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El regreso de los exiliados

—¿Le gusta el zeget?

Khardanish'zarthan, Lord Talphon y Vigesimosexta Garra Menor del Khan, se atusó suavemente sus largos bigotes con las garras, mientras sus pupilas de gato se clavaban, desde el otro lado de la mesa, en su oficial de enlace.

—Sí; gracias, capitán. Y además está muy bien cocinado.

Khardanis notó con satisfacción la sonrisa de dientes ocultos de la Teniente, porque a menudo los humanos se olvidaban que, entre su pueblo, el mostrar los dientes tenía el significado de desafiar a alguien. Sabía que, como preparación para aquel destino, Johansen había estudiado muy a fondo a los zheeerlikou 'valkhannaieee; pero, aún así, era agradable el hallar una tal comprensión y ver un comportamiento tan educado en una alienígena. Lo que no quería decir que estuviera aún dispuesto a dejar de tomar el pelo a su huésped.

—Me alegra —dijo—, y me excuso por lo mucho que han tardado los cocineros en entender que, en realidad, usted lo prefiere cocido a crudo.

—No son necesarias las excusas, capitán. Me consuelo pensando lo difícil que le resultaría, a un cocinero de la AFT, creer que usted realmente lo prefiere crudo a cocido.

Khardanish se permitió el ronroneo irónico de una risa. Era increíble lo bien que Johansen y él habían aprendido a captar los matices del otro, en especial visto que ninguno de ellos tenía la adecuada capacidad vocal para hablar el idioma del otro. Khardanish suponía que, al menos en parte, le había sido asignado el mando de la Patrulla de Lorelei porque comprendía el inglés estándar de la Tierra. Se hablaba mucho de los nuevos programas informáticos de traducción, pero la actual generación de los mismos seguía siendo burda e imprecisa... además de utilizar demasiada memoria de ordenador para poderla emplear en un humilde destructor.

Cuando se había enterado de cuál era su nuevo destino, el Garra Menor se había sentido menos que entusiasta. Desde luego, era agradable para un Garra Menor el servir como tal con su propio escuadrón de destructores; pero no se podía decir que las cuatro viejas naves que constituían el Décimo Escuadrón de Destructores fueran la unidad puntera de la Armada, ni tampoco se podía catalogar al Sistema de Lorelei como un sector crítico. Era uno de los pocos sistemas que el Khanato había podido arrebatar a la Federación, dos siglos de Orión antes, en la Primera Guerra Interestelar; pero aquella estrella, absolutamente inútil, había resultado ser indefendible —como muy bien lo habían demostrado los terrestres en la Segunda Guerra Interestelar— ...y ese era el motivo por el que, sospechaba, la Federación le había permitido a su pueblo quedársela. Lorelei no tenía planetas habitables, y sólo uno de sus seis puntos de salto llevaba a territorio de Orión; otros cuatro llevaban al espacio terrestre y el sexto únicamente hacia la muerte, pues ninguna nave de exploración había regresado jamás de su punto de destino. La verdad es que su Znamae y sus hermanos se hallaban allí únicamente para "mostrar la bandera", tal como decían los terrestres.

Y, sin embargo, Khardanish había llegado a comprender que su misión tenía una importancia que pocos de sus compañeros sabían apreciar. La mayor parte de ellos estaban de acuerdo en que, cuando la Federación y el Khanato se habían aliado contra los rigelianos durante la Tercera Guerra Interestelar, la asignación de oficiales de enlace a todas las patrullas fronterizas establecida por el Tratado de Valkha había tenido mucho sentido como medio para abortar posibles incidentes. Muchos menos eran los que admitían que los contactos creados por esos cargos de enlace eran igualmente deseables, como un medio para alimentar el lento crecimiento del mutuo respeto entre los guerreros de ambas naciones estelares.

El mismo Khardanish se había sentido sorprendido por el verdadero afecto que había llegado a sentir por la teniente. Cierto que nunca podría considerar atractivos a los humanos: sus caras eran demasiado planas, sus orejas eran pequeñas, redondas y situadas demasiado bajas, carecían de una piel peluda decente y su carencia de bigotes, que eran el orgullo de todo orión, hacía casi imposible tomarles en serio. Incluso sus machos sólo tenían una pelusa como de cachorro, pero aún era peor en el caso de la teniente, que era una hembra y cuyo largo cabello, que le enmarcaba el rostro, sólo servía para enfatizar su total y poco agradable carencia de pilosidad. Y si bien resultaba menos objetable la costumbre humana de usar en todo momento ropas que les ocultaban el cuerpo (al menos eso tapaba sus desnudas pieles), lo cierto es que era una costumbre que cuanto menos se podía calificar de... rara.

Pero Samantha Johansen tenía muchas cualidades que él admiraba: era observadora, inteligente y muy sensible a las inevitables diferencias entre sus culturas. Además, sus credenciales militares eran impresionantes; la teniente sólo tenía cincuenta y tres años (veintiocho, tal como lo contaba su pueblo), pero no se podía decir que no se hubiera enfrentado al zeget: en la guerrera de su uniforme de campaña ostentaba la Cruz Militar de la Federación, el equivalente a la Valkhaanair, que no le debía de haber sido fácil ganar en los cincuenta años terrestres de paz que habían seguido a la Tercera Guerra Interestelar. Quizá, especuló a falta de algo mejor que hacer, la humana hubiera sido elegida por sus superiores para aquella misión tan cuidadosamente como, estaba empezando a creer, el Primer Colmillo Lokamah le había elegido a él.

—¡Ah, Saahmaantha! —dijo entonces—. A veces es usted demasiado parecida a una de nuestra especie como para sentirme cómodo.

—Consideraré eso un cumplido, capitán —dijo Johansen, masticando con aparente gusto otro trozo de zeget. De hecho, le parecía de sabor demasiado fuerte, como buena carne de caza que era; pero era un manjar de guerrero. El zeget era una bestia de aspecto de oso, de cuatro metros de longitud y todo él pura furia, el depredador más temido del mundo natal de los oriones, y el Garra Menor Khardanish le había hecho un gran honor al ordenar que se lo prepararan.

—¿De veras? —Khardanish sirvió más vino. Aquel vino terrestre de crianza era demasiado seco para su paladar, pero había sido un regalo de Johansen, así que lo bebía con el placer que ella se merecía que mostrase. Inclinó la copa, admirando el juego de la luz en el líquido color rubí—. Entonces le diré una cosa, teniente, ¿sabe usted como llamamos los zheeerlikou 'valkhannaieee a nuestras dos guerras con ustedes?

—Sí, capitán —dijo en voz baja Johansen—. Las Guerras de la Vergüenza.

—Precisamente —bebió con delicadeza—. Y creo que es una definición muy adecuada, incluso ahora que somos aliados. Teníamos el doble de sistemas que ustedes, diez veces su población y una auténtica flota y ustedes tenían... ¿qué? ¿Unas pocas docenas de naves de exploración con armamento ligero? Un auténtico guerrero, ¿no debería sentir vergüenza por perder ante un enemigo mucho más débil que él?

Johansen le miró a los ojos con calma, y el Garra Menor aprobó esto. Incluso entre su propio pueblo muchos hubieran tratado de ocultar su incomodidad con alguna educada nadería, en cambio aquella humana se limitaba a aguardar a que prosiguiese.

—Pero no erais más débiles en lo que realmente importaba, Saahmaantha —añadió seriamente—: para vuestro pueblo, la guerra era una cuestión de planificación y disciplina; para el mío, una oportunidad de ganar honores mediante el valor individual. Vuestro Primer Colmillo Anderson nos atrajo a trampas, nos emboscó, y concentró su luego para abrasarnos mientras nosotros cargábamos sin más contra él; y para los zheeerlikou 'valkhannaieee, esas eran tácticas de cobardes. Mi abuelo, el primer Lord Talphon, luchó en ambas Guerras de la Vergüenza; era un oficial inteligente, uno de los protegidos de Varnik'sheerino, pero incluso él pensaba que el modo de hacer la guerra de vuestro pueblo era propio de los chofaki.

Johansen no dijo nada, aunque sus ojos brillaron. Literalmente aquella palabra significaba "comedor de tierra"; figuradamente se aplicaba a seres tan carentes de valor y honor que ni siquiera podían reconocerlos como conceptos.

—Sin embargo, Saahmaantha, yo he leído el diario de mi abuelo muchas veces, y sé que cambió de opinión —Khardanish vio como su huésped se relajaba—. No estuvo en Aklumar, pero su nave fue la única superviviente de la Primera Batalla del Cruce de Ofiuco, y luchó en cada uno de los combates principales de la Campaña de Ofiuco. Hacia el final de la misma había aprendido lo que vuestra Armada de la Federación nos había enseñado tan bien: que el deber de un guerrero no es el luchar, sino ganar. Así que, si es usted parecida a nosotros, quizá sea en parte porque mi pueblo se ha hecho más parecido al suyo.

—¿Y eso es bueno, capitán? —preguntó Johansen. 

—Sí, Saahmaantha —llenó el vaso vacío de la humana y alzó el suyo hacia ella, a la manera de la Tierra—. Les debemos mucho a ustedes, por enseñamos que no hay cobardía en pensar las cosas antes. Claro que los hay que, incluso ahora, aún discuten ese punto... son los que sólo recuerdan la vergüenza de la derrota y prefieren seguir pensando que los humanos son chofaki... Pero mi abuelo murió defendiendo Tanama contra la Primera Flota de Rigel, con un único grupo de combate mixto de la Alianza, y las unidades terrestres del mismo murieron con él. Ninguna huyó, y los nombres de sus comandantes están inscritos con honor entre los de los Padres y Madres de mi clan.

Miró de hito en hito a Johansen.

—Creo que mi abuelo la aprobaría a usted.

—Vuestras palabras me honran, Señor de la Carnada —dijo con voz queda Johansen.

—El verdadero honor está en el corazón que las entiende, cachorro —Khardanish le devolvió la formalidad y luego agitó divertido sus peludas orejas—. Pero... ¿qué estamos diciendo? Nos hemos puesto solemnes, teniente.

—Quizá —Samantha dio un sorbo a su vino, recostándose en los cojines que servían a los oriones de asientos frente a sus bajas mesas, tras lo que sonrió sin humor—, pero si es cierto que nos estamos haciendo más parecidos entre nosotros, lo cierto es que pagamos bien caro por ello. La historia de este mismo sistema es una buena prueba de ello.

Khardanish asintió. Ciento cincuenta años de Orión antes, una flota terrestre había interceptado y atrapado en Lorelei a un tercio de la línea de batalla del Khanato. Cuarenta años antes, durante la Primera Guerra Interestelar, una flotilla oriona había atravesado, sin ser detectada, la frontera terrestre y sorprendido allí mismo a toda una Flota de Colonización. No había habido supervivientes.

—Tal vez, Saahmaantha —sugirió él secamente—, eso sea porque siempre nos hemos parecido al menos en un aspecto.

Su oficial de enlace alzó una ceja en un gesto humano de interrogación, y el lanzó otra risa.

—Nuestras dos razas son terriblemente testarudas —dijo simplemente.



Una suave vibración hizo temblar a todo lo largo al superacorazado Alois Saint-Just, cuando Máquinas hizo la prueba final de los motores, y su capitán contempló los controles con profunda satisfacción. Incluso estar al mando la más pequeña de las unidades de la Primera Fuerza de Combate ya era un gran honor, así que mandar la nave almirante...

Volvió sus ojos hacia la pantalla táctica. Sólo el Helen Borkman y el Wu tísin. los gemelos del Saint-Just, estaban a su lado, pero los puntos que eran las otras naves tachonaban la esfera tridimensional con una gruesa capa de datos en código, y las balizas de navegación que marcaban el punto de salto centelleaban entre los campos de minas y los asteroides-fortaleza. Un ramalazo de orgullo lo recorrió, y se obligó a sí mismo a serenarse, contemplando como el cronómetro iba marcando las pocas horas que quedaban.

—Capitán al puente. Capitán al puente.

La grabación de ordenador era tan calmada como nada apresurada, todo lo contrario del gemido de las alarmas, y el Garra Menor Khardanish salió disparado de su camarote, todavía abrochándose el traje de vacío. Un infortunado tripulante de los equipos de mantenimiento rebotó contra una mampara cuando su capitán pasó por sobre él dirigiéndose al corredor central de acceso, maldiciendo vehementemente pero en voz baja. A pesar de lo viejo que era, amaba a su Znamue, pero sus instalaciones parecían haber sido diseñadas por un iqrkqtga de ocho dedos. Los destructores no tenían masa que desperdiciar en vehículos de transporte internos, y su camarote estaba en el otro extremo de la nave en relación al puente. Ya era bastante malo que perdiera tanto tiempo en llegar hasta el puente, pero, además, las prisas con las que se veía obligado a hacerlo no resultaban nada alentadoras para su tripulación.

Frenó abruptamente en cuanto divisó la compuerta del puente. Para cuando llegó a ella ya se movía con el paso mesurado y decidido de un guerrero.

El Hijo del Khan Yahaarnow'ziltakan, oficial ejecutivo del Znamae, alzó la vista con alivio evidente cuando Khardanish se dejó caer en su sillón de mando y se ajustó el casco. Era, se fijó con disgusto, el último en llegar. Esta vez incluso le había ganado Johansen, cuyo camarote estaba casi tan mal situado como el suyo.

—¡Informe! —dijo secamente.

—Campos de impulsión desconocidos, señor —la experiencia de la Observadora Primera Hinarou'frikishahn se notaba en la precisión de su notificación—. Localización cero-siete-dos a nivel cero-tres-tres vertical. Distancia aproximada tres-coma-dos minutos luz. Rumbo básico estimado dos-cuatro-nueve a cero-cero-tres. Los datos aún son imprecisos, señor, pero nuestra base de datos no los reconoce.

—¿Está usted segura de la localización, observadora? —le preguntó Khardanish.

—Afirmativo, señor.

El Garra Menor lanzó una rápida mirada a Yahaamow y la teniente Johansen y vio en ambos rostros su propia sorpresa.

—Astrogración, calcule retrospectivamente el rumbo básico estimado.

—Sí, señor. Calculando —hubo un momento de silencio, y cuando el astrogrador habló de nuevo pareció sobresaltado—. ¡Señor, dado por supuesto que la localización y el rumbo estimado sean correctos, parece que vengan del punto de salto seis!

Las peludas orejas de Khardanish se estremecieron en rápido asentimiento, pero estaba muy desconcertado. El punto de salto seis era el que los descubridores humanos de Lorelei habían bautizado con el nombre de La Barca de Caronte, y si ninguna nave de exploración que hubiera entrado en él había sobrevivido... ¡En nombre de Valkha, ¿cómo podía salir nada de él?!

—Los desconocidos se hallan ahora a dos-coma-siete-cinco minutos luz, Señor. Están entrando en la zona exterior de su pantalla táctica... ahora.

Khardanish miró su estación holográfica. Los diseñadores humanos preferían un visor más compacto, como una pantalla plana, pero los ojos oriones tenían problemas con tales sistemas. En ese momento contempló aparecer unas luces movedizas, brillando con el amarillo fijo de las naves no identificadas. Parpadearon de nuevo y, de pronto, cada una de ellas apareció acompañada de un pequeño código luminoso que mostraba su tonelaje estimado.

Eran doce, sumó, mientras clavaba sus garras extendidas en los brazos acolchados de su sillón de mando. La mayoría no eran más grandes que sus destructores, pero el mayor era un crucero pesado.

—Pasemos a Estatus Uno —ordenó—. Preparen y carguen las sondas de transmisiones.

Esperó a que repitiesen sus órdenes, y entonces se forzó a recostarse en su sillón.

—De acuerdo. Comunicaciones: lance el aviso estándar de la Alianza.

—Sí, señor.

La distancia aún era de dos minutos y medio luz: treinta minutos de viaje a todo motor para el Znamae... y los cinco minutos de espera le parecieron eternos.

—Están respondiendo, Señor. No reconozco... ¡un momento! Recibo algo de la base de dalos, señor —el oficial de comunicaciones hizo una pausa, luego continuó con una voz átona—: Capitán, parece que están usando protocolos terrestres de comunicación anteriores a la Alianza.

Khardanish alzó de golpe la cabeza: ¿anteriores a la Alianza? ¡Eso los hacia ser de al menos cincuenta años terrestres de antigüedad!

—Central de comunicaciones lo confirma, señor. Su protocolo concuerda con los de la Armada de la Federación Terrestre, de los tiempos de la Primera Guerra de la Vergüenza.

—¿Teniente? —Khardanish miró a su oficial de enlace, y Johansen alzó sus palmas en el gesto humano de impotente incomprensión. Lo que. se dijo con amargura, le era de bien poca ayuda en aquel momento.

—Comunicaciones, ¿pueden descifrar el mensaje?

—Afirmativo, señor. No tenemos visual, pero nos está llegando audio.

El enlace de comunicación no era muy claro, y se escuchaba el siseo de la estática bajo la voz, pero las distorsionadas palabras resultaban comprensibles.

—Naves desconocidas, éste es el crucero de la Tierra Kepler. Identifíquense.

—¿Khheepehleer? —la lengua de Khardanish se enredó en la palabra mientras miraba a Johansen con el ceño fruncido—. No reconozco ese nombre, teniente. ¿Y usted?

—No, señor —estaba pulsando teclas en su consola, pidiendo la lista de naves de la AFT—. Ni tampoco aparece ninguna nave con ese nombre en mis archivos, señor.

—Ya veo —Khardanish se atusó los bigotes por un instante. Naturalmente debía haber una explicación, pues uno nunca podía estar seguro de haber localizado todos los puntos de salto de un sistema. Los puntos de salto "cerrados" eran indetectables, sólo podían ser localizados pasando a través de ellos desde un punto de salto normal situado en el otro extremo. Era posible que una flotilla de exploración de la Federación lo hubiese hecho... y que no viniera de La Barca de Caronte sino de un punto de salto cerrado no cartografiado y situado en la misma localización aproximada. Pero eso no explicaría las frecuencias de campo de propulsión desconocidas, ni los códigos de comunicación arcaicos. O por qué este Kepler no se encontraba en la base de datos de Johansen.

Meditó un instante más, pero sólo había un modo para aclarar esto...

—Comunicaciones, identifíquenos y pregunte si les podemos ser de alguna asistencia.

—Sí, señor.

—Maniobra, reducir al treinta por ciento —no tenía sentido acercarse demasiado rápido. La distancia era ahora de menos de dos minutos luz, y sus viejos destructores eran lentos. Si tenía que correr, quería tener toda la ventaja que le fuera posible. Hubo otra frustrante espera, mientras se cruzaban las señales y, luego...

—¡Znamae, están ustedes en el espacio terrestre! —espetó la voz desde el altavoz, y Khardanish rugió entre dientes. ¡Aquello estaba empezando a resultar ridículo!

—Señor —la voz de la Observadora Primera Hinarou sonaba más aguda—. Detectadas fuentes de campo adicionales. Dos nuevas formaciones. Las designamos Grupos Dos y Tres. El Grupo Dos se acerca por uno-seis-cuatro a cero-tres-tres, distancia tres-coma-dos minutos luz y el Grupo Tres por cero-dos-ocho a cero-tres-dos distancia tres— coma-uno minutos luz. ¡Ambos se hallan en rumbos convergentes de intercepción!

Los ojos de Khardanish se entrecerraron. Esa clase de dispersión sólo le sugería una cosa: una formación de ataque. El primer grupo debía de ser una avanzadilla, y los otros se habían dispersado tras los exploradores, maniobrando más allá de la distancia de detección hasta colocarse en posición para poder atrapar a su escuadrón, hiciera lo que hiciese.

Pero, ¿por qué? Si eran auténticos terrestres, eran aliados; y. si no lo eran, ¿cómo podían saber usar los protocolos terrestres..., aunque fueran tan increíblemente anticuados? No tenía ningún sentido, a menos que...

Nadie había regresado jamás de La Barca de Caronte, pero los archivos de la Flota sugerían que al menos algunas de las naves de la flota colonizadora terrestre aniquilada podían haber huido a través de ella, en un desesperado intento de escapar. ¿Era posible que hubieran sobrevivido?

Le parecía fantástico, y sin embargo, era una posible explicación. Después de todo, desde entonces habían pasado más de noventa años terrestres. Los supervivientes podían haber conservado su tecnología. Pero, ¿cómo podían sobrevivir unas naves colonizadoras donde no podían hacerlo naves de exploración? ¿Y cómo podían haber producido la suficiente población como para construir tantas naves? ¿Y por qué esperar tanto para regresar? Si...

—Tenemos clasificaciones provisionales para las naves del Grupo Dos, señor —dijo lentamente Hinarou—. En su pantalla.

Khardanish la miró y algo le retorció las tripas. Al menos siete de aquellas naves eran de línea, y tres eran superacorazados.

—Maniobra, ponga rumbo uno-ocho-cero grados. Máxima potencia —el Znamae giró en un cambio de rumbo tan radical que pudo ser notado incluso a través del campo de impulsión, y Khardanish se volvió hacia Johansen—. ¿Observaciones, teniente?

—Puede que afirmen ser terrestres, señor, pero no se ajustan a nada que haya en mis archivos. No sé lo que son.

—¿Podrían ser supervivientes de la flota de colonización del 2206?

Johansen parpadeó, luego frunció el ceño.

—Supongo que es posible, señor; pero si lo son, ¿dónde han estado todo este tiempo?

—No lo sé, pero si ese es el caso no pueden saber lo que ha sucedido desde entonces. Incluso pueden creer que aún estamos en guerra.

—Señor —le interrumpió la Observadora Hinarou—, estamos captando emisiones adicionales de sensores. El Ordenador de batalla estima que son sistemas de puntería.

—Recibido, Observación.

Sus perseguidores estaban mucho más allá del radio de acción del armamento, pero eso cambiaría. Los acorazados sólo ganaban terreno lentamente mediante acercarse ángulo al curso del escuadrón, pero sus naves de escolta eran un veinte por ciento más rápidas que sus destructores. Llegarían a distancia de misiles en poco más de dos horas, y el primer grupo estaba mucho más cerca. Ellos estarían a alcance en menos de ochenta minutos, y había unas treinta horas hasta el punto de salto más próximo.

Khardanish hizo un gesto, y Johansen se puso a su lado. Se inclinó hacia ella, hablando en voz baja:

—O bien esas naves son realmente terrestres, salgan de donde y cuando salgan, o no lo son. En cualquier caso, no podemos ganarlas en velocidad. Si nos atacan, seremos destruidos sin duda, y las consecuencias para la Alianza pueden ser desastrosas.

—Comprendo, señor —dijo la teniente cuando Khardanish hizo una pausa.

—Pero quizá podamos evitar esa eventualidad. Hasta el momento sólo hemos usado a nuestros técnicos de comunicaciones, y son zheeerlikou 'valkhannaieee. Usted es humana: debe hablar por nosotros y convencerles del estado real de la situación.

—Lo intentaré, señor.

—Sé que lo hará, Saahmaantha —le hizo un gesto para que regresase a su propia consola y luego se volvió hacia su oficial de comunicaciones—. Conecte a la teniente a su enlace.

—De inmediato, señor —el oficial de comunicaciones tocó un mando, luego agitó sus orejas hacia Johansen, y esta inspiró profundamente.

—Kepler —dijo, lenta y muy claramente—, al habla la teniente Samantha Johansen, de la Armada de la Federación Terrestre, a bordo del destructor de Orión Znamae. No están ustedes en territorio terrestre. Este sistema fue cedido al Khanato bajo el Tratado de Tycho. La Federación no está, repito, no está, en guerra con el Khanato. Somos aliados. Lo repito de nuevo: la Federación de la Tierra y el Khanato de Orión somos aliados. Por favor, confirmen la recepción de mi transmisión.

Las palabras de la Teniente Johansen cruzaron el espacio hasta el crucero Kepler, y un anonadado oficial de transmisiones las pasó a su vez al superacorazado Saint-Just.

—¿Qué es lo que dice esa mujer? —el almirante que mandaba la Primera Fuerza de Combate miró incrédulo al capitán de su nave insignia.

—Que la Federación y los oriones son aliados —repitió estremecido el capitán.

—¡Santa Tierra! —murmuró el almirante—. ¡Es peor de lo que nos habíamos imaginado!

El capitán asintió en silencio, intentando asimilar la blasfema posibilidad; luego se recuperó.

—¿Debemos contestar, Señor?

—Espere —le dijo el almirante, frotándose su nariz prominente mientras pensaba. Estuvo varios minutos en silencio, luego le miró con ojos gélidos—. Dé instrucciones al Kepler que conteste, capitán. Que enfatice que llevamos muchos años sin contacto. Díganle a esa teniente Johansen —el nombre casi sonaba a insulto en sus labios—, que debemos investigar sus afirmaciones. Solicítenles, educadamente, que las naves oriones se detengan, y permitan que se les acerque nuestra avanzadilla.

—Sí, señor —la voz del capitán sonó átona con desaprobación, y ante esto, los ojos de su almirante brillaron con fría diversión.

—Si el infiel está de acuerdo, detendremos el resto de la Fuerza mientras la avanzadilla se acerca, y luego...

La larga pausa entre la transmisión de Johansen y la respuesta resultaba agónica, pero finalmente llegó, y todos los ojos en el puente se volvieron, discretamente, hacia el Garra Menor.

—¿Comentarios, Saahmaantha? —preguntó con voz queda.

—No me gusta, capitán —dijo llanamente—. No me suena bien. Pero poseen potencia suficiente para atraparnos si intentamos huir.

—Comparto las sospechas de la teniente, señor. Y debo señalar que, si se acercan a una distancia tan corta, sus armas nos...

—Lo sé, Yahaarnow —aceptó Khardanish—. Pero no tenemos elección, y la Alianza sirve bien tanto a nuestro Khan como a la Federación. Si arriesgamos nuestras vidas para preservarla sólo estaremos cumpliendo con nuestro deber.

Mantuvo la mirada en su oficial ejecutivo hasta que este agitó las orejas en acuerdo, luego miró a Johansen.

—Muy bien, teniente. Infórmeles que aceptamos —se volvió otra vez hacia el oficial ejecutivo—. Mantengan el Estatus Uno, pero no quiero sistemas de puntería activos.

El Décimo Escuadrón de Destructores de Orión estaba parado, viendo en los sensores como se le acercaba un puñado de puntos. El Comandante de la flota "terrestre" se había detenido mucho más lejos del alcance de sus armas, y Khardanish esperaba que aquello fuera una buena señal; y, sin embargo, la inquietud bullía en su sangre, y le resultaba difícil evitar que se le agitasen convulsivamente las garras. El desconocido enlace de comunicaciones había rehusado hacer nuevas transmisiones hasta que se llevase a cabo el encuentro de las naves, y el silencio le estaba atacando los nervios.

Contempló el punto de luz del Kepler. El crucero pesado estaba ahora a ocho segundos luz y acercándose a un tranquilo dos por ciento de la velocidad de la luz, acompañado por dos cruceros ligeros y tres de sus destructores de escolta. Los otros seis destructores se habían detenido a diez segundos luz, justo dentro del alcance estándar de misiles. Parecía que la otra parte estuviera haciendo justamente lo acordado.

—Distancia seis segundos luz, señor —informó la observadora Hinarou.

—Teniente, pídales que no se acerquen más hasta que no hayamos establecido comunicación visual.

—De acuerdo, señor —la terrestre activó una vez más su comunicador—: Kepler, aquí la teniente Johansen. Nuestro comandante les pide que no se acerquen más hasta que haya sido establecida comunicación vi...

—¡Nos disparan! —estalló Yahaarnow, y la pantalla se llenó de repente con las trayectorias de misiles.

—¡Devuelvan el fuego! —Khardanish golpeó con su garra el brazo del sillón—. ¡La nave de mando enemiga es el objetivo primario!

—¡Sí, señor, abrimos fuego!

El Décimo Escuadrón escupió proyectiles buscadores, pero la respuesta era ridícula en comparación al holocausto que corría hacia ellos, y los campos de impulsión del enemigo se pusieron al máximo, mientras entraban a la carga para rematarles.

—Acción evasiva —ordenó Khardanish, y también sus naves se pusieron a la máxima potencia. Zigzaguearon en frenéticas maniobras evasivas y el Znamae se estremeció cuando la primera ojiva explosiva estalló contra sus escudos. Los artilleros de las armas de energía habían precisado de un momento para activar sus sistemas de puntería, pero ahora los rayos de fuerza surgieron, golpeando al enemigo con puños electromagnéticos.

—Lancen las sondas correo —dijo Khardanish con voz suave, y la tripulación del puente supo que su comandante ya daba por destruido a todo el escuadrón...

—Ese —dijo fríamente el capitán del Kepler—. Ese es el que ha estado hablando todo el rato. Ese es a por el que vamos...

Las sondas correo surgieron de los acosados destructores, corriendo hacia las balizas de los puntos de salto, mientras las llamas nucleares ardían contra los escudos de las naves que las habían lanzado. Las sobrecargadas estaciones de defensa próxima de las naves sólo podían detener un puñado de los misiles que se les acercaban; pero los proyectiles lanzados por Khardanish también llegaban a sus objetivos, y pudo ver explosiones apareciendo en los escudos del crucero pesado. Los invisibles golpes de sus rayos de fuerza también hacían su trabajo y debilitaban al enemigo.

Pero también sus propios escudos caían y el código lumínico del destructor Tramad parpadeó cuando falló su último escudo y el primer misil hizo impacto en su campo de impulsión.

—Los escudos del objetivo se están debilitando —informó Yahaamow— Uno de los destructores enemigos pierde atmósfera. Hemos...

Su voz se cortó cuando un salvaje estallido de energía atravesó los escudos del Znamae y resquebrajó sus cuadernas. Los ojos de Khardanish se desorbitaron por el impacto.

—Coraza delantera destruida. Apoyo Vital Tres inactivo. Compartimento de Escudos Dos no responde. Muchas bajas en Misiles Uno.

Khardanish se dio la vuelta hacia Hinarou y vio que las orejas de la Observadora estaban pegadas a su cráneo por la incredulidad.

—¡Eso ha sido un láser de rayos X, capitán!

El Garra Menor volvió a fijarse en su pantalla, pero su cerebro estaba funcionando a toda marcha. Aquello sobrepasaba todo lo que podían hacer tanto el Khanato como la Federación. Se necesitaba un láser activado por una bomba atómica para producir un haz de rayos X de potencia militar a tal alcance, y aunque fuera factible el usar láseres activados por bombas, desplegados independientemente en defensas estáticas, eran demasiado aparatosos para su uso en el espacio profundo contra objetivos capaces de maniobras violentas a un diez por ciento de la velocidad de la luz. Y, de todos modos, ¿cómo podía alguien usar un láser activado por una bomba a bordo de una nave? Los láseres de carbono eran utilizados porque sus fotones de carga neutra podían atravesar los escudos electromagnéticos de una nave, ¡pero ninguno de ellos podía causar un daño como aquel de rayos X, a esa distancia!

Su pantalla le hizo abandonar aquellos pensamientos cuando, de repente, desapareció de ella el código luminoso del Tramad. Ahora ya sólo mandaba tres destructores, y pronto el Honarhae siguió al Tramad a la destrucción.

—¡Escudos caídos! —informó Yahaarnow cuando las defensas del Znamae se desplomaron bajo el castigo del enemigo, pero no surgieron nuevos misiles enemigos para aprovechase de su indefensión. Estaban haciendo pedazos a sus naves; pero, aparte de aquel único impacto de láser, el Znamae no había sufrido daños, ¿por qué?

—¡Los cruceros enemigos están lanzando misiles pesados! —gritó Hinarou y Khardanish se aferró a su sillón con dedos de acero. ¿Misiles pesados desde cruceros? ¡Ridículo! ¿Y por qué esperar tanto, para luego lanzar armas de largo alcance a una distancia tan reducida?

—El Sonasha ha sido destruido, señor — dijo llanamente Yahaarnow. El Garra Menor se limitó a asentir con la cabeza. El Znamae estaba sólo, pero no había tiempo ni siquiera para sentir dolor: bien pronto se uniría a sus hermanos...

La luz del puente parpadeó cuando una nueva descarga de energía alanceó su nave. Sus escudos estaban caídos, dejándolos desnudos ante los haces puntuales del enemigo, y sus armas de precisión, de corto alcance, les golpeaban sin piedad. Alcanzaron sus estaciones de armamento, destruyendo sus rayos de fuerza y aniquilando sus defensas cercanas, y luego se acercaron aullando los misiles pesados, para completar la destrucción.

Pero nunca impactaron. Una explosión hizo temblar el casco, sí; luego otra y otra, pero eran demasiado débiles para ser ojivas explosivas. Eran...

—¡Capitán! —Yahaarnow levantó la cabeza de su inútil consola de armamento—. ¡Esos misiles eran una especie de vehículos: sus tripulaciones están abriendo agujeros en el casco y abordándonos!

Khardanish miró a su oficial ejecutivo. ¿Abordar una nave en marcha? ¿Cómo podían siquiera penetrar en el campo de impulsión?

—¡Intrusos en la Cubierta Diez! —gritó una voz por el interfono—, ¡Cubierta Siete! ¡Cubierta Cinco!

Las luces de aviso de pérdida de presión empezaron a destellar en escarlata, y una oleada de comprensión inundó como un mareo la mente del Garra Menor: no tenía ni idea de cómo había sido hecho, pero sabía por qué. Querían capturar su nave... y su base de datos.

Más explosiones hicieron nuevas brechas en el casco, y unos asaltantes, vestidos con trajes de vacío, les abordaron por ellas, cual si fueran demonios armados con armas automáticas y granadas. Los destructores no llevaban infantes de marina, y la irrisoria dotación de armas cortas del Znamae estaba guardada bajo llave en la armería. Sus oficiales estaban armados, pero sólo con el afilado acero de sus defargaíe, las dagas ceremoniales del Khanato.

Sin embargo, los tripulantes del Znamae eran oríones, y cayeron sobre sus enemigos con las garras de sus manos y pies y con armas improvisadas. Fueron barridos por las balas y reventados por las granadas que estallaban en los confines de los pasadizos de acero, pero no murieron solos. Unos pocos capturaron armas al enemigo y las volvieron contra él, antes de caer también ellos sobre las ensangrentadas cubiertas, cuando la marea del combate los rebasó.

Un rayo tractor atrajo al Znamae hacia el Kepler, y el Garra Menor Khardanish se alzó, desenfundando su propio defargo cuando una atronadora explosión reventó la sellada compuerta del puente y desparramó por los suelos a Yahaarnow y dos de los marineros, convertidos en sanguinolento picadillo. Un tableteante fuego derribó más tripulantes de puente, y entonces el primer asaltante entró de un salto por la compuerta.

Los ojos de Khardanish eran líneas de furia, pero incluso a través de la neblina de su ira se daba cuenta de que todo había sido una mentira: ¡fuera lo que fuesen sus atacantes, no eran terrestres! El invasor de cuerpo bajo y robusto era demasiado cuadrado, sus brazos eran demasiado largos y sus piernas demasiado cortas. La mente del Garra Menor se fijó en todo esto, mientras el atronador rifle automático del invasor barría el puente.

La observadora primera Hinarou saltó por encima de su consola, blandiendo el defargo, pero el invasor la alcanzó en el aire y luego apuntó su arma hacia Khardanish. Entre ellos se extendía todo el puente e, incluso mientras se lanzaba a la carga, el Garra Menor sabía que nunca iba a alcanzar a aquel asesino.

El rifle habló, y Khardanish cayó de rodillas en agonía, dejando caer su defargo, cuando las balas le hirieron en el costado y brazo izquierdos.

El invasor volvió a apuntar, pero antes de que pudiera disparar, Samantha Johansen cayó sobre él, con un alarido como de zeget, y el defargo de la caída Observadora brilló en su mano. Lo clavó profundamente, girando con saña la muñeca, y el alienígena se desplomó. La teniente pateó a un lado el cadáver, recogió el rifle del suelo y se tiró boca abajo sobre la sangre de su enemigo. El funcionamiento del rifle era fácil de descubrir, así que vació su largo cargador pasillo abajo, en una sola y continuada ráfaga, que apiló en el suelo al resto del grupo de asalto.

El silencio resultó atronador cuando dejó de disparar, y Khardanish escuchó un clic metálico cuando la humana tomó un cargador de repuesto del cuerpo del alienígena y lo puso en el arma. La sangre salía a borbotones de sus heridas, y notó como las garras de la Muerte tanteaban buscándole, pero aún así su mente estaba clara y fría mientras se arrastraba a lo largo del puente. Sólo quedaban él y Samantha, y pronto llegarían más asaltantes. Ella nunca los podría contener sola, y no conocía los códigos adecuados. Tenía que llegar al puesto de Ingeniería, antes de morir.

Se puso en pie con el maullido de dolor de un gatito y se agarró como un borracho a la consola. Estaba perdiendo las fuerzas con rapidez, pero la pantalla le mostró exactamente lo que esperaba ver: el tractor del Kepler había llevado al Znamae contra su costado.

Nuevos truenos restallaron cuando Samantha volvió a disparar hacia el pasadizo. El fuego de respuesta rebotó en las mamparas, pero estaba protegida por los restos de la compuerta: podría resistir un momento más.

Abrió la cubierta protectora de plástico e introdujo el código, lenta y cuidadosamente. Sintió frío bajo sus garras al solitario botón rojo, y miró a Samantha una última vez. Sus ojos de pupilas redondas de humana se clavaron en los suyos de gato y vio en ellos su acuerdo.

—¡Juntos, hermana de clan! — jadeó, y apretó el botón.




Una decisión de Estado

El Honorable Francis Mulrooney, Embajador Terrestre ante el Khanato de Orión, se apoyó contra un costado de la profunda ventana y observó como una luz muy parecida a la del Sol terrestre iluminaba un prado de una «hierba» extrañamente azul que la Tierra jamás habría podido imaginar. Los «árboles» que había tras el muro del patio eran parecidos a campanarios con plumas, y estaban recubiertos por los capullos naranja, amarillo y rojo fuego de la primavera, y unos seres sutiles agitaban alas de encaje encima de ellos.

A Mulrooney, Valkha 'zeeranda siempre le había parecido un país de las hadas. A primera vista, no parecía el mundo capital adecuado para una raza de guerreros y, sin embargo, había en todo aquello una sutil corriente subyacente de adecuación. Muchas veces se había preguntado lo que habrían pensado y sentido los primeros colonos de «Nuevo Valkha», cuando habían salido de las naves que les habían llevado hasta allí desde el mundo que las Guerras de Unificación había dejado en ruinas. ¿Cómo se habrían sentido, al poder dejar atrás para siempre sus máscaras respiratorias, detectores químicos y contadores de radiación?

Acarició el escudo y las espadas cruzadas, símbolo del Khanato, grabado un centímetro hondo en el marco de la ventana, luego pasó la mirada por las magníficas torres y minaretes blancos del Palacio Imperial, y supo que había visto la respuesta. Mulrooney era uno de los pocos terrestres que había visitado Viejo Valkha y visto las ciclópeas fortalezas que dominaban la arquitectura oriona preestelar, como expresiones de una ética guerrera, expresada en piedra y cemento. En Nuevo Valkha no había nada así: como fortaleza, el Palacio Imperial igualaba cualquier centro de defensa planetario de la Federación, pero ocultaba sus dientes como una sonrisa oriona. Una sensación de paz casi tangible flotaba sobre su belleza élfica, perfeccionada por la omnipresencia del puño enfundado en un guantelete de acero del Khanato.

Y así, se dijo, era como los zheeerlikou 'valkhannaieee veían a su capital imperial: de flores y frío acero, la joya en la corona de hierro del Khan, un ojo de tranquilidad en el corazón de un huracán.

Suspiró y se volvió de espaldas a la ventana, caminando de acá para allá. La convocatoria le había llegado del Kholokhanzir, el gran visir mismo, y era inusitado que le tuvieran tanto tiempo esperando. Mulrooney tenía muchos contactos en la burocracia de Orión, y sabía que había estallado una crisis importante, sin previo aviso. No había podido obtener ni una pista de qué era, pero los susurros y rumores acerca de un desastre eran una ominosa contrapartida a aquella espera sin precedentes.

El seco golpe de madera sobre piedra interrumpió sus pensamientos, y se giró, acordándose justo a tiempo de evitar cualquier movimiento rápido que pudiera sugerir impaciencia. El heraldo personal del Kholokhanzir le devolvió la mirada, asiendo la elaboradamente tallada asta de su engalanada pica señal de su cargo. Había algo más que un poco de blanco en la dorada piel de felino del orión, pero su espalda estaba recta y se inclinó con ágil dignidad. Luego se irguió y le hizo un educado gesto a Mulrooney para que lo siguiera.

El heraldo lo guió por un soleado vestíbulo bordeado de balcones con balaustradas cubiertas por las entrelazadas ramas de unas enredaderas ornamentales. No era un largo trecho, pero el corazón de Mulrooney latía con fuerza cuando el heraldo golpeó la puerta del otro extremo. Dos guardias, inmóviles como estatuas, la flanqueaban, armados no con picas decorativas, sino con eficientes rifles lanzaagujas y pistolas. Entonces el heraldo abrió la puerta y le hizo pasar con una inclinación.

Mulrooney entró con paso firme, y al pronto se detuvo en seco: había esperado encontrarse con el Kholokhanzir, pero al parecer había sido llamado para entrevistarse con otro personaje.

Recobró el aplomo y de nuevo se adelantó hacia el anciano orión, sentado en una plataforma cubierta de cojines colocada en el centro de la habitación. Estaba encorvado por la edad, pero su encanecida pelambrera aún mostraba el negro media noche de los más nobles linajes oriones.

Mulrooney se detuvo a unos precisos tres metros del estrado y llevó su mano, hecha un puño, a su pecho, mientras ejecutaba la mejor de sus reverencias. Luego se irguió, y se quedó en silencio, sin dar señal alguna de lo atropellado de sus pensamientos, mientras sus ojos se encontraban con los viejos y sabios de Lihamow'hirtalkin, Khan 'a 'khanaaeee de todos los oriones.

—Saludos, embajador —dijo el Khan, y Mulrooney tragó saliva. Los oriones guardaban fanáticamente la persona de su Khan y, sin embargo, él y Lihamow estaban solos. Nunca se había visto que se permitiese a ninguna persona no juramentada a hirikolus o hirikinzi, y mucho menos a un alienígena, estar en presencia del Khan sin que éste estuviera protegido, y no había protocolo que lo guiase en semejante ocasión en cuanto a las formas en que dirigirse a él, pues el Khan jamás hablaba directamente con ningún enviado extranjero.

—Saludos Hia 'khan —esperaba que fuera la respuesta adecuada.

—Le he pedido que viniera para hablar de un asunto muy urgente —Liharnow iba directo al grano, con la típica brevedad de palabras de los oriones—. Es vital que no surja ningún malentendido, así que le ruego que dejemos a un lado las habituales cortesías de la diplomacia. Yo le diré lo que tengo en mente, por completo y con toda franqueza, y desearía que usted hiciera lo mismo.

—Naturalmente, Hia 'khan —aceptó Mulrooney. No tenía otra elección que aceptar cualquier norma de trabajo que le quisiera imponer el Khan.

—Gracias —Liharnow se arrellanó más cómodamente en los cojines, atusándose los bigotes que le llegaban más allá de los hombros. Tenía las orejas inclinadas hacia delante, como para subrayar lo grave de su talante—. Hace dos semanas, el Décimo Escuadrón de Destructores, mandado por Lord Talphon y estacionado en el Sistema Lorelei fue traicioneramente atacado.

Mulrooney se envaró. Sólo podía haber una respuesta oriona a un ataque que calificasen de traicionero...

—En apariencia, los atacantes entraron en el sistema a través del sexto punto de salto, el que sus astrógrafos denominan «La Barca de Caaroohntee» y atrajeron a Lord Talphon hasta ponerlo al alcance de sus armas, con una falsa promesa de parlamentar. Las frecuencias de sus campos de impulsión no se conformaban con ninguna señal que haya en la base de datos de nuestra Armada, pero se identificaron a sí mismos —los ojos del Khan se fijaron en los del Embajador— como terrestres.

Mulrooney jadeó, a pesar de sí mismo, y el Khan movió lentamente sus orejas, como satisfecho.

—Las sondas correo de Lord Talphon llevaban nuestro equivalente a vuestro Código Omega. Fueron enviadas muy al principio del enfrentamiento, pues era obvio que sus naves no podían sobrevivir al mismo. Sus mensajes fueron transmitidos a Valkha 'zeeranda por la red de enlaces de los puntos de salto, y nos llegaron hace cinco días. Durante estos cinco días, nuestro servicio de inteligencia ha estado analizando el informe del Lord Talphon, y ha llegado a ciertas conclusiones.

»En primer lugar, los atacantes emplearon protocolos de comunicación de la Armada de la Federación Terrestre, aunque eran de naturaleza obsoleta. En segundo lugar, el único nombre de una nave que facilitaron los atacantes fue Kepahlar —Liharnow pronunció el nombre terrestre mucho mejor de lo que lo había hecho Kardanish—, y nuestros xenólogos han identificado ese nombre como el de un antiguo científico de la Tierra. Tercero, todas las comunicaciones del enemigo fueron en el inglés estándar de la Tierra. A partir de esos descubrimientos, una comisión de investigación ha dictaminado que, de hecho, los atacantes eran una fuerza de exploración terrestre.

El rostro de Mulrooney estaba blanco como el papel.

—No obstante, hay ciertos puntos que me confunden —prosiguió sin alterarse el Khan—. Las extrañas frecuencias de los campos de impulsión es uno de esos puntos, y otro son esos peculiares protocolos de comunicación empleados. También está el hecho de que nuestros Servicios de Inteligencia no han observado despliegues de unidades adicionales de la Federación, dejando aparte que el Sistema Lorelei no es de gran valor militar. Por último, diré que he revisado personalmente el último informe de Lord Talphon, y, cuanto menos, me siento inclinado a aceptar en parte la hipótesis de Inteligencia acerca de la identidad de sus atacantes. No creo que la Federación atacase al Décimo Escuadrón —los hombros de Mulrooney se relajaron, sólo para volver a envararse cuando Liharnow finalizó—: pero sospecho que sus atacantes fueron terrestres.

—Hia'khan... —empezó a decir el embajador—, yo...

—Un momento, por favor —dijo el Khan con suavidad, y Mulrooney cerró la boca—. Lord Talphon llegó a la conclusión de que esos desconocidos «terrestres» podían ser descendientes de los supervivientes de la flota de colonización que fue atacada en Lorelei por la Ochenta y Una Flotilla en el 2206, que huyeron por «La Barca de Caaroohntee». Si es ese el caso, la Asamblea y la Armada de la Federación no pueden, naturalmente, haber ordenado el ataque... pero, aún así, este sigue siendo obra de terrestres.

«Subrayo este último punto —dijo con gran cuidado y lentamente Liharnow—, porque una gran mayoría de los miembros del Consejo de Estrategia han informado al Khan 'a 'khanaaeee que rechazan la hipótesis de Lord Talphon y que aunque esta fuera correcta, tal hecho no puede, a su juicio, absolver a la Tierra de toda responsabilidad. Y recomiendan —sus ojos de nuevo se clavaron en los de Mulrooney—, que repudiemos de inmediato el Tratado de Valkha, como primer paso en una renovada guerra contra la Federación.

—Hia'Khan —Mulrooney eligió sus palabras con tanto cuidado como el Khan—, esta es la primera vez que oigo hablar de esos acontecimientos. A mi Gobierno le van a dejar tan anonadado como al vuestro, por lo que os imploro que obréis con moderación. Si el Khanato ataca a la Federación, no tendremos más remedio que defendernos, y las consecuencias para nuestros dos pueblos serán terribles.

—Por eso —dijo suavemente Liharnow—, es por lo que os he hecho llamar de este modo tan irregular. Me he impuesto al Consejo de Estrategia —Mulrooney suspiró tranquilizado—, al menos por el momento, y el Primer Colmillo Lokarnah ha apoyado mi decisión. Pero nuestras posibilidades de acción son limitadas.

»La primera sería que accediésemos a las peticiones del Consejo. La segunda es que castiguemos nosotros mismos a esos terrestres, tal como exige el honor. La tercera es que exijamos a la Federación que los castigue. Si aceptásemos las recomendaciones del Consejo de Estrategia, el resultado sería sin duda una guerra generalizada. Si los castigamos nosotros mismos emprendemos un camino igualmente arriesgado, pues no creo que la Asamblea permita que vuestra Armada esté con los brazos cruzados mientras matamos terrestres, sin importar cuál sea su origen, por atacar a las naves de una Armada contra la que muchos de los vuestros aún creen estar en guerra. Pero, embajador, si adoptamos la tercera posibilidad, la Federación se hallará en una posición nada envidiable.

»Conoce usted nuestro código de honor. La sangre de nuestros guerreros ha sido vertida por shirnowmakaie, perjuros que violaron su propia promesa de mantener una conversación de paz. Tiene que haber un khiinarma, una acción para equilibrar la balanza. No podría negarme a eso aunque lo desease, y, embajador... —los ojos del Khan eran gélidos—, no lo deseo. Hay un modo, un solo modo, en que la Federación puede interceder entre los zheeerlikou valkhannaieee y aquellos que nos han atacado...

—¿Y qué modo es ese, Hia´khan? —era una pregunta, pero el tono de Mulrooney sugería que ya conocía la respuesta.

—La Federación debe de convertirse en khimhokia 'zheeerlikou 'valkhannaieee —dijo el Khan en voz queda, y Mulrooney tragó saliva. El término no tenía equivalente en el idioma terrestre, pero se podría traducir como «el portador de la balanza de los oriones». En efecto, lo que tenía que hacer la Federación era tomar el lugar del Khanato, asumiendo el deber de castigar a aquellos que lo habían ofendido. Y, no obstante, aún era más complicado que eso, y su cerebro le daba vueltas, mientras trataba de ver todas las implicaciones.

La Federación tendría las manos libres, pero no la ayuda de los oriones. Desde el momento en que la Tierra aceptase el papel de «portadora de la balanza», el Khanato se mantendría totalmente al margen, y no podrían ser invocadas las cláusulas de asistencia mutua de la Alianza. Y lo que, en cierto sentido era peor, el resultado final debía ser aceptable para el Khanato. La Federación podía elegir ser misericordiosa o dura, pero si los oriones no consideraban que la solución final satisfacía a su honor, entonces la Federación asumiría la culpa que ahora el Khan echaba únicamente sobre aquellos seres que habían atacado a sus naves... y más valía no pensar en las consecuencias de aquello.

—Hia 'khan —dijo por fin el embajador—, transmitiré sus palabras a mi Gobierno; sin embargo, debo decirle que preveo graves dificultades. Si, ciertamente, aquellos que os atacaron son terrestres, entonces al pueblo de la Federación le resultará muy difícil exigirles un equilibrio en sangre.

—Lo comprendo —dijo con gravedad Liharnow—, pues a nosotros nos resultaría difícil exigir vilknarma a unos zheeerlikou 'valkhannaieee que hubieran estado perdidos durante dos o tres siglos y luego, en su ignorancia de la realidad, hubieran atacado naves de guerra terrestres. Ciertamente lo comprendo muy bien, y es por esa razón por la que preferiría poner el asunto en manos humanas. El honor exige el castigo de la traición y, sin embargo, si esos terrestres realmente creen seguir en guerra, entonces hicieron bien en defender a su pueblo, por deshonroso que fuera el modo en que lo hicieron.

»En cualquier caso —continuó con más seriedad, si tal cosa era posible—, he pasado toda mi vida enseñándole a mi pueblo que la Galaxia no puede pertenecer ni a aquellos que son demasiado cobardes como para luchar, ni a los que son demasiado estúpidos como para saber cuando no hay que luchar. No ha sido fácil, y la suspicacia hacia las otras razas sigue siendo fuerte; no quiero ver roto el Tratado de Valkha y que todo se pierda mientras nuestros dos pueblos se destrozan el uno al otro. Es por esto por lo que hago tal oferta no sólo como Liharnow, sino como Khan 'a 'khanaaeee.

»No tenemos colonias entre Lorelei y nuestras fortificaciones. Si la Federación se convirtiese en khimhok ia' zheeerlikou'valkhannaieee, el Khanato le cedería el Sistema de Lorelei, y retiraría todas sus unidades de las fronteras. Consideraríamos el problema como un asunto interno de la Federación, que debe ser solucionado por ella, renunciaríamos al vilknarma y aceptaríamos compensaciones y shirnowkas-haik, reconocimiento de culpa por los agresores. A mi pueblo le resultará difícil de aceptar, pues no consideramos que todo se arregle con una compensación, como lo hace el vuestro, pero si yo lo acepto en su nombre, sacrifico únicamente mi propio honor y aceptarán que cumpla mi juramento. Esto es lo que sacrificaré por la causa de la paz.

Mulrooney inspiró profundamente. La oferta del Khan era una tremenda concesión, y el embajador se permitió el sentir una cauta esperanza por primera vez desde que había empezado la entrevista.

—Os doy las gracias, Hia'khan —dijo con la más absoluta sinceridad—. Transmitiré de inmediato vuestra generosa oferta a Vieja Tierra.

—Mi corazón no es generoso —dijo Liharnow llanamente—. Grita pidiendo vilknarma de esos chofaki que han hecho esa cosa. Si no fueran terrestres los convertiría en polvo, pero en esto no puedo escuchar a mi corazón: esta es una decisión de Estado y como tal debo tomarla. Así que escuche mi juramento, Embajador: no hago responsable a su Gobierno, y juro, por Valkha, portador del escudo de Hiranow'khanark, y por el honor de los Padres de mi clan, que recogeré mis garras. Sean quienes sean esos chofaki y sea de donde sea que hayan surgido, declaro que aceptaré a la Federación como khimhok, para actuar en mi lugar y en lugar de todo mi pueblo. He hablado.

El anciando Khan bajó las orejas y alzó una mano en despedida, y el embajador Francis Mulrooney se dio la vuelta en silencio para marcharse.




La Flota de la Paz

Howard Anderson seguía de mal humor mientras atravesaba las grandes puertas del Palacio de la Federación para entrar en la Cámara de suelos de mármol. Suponía que el cambio era inevitable, pero, en sus tiempos, la Asamblea Legislativa había llamado a su lugar de reuniones la Cámara de la Asamblea, y el nuevo y rimbombante nombre de «Cámara de los Mundos» le molestaba sobremanera. Todo formaba parte de la maldita imaginería imperial... como lo era la vomitiva deferencia que todo el mundo insistía en mostrarle. Suprimió las ganas de patear el culo del ujier que, casi reverentemente, le había acompañado hasta su sitio, luego se sentó y escuchó el creciente murmullo a medida que se llenaba la Cámara.

—Hola, Howard.

Anderson alzó la vista y sonrió cuando la pequeña figura uniformada hizo una pausa junto a él.

—¿Qué es lo que hace un honesto marino en esta casa de putas, Chien-lu?

—Admiro los esfuerzos que haces por perfeccionar tu imagen de hombre sin pelos en la lengua, Howard; pero deberías considerar que el pronunciar de vez en cuando una palabra cortés también tiene sus virtudes.

—¡Maldita sea, amigo: tengo ciento cincuenta años de edad! Si no puedo ser un hijo de perra endurecido y difícil de soportar, ¿quién lo va a poder ser?

—Dada la cantidad de gente que cree que tú eres la Federación, podría sugerirte que no estaría mal que mantuvieses un poco de decoro —le reprendió el almirante Li Chien-lu con suave malicia.

—¡Hazlo y te patearé tu delgado culo oriental, hasta más allá del podio de los oradores! —resopló Anderson, y el almirante se echó a reír.

—Muy bien. Howard, juega a eso, si te divierte.

—Maldita sea, sí que lo hace —Anderson golpeó la silla de al lado con el retorcido bastón que le gustaba llevar—. Siéntate, Chien-lu.

Su tono quejumbroso se había vuelto seno:

—Quiero hablar contigo —Li dudó y entonces los ojos azules de Anderson se endurecieron—. ¡Ahora, almirante!

Lo dijo en voz baja, y el Almirante se sentó tras encogerse de hombros.

—¿Sabes?, te aprovechas de mala manera de nuestra relación —le dijo con tono tranquilo—. Este Almirante de la Flota ya no es un joven alférez a tu mando.

—De acuerdo. Pero nos conocemos desde hace más tiempo de lo que ninguno deseamos reconocer, y deseo saber qué infiernos cree estar haciendo Sakanami.

—Precisamente lo que ha dicho —el almirante Li volvió a encogerse de hombros—. No te diré que yo fuera a hacerlo de la misma manera, pero no me ha dado órdenes secretas, si es eso lo que quieres decir.

—No me extrañaría de Sakanami... o de ese buitre de Waldeck, pero no es eso lo que yo quería decir. Supongo que debería haberte preguntado qué es lo creéis estar haciendo tú y el Jefe de la Flota.

—Howard —dijo quejumbroso el almirante Li—, ¿cómo es que, cuando eras presidente, la obediencia voluntaria y alegre a las legítimas órdenes de la superioridad civil era una virtud?

—Cuando yo era presidente, so insubordinado jovencito, tus superiores civiles sabían lo que se estaban haciendo. Esta manada de chapuceros no reconocería una política militar sensata ni aunque les mordiera en el trasero, y lo sabes.

—Y tú sabes que un oficial en servicio no tiene derecho a decir eso. Además, eres mucho más elocuente que yo. Y llevas un bastón más grande.

Anderson gruñó y juntó las manos sobre la empuñadura de su bastón. A pesar de la ligereza de sus palabras, sabía que Li tenía razón. El comandante Anderson había ganado la primera batalla de la Primera Guerra Interestelar, y el almirante de la flota Anderson la había concluido como jefe de operaciones navales, un cargo que había desempeñado durante toda la Segunda Guerra Interestelar. En un sentido muy real, la Armada de la Federación Terrestre había sido una creación personal suya. Luego, había pasado a la política. Para cuando estalló la Tercera Guerra Interestelar, estaba cumpliendo su segundo mandato como Presidente. Incluso ahora, cuando estaba prácticamente retirado, le respetaban como a ningún otro.

Por desgracia, respeto y poder no eran la misma cosa.

En la Flota había habido bastantes intrigas, pero al menos la responsabilidad y la cadena de mando habían estado razonablemente bien definidas. En política era diferente: nunca se había sentido cómodo con los políticos de palabrería fácil, y había pasado buena parte de su tiempo en el cargo intentando mantener a gente como Sakanami Hideoshi y Pericles Waldeck fuera de cualquier cargo.

Suspiró, notando todo el peso de la edad. Suponía que ese par, en especial Waldeck, le molestaban tanto porque él era responsable, al menos en parte, de su existencia. El caso es que representaban un nuevo y peligroso poder en la Asamblea, y lo que Anderson no conocía de sus planes le preocupaba mucho más que lo que sí sabía.

Nunca le habían gustado las compañías con licencia, pero era cierto que la Federación de hacía un siglo jamás hubiera podido construir la Armada y financiar la colonización sin imponer unos impuestos ruinosos. Simplemente, el Khanato era demasiado grande para poder igualarlo crédito a crédito, aun contando con la mayor productividad industrial de toda la Humanidad, así que algo tenía que ceder, y ese algo había sido la OfCol, la Oficina de Colonización.

Financieramente, había sido sensato el dar licencias a empresas para que financiasen la colonización, como un proceso que les diese beneficios. Eso había liberado ingresos y hecho aumentar la base imponible a una velocidad increíble, y Anderson sabía que había sido tan repetitivo como el que más acerca de la necesidad de financiar la Flota. Pero esas compañías habían tenido demasiado éxito. La Asamblea no había podido resistir la tentación de convertirlas en máquinas de hacer dinero, ofreciéndoles aun mayores incentivos. Antes del final de esta práctica, allá por el 2275, algunas de las compañías licenciadas habían adquirido la propiedad de hecho de mundos enteros.

Y, sin embargo, a Anderson le preocupaban menos las oligarquías planetarias creadas por las compañías en lo que estaba empezando a ser conocido como «Mundos Corporativos», que el modo en que esas oligarquías se estaban convirtiendo en una maquinaria política interestelar, con un inmenso poder en potencia.

Las compañías licenciadas habían concentrado sus propiedades en lugares selectos, en sistemas solares estratégicos, cosa que le había venido bien a las necesidades militares de la Federación proporcionando población que apoyara las bases de la Flota y sus fortificaciones en sistemas de paso obligado. Pero ahora los oligarcas de los Mundos Corporativos estaban más preocupados por las implicaciones económicas de su posición. Sus líneas de salto transportaban esa sangre vital que era el comercio de la Federación, y aprovechaban sin piedad esa ventaja para explotar a los mundos situados en lugares menos afortunados.

A Anderson esas tácticas le parecían reprensibles, y estaba hondamente preocupado por la hostilidad creciente que estaban provocando entre los Mundos Exteriores, aunque sabía que estaría muerto, y por tanto a salvo, antes que ese problema se convirtiese en acuciante. Había hecho todo lo que había podido para hacer advertir del peligro, pero nadie parecía escucharle, así que se había concentrado en preocupaciones más inmediatas, en especial en la política militar.

Ahora que los oligarcas ya habían hecho fortuna no estaban dispuestos a crear rivales potenciales, así que alegremente habían revocado los estatutos que habían dado lugar a las compañías licenciadas, y resucitado la OfCol. No obstante, se habían mostrado mucho menos interesados en pagar por ella, así que habían abortado todos los intentos de incrementar los impuestos. En lugar de eso, el Partido Liberal Progresista había hallado el dinero necesario para la OfCol a base de recortar los presupuestos militares.

La Flota se encontraba por debajo de su fuerza mínima necesaria, y el estado de la Reserva era escandaloso. Oficialmente, las naves almacenadas por la OfNav, la Oficina de Naves, debían representar el sesenta y cinco por ciento de la fuerza en activo de la Flota en cada categoría de nave, y sin embargo, en número apenas si llegaban al treinta y seis por ciento de su fuerza autorizada... y a menos del diez por ciento del tonelaje autorizado. ¡Y las naves que almacenaba no habían sido modernizadas en treinta años! Era amargamente irónico, pero los mundos colonizados bajo una política de conveniencia entre lo económico y lo militar estaban matando al mismo estamento militar que los había hecho posibles.

Los LibProgres señalaban para ello la existencia del Tratado de Valkha con los oriones y los cincuenta últimos años de paz, pero Howard Anderson sabía mejor que la mayoría que cuando algo empezaba a ir mal, normalmente lo hacía sin previo aviso y muy deprisa, y que la Flota de Batalla estaba un veinte por ciento por debajo de sus necesidades en tiempos de paz. En caso de una auténtica guerra, cualquier pérdida sustancial podía resultar catastrófica.

Por este motivo, se recordó a sí mismo irguiéndose en su silla, la actual política de Sakanami era lo más parecido a una locura certificable.

—Chien-lu —dijo con suavidad—. No pueden enviar tantas unidades de la Flota a Lorelei. No hasta que no sepamos exactamente a lo que realmente nos enfrentamos...

—Entonces será mejor que los convenzas de ello —suspiró el almirante Li—. Para tu información personal y privada, te diré que el almirante Brandenburg y yo dijimos eso mismo. En voz muy alta. Sin embargo, nos desautorizaron tanto el ministro de defensa como el presidente Sakanami. Y debes comprender como yo que eso es definitivo.

Anderson empezó una respuesta sardónica, pero se detuvo y asintió con tristeza.

—Tienes razón —dijo—. Voy a tener que enfrentarme de nuevo a esos bastardos y tener esperanza. Entretanto, ¿qué tal la familia?

—Bien, gracias —la sonrisa del almirante Li le agradecía el cambio de tema—. Ya sabes que Hsu-Ling ha emigrado...

—No, no lo sabía, pero lo apruebo. Los Mundos Centrales se están convirtiendo en demasiado burocráticos para mi gusto. Si fuera medio siglo más joven yo mismo me iría a los Mundos Exteriores. ¿Dónde está?

—Él y mi encantadora nuera firmaron para la colonia de Hangchow, y deberías ver los holos que me han enviado desde allí. Su constitución planetaria es demasiado tradicional para mi gusto, pero yo mismo estoy considerando seriamente ir allí cuando me retire.

—Si haces eso, Chien-Lu, yo cargaré este viejo cuerpo en una nave para ir a hacerte una visita.

—Trato hecho —dijo el almirante Li, y sonrió abiertamente.



—...y así —decía el ministro de defensa Hamid O'Rourke—, de acuerdo con las directrices presidenciales, se ha ordenado a las unidades citadas que se concentren en el Sistema de Redwing para desde allí seguir hasta Lorelei acompañando al enviado especial Aurelli. Con esto concluye mi informe, señora presidenta.

—Gracias, señor O'Rourke —la fría y clara voz de Chantal Duval, Presidenta de la Asamblea Legislativa, se hacía oír. Ahora su imagen sustituyó a la de O'Rourke en la gran pantalla encima de su podio—, ¿Alguna intervención?

Howard Anderson apretó el botón de petición de palabra y vio cómo los ojos de Duval miraban su tablero.

—La Presidencia concede la palabra al presidente emérito Howard Anderson —dijo, y el murmullo de las conversaciones cesó cuando la imagen de Anderson reemplazó a la de la Presidenta en la gran pantalla. A pesar de los años transcurridos, halagaba su ego esa atención, así que, como antídoto, se apoyó un poco más agresivamente en su bastón.

—Gracias, Señora Presidenta. Seré breve, pero sería faltar a mí deber si no hiciera pública mi preocupación, mi muy honda preocupación, al respecto de los planes del Gobierno.

El silencio se hizo un poco más profundo, y vio unas cuantas caras inquietas. Sus cáusticos ataques a las políticas militares de Sakanami y Waldeck tenían la fea costumbre de señalar a delegados cuyos bolsillos habían sido untados para apoyarlas.

—Damas y caballeros, hemos aceptado asumir el papel de khimhok en esta confrontación entre esos seres, que se autodenominan «tebanos» y el Khanato. Como alguien que conoce personalmente al Khan Liharnow, puede que tenga una mejor comprensión que la mayoría de la tremenda concesión que supone por su parte el permitirnos hacer eso y, al igual que el Presidente Sakanami, no veo otra alternativa que aceptar. Sin embargo, debemos ser cautos. Es cierto que las pruebas circunstanciales parecen confirmar que los tebanos son descendientes de los supervivientes de la matanza de Lorelei; pero todas las pruebas que tenemos hasta el momento son eso, circunstanciales. E incluso aunque hubieran sido correctamente identificados, hay aspectos en su conducta antes y después de su ataque al Décimo Escuadrón de Destructores que me hacen tener graves reservas.

»En primer lugar, hasta el momento no han podido explicar, a satisfacción mía, por qué se negaron a considerar que los mensajes de la teniente Johansen describían el verdadero estado de la situación. Resulta evidente, por las sondas correo que el Khanato ha puesto a nuestra disposición, que jamás tuvieron intención de mantener una reunión para comprobar o negar esas afirmaciones: su único propósito fue acercarse hasta una distancia decisiva para así aniquilar las fuerzas de Lord Talphon.

»Segundo, desde que iniciamos nuestros intentos de comunicarnos con ellos, sólo han permitido que entren en Lorelei naves correo desarmadas, y continúan rehusando todo contacto físico. Sus enlaces visuales con nuestras naves correo también han sido insatisfactorios, y me parece sospechoso lo persistentes que son esas «dificultades técnicas» que tienen.

«Tercero. Continúan rehusando explicar cómo unas naves colonizadoras sobrevivieron el tránsito al Sistema de Tebas, cuando ninguna nave exploradora lo ha logrado.

«Cuarto. Ahora se niegan a mantener más negociaciones, hasta que les hayamos demostrado nuestra capacidad de protegerlos de las represalias de Orión, enviando a Lorelei las suficientes fuerzas militares como para orquestar una defensa creíble del sistema. Esto, viniendo tras su firme negativa de no permitir que ni un solo destructor entrase en ese mismo sistema me parece un tanto peculiar, por decir algo...

Hizo una pausa para comprobar el efecto de sus comentarios. Uno o dos rostros parecían pensativos, pero el resto tenían aspecto aburrido. Después de todo, nada de lo que había dicho era nuevo.

—Puedo entender con facilidad que una colonia que ha estado aislada casi un siglo se muestre cauta. Incluso puedo entender un cierto grado de intransigencia paranoica, dadas las dramáticas circunstancias que, en primer lugar, llevaron a Tebas a sus antepasados. Lo que no entiendo es por qué una cultura tan cauta nos invita ahora, con tanta amabilidad, a que mandemos nada menos que el treinta por ciento de nuestra Flota de Batalla a su misma puerta. Está muy bien decir que esto es un paso adelante, pero es un paso que parece tener muy poco sentido. Si en realidad empiezan a sentirse un poco más confiados, ¿por qué no invitan a una de nuestras pacíficas y desarmadas naves correo a realizar el primer contacto? Ese sería el método más racional. En cambio, esto otro es demasiado similar a su oferta a Lord Talphon.

Esta vez vio algo de preocupación en el auditorio cuando hizo una pausa.

—Ciertamente sería una locura, por parte de cualquier planeta en solitario, retar tanto a los oriones como a nosotros, pero podemos errar gravemente si asumimos que son racionales según nuestros estándares normales. Si la Flota estuviera completa me sentiría menos preocupado, pero la Flota no cuenta con toda su potencia y no podemos estar seguros de lo que puede hacer una cultura potencialmente irracional, ni arriesgamos a una pérdidas navales significativas.

Hizo una nueva pausa, preguntándose si debía presentar el caso con más fuerza, y decidió que no. En privado, los LibProgres ya le llamaban trasto senil.

—Señora Presidenta, si bien al Ejecutivo le toca decidir la política militar y diplomática, la Constitución otorga a la Asamblea un papel de control, específicamente confirmado por la Acta de Poderes Ejecutivos del 2283. Por consiguiente presento una moción para que esta Asamblea inste al Gobierno a que mantenga su «Flota de la Paz» en estado de alerta en Redwing, pendiente de una nueva aproximación a los tebanos, y que estos sean informados de que la Federación pide un contacto directo, cara a cara, antes de que ninguna nave de guerra de la Flota entre en el Sistema Lorelei. Si esa gente está sinceramente dispuesta a reemprender los lazos con el resto de la Humanidad, aceptarán. Si no son sinceros, sería la cumbre de la estupidez por parte nuestra el exponer a riesgos una parte tan sustancial de nuestra Flota sin que cuente con un apoyo arrollador. Muchas gracias.

Se sentó en silencio, y la imagen de la presidenta Duval reapareció.

—Se ha presentado una moción para que el gobierno mantenga la «Flota de la Paz» en Redwing hasta el momento en que los tebanos acepten un contacto directo con negociadores de la Federación —dijo con claridad—. ¿Alguien secunda la moción?

—Señora Presidenta, secundo la moción —era Andrew Spruance de Nova Terra, uno de los aliados de Anderson, del Partido Conservador.

—Damas y caballeros de la Asamblea, la moción ha sido secundada, ¿alguna intervención? —un campanilleo de atención sonó casi al instante y Duval alzó la vista—. La Presidencia concede la palabra al honorable asambleísta por Christophon.

—Gracias, señora presidenta —Pericles Waldeck, el líder en la Asamblea de los LibProgres y bestia negra personal de Anderson, sonrió desde la pantalla—. Como el distinguido presidente emérito, seré breve.

»Nadie en la Cámara puede igualar la experiencia del presidente Anderson. Tanto como héroe de guerra como estadista, merece nuestra más sincera atención. Sin embargo, en este caso, no puedo estar de acuerdo con él. Desde luego la prudencia es muy admirable, pero el presidente Sakanami ha sido prudente. Han pasado tres meses desde el lamentable ataque al escuadrón de Orión. Tres meses en los cuales ninguna nave tebana ha intentado salir del Sistema Lorelei, ni disparado contra ninguna de las naves correo que han entrado en el mismo. Han sido cautos, cierto, y quizá no demasiado corteses o abiertos según nuestros estándares; pero recordemos su historia. ¿Es razonable creer que una cultura, que se inició con una matanza y una desesperada huida ante los oriones, que debe haber pasado casi todo un siglo preparándose para su retomo y para, si era preciso, enfrentarse a esos mismos oriones, actúe de otro modo?

»No estoy muy versado en asuntos técnicos, pero muchos expertos han estado de acuerdo en que los problemas de comunicación citados por los tebanos pueden ser reales, en especial cuando unas tecnologías intentan conectarse de nuevo después de una incomunicación de noventa y un años. Y su repentino cambio de opinión al requerir una potente presencia de la Flota no me parece incongruente; después de todo lo que su pueblo debe de haber sufrido, debe de ser inevitable una cierta actitud de «muéstremelo primero» en lo que se refiere a su misma supervivencia.

»Finalmente, consideremos la potencia que pretende incorporar a su Flota de Paz el presidente Sakanami. Vamos a enviar veintiuna naves pesadas, quince portanaves de flota y ligeros y una fuerte escolta de naves ligeras. Los tebanos no han mostrado ninguna objeción a dejar que nuestras naves correo se acerquen a La Barca de Caronte, y la fuerza de su flota en Lorelei jamás ha excedido las setenta naves, de las que sólo doce son pesadas. Si bien es un potencial impresionante para un solo sistema es, sin duda, una fuerza que tras la reunificación de los tebanos con el resto de la raza humana va a hacer mucho para subsanar las debilidades de nuestra Armada que tantas veces ha descrito el Presidente Anderson... Una fuerza que, en cualquier caso, no puede ser considerada como una grave amenaza contra nuestra Flota de la Paz.

»Con todo esto en mente, y aceptando cualquier argumento que nos pida precaución, no puedo apoyar la petición del Presidente Anderson de que aún es necesaria más. No desperdiciemos la posibilidad de lograr una solución rápida y pacífica con una apariencia de irresolución. Damas y caballeros de la Asamblea, propongo que sea rechazada la moción del presidente emérito Anderson. Gracias.

Se sentó y Anderson se recostó hacia atrás con el rostro inexpresivo, mientras la apisonadora LibProgre entraba en acción con eficiencia. Una docena de delegados se alzaron para apoyar las palabras de Waldeck. No podían haber sido más deferentes y respetuosos hacia el «Gran Anciano» de la Federación, y sin embargo su misma deferencia enfatizaba que era un viejo. Uno al que su misma edad tal vez había convertido en alarmista.

Y se vio obligado a admitir que muchos de sus argumentos tenían sentido. Quizá un sentido peligroso en su complacencia, pero contra el que no podía oponer más que su instinto. Puede que fuera un instinto refinado por más de un siglo de servicio político y militar, pero que no podía ser cuantificado como la potencia de una nave, y que no era suficiente para convencer a los Liberales Progresistas o al puñado de Independientes a unirse a sus Conservadores para enfrentarse a un poderoso presidente y a su partido sobre la base de un decreto cuya constitucionalidad siempre había estado bajo sospecha.

La votación definitiva rechazó la moción por más de tres a uno.




La matanza de los inocentes

El almirante de flota Li Chien-lu frunció el ceño cuando el enviado especial Víctor Aurelli entró en su sala de reuniones privada y se sentó. El rostro patricio de Aurelli mostraba una leve sonrisa altanera y Li tuvo dificultades para impedir que su fruncimiento se convirtiese en una mueca de ira que disimuló mientras depositaba un chip de memoria sobre la mesa de conferencias.

—Gracias por acudir con tanta premura, señor Aurelli — le dijo.

—Su aviso era muy enfático —le contestó Aurelli con un leve encogimiento de hombros.

—Supongo que sí. Pero si lo hice —Li dio un golpe seco al chip con un dedo—, esto tiene la culpa.

—Imagino que eso son mis modestas modificaciones a sus... planes de batalla, ¿no?

—No, señor Aurelli, son sus inoportunas intrusiones en mis órdenes operativas estándar.

Dos pares de ojos se encontraron por encima de la mesa de conferencias, y en ninguno de ellos había afabilidad.

—Almirante —por fin, el enviado rompió el silencio—: esta es una misión diplomática, no un asalto a un centro de defensa planetario de Rigel, y no pienso permitir que ni usted, ni ningún otro, ponga en peligro el éxito de la misma. Esta crisis es demasiado grave como para justificar el que insultemos sin necesidad las sensibilidades de los tebanos.

—Considerando el historial hasta la fecha de esos tebanos —le respondió con frialdad Li—, no logro ver cómo un prudente despliegue de mis fuerzas podría ser considerado «insultar sin necesidad» a su pacífica naturaleza. Y, señor, aunque es cierto que usted está al mando de esta misión, yo lo estoy al de la fuerza naval.

—Que es un componente subordinado de la misión general, almirante. Quisiera dirigir su atención al párrafo tres de sus órdenes.

La suave sonrisa de Aurelli hizo a Li desear, por un breve instante, que se hallasen en uno de los Mundos Exteriores, que habían resucitado la costumbre de los duelos.

—Me doy perfecta cuenta de las instrucciones que me han sido dadas de cooperar con usted, señor. Pero las ordenanzas de la flota están para guiar el comportamiento de un oficial al mando. Si ajuicio de éste la situación en el momento requiere prudentes e inmediatas cautelas no previstas cuando sus órdenes fueron redactadas, se espera que las tome. Y señor Aurelli, esta última «petición» tebana requiere las precauciones descritas en mi orden de operaciones.

Aurelli suspiró. El almirante era el típico producto de la academia: dedicado, profesional y totalmente incapaz de ver más allá de su panel de mando de artillería. ¡Claro que los tebanos estaban actuando de un modo irracional! ¿Qué otra cosa se podía esperar de una colonia con su historia? ¿Cómo se sentiría el almirante Li, si un «negociador» aliado con los rigelianos le hubiera dicho a él que la Tercera Guerra Interestelar era sólo un error, un malentendido?

Por eso era demasiado importante como para dejar que los militares lo estropeasen poniéndose al mando.

—Almirante Li —dijo—, quizá no se lo crea, pero simpatizo con sus preocupaciones. Como comandante militar, es su deber prever posibles amenazas y contrarrestarlas. Eso lo acepto. Pero en este caso debo insistir en que siga usted las instrucciones que le he dado.

—No —las cejas de Aurelli se alzaron ante la negativa en redondo de Li—. Los tebanos nos han «pedido» que nos encontremos con ellos en su punto de salto con la totalidad de nuestra fuerza. Eso colocaría a mis portanaves y cruceros de batalla a veinte horas del más cercano punto de salto amigo. Mis grandes naves se hallarían a más de un día del mismo. No pondré a mi gente y mis naves en una posición en la que no puedan retirarse en la eventualidad de una acción hostil.

Fue el tumo de Li de recostarse en la silla y mirar con gesto adusto. Victor Aurelli era un asno, la clase de idiota que recortaba todo presupuesto militar bajo la teoría de que, de algún modo, la Flota podría cumplir con su tarea un año más. ¿Y ahora quería que un tercio de la Flota de Batalla avanzase más allá del punto de retirada, dentro de un sistema solar ocupado por unas fuerzas que ya habían demostrado ser capaces de disparar contra alguien que estaba amparado por una bandera de tregua?

—Almirante, ¿ha detectado usted alguna unidad tebana adicional?

—No, pero un sistema solar es un pajar muy grande. Si se trata de una nave con sus sistemas apagados, nuestros detectores tienen un radio máximo de localización de menos de cinco minutos luz, y eso bajo las mejores condiciones. Toda la armada de Orión podría estar ahí y no la descubriríamos sin una red adecuada de satélites de detección.

—Pero no ha detectado usted ninguna unidad adicional, ¿verdad? —le acorraló Aurelli, y Li negó secamente con la cabeza—. Y, caso de que existiesen esas unidades, ¿podrían acercarse a radio de ataque sin ser detectadas?

—No sin una mejor tecnología de enmascaramiento de la que disponemos —admitió Li.

—Excelente. Entonces, haya naves de guerra tebanas adicionales o no, lo único que nos tiene que preocupar de inmediato es aquellas que podemos detectar. Dicho esto, ¿diría usted que le sería posible poder enfrentarse y derrotar, si ello fuera preciso, a las fuerzas que hasta ahora hemos identificado?

—Suponiendo que no me tengan preparadas sorpresas radicales en lo técnico o en lo táctico, y que no haya fuerzas hostiles adicionales ocultas, creo que sí.

Aurelli ocultó un suspiro. ¿Por qué los militares siempre hablaban con condicionales? Usaban la misma vieja y gastada táctica cada vez que pedían un mayor presupuesto. Si los oriones hacían esto, si surge un nuevo Protectorado de Rigel, si los de Ofiuco hacen aquello... si, si, si.

—Almirante, si estuviera defendiendo usted el Sistema de Centauro y el único punto de salto hacia Sol, ¿permitiría que entrase una fuerza hostil en Centauris en vez de intentar detenerla en los puntos de salto?

—Bajo ciertas circunstancias, sí —dijo sorprendentemente Li—. Si mis fuerzas fueran lo suficientemente fuertes como para derrotar al enemigo en un enfrentamiento cara a cara, pero demasiado débiles para bloquear todos los puntos de salto, cedería esos puntos, en lugar de aceptar ser derrotado por fases. Y —sus ojos oscuros se clavaron en el enviado como si fueran un rayo de fuerza—... si pudiera, engañaría al enemigo para que entraran lo suficiente en el interior del sistema como para que no pudieran huir, antes de dejar que se dieran cuenta de que tenía la fuerza suficiente como para aniquilarlos.

—No voy a discutir más, almirante —la voz de Aurelli era fría—. Reunirá usted toda la fuerza, no sólo una avanzadilla de cruceros y cruceros de batalla, y avanzará con ella hasta La Barca de Caronte. Allí, se encontrará con los tebanos y no llevará usted a cabo ninguna acción que pueda entenderse como provocativa.

—Con todo respeto, debo negarme a hacerlo, señor —dijo Li con no menos frialdad.

—No tiene usted elección —la fina sonrisa de Aurelli se hizo amenazante mientras buscaba en el interior de su chaqueta—. Almirante Li, el Presidente Sakanami previó que podían haber... diferencias de opinión entre los componentes militares y civiles de esta misión, y tomó medidas para resolverlas.

Li desplegó la hoja de papel que le había entregado Aurelli, y su rostro se tensó: las órdenes eran secas, frías e iban al grano, y las volvió a doblar, con mucho cuidado, antes de devolverlas a su sobre.



—¿Realmente cree que lo harán?

El Primer Almirante Lantu miró de hito en hito sin decir nada al Capellán de Flota Manak cuando habló, y el clérigo se encogió de hombros. Sus ojos amarillos se veían pensativos en tanto que se acariciaba su caparazón craneal. Y el anillo que indicaba su cargo brillaba en su mano de tres dedos.

—Sí —dijo por fin—. Tenía mis dudas cuando el Profeta lo decretó, pero los caminos que sigue la Santa Tierra son misteriosos. Parece que los infieles han sido cegados por nuestras palabras.

—Espero que tengáis razón —gruñó Lantu, volviéndose hacia su gran pantalla de navegación. Los puntos de luz de la flotilla de los infieles se movían hacia él, precedidos por el solitario escuadrón de destructores que les había mandado como guías y espías. A Lantu le resultaba difícil creer que alguien pudiera ser tan estúpido.

—Creo que la tengo —le contestó Manak, con la serenidad de su fe—. Los malditos oriones cayeron en tu trampa, hijo mío. Si los propios siervos del mismo Khan-Satanás pueden ser engañados con tanta facilidad, ¿no deberían caer los apóstatas con más facilidad aún en nuestras trampas?

Lantu no le contestó. Siervos de Satanás o no, aquellos oriones habían demostrado tener mucho coraje. Por los informes iniciales había resultado obvio que el ataque al abordaje había sido una auténtica sorpresa para ellos. No habían tenido la menor oportunidad de establecer una resistencia organizada, y, sin embargo, los oficiales del puente del Znamae habían resistido lo bastante como para poder hacer estallar sus plantas de fusión... llevándose al Kepler con ellos.

Echó un vistazo al gran retrato del Angel Saint-Just que colgaba de la mampara del puente del almirante, y cerró sus párpados interiores en simpatía. ¿Cómo se sentiría el Santo Mensajero al ver lo bajo que había caído su propio pueblo?



El almirante Li estaba sentado en el puente del comandante de flota del superacorazado Everest, ignorando a Victor Aurelli. Ni su personalidad ni su entrenamiento le permitían mostrar su desprecio delante de sus oficiales, pero ni por asomo iba a fingir que le caía bien.

—Ya estamos llegando a radio de detección de La Barca, señor —informó su jefa de estado mayor—. El recuento de fuentes de campo parece consistente.

—Gracias, Christine. ¿Algún mensaje nuevo de los tebanos?

—Ninguno, Señor.

Li asintió con la cabeza y miró a su pantalla. La «Flota de la Paz» continuaba su avance a un cuatro por ciento de la velocidad de la luz, e intentó no pensar lo lejos de casa que estaban.



—Hummm... —el almirante Lantu estudió las imágenes retransmitidas desde sus destructores de guía y luego hizo un gesto al capitán de su nave almirante—. Mire aquí. ¿Se fija en lo cuidadosamente que protegen a esas unidades?

—Sí, señor —el capitán Kurnash se frotó el puente de su hocico, mirando a las naves del centro de la formación de los infieles—. Esas son las que llevan los pequeños aparatos de ataque, señor.

—Lo sé —Lantu tamborileó en el brazo de su sillón de mando y pensó. Sus naves de contacto habían estado observando de cerca a los infieles desde que estos habían entrado en Lorelei, y había estudiado con interés los informes acerca de esos pequeños aparatos. Sus operaciones de rutina habían mostrado que eran rápidos y muy maniobrables, aunque no tenía ni idea de cuál podría ser su radio de operación máximo, ni de qué armamento disponían. Misiles, muy probablemente; pero, ¿qué clase de misiles? El Pueblo no tenía nada como aquello, y le preocupaba el no tener nada con que compararlos.

—Creo que será mejor que primero nos ocupemos de ellos, Kurnash —dijo por fin—, ¿Podemos lanzar andanadas contra ellos?

—Ciertamente, señor. No seremos capaces de llegar a radio de acción de los rayos de inmediato, pero si realmente los querían proteger, deberían haberlos dejado fuera del alcance de los misiles.

—Gracias sean dadas a la Tierra por sus favores, capitán. Haga que revisen su plan de fuego. Oh, y mande una sonda a la reserva con las mismas instrucciones.



—Aproximándonos al punto de encuentro —informó la comandante Christine Gianelli— Distancia a la nave almirante tebana quince segundos luz. Tiempo estimado de llegada seis minutos. 

—¿Y el estatus de los tebanos? —preguntó secamente Li. 

—Escudos bajados, como los nuestros. Estamos captando muchas emisiones primarias y secundarias de sensores... la mayoría estaciones de seguimiento de defensa próxima, aunque Inteligencia piensa que algunas pueden ser sistemas de puntería... pero no hay emisiones Erlicher, así que, por lo menos, no están cargando ningún rayo de fuerza o primario.

—Gracias —Li volvió su sillón para, finalmente, enfrentarse a Aurelli—. Señor enviado, estamos llegando al lugar acordado —le dijo con frío formalismo— Le sugiero que llame a los representantes de los tebanos.

—Gracias, almirante. Creo que es una idea excelente —dijo muy satisfecho de sí mismo Aurelli, y Li hizo un gesto de cabeza a su oficial de comunicaciones.



—Los infieles nos están llamando, Santidad.

El Capellán de Flota Manak miró a su ayudante y asintió con la cabeza.

—¿Están dispuestos los ordenadores?

—Lo están, Santidad.

—Entonces responderemos —Manak miró al Almirante Lantu—. ¿Estás dispuesto, hijo mío?

—Lo estamos, Santidad —Manak se fijó en la tensión en los ojos de Lantu y sonrió. Había visto como el Almirante crecía hasta hacerse adulto y sabía lo fuerte que era, pero incluso a los más fuertes se les podía excusar por sentir algo de tensión en un momento como aquel.

—Estate tranquilo, hijo mío —le dijo con amabilidad— y prepara tu sonda correo. Debemos darles a los infieles una última oportunidad de probar que siguen siendo dignos de la Santa Tierra. Si no lo son. Ella los pondrá en tus manos. Preparados.

—Preparados, Santidad.



—Saludos, señor Aurelli. Me llamo Mannock.

La voz era clara, a pesar de la pobre imagen visual, y Víctor Aurelli se preguntó que mezcla de dialectos coloniales había sobrevivido para producir aquel acento. Si inglés estándar era claro, pero tenía un tono duro en las vocales y un peculiar siseo en las eses. No es que fuera un sonido desagradable, pero sí bastante peculiar. Y aquel Mannock era un tipo bastante bien plantado... aunque hubiera estado mejor de no ser por los parpadeos y nieve de aquellos persistentes problemas técnicos.

—Me complace conocerle, caballero —le contestó—. Y aguardo con impaciencia poder entrevistarme con usted en persona.

—Y yo espero poder verle pronto —la mala calidad de la señal no dejó que Aurelli se fijase en que los labios de la imagen generada por ordenador no estaban del todo sincronizados con las palabras.

—Entonces comencemos, señor Mannock.

—Naturalmente. Nos estamos preparando para acoplarnos con su nave almirante. Pero, entre tanto, hay una pregunta que me gustaría hacerle...

—Naturalmente, señor Mannock. Pregunte.

—Ustedes —de repente la voz era más intensa—, ¿aceptan la verdad contenida en las enseñanzas del Profeta, Señor Aurelli?

Aurelli parpadeó, y luego frunció el ceño, mirando a la pantalla de comunicación.

—¿Las enseñanzas de qué profeta, señor Mannock? — preguntó... y el universo le estalló en la cara.

—¡Nos hacen fuego! —gritó alguien, y la capitana Nadine Wu, oficial al mando de la nave de la AFT Deerhound miró a su pantalla. ¡Estaban avanzando misiles hacia su portanaves, no uno, dos o diez, sino docenas de ellos!

—¡Impacto en catorce segundos desde... ya! —espetó su oficial de artillería—. Preparada la defensa próxima. Fuego a discreción.

—¡Lancen los cazas preparados! —ordenó la capitana Wu, sin apartar la vista de la pantalla. Puede que el escuadrón en alerta pudiera despegar antes de que les alcanzasen aquellos misiles. Nadie más podría hacerlo.



—¡Oh, buen Dios! —el angustiado susurro provenía de Víctor Aurelli, pero el almirante Li no terna tiempo que perder con el enviado.

—¡Ejecuten el Plan Charley! —ladró, y sus misiles de respuesta salieron disparados. Pero necesitaba tiempo para dar potencia a los escudos y armas de energía que Aurelli le había prohibido activar en el camino de llegada, y el Everest tembló agónicamente cuando las primeras cabezas explosivas estallaron contra su desnudo campo de propulsión.

—El capitán Bowman informa que estamos perdiendo aire, señor —le informó Gianelli—. Enlace de datos perdido, estamos fuera de la red.

—Entendido. ¡Carga esos rayos, Christine! Los necesitamos de mala ma...

—¡Fuego de energía contra el Cottonmouth! —Li se volvió hacia su oficial de Estado Mayor con cara de sorpresa. ¿Fuego de energía? ¿Cómo? No habían captado ninguna emisión Erlicher, así que no podían ser rayos de fuerza, y el acorazado estaba demasiado lejos para que fuera efectivo el fuego de láseres. 

—¡Especifique!

—¡Desconocido, señor! ¡Parece ser algún tipo de láser de rayos X! ¿Láser de rayos X? 

Li perdió un segundo para mirar sus propias lecturas y parpadeó ante la imposibilidad que indicaban.

—¡El Cottonmouth está en Código Omega, señor! —le informó llanamente Gianelli—. Y el grupo de portanaves está recibiendo una paliza. Deerhound y Corgy perdidos. También Bogue, pero consiguió lanzar la mitad de su grupo antes de que acabaran con él.

—Muchos impactos en la nave almirante enemiga —anunció artillería y Li contempló el punto que era el Saint-Just centellear y parpadear. Sus misiles estaban alcanzándolo, a pesar de que había tenido preparada la defensa cercana, pero su coraza debía de ser increíble. Sus escudos aún estaban bajados y bolas de fuego tachonaban su campo de propulsión como infernales luces estroboscópicas... ¡pero ni siquiera estaba perdiendo atmósfera!

—¡Almirante Li! —alzó la vista al reclamo de su oficial de sensores—. ¡Estamos captando campos de propulsión adicionales, señor, están saliendo de La Barca!

Los desapasionados ordenadores pusieron la nueva información en pantalla, y Li pudo ver en ella la inevitable destrucción de su fuerza naval. Debían de haber tenido una sonda correo preparada, dispuesta a partir en el momento en que Aurelli errase la respuesta a su pregunta. Ahora, el resto de su flota, la que ningún terrestre había visto antes, estaba pasando el punto de salto, y seis superacorazados más encabezaban el desfile.

Maldijo en silencio y pasó los ojos por sobre su propia y maltrecha fuerza. Los portanaves habían recibido el peor castigo: la mitad habían sido destruidos y el resto habían sido machacados cruelmente... los muy bastardos debían haberlos elegido a propósito. Finalmente, sus unidades supervivientes estaban consiguiendo subir los escudos, pero la mayor parte de sus unidades de línea ya estaban perdiendo aire. Al menos la mitad de ellas debían de haber perdido la conexión de datos, lo que significaba que, sin enlace de datos, se verían obligadas a luchar individualmente contra tríos de naves enemigas cuyo fuego estaría sincronizado al segundo. Y lo que aún era peor, ya estaba muy claro que la supuesta ventaja en número de la «Flota de la Paz» era en realidad una desventaja.

Lo habían calculado bien: si hubieran estado un poco más cerca de La Barca, podría haber atravesado sus defensas y haberse aposentado en el punto de salto, destrozando sus reservas mientras hacían el tránsito. Tal como estaban las cosas, no podía llegar allí a tiempo, y el intentarlo sólo le pondría más cerca de sus malditos láseres, que tenían un alcance casi tan largo como sus rayos de fuerza y que, además, podían atravesar sus escudos. Si se le acercaban más...

—Vamos hacia atrás, Christine —le asombró el sonar tan calmado.

—Sí, señor —dijo sin emoción su jefa de Estado Mayor, a pesar de que sabía muy bien que el retirarse del punto de salto equivalía prácticamente a admitir la derrota.

¡Si hubieran logrado poner más cazas en el espacio! Los que habían sido lanzados estaban haciendo todo lo que podían, pero una vez que hubieran agotado sus misiles sólo contarían con sus montajes simples de láser de a bordo, porque ya no habría ninguna pista ni hangar en la que rearmarse. Sólo el Elkhound y el Constellation habían logrado hacer despegar a sus grupos completos, y justo ahora gruesas salvas de misiles estaban acercándose a ambos portanaves, que estaban llevando a cabo desesperadas maniobras de evasión.

—¡Señor! —la absoluta incredulidad en la voz de Gianelli le hizo volver la cabeza de golpe. Estaba sentada muy erguida ante su consola, con el rostro blanco como el papel—. ¡El Greyhound informa que está siendo abordado, señor!



—La Flota Ariete en posición, almirante. Lanzadas las primeras andanadas de samurais.

—Gracias, Rastreo. Capitán Kurnash... ¿dónde están mis escudos? Quiero... ¡aaah!

Los escudos del Saint-Just se encendieron, y el Almirante Lantu sonrió con fiereza. Estaba claro que aquellos infieles no tenían láseres que se comparasen a los suyos. No sabía lo que eran esas armas de energía de largo alcance que sí tenían, pero no podían atravesar un escudo, cosa que él sí podía hacer, y la tremenda coraza que montaban sus naves como defensa contra los láseres le había sido de mucho servicio. El daño causado en el primer intercambio de fuego había sido favorable al Pueblo por un margen más amplio de lo que se había atrevido a esperar.

—Se están retirando, señor.

—Lo veo, Rastreo. Maniobra: que avance la flota.

—Sí, señor.



Li Chien-lu se cerró a todo por un momento, obligándose a pensar.

Aquella primera y mortífera salva había destripado sus portanaves y despojado a demasiadas de sus naves de línea de sus redes de datos, y la capacidad del enemigo de abordar una nave en vuelo hacía que una situación que ya era desesperada se convirtiese en sin esperanza. El capitán Bowman había hecho que los infantes de marina del Everest corriesen a la armería, pero estarían patéticamente superados en número cuando esos misiles pesados, que en realidad eran vehículos, alcanzasen la nave. Y, con las fuerzas que estaban acercándose a ellos, en una lucha frente a frente, su fuerza naval sería destruida en unos treinta minutos de acción cuerpo a cuerpo.

—Comandante Gianelli.

—¿Sí, señor?

—Ordene que todas las escoltas, los cruceros de batalla y los portanaves se retiren. La línea de batalla avanzará y atacará al enemigo.

—Sí, señor.

El almirante Li regresó a su puesto mientras su maltrecha formación se dividía. Uno o dos cruceros de batalla ignoraron la orden, con sus motores demasiado dañados como para poder escapar, y tenía muchas dudas de que lo pudieran hacer muchas de aquellas unidades que ahora se estaban retirando, pero...

—¿Qué está haciendo usted? —una mano le golpeó el hombro y se volvió casi en calma, para enfrentarse a los ojos asombrados de Víctor Aurelli.

—Estoy ordenando a mis unidades más ligeras que corran para tratar de escapar, señor Aurelli.

—Pero... pero...

—Puede que tengan la velocidad para poder hacerlo —Li se explicaba como si lo hiciera a un niño—. Nosotros no la tenemos. Pero si podemos hacer que esos bastardos se concentren en nosotros mientras los otros corren, quizá les estemos dando una oportunidad...

—¡Pero todos nosotros moriremos!

—Sí, señor Aurelli, moriremos —Li vio como sus palabras golpeaban como puños. A pesar de la batalla que atronaba más allá del casco del Everest, había un gran silencio en el puente y toda la tripulación pudo escuchar al almirante mientras continuaba con tono gélido—. Por eso estoy tan contento de que usted esté a bordo de esta nave.

Se volvió, dando la espalda al aterrado civil y hacia la comandante Gianelli:

—Vamos a por ellos, Christine.




«Un khimhok lucha solo, señor presidente»

Howard Anderson apagó su terminal y se levantó frotándose los ojos; luego unió las manos tras de sí y paseó con lentitud por su pequeño estudio.

Durante su propia carrera naval, las sondas correo habían sido el único medio para mandar información entre estrellas, pero la lenta expansión de las antenas de comunicación interestelares estaba cambiando esa situación. Ninguna señal de comunicación podía atravesar un punto de salto, pero las sondas sí, y las antenas de espacio profundo podían transmitir su contenido por el espacio normal entre puntos de salto a la velocidad de la luz. Su costo tendía a limitarlas a los sistemas más poblados y ricos, pero la Federación se había ocupado de completar enlaces a lo largo de su frontera con el Khanato.

Lo que significaba que la Vieja Tierra se había enterado del desastre de Lorelei diez veces más deprisa de lo que lo hubiera hecho antes, aunque maldito para lo que servía.

Pasó la vista sin ver por su estudio. El ochenta por ciento de la «Flota de la Paz» había perecido, pero las sondas Omega del Everest habían sido lanzadas antes de que estallasen sus plantas de fusión. La transferencia de la base de datos había incluido el diario de a bordo de Chien-lu, y la furia de Anderson había prendido con gélidas llamas cuando había visto la absolutamente ilegal copia pirata que le había pasado un viejo amigo del Almirantazgo.

Tomó el chip de mensaje con unos dedos deformados por la edad y se preguntó que significaba aquella convocatoria. ¿Sería que Sakanami había descubierto que lo sabía todo y pretendía hacerle callar? Si así era, estaba a punto de descubrir cuáles eran los límites de su poder presidencial.

El ayuda de cámara golpeó con los nudillos en la adornada puerta, luego la abrió y se echó a un lado, y Anderson entró, callado, en un magnífico despacho. Su esplendor era una muestra del poder del hombre que estaba sentado tras el escritorio presidencial, pero eso no le impresionaba: ya había estado sentado tras ese mismo escritorio.

Cojeó atravesando ese verdadero mar que era la alfombra roja, apoyándose en su bastón. Ya no era tanto un gesto afectado como lo había sido antes: había cumplido ya los cincuenta antes de que estuvieran disponibles los tratamientos de antigerona y, por fin, su cuerpo estaba empezando a fallarle. Pero sus ojos seguían siendo tan agudos como su cerebro, y recorrieron observadores a los que le esperaban, mientras avanzaba hacia ellos.

Sakanami Hideoshi estaba sentado tras en enorme escritorio, tan inexpresivo como una máscara kabuki. El Vicepresidente Ramón Montoya y Hamid O'Rourke estaban sentados en sillones junto a la mesa de café, Pericles Waldeck se hallaba de pie, mirando por la ventana con ostentosa despreocupación, y Erika Van Smitt, líder de los Liberales Progresistas, estaba sentada al otro lado de la mesa de café, frente a Montoya.

¡Vaya una reunión!, se dijo Anderson, eligiendo una silla junto a Van Smitt. Si se añadía él mismo, la gente de esta habitación representaba al Gobierno y a un noventa por ciento de la Asamblea.

—Gracias por venir, Howard —le dijo Sakanami, y Waldeck se giró de la ventana con una sonrisa. Anderson la recibió con cara inexpresiva, y eso la hizo borrarse. El silencio se extendió interminable, hasta que, finalmente, Sakanami se aclaró la garganta.

—Te he pedido que vengas porque necesito tu consejo, Howard.

—Eso es nuevo —dijo Anderson, y el presidente parpadeó.

—Por favor, Howard, me doy cuenta de cómo debes de sentirte, pero...

—Dudo mucho —la voz de Howard era fría y precisa— que tengas la menor idea de cómo me siento, señor presidente.

Si la tuvieras me habrías hecho cachear por si llevaba armas, so hijo de puta, pensó.

—Yo... —Sakanami hizo una pausa—. Supongo que me merecía eso, pero realmente necesito tu ayuda.

—¿De qué manera?

—Necesito tu experiencia. Has guiado a la Federación a lo largo de tres guerras, tanto como almirante y como presidente. Comprendes lo que precisa la Flota para luchar, y lo que se necesita para producirlo. Me gustaría crear un nuevo cargo ministerial: Ministro de la Producción de Guerra, y quiero pedirte que lo aceptes.

—¿Y cuáles serían las obligaciones del cargo?

—Serías mi representante directo, encargado de racionalizar la demanda y la producción. Si aceptas el puesto te pediré que vayas al Mundo de Galloway, el almirante Antonov se hará cargo del sector de Lorelei, y quiero que le ayudes a coordinar las operaciones del astillero naval con sus equivalentes civiles, antes de que parta. ¿Estás interesado?

—¿Mantendré el derecho a decir lo que pienso, tanto en público como en privado? —Anderson estaba sorprendido y ¿por qué no decirlo? excitado por la oferta.

Sakanami miró a Waldeck y luego asintió con firmeza.

—Si no lo hicieras no podría esperar obtener todos los beneficios de tu experiencia.

—Entonces acepto, señor presidente —dijo Anderson. Su voz seguía siendo fría, pero estaba empezando a preguntarse si no habría juzgado mal a Sakanami.

—¡Bien, bien! Y ahora hay otra cosa que necesito de ti, Howard. Eres el único hombre en la Vieja Tierra que ha conocido personalmente al Khan Liharnow, y un mensaje tuyo tendría mucho más peso que uno mío...

—¿Un mensaje a Liharnow? —los ojos de Anderson se volvieron a entrecerrar. Le habían enseñado la zanahoria, ahora estaban a punto de decirle lo alto que tendría que saltar para alcanzarla—. ¿Qué clase de mensaje?

—No hemos hecho público el informe, pero la Oficina de Inteligencia Naval ha terminado de hacer el análisis de las sondas correo del almirante Li —O'Rourke contestó por Sakanami. El ministro de defensa se detuvo cuando Anderson volvió hacia él su mirada de basilisco, pero luego prosiguió—: Debes haber oído rumores acerca de que, después de todo, los tebanos no son humanos. Bueno, pues tenemos confirmación de que no lo son: el crucero de batalla Scimitar logró escapar, pero no antes de ser abordado. Los tebanos tienen una especie de cápsula de transporte de personal... algo así como un misil pesado de corto alcance que les permite, literalmente, lanzar pequeñas partidas de asaltantes contra una nave. Antes tienen que destruir los escudos, pero llevan penetradores de los campos de impulsión, como nuestros cazas y naves pequeñas. La OIN calcula su alcance máximo en unos ocho segundos luz. El caso es que los infantes de marina del Scimitar lograron acabar con los asaltantes. Y sus cadáveres son claramente no humanos.

Hizo una pausa, como si aquello lo explicase todo, y Anderson arrugó la frente. Obviamente no sabían que había visto los informes originales pero, ¿a dónde querían llegar?

—No consigo ver —dijo entre un silencio expectante—, qué tiene que ver esto con que yo conozca a Liharnow.

—Seguro, Howard, que te resulta obvio que esto lo cambia todo —la manera de hablar, con superioridad, de Pericles Waldeck era uno de los motivos por los que Anderson lo detestaba.

—¿Cómo? —le preguntó fríamente.

—Anderson —O'Rourke parecía asombrado, por lo obtuso que se mostraba—: perdimos el ochenta por ciento de la fuerza del almirante Li... más del noventa por ciento de su tonelaje, ya que no logró escapar nada de la línea de batalla. ¡Eso es más de una cuarta parte de la Flota de Batalla!

—Estoy familiarizado con esos números, O'Rourke.

—Bueno, ¿es que no lo ves? Sólo aceptamos intervenir y ocuparnos de la situación porque pensábamos que estábamos tratando con humanos. No es así... y en realidad no tenemos la menor idea de lo poderosos que puedan ser esos tebanos. Nos han dicho que sólo tienen un sistema, pero podrían poseer docenas. ¡Tenemos que convocar a la Alianza, y hacer que los oriones vengan a ayudamos!

Anderson lo miró.

—No podemos —dijo secamente—. Eso está fuera de toda cuestión.

—Howard —Sakanimi entró en liza—. No creo que tengamos mucho donde elegir: nos llevará meses desplegar de nuevo a la Flota, y si lo hacemos, dejaremos casi desnudas las fronteras. Necesitamos a los oriones.

—¿Es que no entendéis el código de honor de Orión? —le preguntó Anderson—. Un khimhok lucha solo, señor presidente. Si le solicitas ayuda ahora a Liharnow, estarás rechazando el papel que le pediste que te dejase asumir. Lo mejor que podemos esperar, es que no nos hagan a nosotros responsables, si los tebanos vuelven a atacarles.

—Pero aceptamos ese papel porque pensábamos que los tebanos eran humanos, y no lo son —le explicó Waldeck con elaborada paciencia.

—¡Lo que no importa una mierda! —le espeto en respuesta Anderson—. ¡Cristo, ¿es que ni habéis hablado con vuestros xenólogos?! Para un orión, una obligación es una obligación. Si comete un error, si acepta una responsabilidad a causa de un malentendido, ese es su problema; así que de todos modos seguirá adelante o morirá en el empeño.

—Creo que estás exagerando —le dijo Sakanami.

—¿Y un infierno lo estoy! ¡Maldita sea, Liharnow puso en juego su propio honor para dejaros a vosotros haceros cargo de los tebanos! ¡Si le vais ahora con una idea como esa, acabaremos teniendo en nuestra contra a la jodida Armada de Orión!

—Tu lenguaje me parece ofensivo, Howard —le dijo con frialdad Waldeck.

—Bueno, pues que te jodan a ti y al caballo en el que has venido montado —le replicó Anderson—. ¡Os ayudaré a limpiar la mierda en que nos habéis metido, chico prodigio, pero que me aspen si os ayudo a hacerla aún más grande!

—Howard... —empezó a decir conciliadoramente Erika Van Smitt. 

—¡Tú quédate fuera de esto, Erika! Lo único que has hecho por el momento ha sido apoyar a este Gobierno, no la cagues ahora o te vas a ver atada a esta locura.

—¡Ya te he soportado bastante, Anderson! —rechinó Waldeck—, ¡A ti y a tus críticas de persona superior! Siempre es culpa de los civiles, ¿no? Siempre tenemos nosotros la culpa, ¿no? ¡Bueno, Señor Anderson, pues esta vez tú querida Armada está metida en la mierda hasta su entorchado cuello!

Anderson miró al jovenzuelo con desprecio. Su enemistad era más profunda que un simple enfrentamiento político: era algo personal e implacable. Waldeck jamás olvidaría que, tras la Primera Guerra Interestelar y siendo Comandante en Jefe, Anderson se había ocupado personalmente de que el almirante Solon Waldeck fuera llevado ante un consejo de guerra y fusilado por permitir que los oriones capturasen una copia de toda la base de datos de astrogación de la Federación... y luego intentado ocultar el hecho. Otras ramas del clan Waldeck habían dado lugar a oficiales de alto rango tan distinguidos como pudiera desear cualquier apellido, pero Solon había sido el abuelo de Pericles Waldeck.

Ahora el florido rostro de Waldeck se oscureció al despertarse el famoso temperamento de su linaje. Sakanami pareció alarmado y extendió una mano, pero Pendes le ignoró.

—Estás ahora muy en lo alto, señor Ministro de la Producción de Guerra, ¿verdad? Ahora vienes a ayudarnos, después de que nos advirtieses de lo que pasaría, y nosotros no te hicimos caso y metimos la pata hasta las orejas, ¿no es así?

—Sí, algo así —le aceptó fríamente Anderson.

—Bueno, pues recuerda una cosa: fue tu precioso almirante de la Armada el que decidió llevar su fuerza naval justo hasta La Barca de Caronte, y el que logró que le mandasen al infierno a sus hermosas naves. ¡Recuerda eso cuando nos digas lo que podemos y los que no podemos hacer para solucionar el desaguisado que él nos dejó!

El arrugado rostro de Anderson se puso blanco, y los ojos de Waldeck brillaron. Pero se había equivocado al leer la expresión del anciano.

—¡Eres un maldito hijo de puta mentiroso! —el expresidente estaba en pie, con su edad olvidada en su rabia, y el más alto y joven hombre retrocedió un paso con asombro.

—¡Howard! —el rostro de Sakanami estaba descompuesto cuando se alzó tras su escritorio.

—¡Quita a este jodido cara de mierda de mi presencia o le voy a meter este bastón por el culo hasta sacárselo por la boca! —rugió Anderson, y se adelantó a por Waldeck.

—¡Anderson! —O'Rourke tenía más redaños de los que Howard había supuesto, pues fue él quien le cogió por un brazo, para contenerlo—. ¡Por favor, Anderson!

Anderson se detuvo, con cada uno de sus músculos temblando, anonadado por su propia pérdida del control. Hizo una profunda y estremecida inspiración y Waldeck recuperó algo de su perdida compostura.

—Pasaré por alto esta salida de tono —dijo con frialdad—, porque sé que tú y el Almirante Li erais muy amigos. Pero él estaba al mando, y llevó a su entera fuerza a una posición de la que no tenía posibilidad de escapar. Si no lo hubiera hecho, no hubiésemos necesitado a los oriones, Así que, lo apruebes o no, vamos a pedir su ayuda.

—Ya veo —la voz de Anderson era puro hielo, y el presidente Sakanami se agitó nervioso cuando clavó en él sus fríos ojos azules—. Me preguntaba quién era el que realmente movía los hilos en este Gobierno. Pero esta vez se equivoca...

—Yo... —empezó a decir Sakanami, pero un brusco movimiento de mano lo cortó en seco.

—Entiéndeme bien: «o vais a pedirles ayuda a los oriones. Si lo intentas, solicitaré que seas destituido.

—¿En base a qué? —preguntó con voz constreñida. 

—A la verdad, desgraciado —le dijo despectivamente Anderson—, Y disfrutaré clavándote a la cruz en la que tan jodidamente te mereces estar.

—¿Cómo? —resopló Waldeck.

—Mostrando las órdenes secretas que este Gobierno le entregó a Víctor Aurelli tras asegurar a la Asamblea que no existían tales órdenes —dijo muy suavemente Anderson.

Vio como el disparo daba en el blanco, pero Waldeck se recuperó prontamente y logró lanzar una carcajada. 

—¡Ridículo!

—Señor presidente —Anderson se volvió hacia Sakanami—, Me excuso por mi lenguaje poco adecuado, pero no por la ira que dio lugar al mismo. Estoy en posesión de una copia del cuaderno de bitácora del almirante Li. En el mismo grabó las órdenes que recibió con tu firma, en las que ponías a Aurelli al mando no sólo de los aspectos diplomáticos de la misión, sino también de los militares, y donde también grabó las órdenes que recibió de Aurelli... y obedeció bajo protesta. Te dejo a ti mismo el calcular el efecto que causaría ese diario en la Asamblea y la prensa.

—¡No te atreverías! —escupió Waldeck—. ¡Te...! 

—Pericles, cierra la boca —la voz de Sakanami era fría y la boca de Waldeck se cerró más que nada por el asombro. Anderson estaba casi tan asombrado cuando el presidente se sentó y giró su sillón para hacer frente a todos.

Luego continuó con la misma dura voz.

—Tiene razón —dijo—. Yo nunca le hubiera dado esas ordenes a Li a pesar de lo que pensaseis tú y Aurelli... 

—Pero, Hideo...

—Cállate —le dijo con voz de hielo el presidente—. Puede que seas el líder de la mayoría en la Asamblea, pero no voy a dejar que le cortes el cuello a este gobierno obligando a Howard a cumplir su amenaza.

—¡Pero necesitamos a los oriones! —dijo con desesperación Waldeck.

—Tal vez. Pero ¿y si Howard tiene razón acerca de la reacción del Khan? ¡Lo último que necesitamos es meter a los oriones en el lado equivocado en una guerra a tres bandas!

—Pero, señor presidente... —empezó a decir O'Rourke.

—Por favor, Hamid —Sakanami alzó una mano. No había afecto en la mirada que le dedicó a Anderson, pero sí un frío respeto—. Te voy a hacer una propuesta, Howard: consultaré a los xenólogos de la ONI antes de mandarle ningún mensaje al Khan. Si ellos están de acuerdo contigo, no será enviado ningún mensaje, ni asignaré ninguna culpa pública por lo que pasó en Lorelei al almirante Li. A cambio, tú me prometerás no publicar los datos de ese diario hasta después de que hayamos salido de este lío. ¿Te parece aceptable?

—Sí —dijo brevemente Anderson. Se sentía como un traidor, pero sabía que los expertos de la ONI nunca apoyarían la idea de pedir ayuda a los oriones, y que eso tenía que ser impedido a cualquier coste. Incluso al coste del buen nombre de Chien-lu.

—Entonces, creo que con esto se termina nuestra reunión. Gracias.

Anderson asintió con la cabeza y se dirigió hacia la puerta, pero la voz de Sakanami le detuvo.

—A propósito, Howard, ¿cuándo podrás coger una nave para ir al Mundo de Galloway?

Se volvió con rapidez, mostrando su sorpresa en el rostro, y el presidente rió con ganas... una risa que adquiría visos de verdadero humor cuando se reflejaba en el asombro correspondiente en la cara de Waldeck.

—Siempre te has tomado tu política demasiado personalmente, Howard. No me gustas y yo no te gusto a ti, pero realmente necesito de tu experiencia...

—No sé... —empezó a decir Anderson, pero Sakanami lo detuvo.

—No digas nada. En lugar de eso, reflexiona acerca de la pequeña victoria que has logrado. Puede que no ganes el siguiente asalto, pero hoy has llevado la voz cantante. Quizá incluso tuvieses razón, y ceda o no la próxima vez, te necesito. Así que acepta el jodido trabajo. ¿Por favor?

Anderson permaneció dubitativo un instante, contemplando el odio en la cara de Pericles Waldeck y visualizando las inevitables batallas si aceptaba el puesto. Pero Sakanami, maldito fuese, tenía razón: la situación era demasiado grave como para negar cualquier servicio que él aún pudiera prestar, así que asintió lentamente con la cabeza.




El camino de la tormenta

El Primer Almirante Lantu estaba en el puente del superacorazado Hildebrandt Jackson, con sus brazos doblemente articulados cruzados ante él, contemplando la visualización en pantalla. El Sistema Alfred era una distante binaria G0/K2 y cada componente de la misma tenía un planeta habitable, aunque sólo uno lo estaba. Alfred-A IV, conocido entre sus habitantes como Nuevo Boston, estaba situado en el lado seco, pero se hallaba a unas cuarenta horas de un punto de salto. Alfred-B I, aunque adecuadamente húmedo, estaba a más de cien horas del punto de salto más próximo... y casi a doscientas del siguiente. Lantu tendía a estar de acuerdo con los infieles: no valía la pena perder el tiempo yendo a Hel cuando Boston estaba mucho más a mano[1].

Se balanceó sobre sus anchos pies, contemplando cómo otra oleada de transbordadores entraban en la atmósfera planetaria. El espacio en derredor de Nuevo Boston estaba repleto de las naves de la Primera Flota de la Espada de la Santa Tierra, pero estaba empezando a pensar que aquella concentración de poder de fuego podía ser un tanto excesiva. La mayor parte de los sobrevivientes de la derrotada flota infiel habían escapado a través del más cercano punto de salto, hacia el nexo sin estrella de JF-12 y de allí al Sistema Blackfoot. En Alfred, la línea de batalla de la Primera Flota, encabezada por seis superacorazados y nueve acorazados había encontrado, exactamente, cinco pequeñas fragatas que habían huido a toda máquina. Lantu no las culpaba: no tenía sentido que aquellas naves se sacrificasen defendiendo un mundo no fortificado.

Agitó la cabeza mirando la joya planetaria azul y verde que veía en su pantalla. Había más de un millón de infieles en aquella gema, y ni una sola plataforma de misiles para defenderlos. ¡Increíble!

Se arrellanó en su sillón de mando. La mayor parte de los navíos infieles habían hecho estallar sus plantas de fusión cuando sus lanchas de desembarco de infantería samurai los habían inundado de asaltantes, pero primero habían luchado bien. El amado Saint-Just del capitán Kurnash estaría en manos del dique seco durante meses, y su nave gemela Helen Borkman no volvería a luchar jamás. La ferocidad con que la línea de batalla infiel se había vuelto contra él, obligándole a dejar escapar a muchas de sus naves ligeras a pesar de su éxito inicial, le había dejado atónito. El Sínodo estaba complacido, pero porque sólo veía la destrucción que él había causado, sin darse cuenta de lo que representaba que los infieles le hubieran devuelto el golpe con tanta ferocidad tras la sorpresa inicial. El obvio desprecio a sus enemigos que mostraba la Iglesia le preocupaba.

Y aún así le parecía que la total falta de defensas de Alfred era... extraña. La mayor parte de sus presas en Lorelei habían logrado borrar sus bases de datos antes de ser apresadas, pero Tebas había aprendido mucho. Entre otras cosas, se habían enterado de la existencia del «Tratado de Tycho», y Lantu estaba dispuesto a aceptar que tanta locura sólo podía explicarse si estaba causada por la influencia demoníaca. Puede que la suposición inicial de que el Khanato hubiera conquistado la Humanidad fuera falsa, pero, desde luego de algún modo había logrado seducir a los infieles para hacerlos caer en la apostasía. De otro modo, ¿cómo iba a haber firmado una Humanidad victoriosa no sólo una paz con el Khan-Satanás, sino además haber sugerido una prohibición de fortificar los sistemas de «tránsito» a lo largo de su frontera mutua? Ya era bastante locura el no destruir a los enemigos cuando se hallaban postrados, pero aquello...

Lantu volvió a agitar la cabeza, desconcertado. Naturalmente, estaban aquellas referencias, no demasiado claras, a «La Línea». El Sistema Redwing, a cinco tránsitos más allá de Albert, era su más cercano puesto avanzado, y por los escasos datos disponibles había llegado a la conclusión de que los infieles la consideraban un obstáculo formidable, a pesar de que sus fortificaciones tenían ya ochenta o noventa años terrestres de antigüedad. Pero él y la Primera Flota cruzarían aquel puente cuando se hallaran ante él. Mientras tanto, los astilleros iban a desmontar las presas y analizarlas a placer, mientras Lantu hacía limpieza, ocupando los sistemas que tan amablemente los infieles habían dejado totalmente desprotegidos.



El sargento Angus MacRoiy, de la Fuerza de Paz de Nuevas Hébridas se pasó una mano por su empapado cabello oscuro. Su uniforme marrón estaba manchado por el sudor, y le dolían las encallecidas palmas de las manos. Su mundo se estaba atrincherando, pero estaban casi tan faltos de equipo de construcción como lo estaban de armamento.

Dejó a un lado el pico y salió del emplazamiento de armas para contemplar su trabajo, mientras a su alrededor seguían sonando los picos y palas. El pseudocoral de las islas de Nuevas Hébridas (rutinariamente, los nativos eliminaban el «Nueva» del nombre oficial de su mundo) hacía que cavar fuera duro, pero su penosamente excavado agujero estaba bien situado para cubrir el único aeródromo de Nuevo Lerwick... aunque maldita la gracia de lo que iba a servir eso, claro. Angus había sido durante siete años comando de la Infantería de Marina de Tierra antes de que la morriña le hubiera hecho volver, y aunque no tenía intención alguna de decírselo a sus cantaradas, sabía que sus esfuerzos eran un ejercicio de futilidad organizada. Y no es que necesitasen que él se lo dijese: los miembros de las Fuerzas de Paz eran policías mal equipados para una guerra de verdad.

La cabo Caitrin MacDugall se apoyó en su pala detrás suyo. Era alta, rivalizando con sus propios ciento noventa centímetros, y de hombros muy anchos para una mujer. Su cabello corto y rubio pelirrojo goteaba sudor bajo su redondo gorro de lana reglamentario, su nariz chata estaba manchada de tierra y estaba tan cansada como Angus, pero le sonrió cansinamente cuando sus miradas se encontraron.

—¿Lo bastante hondo? —preguntó.

—Sí —le contestó él—. Y si no, no vale la pena hacerlo más hondo. 

—En eso tienes razón —Caitrin tenía un doctorado en Biología Marina, y seis años de estudios en Nueva Atenas habían suavizado el fuerte acento de las Nuevas Hébridas.

—Bueno, vamos a llenar los sacos terreros —suspiró Angus, tomando su propia pala—, Y si somos afortunados, puede que el Mando de Defensa nos encuentre un cañoncito que poner aquí cuando hayamos acabado.



La capitana Hannah Avram, de la AFT, entró en la sala de reuniones del destructor Jaguar. El comodoro Grissom estaba inclinado sobre el tanque holográfico, contemplando sus pequeños puntos efectuar el desarrollo de otro ejercicio de combate, y tuvo que aclarar con fuerza la garganta para que se diera cuenta de su llegada.

—Oh, hola, Hannah —hizo un gesto hacia una silla y puso el tanque en espera, mientras giraba su propia silla para quedar de cara a ella.

—¿Me ha mandado buscar, señor?

—Sí. ¿Cuál es el estado de las reparaciones?

—Tenemos todos los lanzadores en funcionamiento, y un rayo de fuerza. Los escudos están al ochenta y seis por ciento. La coraza es un colador, pero el motor está en buen estado y hemos vuelto a conectar el enlace de datos... más o menos.

—Lo que me imaginaba —murmuró Grissom, acariciándose la mandíbula cuadrada.

A Avram la dejaba atónita como podía estar tan tranquilo el robusto comodoro. Su patética «Flota de Defensa de Nuevas Hébridas» era un chiste. Sus naves más pesadas eran el Dunkerque, que ella mandaba, y su hermano el Kirov, todo lo que quedaba del Noveno Escuadrón de Cruceros de Batalla. El almirante Branco, el oficial en jefe del Noveno Escuadrón, no había logrado escapar de Lorelei, y el Dunkerque y el Kirov estaban allí sólo porque les habían cerrado el paso hacia el punto de salto JF-12. Grissom contaba con tres cruceros, uno pesado y dos ligeros, y dos destructores para apoyarlos. Eso y un popurrí de doce fragatas y corbetas de la Patrulla de Aduanas.

—Tal como lo veo, no tenemos ni una jodida posibilidad de conservar este sistema, Hannah —dijo Grissom, admitiendo por fin lo que ella había sabido desde el principio—, pero tenemos que hacer el gesto.

Se recostó muy hacia atrás, cruzando las manos sobre su amplio estómago y frunciendo el entrecejo en dirección al techo.

—Hay seis millones y medio de personas en Nuevas Hébridas y no podemos, simplemente, abandonarlos. Por otra parte, los tebanos tienen un montón de puntos de salto que elegir a partir de Lorelei. Y me imagino que no es muy probable que corran en todas las direcciones, cuando no pueden estar seguros de con cuánta velocidad nos vamos a reagrupar.

»Si vinieran directamente aquí, ya habrían llegado. No lo han hecho, lo que nos indica que están siendo cautos y metódicos, y eso significa que puede que hagan un intento con fuerzas ligeras, antes de venir a la carga por el punto de salto Alfred. Si proceden así, puede que consigamos golpearles en el hocico y convencerlos para que se metan con algún otro hasta que la Flota se recupere y venga en nuestro rescate. Ese es el mejor escenario posible, pero me parece que tendremos que jugar en la esperanza de que pueda producirse y rezar, ¿no te parece?

Se irguió con rapidez, mirándola intensidad, y Avram asintió.

—De acuerdo —gruñó volviendo a arrellanarse—. Muy bien. Te voy a dar un ascenso sobre el terreno a comodoro y a poner bajo tu mando al Kirov, el Bouvet, el Aquiles y el Atago —Avram se irguió un poco más en su asiento—. Yo me quedaré con los destructores y los demás peces pequeños para atacarles cuando hagan el tránsito, y quiero a los cruceros lo bastante cerca como para usar sus rayos de fuerza, pero mantén atrás al Dunkerque y al Kirov.

Hizo una pausa y Avram volvió a asentir con la cabeza. Sus cruceros de batalla eran naves de la clase Kongo, con potentes baterías de misiles pesados y débil armamento de energía. Servían como francotiradores, no como ametralladoras, y mantenerlos bien atrás también haría que su maltrecha coraza estuviera lejos de aquellos condenados láseres.

—Es mí deber defender este sistema, capitán —dijo Grissom más sombríamente, su rostro negro muy serio— pero no puedo justificar el sacrificar cruceros de batalla cuando imagino que hoy son más valiosos de lo que era un superacorazado hace un mes. Así que, si te lo ordeno, toda tu fuerza se largará de aquí cagando leches.

—Sí, señor —dijo en voz muy baja Avram.

—En tal caso, tomarás las decisiones, pero yo te recomendaría que pusieses rumbo a Danzig —Avram volvió a asentir. Danzig estaba en un callejón sin salida; era un sistema con un solo punto de salto no cubierto por la prohibición del Tratado de Tycho de fortificar sistemas de «tránsito». Tenía una buena industria pesada y el Mando de Fortificaciones había erigido en él unas respetables defensas de punto de salto—. Si puedes ayudar a los de allí a resistir, atraerás a las fuerzas enemigas para sellar tu punto de salto. Lo que es más importante, hay quince millones de personas en Danzig. Tu deber será protegerlas, capitán.

—Entendido, señor. Si eso sucediera, lo haré lo mejor que pueda.

—Nunca lo he dudado, Hannah. Y ahora... —Grissom se impulsó explosivamente de la silla—, vamos a buscar una copa fuerte y fría, ¿no te parece?



El almirante Lantu volvió a comprobar su formación, mientras terminaba la sonora bendición del capellán Manak. Lo más complicado de los asaltos a través de puntos de salto era secuenciar tus tránsitos, de modo que dos unidades jamás emergiesen demasiado juntas y se superpusiesen en el espacio normal. Esto daba como resultado tremendas explosiones y otorgaba bajas gratis al enemigo, lo que significaba que un defensor que estuviera alerta siempre tenía una importante ventaja: uno tenía que pasar con cuidado, y si el defensor tenía la potencia de fuego adecuada, podía aniquilar cada oleada de asalto a medida que efectuaba el tránsito.

Lantu dudaba que hubiera mucha potencia de fuego al otro lado de aquel punto de salto, pero aún así podía haber el suficiente como para hacer las cosas difíciles.

—Muy bien, capitán Yurah —le dijo al oficial al mando del Jackson—. Ejecute.



—Están pasando, comodoro.

La comodoro en funciones Avram aceptó el informe de su oficial ejecutivo mientras su pantalla táctica se iluminaba con los primeros puntos rojos. Las naves ligeras de Grissom formaban un lazo suelto en derredor del cursor que indicaba el punto de salto. Y ya estaban lanzando mientras esperaba impaciente que sus propios detectores identificasen los blancos.

¡Ajá! Los símbolos cambiaron, transformándose en los puntos blancos bordeados de rojo indicadores de destructores hostiles, y vio que las naves de Grissom se estaban concentrando en los de vanguardia.

—¡Artillería, ataque a los de retaguardia! —espetó, y el Dunkerque dio un salto cuando la primera salva de misiles pesados fue escupida por los lanzadores y las monturas de armamento externas.

Angus MacRory miró hacia arriba desde su agujero. La noche colgaba pesada sobre Nuevo Lerwick, únicamente iluminada por la débil luz de Brigit, la más pequeña de las tres lunas de Nuevas Hébridas, y el repentino destello le hirió la vista. Brillantes puntos de luz destellaban y morían sobre el fondo de lejanas y frías estrellas y sus labios se comprimieron. Caitrin se deslizó en el pozo junto a él, con una mano agarrándole con fuerza el hombro, mientras miraban como sus improvisados defensores se enfrentaban al enemigo.



—Ejecuten el Pian Beta —le dijo en voz queda Lantu al capitán Yurah. El primer destructor ya debería haber regresado si no hubiera encontrado resistencia.

—Si, señor —le contestó Yurah, y el acorazado Mahoma avanzó.



—¡Eso no es un destructor, comodoro! —dijo el comandante Dan Maquire, y el corazón de Hannah Avram se sobresaltó cuando el escarlata-sobre-escarlata de una nave de línea enemiga ardió en su pantalla. Otra apareció tras ella, y otra más.

El dispar equipo del comodoro se había portado bien contra la primera oleada: seis destructores habían sido hechos añicos a cambio de una fragata y graves daños a una corbeta y a uno de los preciosos destructores terrestres. Pero esto que llegaba no era una partida de exploración.

Su pantalla parpadeaba y bailaba con la violencia de las cabezas explosivas, los rayos de fuerza y los mortíferos láseres tebanos, y las unidades terrestres fueron desvaneciéndose con aterradora y metódica precisión. Los misiles pesados de sus cruceros de batalla cubrieron de explosiones el primer acorazado, bajándole a golpes los escudos y maltratando su coraza, pero no iba a ser suficiente. 
—Señal personal desde el buque insignia, madam. Avram presionó un botón y la ancha y oscura cara de Grissom apareció en su pantalla de comunicaciones. —De acuerdo, Hannah —dijo—. Lárgate de aq...

La señal se cortó de golpe, y la voz de contralto de Hannah Avram sonó con dureza:

—Ejecute Dunquerque, piloto —sus labios se apretaron—. Artillería, mantenga el luego sobre Objetivo Uno hasta que estemos fuera de alcance.



—¡Jesús! —exclamó alguien fuera del pozo de tirador de Angus. Las explosiones habían desaparecido brevemente, para reaparecer con renovada virulencia minutos más tarde. Oleadas de llamas nucleares estallaban, mucho más calientes que antes y Angus sabía que con lo que la Armada tenía allí fuera no era posible que lanzasen tantos misiles.

Las silenciosas llamaradas blancas continuaron quizá dos minutos, luego empezaron a dispersarse y extinguirse. Un grupo de las mismas aceleró a lo largo del Sistema como si algunos de los defensores se retirasen bajo el fuego, en un desesperado intento de alcanzar el punto de salto Sandhurst. Grupos más pequeños se encendieron y apagaron y apretó los puños: el enemigo estaba rematando a las naves averiadas, pero una chispa deslumbrante era mayor y más brillante que todas las demás: alguien le estaba dando una buena paliza a algo grande allá arriba, pensó con furia, pegándole una y otra, y otra vez y...

De repente la chispa incrementó su brillo, expandiéndose en un vórtice de luz cegador.

—Han cazado a uno de esos bastardos —dijo en voz baja.



El almirante Lantu leyó el mensaje y luego alzó la vista hacia Yurah.

—Interrumpan la persecución, capitán.

—Pero, señor, tenemos tras ellos a seis cruceros de batalla y ocho cruceros. No pueden...

—Podemos reparar los cruceros, Yurah, pero no los cruceros de batalla, y perderíamos más de lo que podríamos ganar en esta persecución. Interrúmpala.

—Sí, señor —la voz de Yurah tenía un cierto tono de rebeldía, pero Lantu lo dejó pasar, incapaz de culparlo por desear liquidar esas naves. Había cazado uno de los ligeros, pero los cruceros infieles montaban más lanzadores y estaban dando tanto o más de lo que estaban recibiendo. Lantu podría haberlos cazado: tarde o temprano, sus naves habrían conseguido un impacto crítico en los sistemas de propulsión, pero entre tanto, los cruceros de batalla infieles alcanzaban a sus perseguidores con aquellos malditos misiles de largo alcance.

Los astilleros en el planeta base ya estaban poniendo en producción armas similares, ayudados por el hecho de que también ellos empleaban las unidades de medida terrestre y usaban las mismas nociones tecnológicas, pero aún no disponía de ninguna. Y, tal como le había dicho a Yurah, sin ellas perdería más de lo que iba a ganar. Como había perdido al Mahoma.

Una vez más cruzó los brazos tras él, frotando sus pulgares contra el caparazón de sus hombros. Un solo acorazado, un crucero pesado y seis destructores no eran un precio exorbitante por todo un sistema solar, pero le preocupaba lo bien que habían actuado los infieles. La mayoría de sus minúsculas naves ni siquiera tenían enlace de datos, y sin embargo, había perdido ocho naves, y los informes de daños del Karl Marx y el Savonarola no tenían buen aspecto. Si los infieles conseguían reunir una auténtica fuerza de combate, las cosas podían ponerse feas.

Sacudió la cabeza, saliendo de sus pensamientos tenebrosos, y miró a Yurah.

—Ponga rumbo a Nuevas Hébridas, capitán.



El alba sangraba con su color escarlata sobre la isla de Nuevo Lerwick y el sargento MacRoiy estaba sentado en su agujero con su unidad de comunicaciones. No había ni rastro de los invasores por allí, una buena noticia, porque el comandante Carmichael jamás había recibido las armas pesadas que le habían prometido... pero habían fuertes combates en otros lugares. Nuevas Hébridas era un mundo de archipiélagos y pequeños continentes, y su pueblo estaba demasiado disperso como para poder impedir que el enemigo desembarcase sin oposición en demasiados sitios. Pero el enemigo no estaba interesado en los desembarcos sin oposición: estaba lanzando sus tropas justo sobre los centros de población.

Los canales de comunicaciones civiles eran una casa de locos de señales de la defensa civil, de frenéticas y confusas peticiones y de emisiones tebanas en perfecto inglés estándar. Angus no podía hallar demasiado sentido a éstas últimas: parecían consistir, sobre todo, en extrañas órdenes en nombre de la «Santa Tierra» a los «infieles» para que depusiesen las armas... ¿no era raro que unos alienígenas les estuvieran diciendo eso a los humanos?

Pero los canales de la Fuerza de Paz estaban libres... y llenos de horror. En apariencia, el principal desembarco había sido sobre la capital, Nueva Serlkirk, en el continente de Aberdeen. Los primeros transbordadores no se habían portado muy bien contra las defensas, montadas aprisa y corriendo, de la capital; pero los tebanos habían puesto fin a aquello: dos tercios de Nueva Selkirk habían sido borrados del mapa por una explosión nuclear de varios kilotones. Y había informes de otros ataques nucleares, por lo que parecía lanzados desde órbita contra cualquier lugar en el que los defensores negasen a los tebanos una cabeza de desembarco.

MacRory se echó hacia atrás en el agujero, con su gorro de lana cubriéndole los ojos, y el odio y la impotencia recorrieron su cuerpo.

¿Cómo demonios se suponía que iba a luchar contra aquella clase de potencia de fuego, en manos de alguien dispuesto a usarlo de un modo tan despiadado? Estaba agradecido de que aún no hubieran llegado a Nuevo Lerwick, pues tenía tan pocos deseos como cualquier otro de morir, pero sabía lo que iba a pasar. El presidente planetario había muerto en Nueva Selkirk, pero tan pronto como los supervivientes del gobierno pudieran tener acceso a un comunicador, no les iba a quedar más elección que rendirse.

Apretó los dientes e intentó no llorar.




La Fe de la Santa Madre Tierra

El arzobispo Tanuk ahogó su impaciencia cuando el transbordador entró en la atmósfera de su nueva diócesis; pero, por mucho que lo intentase, lo que no podía suprimir era su orgullo.

Un siglo antes, el Ángel Saint-Just había partido para reclamar ese mismo mundo en nombre de la Santa Tierra; ahora, el Pueblo elegido del Santo Mensajero completaría su misión, aunque para ello tuviera que arrebatárselo a su propia y apóstata raza. Y, para dirigir tal misión, el Sínodo había elevado al humilde hijo de un ingeniero de minas al rango de Primado de Nuevas Hébridas.

Entrelazó las manos, contemplando cómo su anillo de amatista reflejaba las luces de la cabina, y el tallado sello de la Santa Tierra brilló como un portento.



Angus McRory trató de mantener la cabeza alta, mientras marchaba con los supervivientes del destacamento de Nuevo Lerwick, tosiendo a causa del polvo que levantaban a su paso. El día era caluroso para Aberdeen: casi veinte grados, y no eran ni con mucho los primeros en hacer aquella marcha. Miles de pies habían batido la superficie hasta dejar un polvo que llegaba hasta los tobillos, y las extrañas motocicletas de tres ruedas de sus guardias levantaban espesas nubes mientras rodaban arriba y abajo de la columna. Aquellos triciclos podían parecer raros, pero tenían sentido: las cortas y gruesas piernas de los tebanos habrían tenido problemas para igualar siquiera el cansino arrastrar de los pies de sus prisioneros.

Una de ellas se acercó petardeando. Su conductor, que Angus suponía un macho, era oscuro de piel, con el rostro cubierto por una fina y casi decorativa capa de escamas. Su uniforme verde oscuro y su armadura corporal no podían ocultar la extraña angulosidad del caparazón óseo que cubría sus hombros, y el más pequeño caparazón sobre la parte alta y trasera de su cabeza brillaba al sol. Sus ojos color ámbar le recordaban a Angus los de un pastor alemán, pero su hocico chato, vagamente lobuno, terminaba en unas aletas de la nariz anchas, parecidas a las de un primate, y sus grandes y poderosos dientes eran los de un omnívoro, no un carnívoro.

Angus había examinado cuidadosamente a sus captores, y a lo primero que le habían recordado era a un babuino de la Vieja Tierra. Los torsos de los alienígenas eran de tamaño humano, pero se veían grotescos y desgarbados, colocados como estaban sobre unas piernas que tenían la mitad del tamaño que hubieran debido de tener... una impresión potenciada por unos brazos en exceso largos. Y sin embargo no eran babuinos, ni nada que hubiera conocido la Vieja Tierra: sus extremidades parecían tener dos articulaciones, sus tobillos surgían del centro de unos anchos pies parecidos a plataformas, y tenían cuatro dedos en lugar de los cinco de los humanos, con los pulgares en el exterior de las manos, no en el interior.

Eran unos seres feos y pequeños. Pero, aunque pudieran parecer torpes y ridículos payasos y su equipo de combate planetario pudiera resultar obsoleto según los estándares del cuerpo (lo que es más, por lo que había visto, sospechaba que incluso no llegaba al nivel del que se daba a los paramilitares de las Fuerzas de Paz), el hecho era que estaban respaldados por astronaves y bombas nucleares. Y esa era toda la ventaja que habían necesitado para aplastar las patéticas defensas de Nuevas Hébridas en menos de dieciocho horas; su rápida y despiadada organización de los prisioneros había acabado muy pronto con las risas que provocaba su aspecto.

Los oficiales y capellanes habían sido separados y trasladados antes de que los demás fueran llevados a tierra firme, y el sargento mayor Macintosh había sido fusilado dos días antes por saltar sobre un guardia. Pasaban junto a una columna de civiles divididos en tres grupos: los hombres en uno, las mujeres en otro y los niños en un tercero... y el llanto de estos últimos había sido demasiado para el sargento mayor. La muerte de Macintosh había convertido a Angus en el suboficial de más rango superviviente y trataba de mantenerse con vida recordándose que otros dependían de él.

A diferencia de los civiles, los militares prisioneros de guerra no habían sido segregados por sexo. No sabía si eso era una buena o mala señal, pero como les había dicho a los demás, si pensaban fusilarlos a todos podrían haberlo hecho en Nuevo Lerwick en lugar de trasladarlos al otro lado del mar de Forth.

Bajó la mirada hasta los hombros de Caitrin MacDugall, que caminaba delante de él, y trató de creerse sus mismas palabras.

—Sed bienvenido, Reverendísimo —el padre Waman se inclinó para besar el anillo de Tanuk.

—Gracias, padre; pero no perdamos el tiempo en ceremonias: hay demasiado que hacer en servicio de la Santa Tierra.

—Ya he empezado, Reverendísimo. Si quisierais leer mi informe...

—Por el momento me bastará con un breve resumen verbal —Tanuk hizo un gesto para que el sacerdote tomase asiento y él se arrellanó tras su propio escritorio.

—Ciertamente, Reverendísimo. Los líderes de la herejía ya han sido ejecutados —Waman hizo un gesto de disgusto. Le había asombrado sobremanera lo atónitos que habían parecido los sacerdotes infieles y los líderes gubernamentales cuando habían sido puestos contra el paredón para ser fusilados. Los oficiales militares habían parecido menos sorprendidos.

—Por supuesto —dijo impaciente Tanuk—, ¿Y los otros? 

—Eso llevará tiempo, Reverendísimo. Los infieles no están reunidos en grandes ciudades, sino dispersos en pueblos y aldeas. Casi la mitad de ellos viven en granjas de una o dos familias y en pequeñas explotaciones piscicultoras; pero ya hemos empezado, y los niños están siendo segregados tal como Vos ordenasteis.

—Excelente. Si podemos cogerlos cuando son lo bastante jóvenes, tal vez podamos apartarlos de la apostasía de sus padres.

—Lo que Vos digáis, Reverendísimo. Los funcionarios de la Inquisición ya tienen acabados sus primeros campos de reeducación. Con vuestro permiso, he instruido al padre Shamar para que empiece con el personal militar capturado.

—¿Sí? —Tanuk se frotó el morro—. ¿Y por qué? 

—Creo que serán los más inmersos en la falacia, Reverendísimo. Me temo que pocos se arrepentirán, pero podemos aprender mucho para que nos sirva de guía cuando nos dediquemos a los civiles. Y si hemos de perder a algunos corderos del rebaño, mejor que sean ellos.

—Ya veo —Tanuk frunció el ceño y luego asintió—. Que así sea. Has obrado bien, Padre, y así se lo informaré favorablemente al Sínodo.

Continúa según lo planeado e informa al padre Shamar que ansío recibir sus primeros informes.



Al menos había camas. Por primera vez en una semana Angus no dormía en el suelo; y se sentía limpio, porque a su llegada al campo los prisioneros de guerra habían sido llevados en manada a unas duchas comunales. Sus captores seguían sin hacer diferencias entre hombres y mujeres, por lo que había tenido que emplear con cuidado su pequeña toalla cuando Caitrin se había encontrado con él bajo los chorros. Era ocho años mayor que ella, y la conocía de toda la vida, pero había estado cuatro años ausente, antes de que ella partiese para Nuevo Atenas, y sólo había regresado de allí la pasada primavera. La delgaducha adolescente que recordaba se había esfumado, y el cuerpo de Angus había tenido toda la intención de demostrar que se daba cuenta del cambio.

Sin embargo, cuando se recostó en el duro y estrecho catre le costaba recordar esa agradable sensación de azoramiento. Todos los suboficiales supervivientes compartían un barracón y Caitrin yacía sólo dos catres más allá, pero su mente estaba llena de lo que había visto en el campo.

Estaba situado cerca de la devastada Nueva Selkirk, al pie de las Nuevos Grampianos, la escabrosa sierra de Aberdeen. Las islas de Nuevas Hébridas habían sido formadas por eones de depósitos de los pseudocorales, pero los continentes eran de granito. Las montañas habían sido cartografiadas desde el aire, pero seguían inexploradas en su mayor parte, porque los neohebridenses eran un pueblo de costa. Si pudiera hacer pasar a su gente a los Grampianos...

Resopló con amargura en la oscuridad. Sí, claro, sólo había que pasar... a través de tres verjas electrificadas y de los guardias con armas automáticas. Cierto, no parecían demasiado organizados, y en todo el lugar no había un solo emplazamiento adecuado para las armas, pero eso no le daba esperanzas. Con él había enjaulados algunos buenos elementos, no infantes de marina, pero buena gente, y si pudiera poner sus manos sobre una arma las cosas serían muy diferentes, pero aquello era desear un imposible.

No, sólo podía aguardar... aguardar y tener esperanza. Y quizá rezar un poco.



—Soy Yasfauk —anunció el alienígena—, y soy vuestro maestro.

Angus y Caitrin intercambiaron miradas que decían mucho. Yashuk se hallaba de pie sobre una tarima que ponía su rostro a una altura humana, y los dos humanos esposados estaban sentados en taburetes bajos. A Angus le parecía bastante burdo aquel intento de ponerlos en desventaja, y sin embargo había algo humillante en el modo en que se habían tenido que someter a los guardias armados que habían dividido a los suboficiales en parejas esposadas y les habían llevado a Caitrin y a él a aquella pequeña habitación.

Miró de nuevo a Yashuk. El alienígena llevaba una túnica violeta con capucha, como las de los monjes, pero no había nada monacal en el subfúsil que colgaba de manera muy profesional de su costado. Un anillo con una piedra púrpura brillaba en su estrecha mano mientras gesticulaba con una vara metálica, y los reostatos que esta tenía en la base ponían nervioso a Angus.

Se dio cuenta de que Yashuk se había quedado callado, con la cabeza ligeramente inclinada, y se preguntó si estaría mostrando impaciencia.

—¿Y qué es lo que nos va a enseñar? —preguntó Caitrin. Pareció ser la pregunta correcta, pues Yashuk asintió casi con aprobación.

—Es bueno que me hagas esa pregunta —Angus disimuló una sonrisa. El inglés estándar de Yashuk era mejor que el suyo, a pesar de su paladar alargado, y logró expresar perfectamente su pomposidad cuando prosiguió—: Habéis sido seducidos para caer en la apostasía. Vuestra raza se ha hundido en el pecado, abandonando el camino de la Santa Tierra, para ponerse del lado del Khan-Satanás. Y tal como el Ángel Saint-Just trajo la luz a mi mundo, ahora yo voy a devolver el regalo del Santo Mensajero a su propia raza.

Angus parpadeó. Parecía que Yashuk creía que aquel galimatías significaba algo, pero... ¿quién era aquel «Ángel Saint-Just»?

—Excúseme, Yashuk —de nuevo hablaba Caitrin, y Angus prefería que lo hiciese ella, porque nunca había sido de muchas palabras, ni siquiera con otros humanos, y además ella era la que tenía una educación—, pero no le entendemos.

—Lo sé —dijo complacido Yashuk—: la Verdad os ha sido ocultada, pero yo os abriré los ojos. Prestadme atención, y escuchad la palabra de la Santa Tierra.

Sacó un librito del interior de su túnica, se aclaró la garganta con un sonido muy humano, y luego empezó a leer:

—Durante eras, el Pueblo vivió en la oscuridad, adorando falsos dioses, y las naciones luchaban unas contra otras por lograr el imperio y las riquezas de su mundo.

»Y sin embargo, no estaban destinados a permanecer en la oscuridad, pues en el Año de la Anunciación, el Santo Mensajero llegó a ellos. Saint-Just era su nombre, y había sido enviado por la Santa Tierra como su Ángel, para llevar al Pueblo hacia la luz.

»Pero el Khan-Satanás, que odia a la Santa Tierra y a todos sus hijos, atacó la flota del Ángel, destruyendo sus buques, de modo que sólo tres de las naves del Mensajero lograron llegar al suelo del mundo que el Santo llamó Tebas. En la Isla de Arawk aterrizaron, y eran la Starwalker, la Speedwell y la John Eriksson. Apenas diez docenas de Mensajeros sobrevivieron al ataque del Khan-Satanás, y cuando se encontraron con el Pueblo estaban en demasía agotados y asustados.

»Pero grande era su misión, y el Ángel Saint-Just caminó por entre el Pueblo, compartiendo con él la ciencia de la Santa Tierra. Eran como niños ante los conocimientos de Esta, pero el Ángel se los entregó con generosidad.

»Sucedió entonces que las otras naciones se atemorizaron y trataron de aniquilar al Mensajero y al Pueblo de Arawk, pero el Santo y sus Compañeros ayudaron a aquellos que los habían acogido: los cañones y los tanques de los enemigos de Arawk se marchitaron ante las armas que la Santa Tierra puso en manos de aquellos que habían socorrido a Sus Mensajeros, y sus enemigos mordieron el polvo.

»Pero, incluso en aquel momento de triunfo, el Khan-Satanás atacó, mandando una terrible peste sobre los Santos. Ni uno solo del Pueblo murió, sólo los Santos, y la peste los mató y mató, hasta que sólo quedaron el Ángel Saint-Just y menos de una docena de sus compañeros, y grande fue el dolor de éstos, por todos aquellos a los que había aniquilado la maldad del Khan-Satanás.

»Y esos pocos vivieron, y reunieron en torno suyo a discípulos, entre los que se hallaba Sumash, Príncipe de Arawk, para enseñarles la Fe de la Santa Tierra. Y el Ángel Saint-Just le dijo a Sumah: 'Aprende las artes de la Santa Tierra y reúne tus gentes, y haz que se preparen, porque llegará el día en que serán llamados por la Santa Tierra para que le devuelvan los dones que Ella les ha entregado. El Khan-Satanás la asedia ferozmente, y pudiera ser incluso que Ella cayera entre sus manos, pero vuestro pueblo se convertirá en el Pueblo de la Santa Tierra, tal cual ahora es mi pueblo. Irán a Ella como sus hijos, poderosos en Su Fe, y aniquilarán al Khan-Satanás. Y de nuevo La enaltecerán, ¡y ay en ese día de los que no crean, pues serán reunidos y lanzados al Fuego por siempre jamás!'

»Esto es lo que el Santo Mensajero le enseñó a Sumash, quien aprendió todo lo que el Ángel Saint-Just puso ante él. Logró dominar los Sagrados Archivos del Starwalker y grande fue su conocimiento sobre la Santa Tierra, pero siempre recordó que no era sino el más humilde de Sus siervos, y esto complació sobremanera al Mensajero.

»Sin embargo, en el Octavo Año del Santo, regresó la peste del Khan-Satanás, más terrible que nunca, y aniquiló al Ángel Saint-Just y todos sus Compañeros.

»Grande fue la desesperación del pueblo cuando los Mensajeros les fueron arrebatados, y algunos de entre los discípulos resultaron ser falsos, y se apartaron de la prédica de la jihad del Santo; pero entonces vino a Sumash una visión: la Misma Santa Tierra se le apareció, ungiéndolo como Su Profeta y la Espada del Mensajero y así ungido apartó a los débiles de corazón y los expulsó del Starwalker. Y cuando éstos fueron por entre el Pueblo, predicando la sedición contra él, el Profeta cayó sobre ellos con gran ira, y los aniquiló por su apostasía».

Yashuk inspiró profundamente, con algo que casi era un suspiro, y cerró el libro.

—Así fue como el Ángel Saint-Just vino a Tebas, y encargó al Pueblo que hiciera su santa tarea —dijo reverente, y Angus se lo quedó mirando boquiabierto.

—Pero Yashuk —dijo Caitrin suave y cuidadosamente—. Nosotros nunca hemos oído hablar del Ángel Saint-Just, ni de la Fe de la Santa Tierra.

—Eso lo sabemos —dijo con pena Yashuk—. Hemos recorrido vuestros archivos, y la Fe ha sido extirpada de ellos hasta la raíz. Incluso, tal como predijo el Santo, el Khan-Satanás ha hecho morder el polvo a la Tierra y seducido a Sus hijos para que vivan en el pecado.

—¡Y un infierno! —gruño Angus—. ¡Nosotros les pateamos el culo a los gatos!

—No usarás ese lenguaje conmigo —le advirtió con severidad Yashuk.

—¡Que te den...! —resopló Angus—. ¡En cuanto a toda esa basura que predicas...!

Los amarillos ojos del tebano echaron llamas. Su vara zumbó, y Angus aulló y se arqueó en su silla. Plomo fundido corrió por sus nervios, y el tormento lo derribó al suelo, agitándose y retorciéndose, con los dientes apretados para evitar otro grito.

La agonía le desgarró eternamente, hasta que terminó con el débil chasquido de un botón soltado. Gruñó con un alivio angustiado, con su consciencia temblando, y la voz de Yashuk fue más fría que los golfos que hay entre las estrellas:

—Se te advierte, infiel: por amor al Mensajero, te enseñaremos una vez más la Verdad, pero si te aferras a la apostasía, tal cual está predicho, serás lanzado al Fuego, y todos los otros no creyentes lo serán contigo. Regresa a tu Fe, y abraza de nuevo a la Santa Tierra, pues de lo contrario tu muerte es segura.



Angus no era especialmente religioso, y sabía que era estúpido el desafiar a Yashuk, pero había mucho de escocés de las tierras altas en su sangre. La agonía de la estimulación neural directa castigaba cada palabra desafiante, y su robusto cuerpo fue adelgazando, pero sin embargo nunca flaqueó la hosca negativa en sus hundidos ojos llenos de odio.

Parecía que la tozudez de Yashuk igualaba a la suya. La mitad de los suboficiales desaparecieron durante la primera semana, «echados al Fuego» por «maestros» menos pacientes; pero él se negaba a admitir que Angus pudiera derrotarle, y aún así, el sargento estaba seguro de que el alienígena ya lo hubiera mandado con los otros, de no ser por Caitrin.

Ella intentaba desesperadamente distraer a Yashuk, enzarzándolo en conversaciones, buscando «iluminarse», y sus agudas preguntas con intención controvertida parecían hacer disfrutar al alienígena. En un buen día podía derivarlo a una explicación de alguna complicada distinción teológica que duraba horas, mientras Angus permanecía sentado en silencio, recuperando las fuerzas, mientras ella le contemplaba preocupada por el rabillo del ojo. Sabía que consideraba tan estúpidas como él las explicaciones de Yashuk. y que le desesperaba su tozudo y abierto rechazo, pero en eso eran diferentes. Ella tenía el don de la palabra, la habilidad de tintar y golpear. Angus no, y aun que supiese que su desafío acabaría por agotar la paciencia incluso de Yashuk, no podía fingir.

Así era él.

—Estoy cansado de ti, infiel —le dijo fríamente Yashuk, dando palmadas a su vara, mientras miraba con ira a Angus—, Caitrin busca el conocimiento, pero tú la frenas. ¡Te agarras a tu oscuridad como los mismos cachorros del Khan-Satanás! ¿Morirás por ella? ¿Preferirás ver tu alma precipitada en la condena eterna, antes que regresar a tu Santa Madre?

—¿Sí? Bueno, yo también he aguantado bastante tu cháchara —le contestó cansinamente Angus, devolviendo mirada airada por mirada airada. Estaba mortalmente cansado, y una cierta oscuridad estaba empezando a crecer en su cerebro. No era la oscuridad sobre la que parloteaba Yashuk, sino la de la desesperación. Sabía que Caitrin no había aún profesado su «conversión» sólo porque le estaba protegiendo. Pero, en los dos últimos días había sufrido por dos veces la vara por defenderle demasiado abiertamente, y las raciones suficientes de aquello podrían matarla

—¡Ya no te aguanto más a ti y a tu palabrería! —dijo entonces, fríamente—. La Santa Tierra... ¡y un huevo!

—¡Blasfemia! —aulló Kashuk, y la terrible vara zumbó. Angus aulló. No podía evitarlo, no podía detener los gritos, y sin embargo, dentro de su agonía había un núcleo de gratitud. Esto era el fin. Aquello lo mataría, y dejaría a Caitrin libre para...

Su tormento terminó con un gemido agudo, que no era suyo, sino de otro. La pesada mano de la reacción lo aplastó contra el suelo, pero giró la cabeza y abrió los ojos, y gimió de horror...

De algún modo, Caitrin había logrado llegar hasta Yashuk mientras el alienígena estaba concentrado en él. Ahora, los brazos de ella estaban cruzados tras el cuello del tebano, y la cadena que unía sus muñecas desaparecía en su cuello.

Yashuk se estremeció, con una mano haciendo surcos sangrientos en su cuello, mientras trataba de agarrar la cadena. La otra se echó hacia atrás, y su increíblemente largo brazo la golpeó con la vara. Angus la oyó gruñir angustiada cuando los golpes que le machacaban las costillas la alzaron del suelo, pero se mantuvo firme, y sus antebrazos apretaron, inmisericordes.

Angus gimió y arrastró los brazos bajo él, pero no tenía fuerzas. Sólo podía mirar su lucha mortal, mientras la cara del alienígena se oscurecía y su alarido se convertía en un gemido extrañamente ronco. Golpeó con su caparazón craneal la cara de Caitrin, una y otra vez. Brotó sangre de la boca y nariz de la mujer y se le doblaron las rodillas, pero Yashuk ya se estaba debilitando. Cayó de rodillas y soltó la vara para tratar de agarrar la cadena con las dos manos, en un gesto débil y patético. Sus manos inertes cayeron hacia abajo y ella puso una rodilla contra su espina dorsal, con su rostro convertido en una máscara de sangre y odio, y tiró de la cadena para apretarla aún más.

Y la mantuvo apretada hasta que la última luz se apagó en los ojos amarillos, y luego se desplomó sobre el cadáver de su enemigo.

Caitrin MacDugall abrió unos hinchados ojos, parpadeando mientras el rostro de Angus giraba sobre ella, y ahogó un gemido, causado por el simple respirar a través de costillas rotas.

—Jodida loca —le dijo con suavidad Angus. Su acento era más cerrado que nunca mientras le limpiaba el rostro con un paño húmedo que había sacado de alguna parte.

—¿Yo? —susurró ella entre los labios hinchados y partidos—. Esta vez te habría matado, Angus.

—Eso es lo que quería, gran imbécil. Ya habías corrido bastantes riesgos por mí, chica.

—Bueno, ahora los dos la hemos cagado —suspiró, trató de sentarse y se desplomó con un gemido—. ¿Qué es lo que estás haciendo aún aquí, Angus?

—No puedo dejarte —le dijo él, razonablemente.

—Vas a tener que hacerlo. Si te mueves deprisa, puede que incluso llegues a las verjas, pero conmigo retrasándote...

—¡Cállate ya! No vas a tener que correr, nosotros nos ocuparemos de eso...

—¿Nosotros? —giró la cabeza y se quedó con la boca abierta ante el grupo de hombres y mujeres con uniformes marrones. Cada uno de ellos parecía estar armado con un rifle de asalto o un subfúsil tebanos.

—Tu querido Yashuk llevaba la llave de nuestras esposas y un cuchillo, Katie —le dijo Angus con una terrible sonrisa—, y ninguno de ellos esperaba que un «infiel» ándase por ahí libre. Me colé por detrás de los barracones y cacé a una docena de nuestros amables «maestros». Hacía tiempo que no tenían nada de que preocuparse, y cuando conseguí meter una docena de pistolas dentro de un barracón, bueno...

Se alzó de hombros como si aquello lo explicase todo, y Caitrin lo miró boquiabierta.

—¿Quieres decir que vosotros, so lunáticos...?

—Sí, chica. Nos hemos hecho con todo el jodido campo, y empezamos con el puesto de comunicaciones. De modo que descansa tranquila, Katie. Tenemos una camilla, y te vienes con nosotros...




Una cuestión de autoridad

El suboficial jefe Hussein contempló como la capitana... no, se recordó a sí mismo, la comodoro Avram entraba con paso airado en la cubierta de botes del Dunkerque, y lo lamentó por quien fuera el que se encontrase con la Vieja Dama.

Se cuadró con energía. Los dos guardias le imitaron, pero la comodoro Avram apenas si pareció darse cuenta. Saludó la bandera de la Federación colgada de la mampara delantera con meticulosa precisión, mientras sonaba el silbato del contramaestre, luego se metió en silencio en su cúter, y la presión atmosférica de la cubierta bajó al menos un kilo por centímetro cuadrado cuando se cerró la compuerta. La navecilla partió, hendiendo el campo de fuerza monopermeable del final de la cubierta, y el jefe Hussein agitó la cabeza tristemente.

A algún pobre bastardo allá en tierra le iban a hacer un agujero nuevo en el culo.



Hannah Avram se tragó su furia, y se obligó a recostarse en el asiento mientras el cúter se dirigía a Gdansk, la capital de Nuevo Danzig. A pesar de sus preparativos, su posición era increíblemente frágil, y el dar paso a su volcánica ira iba a hacer más bien que mal, pero de todos modos...

Acarició la gorra que llevaba depositada en su regazo, y sonrió involuntariamente mientras pasaba los dedos por los galones de la visera. Esa era la única carta que tenía para jugar, y sobre ella había edificado toda su estrategia. Y le había ayudado enormemente que el Comodoro Hazelwood fuera un personaje tan abúlico.

Agitó la cabeza, aún incapaz de creerse tanto la situación con la que se había encontrado y de lo bien que se había salido hasta ahora. Richard Hazelwood provenía de una distinguida familia naval, pero en cuanto se había entrevistado con él había entendido por qué había sido trasladado al Mando de Fortificaciones en un sistema en que nadie había soñado jamás que fuera a estar bajo ataque. Dudaba que Hazelwood siquiera se sonase la nariz sin autorización (¡por triplicado!) de la autoridad superior.

Ya había sido bastante mala su llegada a Nuevo Danzig con lo que quedaba de los defensores de Nuevas Hébridas: su propia nave, el Kirov, el crucero pesado Bouvet y el crucero ligero Atago. ¡Ni siquiera les habían dado el alto hasta que llevaban dos minutos completos dentro del sistema! ¡Sólo Dios sabía lo que podrían haber hecho los tebanos con tanto tiempo, y Hannah Avram no tenía la menor intención de descubrirlo! Ese era uno de los motivos por los que el Kirov, el Bouvet y el Atago, junto con los seis destructores que constituían toda la fuerza de defensa móvil local, estaban dispuestos junto al punto de salto, al mando del capitán Yan, patrón del Kirov.

Lo único bueno de toda aquella enmarañada situación es que Hazelwood era tan calzonazos que ni siquiera había puesto en tela de juicio la descarada usurpación de su autoridad. Se había sentido tremendamente feliz de dejar que ella cargase con la responsabilidad, al ejercer su derecho de comodoro de la Flota de Batalla a imponerse a un oficial de su mismo rango, pero del Mando de Fortificaciones. Por supuesto, eso sería suponiendo que ese oficial de la Flota de Batalla en cuestión fuera un auténtico oficial de ese rango, y no una simple capitana que había sido ascendida provisionalmente en el campo de batalla por un desesperado superior. Hannah tenía derecho legal a los galones que lucía, pero ciertamente su rango no había sido confirmado por el Cuartel General de la Flota. A Hazelwood no se le había ocurrido preguntar sobre ese aspecto, a pesar de que en sus archivos personales debía de estar aún registrada como capitana. Por supuesto no iba a ser ella la que hablase del tema.

Sólo su gente sabía que su ascenso había sido firmado por el comodoro Grissom y no por alguna autoridad superior, y había empleado bien la semana transcurrida desde su llegada entablando una relación personal con todos los oficiales superiores de Danzig. En su mayor parte, eran todo lo contrario de su antiguo Oficial al Mando, y estaban encantados por su toma de posesión.

Pero, ahora que Hazelwood había superado su pánico inmediato ese hombre se estaba convirtiendo en una verdadera tortura. ¡Por Dios, el tipo mandaba una docena de fuertes orbitales del Tipo Tres! De acuerdo, eran mucho más pequeños que los de La Línea, pero aún así eran mucho más potentes que la mayoría de naves de guerra, y además estaban cubiertos por un campo de minas cuya potencia había asombrado a la misma Hannah. Y también era el responsable, o lo había sido hasta que ella le había quitado esa responsabilidad de las espaldas, de la protección de quince millones de ciudadanos de la Federación. ¡Y aún así, quería mandar una sonda correo para discutir «condiciones» con los tebanos!

Rechinó los dientes para contener un nuevo estallido de ira. Ya era bastante malo el tener como lugarteniente a un idiota, pero, además, Hazelwood tenía estrechos lazos con el gobierno local. Bueno, eso era de esperar, visto que llevaba seis años al mando de sus defensas; pero ello también significaba que estarían dispuestos a apoyarle. De hecho, suponía que era el presidente Wyszynski el que había puesto a Hazelwood en aquel brete. Aunque, pensándolo bien, sonaba más a Tokarov que a Wyszynski.

Quizá, en un buen día, el Presidente tuviera la independencia bastante como para poder decidir de qué color pintar su despacho sin tener que consultárselo antes al Gerente de la Compañía Minera Cracovia; pero poco más que eso. Danzig había sido colonizado por neoetnicistas polacos, hacía unos cincuenta años, pero la increíble riqueza minera del planeta había llevado allí, casi desde el principio, al Consorcio Minero Tokarov de Nuevo Detroit, cosa que había contribuido enormemente a la velocidad con la que se había industrializado aquel mundo. Y también lo había puesto firmemente en el campo de los Mundos Corporativos.

Apoyado por el dinero de Tokarov, Wyszynski podría haber sido reelegido presidente del planeta incluso tres meses después de haber fallecido. Naturalmente, a la inversa, si molestaba a los intereses de Tokarov, no iba a ser elegido ni siquiera para el cargo de lacero de perros abandonados. Suponiendo, claro, que hubiera bastantes perros en Danzig como para que los hubiese abandonados y se precisase de alguien que los cazase.

Cuanto más pensaba en ello, más convencida estaba de que Tokarov había sido el impulsor de aquella sugerencia: era justo el tipo de idea brillante que podía apetecerle a un financiero de los de «el negocio sigue como siempre». Pero ni Tokarov, ni Wyszynski, ni Hazelwood... ¡maldito fuese este último!, habían estado en Lorelei o en Nuevas Hébridas. Les iría mejor si negociasen con un tigre de dientes de sable... o un zeget.

El motor del cúter cambió de nota cuando llegó a la pista, y contempló por el portillo de visión de plastiacero el bullicio ordenado del espaciopuerto. Una docena de transbordadores locales repletos de minas adicionales estaban a punto de despegar, y había otra docena de transbordadores de personal de la Flota, dispersos por las pistas. La mayor parte de ellos tenían sus rampas bajadas y pudo ver como un pelotón de infantes de marina marchaba a paso ligero hacia el transporte terrestre que les esperaba.

Sus labios se fruncieron con ironía cuando apartó la vista del portillo. Su nueva idea había horrorizado a la mayoría de su inexperto estado mayor, pero habían salido victoriosos de la prueba. Danny había trabajado como un negro con la comandante Bandaranaike, su oficial jurídico, además de encontrar tiempo para ocuparse de los temas logísticos. Y si tenía que hundirse, pensó que merecía la pena hacerlo por todo lo alto. En cualquier caso, y su sonrisa desapareció, el comodoro Grissom le había encargado la defensa de Danzig. Si, a pesar de saber que su lucha era fútil, él podía caer luchando en defensa de menos de la mitad de población, ella bien podía hacer lo mismo por la gente de Danzig.

Aunque tuviera que hacerlo a pesar de su propio Gobierno.



Víctor Tokarov contempló entrar a la comodoro Avram. La oficial dejó cuidadosamente su maletín sobre la mesa de conferencias, y luego colocó con igual cuidado su gorra al lado. Estaba sonriendo, pero Tokarov había asistido a muchas reuniones de negocios exteriormente afables, y el muy controlado lenguaje corporal de la buena comodoro decía mucho. Podía enseñar un par de cosas sobre cómo organizar la coreografía de reuniones, pero no tenía la menor intención de hacerlo. O quizá, pensó con una oculta sonrisa, lo estuviese haciendo en cierto modo.

El presidente Josef Wyszynski le hizo un placentero gesto con la cabeza a la recién llegada. El comodoro Hazelwood no, pero ya había dejado bien claro que pensaba mantenerse apartado de toda la discusión. Era una pena, pensó Tokarov, que fuera Avram la que acababa de llegar, y tenía mucho que la recomendaba como aliada, aparte de su estúpida insistencia en «defender» Danzig. Ningún sistema podía resistir solo a la máquina de guerra que había aplastado a la Flota de Batalla en Lorelei y avanzado tan profunda y rápidamente en la Federación. Era mucho más sensato el llegar, localmente, a unos términos aceptables, preservando la infraestructura industrial de Danzig... y su pueblo, claro, de una destrucción sin sentido. Después de todo, la Armada ya vendría a rescatarles, más pronto o más tarde.

—Gracias por venir, comodoro —dijo Wyszynski—, le agradezco que haya podido dedicarnos algo de su muy valioso tiempo.

—No hay de qué —le contestó Hannah con una sonrisa rígida—. Tenía planeado hacerle una visita tan pronto como fuese conveniente. Eso sí, lamento tener que apartar al Dunkerque del punto de salto precisamente en este momento pero, de todos modos, pronto iba a tener que llevarlo al dique local para someterlo a reparaciones permanentes.

—Oh, sí, ya veo —Wyszynski se aclaró la garganta—. Volviendo al punto que, según tengo entendido, le ha hecho ver el comodoro Hazelwood, nos parece una buena idea, desde el punto de vista del Gobierno Planetario, el...

—Perdóneme, señor presidente —dijo con calma Hannah—, Supongo que se está usted refiriendo a la sugerencia del comodoro Hazelwood de que busquemos un modus vivendi negociado con los tebanos, ¿no?

Wyszynski pareció un poco intimidado por la interrupción, pero asintió.

—Bueno, yo desde luego no lo expresaría con esas palabras, pero si. Tengo entendido que usted se opone a la idea y, naturalmente, como la oficial de mayor graduación en Danzig, tiene usted derecho a hacer sus propias disposiciones tácticas, pero creemos...

—Perdóneme de nuevo —le interrumpió Hannah, y Tokarov le dio una buena nota en táctica, viendo como acosaba al presidente, haciéndole perder el paso y afirmando su propia autoridad—. Tales negociaciones, que creo que debo señalar no han sido autorizadas por el presidente Sakanami o la Asamblea Legislativa, representan mucho más que una decisión táctica.

—Bueno, eso lo sabemos —le respondió un tanto irritado Wyszynski—, pero el presidente Sakanami está en la Vieja Tierra, no aquí.

—Cierto. Por otra parte, señor, cualquier negociación con una potencia hostil entra dentro de las competencias del Gobierno Federal, no de los planetas miembros. Dirijo su atención al Artículo Séptimo de la Constitución.

Los ojos de Wyszynski se pusieron como platos, y dirigió la vista a Tokarov. El director minero se tragó un gesto de preocupación, pero vio claro que se imponía una acción más directa.

—Tiene usted mucha razón, Comodoro. Pero, aunque me doy cuenta de que estoy aquí únicamente como consejero económico e industrial, creo ver que el punto que desea dejar claro el Presidente Wyszynski es que la Constitución no tiene nada previsto para un planeta que. de repente, se halla aislado del resto de la Federación por una potencia hostil. Y Danzig, como mundo federado que es, no tiene un Gobernador Federal y, por consiguiente, no cuenta con ningún representante oficial del ejecutivo Federal.

—Ya veo —Hanna inclinó la cabeza pensativamente—. ¿Su punto de vista es que sin ese representante oficial el gobierno planetario debe, solo como medida de emergencia, planificar su propia política exterior hasta que el contacto con la Vieja Tierra se reanude?

—Exacto —dijo con rapidez Wyszynski.

—Ya veo —Hannah inclinó su cabeza pensativamente. Se encogió levemente de hombros y abrió su maletín—. En realidad, caballeros, no había venido específicamente a discutir ese punto. Pensaba entregarles esto —les pasó un chip de memoria—, que detalla mi política planificada de reparaciones y nuevas construcciones. Dada la capacidad industrial de Danzig, creo que podemos triplicar fácilmente la densidad de los actuales campos de minas en el punto de salto, en un lapso de dos meses. Después de eso, me gustaría iniciar la construcción de destructores y portanaves ligeros. Dudo que tengamos tiempo para nada más pesado y, si lo hiciéramos, tendríamos que diezmar la población local para reclutar las tripulaciones. Con respecto a este punto, se me ocurre que tal vez tengamos que instaurar la recluta forzosa, únicamente durante el período de hostilidades, claro... así que también pienso hablar de eso con ustedes.

Los que la escuchaban la miraron desconcertados. Incluso la mandíbula de Tokarov había caído un poco, y ella les sonrió.

—No obstante, si creen ustedes que debemos resolver primero el Milito ese de las negociaciones, estoy a su servicio.

Wyszynski parpadeó. El rápido e impredecible juego de piernas de Avram no era, ni con mucho, lo que uno se esperaba de un franco y apolítico oficial de la AFT. Por su parte, Tokarov contempló a la comodoro con un renovado respeto: puede que no fuera muy buena ocultando sus emociones, pero tomó nota mental de no confundir aquello con una falta de astucia. Era obvio que el pobre Josef estaba indeciso acerca de cómo proseguir, así que parecía que el asunto iba a recaer en él.

—Hablando por los intereses industriales de Danzig, ciertamente nos encantará estudiar la parte que nos correspondería de sus peticiones. Pero, en realidad, creo que tenemos que pensar si tal programa está o no de acuerdo con la intención de éste Gobierno de buscar un alto el fuego con los tebanos.

—En realidad ese problema no existe, señor Tokarov. Verá, no va a haber negociaciones.

—¿Perdón? —inquirió Wyszynski, hinchándose de indignación—. Con todos los respetos, comodoro, esa es una cuestión política... y legal, claro está. Pero, desde luego no lo es militar.

—Al contrario, señor —el brillo acerado de los ojos marrones de Hannah creó en Tokarov una súbita sensación de pánico—. Es un asunto militar. Por otra parte, no me limitaba a los aspectos puramente militares del asunto. De hecho, me refería a esos mismos aspectos políticos y legales a los que acaba de referirse.

—¿De qué modo, comodoro? —le preguntó Tokarov.

—De este modo, Señor Tokarov —extrajo otro documento de su maletín, esta vez un libro impreso, y se lo entregó por encima de la mesa. Lo miró con cierta sorpresa.

—Parece ser un ejemplar del Código Militar —dijo, tratando de ganar tiempo para poder juzgar sus intenciones.

—Lo es. ¿Puede consultar usted el Artículo Cincuenta y Tres, por favor? —él pasó páginas, y aquellos acerados ojos marrones se clavaron en Wyszynski como si fueran la batería principal del Dunkerque apuntando a un objetivo—. Dado que sólo tenemos un ejemplar, ganaré algo de tiempo citándole a usted el párrafo que nos concierne, señor presidente. El Artículo Cincuenta y Tres dice, y cito: «En ausencia de instrucciones de las autoridades civiles pertinentes, el oficial naval de más rango presente ejercerá, a su discreción, la potestad de formular políticas militares locales y las políticas en apoyo de las mismas, se sobrentiende que actuando dentro de las intenciones de las instrucciones previamente recibidas».

Tokarov dejó de pasar páginas. No tenía la menor duda que habría citado correctamente el artículo, pero seguía sin ver dónde quería ir.

Lo que no impidió que sintiera una repentina sensación como de hundimiento. Desde luego tenia algo feo oculto en aquella manga suya, cubierta de galones plateados.

—No logro ver —dijo el Presidente Wyszynski— en qué nos concierne ese artículo, comodoro. No estamos discutiendo política militar, excepto, quizá, del más indirecto de los modos. Estamos tratando de una decisión política, tomada por las autoridades legalmente constituidas. ¡De hecho, creo que en este caso somos las «autoridades civiles pertinentes».

—Con el debido respeto, señor presidente, debo estar en desacuerdo —dijo fríamente Hannah, y Wyszynski se la quedó mirando boquiabierto—. El documento que acabo de citar es la base legal de la Armada de la Federación. No es simplemente un documento militar, también es un documento legal, redactado por el Almirantazgo y aprobado y proclamado por la Asamblea Legislativa y, como tal, constituye una porción del corpus legal de la Federación, y no de ningún simple planeta. Bajo el Artículo Dos de la Constitución, la ley Federal, allí donde exista, está por encima de cualquier ley proclamada localmente. Por consiguiente, yo no estoy condicionada por sus deseos, o por los del señor Tokarov, en la formulación de mi propia política militar y las de apoyo. De hecho, soy una representante directa del Gobierno Federal, ¿no están ustedes de acuerdo?

—Bueno, yo... supongo que, en cierto modo, eso suena como si tuviera sentido. Y no es... —añadió atropelladamente Wyszynski—, que yo haya visto ninguna documentación al respecto. Y, desde luego, la jurisprudencia constitucional no es mi fuerte. No desearía hacer ningún pronunciamiento o compromiso precipitado.

—Me doy cuenta de eso, señor. Y naturalmente, yo estoy igualmente deseosa de mantener una escrupulosa adhesión a las leyes de la Federación. Por consiguiente, he estudiado largamente este punto con mi oficial jurídico, antes de acudir a esta reunión. Y, a sugerencia de ella, querría citar los casos Harwell contra La Federación y El Mundo de Lutwell contra La Federación. En ambos, el Tribunal Supremo determinó que el oficial naval de más alto rango era, de hecho, un representante directo del Gobierno Federal. Estoy segura de que su Fiscal General podrá facilitarle copias de ambos casos.

—De acuerdo entonces —aceptó Wyszynski—. ¡Pero no consigo ver cómo su autoridad para determinar la política militar se puede aplicar a una cuestión puramente política como es la negociación con los tebanos...!

—Le invito a prestar de nuevo su atención a la parte relevante del Articulo Cincuenta y Tres, señor —Hannah sonrió. ¡Vaya, pero si realmente estaba disfrutando con aquello! Que extraño... nunca había pensado que tuviera una vena sádica.

—¿Qué «parte relevante»? —le espetó Wyszynski.

—Me refiero —contestó con suavidad—, a la frase específica «políticas militares locales y las políticas en apoyo de las mismas». Y le indico que mi intención de defender Danzig e impedir ninguna incursión tebana en el sistema, lo que es claramente una política militar y, por consiguiente cae dentro de mi jurisdicción, impide cualquier negociación con el enemigo. Y, como la autoridad pertinente para determinar las políticas de apoyo de mis decisiones militares, debo pedirle que abandone toda idea de tales negociaciones y, por el contrario, vuelque toda su atención en mis peticiones industriales.

—¡Espere un momento, comodoro! —dijo secamente Tokarov—. ¡No puede usted sugerir seriamente que vayamos a permitir que una oficial militar dé órdenes a un Gobierno Planetario legalmente elegido!

—Me temo que eso es, precisamente, lo que les estoy sugiriendo, señor Tokarov —le dijo llanamente Hannah—, aunque quizá sugerir no sea la palabra adecuada: les estoy informando de mi decisión.

—¡Eso... eso es totalmente absurdo! —tartamudeó Wyszynski—. No tiene ningún derecho legal a... a imponer decretos a las autoridades civiles, como... como no... —se quedó parado, y Tokarov miró a Hannah con los ojos entrecerrados, ya sin nada de humor.

—Creo que el presidente Wyszynski desea señalarle que, aunque puede que usted represente a los militares de la Federación, no tiene usted ninguna autoridad civil, comodoro —le dijo fríamente.

—Muy al contrario —Hannah sacó otro grueso libro. Lo dejó caer con estruendo sobre la mesa y los ojos de Tokarov se posaron en la cubierta. Decía: Precedentes referentes al Almirantazgo establecidos en juicios federales. Vol. XLVIII.

—Si puedo preguntarlo, ¿qué tiene que ver esto con el asunto que estamos tratando?

—Bajo las leyes del Almirantazgo, señor Tokarov, el oficial de mayor graduación de la Armada presente se convierte, en ausencia de la adecuada autoridad civil, en el más alto funcionario civil. Le remito al caso Anderson contra Medlock, Travis, Suchien, Chernov, etc. también conocido como «el caso Starquest». Dado que todos estamos de acuerdo en que no hay una autoridad Federal local en Danzig, no tengo otra opción que considerarme actuando en tal capacidad. Esto... —extrajo otro documento de su mortífero maletín—, es una proclama redactada por mi oficial jurídico y yo misma. Anuncia mi asunción de la autoridad civil, como Gobernadora del Sistema de Danzig, en nombre del Gobierno Federal.

—¡Está loca! —estalló Hazelwood, hablando por primera vez—. ¡Eso es claramente ilegal! ¡Me niego a seguir escuchando tantas majade...!

—¡Comodoro Hazelwood! —le dijo Hannah muy, muy quedamente—. Está usted violando los Artículos Siete, Ocho y Catorce del Código Militar. Soy su oficial superior, y quiero que recuerde eso, y se dirija a mí con el debido respeto, o le expulsaré de las Fuerzas Armadas. ¿Me ha entendido, comodoro Hazelwood?

Hazelwood se marchitó en una moribunda confusión de frases inacabadas, y Hannah se volvió de nuevo hacia Tokarov, abandonando toda pretensión de que nadie más en la habitación contase.

—El comodoro Hazelwood ha sido relevado, por mi autoridad, de sus deberes como jefe de la Vigilancia del Espacio —miró a su reloj—. Hace una hora, el capitán Isaac Tinker le pasó el mando del Bouvet a su segundo y asumió esas funciones para así liberar al comodoro Hazelwood y que actúe como mi representante personal ante el complejo industrial de Danzig. Estoy segura que ejercerá sus nuevas tareas del mismo modo ejemplar en que ha llevado a cabo sus anteriores responsabilidades en el Mando de Fortificaciones.

—No se va a salir con la suya en esto, comodoro —dijo llanamente Tokarov.

—Llámeme gobernadora, por favor —le contestó con calma Hannah—, Después de todo, estoy hablando en mi vertiente civil. Y ya me he «salido con la mía», señor. Exceptuando a uno o dos derrotistas, los oficiales y marineros de la Armada no tienen ningún deseo de negociar con los tebanos. Y podría añadir que tampoco lo sienten los oficiales y soldados de la Infantería de Marina.

Tokarov tragó saliva y sus ojos se abrieron cuando volvió a hurgar en aquel letal maletín. Saco un pequeño comunicador portátil y lo activó.



—Ya puede entrar, comandante —dijo por el mismo, y se abrieron las puertas de la sala de reuniones. Diez infantes de Marina con armadura de combate pasiva las cruzaron, llevando en sus manos sus fusiles de asalto con la bayoneta calada, ostensiblemente sin amenazar a nadie. Tomaron posiciones, adecuadamente deferentes, a lo largo de las paredes, sin prestar ninguna atención a la gente sentada en derredor de la mesa.

—Bien, caballeros —la voz de Hannah hizo que apartasen sus asombradas miradas de los callados marines para posarlas sobre ella, mientras cerraba de un golpe su maletín—, creo que con esto hemos acabado.

—¡Esto... esto es un motín! ¡Es traición! —se atragantó Wyszynski.

—Por el contrario, señor presidente, esto es una transferencia constitucional de la autoridad, en exacto seguimiento de los documentos y precedentes legales que les he mostrado.

—¡Eso es una tontería! —la voz de Tokarov estaba más controlada, pero sus ojos seguían igual de encendidos—. Este es un descarado uso de la fuerza para saltarse a las legítimas autoridades locales.

—Esa, señor Tokarov, es su opinión, y le sugiero que consulte a sus expertos legales para confirmarla. Si he actuado más allá de la autoridad que poseo, estoy segura de que el Almirantazgo y la Asamblea me censurarán una vez hayamos recobrado el contacto con esas autoridades. Mientras tanto, tenemos una guerra que hacer, y los órganos de la autoridad Federal en este sistema, a saber: las unidades de la Flota y la Infantería de Marina estacionadas aquí, están preparadas a cumplir con su deber a mis órdenes, siguiendo su juramento de proteger y defender la Constitución de la Federación Terrestre. Lo que, mucho me temo, convierten en irrelevantes sus objeciones.

—Nunca logrará salirse con la suya en esto. Mi gente no va a aceptarlo... ¡y sin nosotros, no va a tener una base industrial en la que apoyar su loca política!

—Por el contrario, señor. Desde luego, su personal directivo puede rehusar obedecerme. No obstante, su fuerza laboral no lo hará, y usted lo sabe. Mientras tanto, en este mismo momento unidades de Infantería de Marina están en camino de sus oficinas y principales plantas industriales, y cualquier acto de resistencia activa o de sabotaje será severamente reprimido. Por supuesto, si tal es su decisión, pueden ustedes elegir el emplear la no-cooperación y la resistencia pasiva. Sin embargo, debo señalarles que tal decisión por su parte tendrá las más graves repercusiones políticas si, tal cual espero confiada, mis acciones son aprobadas, retroactivamente, por la Asamblea.

Hannah mantuvo la mirada de Tokarov sin pestañear y algo le hizo a echarse atrás ante la sonrisa de ella, que parecía modelada con coraza de nave. La comodoro aguardó un instante, como invitándole a continuar, pero el industrial bajó la mirada.

—Entonces, caballeros, creo que esto es todo —dijo con calma, levantándose y colocándose la gorra bajo el brazo—. Buenos días.

Y salió entre un asombrado y total silencio.




Iván el Terrible

El transbordador VIP completó su acercamiento y se aposentó en la plataforma de aterrizaje con una especie de abrupta gracilidad que hubiera parecido imposible a alguien que hubiese vivido antes de los motores sin reacción y los compensadores inerciales. Su compuerta se deslizó abriéndose, y su único pasajero salió a la luz del sol de Galloway.

El almirante de la Flota Iván Nikolayevich Antonov era de algo más que una estatura media, pero parecía más bajo, a causa de su anchura, espesor y, la impresión era inevitable, su densidad. Su tamaño, y el modo en que se movía, sugerían que se trataba de una de esas fuerzas de la naturaleza imparables, que era, precisamente, lo que su reputación aseguraba. Pero se detuvo al pie de la rampa de descenso y saludó con toda formalidad al viejo de aspecto frágil y ropa civil que encabezaba el comité de bienvenida. Normalmente uno no hacía eso con un ministro del gobierno... pero Howard Anderson no era un ministro corriente.

—Bueno —gruñó Anderson—, te has tomado tu tiempo para llegar, Iván.

—Mis órdenes especificaban «extrema urgencia», señor —le contestó el robusto almirante con una voz de bajo retumbante y con algo de acento—. Tenía ciertas tareas administrativas a las que atender antes de partir... pero no sé qué hablaba el capitán Quirino acerca de que hemos establecido un nuevo récord para este trayecto...

—Entonces, ¿qué haces aquí parado y con un dedo en el culo? —fue la algo enfurruñada respuesta. Los otros dignatarios se envararon, y el muy joven alférez que había al lado de Anderson palideció—. Vamos abajo y hagamos enseguida todas las presentaciones. Ya conoces al almirante del Puerto Stevenson... querrá darte la bienvenida al Astillero.

Desde los tiempos de la Primera Guerra Interestelar, el extenso complejo de instalaciones y astilleros de la Flota en el Archipiélago de Jamieson en el Mundo de Galloway, era llamado, simplemente Así: el Astillero,

—Ciertamente señor —replicó con cara de piedra Antonov.



Anderson siguió a Antonov en mutuo silencio hacia la lujosa oficina que sido declinada a su uso personal. El alférez que había mosconeado, pegado al anciano, durante todas las formalidades se apresuro a ir hasta la puerta, pero Anderson tendió su bastón y le tocó en la espalda con la punta, mucho más suavemente de lo que parecía.

—¡No estoy tan jodidamente débil que no pueda abrir una puerta, alférez Mallory! —su ayuda de campo se paró en seco, con el rostro encendido, y Anderson agitó la cabeza exasperado—. De acuerdo, de acuerdo.,, sé que tus intenciones son buenas, Andy.

— Si, señor, yo...

—El almirante Antonov y yo podemos arreglar nuestras diferencias sin necesidad de un árbitro —le dijo Anderson con menos brusquedad—. Vete a molestar al alabardero Gonzales o algo así...

—Si, señor —la confusión del alférez dio paso a una amplia sonrisa, y se marchó... tras presionar el botón de la puerta. Anderson gruñó algo entre dientes mientras el panel siseaba abriéndose, hizo un gesto a Antonov para que pasara, y usó el bastón para ayudarse a descender sobre un mullido sillón acolchado.

—¡Cachorrillo! —resopló, y luego miró a Antonov mientras se arrellanaba—. Bueno, se acabaron las presentaciones... ¡Gracias a Dios que se acabaron!

—Sí —aceptó Antonov mientras se desabotonaba el cuello y se iba directo al bar—. El mantener tu imagen de insoportable viejo bastardo debe de ser tan pesado como resulta para cualquiera servir de objetivo público de tu falta de educación. ¿Tienen algo de vodka por aquí? ¡Ahí —alzó una botella—. ¡Stolychnaya, tan lejos de Rusia! —miró por el mueble—. Pero no hay pimienta... —Anderson se estremeció.

—A mí ponme bourbon —dijo desde las profundidades de su sillón— Si es que hay algo. ¿Sabes cuál ha sido el problema que ha tenido la AFT desde que fue fundada?

—No, pero tengo la impresión de que me lo vas a decir. 

—¡Demasiados malditos rusos en la estructura de mando! —Anderson golpeó el suelo con su bastón para mayor énfasis—. ¡Y yo digo que seguís siendo comunistas de corazón!

Anderson era una de las pocas personas con vida que podía siquiera comprender esta referencia. Pero Antonov conocía su propia historia. Sus ojos, en apariencia estrechados hacia arriba hasta convertirse en rendijas por sus prominentes mejillas, del más puro estilo ruso, se entrecerraron aún más mientras realizaba algo que la mayoría de sus colegas habría declarado llanamente que era imposible: sonrió.

—Y también demasiados capitalistas, belicistas e imperialistas yanquis —entonó mientras regresaba con los vasos llenos... y también la botella de vodka—. ¡De los que tú eres una pieza de museo viviente... bueno, más o menos viviente! En estos últimos años incluso has empezado aparecerte un poco a... ¿Cómo se llamaba esa figura mitológica? ¿Abuelo Sam?

—Andas cerca —admitió Anderson con una sonrisa propia.

Era un viejo chiste, pero que escondía una cierta verdad. El Gobierno Federado de la Tierra, el inmediato antecesor de la Federación Terrestre, había creado su propia organización militar después de desplazar a las Naciones Unidas, al final de la Gran Guerra de Oriente. Veinte años más tarde, China había acelerado el proceso con su abortado intento de salir del GFT. La Guerra de China no sólo había tenido la distinción de ser la última sangría organizada que había tenido lugar sobre la Tierra, sino que, además, había animado al Gobierno Federado a reducir las Fuerzas Armadas nacionales a formaciones puramente simbólicas... a toda prisa.

Dado que el ejército Chino ya no existía, Rusia y los Estados Unidos eran los poseedores de las fuerzas militares más numerosas y por consiguiente habían tenido el mayor número de oficiales profesionales que se habían encontrado de repente sin trabajo. Inevitablemente, las fuerzas paramilitares que con el tiempo iban a convertirse en las Fuerzas Armadas federales habían acabado por tener una cantidad desproporcionada de rusos y estadounidenses en lo más alto de su escalafón. Y aún ahora, después de que dos siglos y medio de mezclas culturales y étnicas hubieran reducido las viejas identidades nacionales a un puro tema de afectación, al menos en los Mundos Interiores, los descendientes de esos dos grupos seguían estando representados en exceso entre las familias para las que el servicio a la Federación era una tradición.

—Estoy empezando a sentirme tan viejo como esa figura mitológica —dijo Anderson—, En cambio, a ti se te ve bien.

—Me mantengo en forma. O lo intento. Lo que es tan difícil para un almirante como lo es para esta maldita Flota de tiempos de paz —resopló y luego le lanzó una mirada de reproche a Anderson—, ¿Por qué estamos perdiendo un tiempo precioso sin beber? ¡Vamos, Howard! ¿Tychto mumu yebyosh? —alzó su vaso—. ¡Za vashe zdorovye!

Bebieron, Antonov vaciando su vaso de un trago y Anderson sorbiendo más cautamente su bourbon, mientras murmuraba algo inaudible acerca de los médicos...

—Esa es otra cosa rara de los rusos... si quieres invitar a beber, ¿por qué no lo dices claramente? Hay que ver: «¿Por qué follas a una vaca?» Una cosa sí diré en vuestro favor: vuestro idioma es muy rico en expresiones coloristas...

—¡Es rico en todo! —se enorgulleció Antonov, rellenando su vaso—, ¡Ah, Howard, si conocieses las glorias de nuestra gran, incomparable literatura!

—Una vez leí una novela rusa —le cortó con aire desabrido Anderson—. Durante setecientas ochenta y tres páginas una gente con nombres impronunciables no hacía nada, tras lo que se moría la tía de alguien.

Antonov agitó la cabeza con pena.

—¡Eres irremediablemente nekulturny, Howard!

—¡Yo te daré kulturny, jovencito arrogante! —le devolvió el tiro Howard, con un centelleo en los ojos. Por un instante, las décadas corrieron hacia atrás y volvieron al tiempo de la Segunda Guerra Interestelar, cuando el comandante Nikolai Borisovich Antonov, su oficial de operaciones, se había enterado del nacimiento de un hijo suyo la víspera de la Segunda Batalla del Cruce de Ofiuco. Esa noche todos habían bebido algo más de lo que hubieran debido, pero Nikolai había sobrevivido al vodka y a la batalla. Y hacia finales de la Tercera Guerra Interestelar, el presidente Anderson había conocido al hijo del vicealmirante Antonov, un oficial recién salido de la Academia... y que ahora estaba sentado frente al Ministro de Producción de Guerra Anderson, bebiendo vodka de un modo tan similar al de Nikolasha que, por un instante, le había parecido que...

Demasiados recuerdos. No estamos hechos para vivir tanto. Anderson sacudió los hombros. Ya vale, viejo chocho... ¡Al final vas a acabar haciéndole religioso!

Antonov, que lo observaba con más atención de lo que parecía, captó ese cambio de ánimo, aunque no supiera la causa.

—¿Realmente, están tan mal las cosas, Howard? —dijo en voz baja—. Incluso en estos tiempos las noticias siempre son viejas. No sé mucho más que lo que le pasó al Almirante Li.

—Entonces sabes que perdimos un tercio de la Flota —le respondió hoscamente Anderson—. Lo que quizá no sepas es que, en base a las últimas estimaciones de la OIN, basadas en estudios de las grabaciones de los detectores de los supervivientes de Lorelei, sabemos que en realidad los tebanos contaban con una flota mayor que la que tenía Chien-lu.

Los ojos de Antonov se inmovilizaron y Anderson asintió con la cabeza.

—Correcto. Hasta el momento, hemos identificado doce superacorazados, dieciocho acorazados y más de veinte cruceros de batalla, y estoy dispuesto a apostar que hay más que todavía no hemos visto. Parecen un poco débiles en las naves de escolta pero aún así eso les da la igualdad efectiva con nuestra línea de batalla superviviente... a pesar de que no hemos visto ni rastro de portanaves. Por otra parte, perdimos una proporción mayor de nuestros portanaves que de naves de línea. Y por supuesto, ellos se hallan concentrados y disponen de la posición interior y de la iniciativa. Puedes inferir la situación estratégica en que nos deja todo eso.

Se irguió ayudándose con el bastón, y extendió la mano al escritorio hasta una unidad de control remoto, presionando un botón. Una pared se desvaneció, sustituida por un esquema holográfico de líneas de salto.

—Es, cuanto menos, tan malo como te imaginas, Iván. Si esos tebanos, sean quienes o qué sean, siguen al ritmo con el que nos echaron de Lorelei, ahora deben de estar a dos o tres tránsitos de allí en todas las direcciones. Es decir, en todas nuestras direcciones: por el momento, se mantienen bien alejados de las fortificaciones en las fronteras de Orión... lo que es otro misterio, pero una complicación más de la que no hemos de preocuparnos. Y sin embargo... —trasteó con los mandos para representar dos flechas que señalaban un par de sistemas: Redwing y GrifJin—. Algunos de los supervivientes de Chien-lu aún están guardando las rutas de aproximación y la manera en que se están desplegando atenúa un poco su ventaja numérica, pero no contamos con nada con que detenerlos más allá de La Línea.

»Ahora las buenas noticias, las pocas que hay: nuestros aliados de Ofiuco han aceptado ayudamos. No van a destinar fuerzas al combate contra los tebanos, pues están muy lejos de ellos, y no está nada claro el papel de los aliados de un khimhok, pero se disponen a relevarnos de algunas de nuestras obligaciones en las fronteras. Eso nos permitirá trasladar buena parte de lo que nos queda de Flota a este sector; pero nos llevará tiempo concentrar nuestras fuerzas, y las nuevas construcciones aún nos van a llevar más tiempo. Por ahora, tu «Segunda Flota» va a depender mayormente en las unidades almacenadas en reserva aquí, en el Mundo de Galloway... tal como estén. La gran cuestión está en las prioridades a la hora de devolverlas al servicio activo.

Alzó una ceja, pidiendo comentarios.

—Primero los portanaves ligeros de la clase Pegaso —le respondió sin titubear Antonov—. Y por supuesto, los escuadrones de cazas de la reserva.

—No te ha costado mucho llegar a esa decisión —señaló Anderson con una sonrisa—. ¿Estás seguro? Esas naves son tan obsoletas como los dodos, y ni siquiera en sus tiempos eran gran cosa: sólo unas plataformas básicas para cazas construidas a principios de la Tercera Guerra Interestelar...

—... Para una emergencia no muy diferente de ésta —terminó por él Antonov—. Como has señalado correcta y públicamente, mi viaje aquí me ha llevado un cierto tiempo, así que he tenido tiempo para pensar. Dos puntos: primero, tenemos más naves de la clase Pegaso que de cualquier otro tipo en la reserva, y son relativamente pequeñas. Eso, añadido a su austeridad, significa que pueden ser reactivadas con mayor celeridad que los portanaves de flota o las unidades de línea... y el tiempo es esencial. Debemos usar lo que tenemos y lo que podamos poner a punto en las próximas semanas.

»El segundo punto es algo más especulativo —continuó arrugando la frente—. Pero por las sondas correo que fueron capaces de lanzar Khardanish y el almirante Li, parece claro que los tebanos no tienen cazas de ataque. Y debido a las circunstancias en las que se halló, Li no pudo utilizar sus cazas correctamente. Tomados conjuntamente, estos dos hechos me sugieren que puede que los tebanos no se tomen los cazas muy en serio. Esta actitud, mientras dure, puede damos una ventaja. Pero, para aprovecharnos de ella hemos de desplegar todos los cazas de que dispongamos en el menor tiempo posible.

—Muy bien expuesto —aprobó Anderson—. De hecho, quería escuchar tu razonamiento... que resulta paralelo al mío. Debes haberte fijado en todo el trabajo que está desarrollándose en los astilleros orbitales. Los tres primeros Pegasos serán retornados al servicio en pocos días, y habrán más en camino.

Antonov pareció un hombre al que le habían quitado de encima un gran peso.

—En realidad, te has olvidado de un par de buenas noticias —sonrió ante la mirada interrogante de Anderson—. Ni siquiera los rusos son siempre pesimistas, Howard. Me refiero a unos cuantos diseños que, por fortuna, tienen muy adelantados los de I+D. El último destino del capitán Tsuchevsky, antes de unirse a mi oficialidad, era el de asistente de proyectos en el programa de bombardeo estratégico para incrementar el alcance de nuestros misiles pesados, y me ha dado un informe brillante sobre las posibilidades. Si a esto le añadimos el nuevo misil con capacidad de salto... como sea que hayan decidido llamarlo, y las nuevas ojivas...

—Bien, bien —le interrumpió Anderson—, pero tu primera batalla vas a tener que librarla sin ninguna de esas nuevas armas.

—Comprendido. Pero ya conoces el viejo dicho sobre la luz al final del túnel —hizo una pausa—. Y hay algo que aún podría significar más para nosotros... si es que existe, pero que por el momento aún está clasificado como «rumor», incluso para un almirante de flota. Pero se oyen cosas acerca de un nuevo descubrimiento en contramedidas electrónicas...

Dejó la afirmación en el aire.

—¿Se oye eso? Investigaré el asunto y veré si hay algo más que un rumor —Anderson era pura suavidad y Antonov se limitó a asentir con la cabeza. Se comprendían bien el uno al otro.

—Y ahora —dijo con firmeza Anderson—, hay alguien a quien quiero que conozcas. Pulsó otro botón.

—Dígale a Lord Talphon que entre.

La boca de Antonov no se abrió, pero su expresión fue la equivalente. Antes de poder formular ninguna pregunta se abrió una puerta lateral para dejar paso a un alto orión, cuyo pelo era del negro oscuro de los más rancios linajes nobiliarios, y no el rubio o marrón de las clases más plebeyas. Antonov reconoció su arnés enjoyado como uno de los de mayor calidad, y se fijó en los lugares vacíos, de los que habían sido quitadas las insignias militares.

—Almirante Antonov —dijo formalmente Anderson— permítame presentarle a Kthaara'zarthan, Vigésimotercer Garra Menor del Khan y Lord Talphon.

El masivo almirante se levantó e hizo la pequeña inclinación con que se saludaba a un orión, en lugar de estrecharle la mano.

—Me honra poder saludarle, almirante Antaanaaav —le dijo Kthaara, devolviéndole con la misma seriedad la inclinación.

Su voz era profunda incluso para un orión, dándole un poco habitual y casi sedoso rugido a los sonidos guturales de su lenguaje. Antonov era bien conocido como uno de los expertos de la AFT en «gatos», lo que bien sabía que era uno de los motivos por los que había sido elegido para mandar la Segunda Flota, así que saboreó el acento patricio de Kthaara. Otros podían referirse al lenguaje de los oriones como «una pelea de gatos con fondo de gaitas» y lamentar el hecho de que la evolución hubiera hecho imposible que cada una de las especies fuera capaz de reproducir los sonidos del lenguaje de la otra, pero no Antonov. El hubiera preferido ser capaz de hablar en orión él mismo, pero difería de la mayoría de sus compañeros en el hecho de que a él le gustaba el sonido de las voces de los oriones. Lo que, como siempre había mantenido Anderson, era una perversión a esperar de alguien que creía que el ruso era el más grande lenguaje de la Vieja Tierra.

—No obstante, el Señor Aandersaahn no ha sido exacto respecto a mi estatus —prosiguió Kthaara—, ya que he renunciado a mi rango de oficial, aunque sí es cierto que he sido Lord Talphon y Khanhaku'a'zarthan desde que mi primo Khardanish muriera sin descendencia.

Empezó a comprender.

—Por favor, acepte mis condolencias por la muerte de su primo. Fue víctima de una traición —Antonov sabía lo que aquello representaba para un orión—, pero murió bien.

—Gracias, almirante —respondió Kthaara—. Las circunstancias de su muerte son la razón por la que estoy aquí. La aceptación por el Khan 'a 'khanaaeee de la Federación como khimhok satisface el honor de nuestra raza, pero yo, como individuo, como Lord Talphon y, en especial como khanhaku de mi clan, soporto una carga excepcional. Por ello el Khan 'a 'khanaaeee me ha permitido dejar a un lado mis obligaciones militares hasta que sea liberado de esa carga. ¡Vengo a ustedes como un individuo particular, para presentarme como voluntario y ofrecerles mis servicios en la guerra contra los asesinos de mi primo!

—Antes de decir nada, Iván —intervino Anderson—, déjame comunicarte que Lord Talphon trae un certificado del mismo Khan que le autoriza a actuar individualmente sin comprometer la neutralidad khimhok del Khanato. Y, quiero añadir que es considerado en la Armada del Khanato de Orión como uno de sus principales expertos en tácticas de cazas.

Antonov frunció el ceño. La flor y nata de los pilotos de caza de la Federación había perecido con la «Flota de Paz», y ahora le estaban ofreciendo los servicios de uno de los mejores oficiales de una Armada —aunque también podría emplear la palabra «pueblo»—, que estaba especializada en cazas con un fervor que no estaba basado por completo en un razonamiento de coste/beneficios tal como lo entendían los humanos. Durante toda la historia de Orión, su código de honor había considerado el combate personal como su única expresión realmente honorable. En realidad los Gatos no habían sido felices desde la Primera Guerra Interestelar, cuando las naves pequeñas habían dejado de ser unidades de combate efectivas. Pensaban que un guerrero con 150.000 toneladas de superacorazado arropándole, no era en absoluto un guerrero. La invención del caza del espacio profundo les había permitido volver a ser ellos mismos, e incluso los oficiales con más prejuicios de la AFT admiraban la maestría de sus tácticas de cazas.

Sí, pensó Antonov, puedo emplearlo. Y desde luego, rechazarlo iba a hacer muy poco por mejorar las relaciones entre el Khanato y la Federación, que en ese momento necesitaban de toda la ayuda que se les pudiese dar. Pero...

—Lord Kthaara —empezó a decir, incómodo—. Aprecio por completo el significado de su oferta, y se la agradezco. Pero hay dificultades. No necesito decirle a usted que toda organización militar sufre de celos profesionales... que sólo pueden inflamarse llevando a alguien de fuera para cubrir un puesto tan importante como el que merecen su graduación y experiencia.

—Quede tranquilo, almirante —le interrumpió Kthaara—. Serviré en cualquier puesto que usted halle para mí. Si desea que pilote un caza o que me ponga frente a una consola de armamentos, lo haré.

Y eso, reflexionó Antonov, decía mucho de lo serio que era Kthaara. Su clan tenía una gran reputación, incluso entre los oriones, por los guerreros que había dado. La mayoría de los nombres y títulos de nobleza de los clanes de Orión eran idénticos, conmemorando el heroísmo en combate que había mostrado su primer Padre del Clan; pues bien, el khanhaku del Clan Zhartan tenía un título secundario, lo que desde luego era un gran honor. El que Kthaara aceptara una tal posición subordinada era una concesión casi inaudita; pero aún así...

—Por desgracia, no es el único problema —Antonov inspiró profundamente—. Nuestras razas llevan cincuenta años terrestres siendo aliadas, pero esa es una alianza con la que muchos en la Armada aún se sienten poco cómodos. Verá, el luchar contra ustedes fue el motivo por el que, en primer lugar, nació la AFT. Antes de toparnos con ustedes, la Federación no tenía unas verdaderas fuerzas militares: los humanos de aquella era creían que la guerra era algo que nunca iba a volver a suceder... que cualquier civilización avanzada, en cualquier parte, tenía que ser no violenta.

—¿Por qué creían tal cosa? —preguntó Kthaara, sinceramente interesado.

—Esto... no importa. Lo que importa es que, y debo de ser brutalmente franco, el que no nos caiga bien su raza es algo así como una tradición dentro de la AFT. Lamento que sea así, pero es mi deber considerar el efecto que los prejuicios de otros pueden tener sobre la moral y efectividad de mis fuerzas...

—Almirante, le entiendo por completo. En mi raza hay quienes aún consideran a los humanos como chofaki, a pesar de la historia de la Tercera Guerra Interestelar... y a pesar de humanos como la oficial de enlace de mi primo, a la que creo que usted conocía...

—¿La teniente Johansen? —Antonov volvió a sorprenderse—. Sí, la conocía, sirvió en mi mando antes de ser destinada al escuadrón de Lord Khardanish. Era un buen oficial, pero...

—Un buen oficial a la que usted animó a que perfeccionase sus conocimientos de la Madre de todas las lenguas —aceptó Kthaara con un movimiento de oreja de reconocimiento—. Que es por lo que creo que estará usted interesado en saber que el nombre de ella ha sido inscrito entre las Madres de Honor del Clan Zarthan. Mi primo lo pidió en su última sonda correo... dejando claro que se lo merecía con creces, que nadie entre los zheeerlikou'valkhanwieee podía haber cumplido mejor que ella con las exigencias del honor —se irguió—. ¡Y yo mismo no puedo hacer menos!

Por un momento se encontraron dos pares de ojos producidos por evoluciones separadas. Luego, Antonov habló con seriedad:

—El hacer oficial a un ciudadano de otra potencia es un tanto irregular, pero con los buenos oficios de un dignatario tan importante como es el Ministro de Producción de Guerra...

Anderson sonrió beatíficamente.



El grupo de mando del almirante Antonov contenía una proporción inusitadamente alta de «expertos en gatos». A pesar de ello, y a pesar de que lo habían sabido por adelantado, no pudieron ocultar por completo su reacción cuando entró en la sala de órdenes seguido por un bigotudo que llevaba un arnés negro y plata de la AFT y las insignias de comandante.

—Descansen —rugió Antonov, y luego siguió, como el que no quiere la cosa—. Me gustaría presentarles al comandante Kthaara'zarthan, que va a ocupar el puesto de Segundo Jefe Especial de Operaciones de Cazas —el título había sido pensado unas horas antes, y el rango era una cortesía diplomática.

El oficial jurídico había sido llevado hasta el borde del ataque de nervios por la educada pero inquebrantable negativa de Kthaara a ser considerado lo que no era, o sea un representante diplomático. Pero nada de todo aquello tenía importancia: si Iván el Terrible decía que el gato era un comandante, entonces el gato era un comandante. Así de simple.

—Bien —continuó Antonov con el aire de un hombre que acaba de hacer el más rutinario de los anuncios—. La subcomandante Trevayne ha preparado una actualización de la inteligencia...

Hizo un gesto a la oficial de inteligencia, quien activó un esquema de las líneas de salto.

El rostro de Winnifred Trevayne era oscuro, pero sus facciones estaban muy bien cinceladas y su forma de hablar no tenía ni un recuerdo del acento del antepasado que había emigrado de Jamaica a finales del siglo veinte: era un inglés culto, de una británica de clase media-alta.

—Gracias, almirante. Según los últimos informes los tebanos se han apoderado del Sistema Laramie —no hubo reacción de sus oyentes: era algo esperado, y por otra parte, para entonces ya estaban acostumbrados a los sustos. Trevayne resumió los informes de los supervivientes que habían logrado escapar, añadiendo—. Esto, junto con su presencia conocida en QR-107, les pone en la posición de poder atacar Redwing desde cualquiera de los dos ejes, o desde ambos. No sabemos si se hallan en la misma posición respecto a Griffin, porque si bien el Sistema Manticore ha caído, según los últimos informes el Sistema Basil no lo ha hecho.

—Gracias subcomandante —dijo impasible Antonov, y luego se dirigió a toda la sala en general—. Ahora nos enfrentamos a una decisión que sabíamos que acabaría por presentarse. Los tebanos han llegado a La Línea por dos puntos. Por los datos capturados deben de saber que ahora van a chocar contra algo realmente duro. Dado que, hasta el momento, no ha habido nada estúpido en su modo de llevar la guerra, debemos de suponer que concentrarán sus fuerzas de un modo acorde con su actuación. La pregunta es: ¿atacarán Redwing o Griffin? —su voz pareció caer una octava—. También debemos suponer que los datos de navegación que hayan capturado son completos. Si así es, saben que Redwing está en la ruta directa al Sol. En base a esto, creo que es en Redwing por donde atacarán. Pero, dado que no puedo estar seguro, debo dividir nuestras fuerzas.

Nadie habló: Antonov no había pedido ni comentarios ni consejos. Había tomado toda aquella aterradora responsabilidad y se la había echado sobre sus anchas espaldas.

—Yo mismo —prosiguió—, tomaré el mando de la fuerza mandada a Redwing, capitán Tsuchevsky —le dijo a su jefe de estado mayor—, señale al vicealmirante Chebab que llevará el otro grupo de combate a Griffin.

Todos los presentes sabían que al dividir la nueva «Segunda Flota» de Antonov, el resultado serían dos contingentes cuyo tamaño mal merecerían el nombre de «grupo de combate».

—Y ahora, damas y caballeros —continuó Antonov—, creo que tenemos una larga noche ante nosotros...




«Para aniquilar al infiel...»

El Primer Almirante Lantu contempló la pantalla mientras el destructor entraba en órbita alrededor de Tebas, y frunció el entrecejo. Era un hijo demasiado fiel de la Iglesia para quejarse de las órdenes del Sínodo de regresar a conferenciar, pero se encontró a sí mismo lamentando las inapreciables horas que ello conllevaba.

Hasta el momento los infieles no habían sido capaces de oponer una fuerza adecuada contra la Primera o Segunda Flotas, pero había pasado demasiadas horas estudiando los datos capturados para esperar que eso fuera a seguir igual. En Lorelei habían destrozado más unidades de su flota de lo que se había atrevido a esperar, pero tenían reservas. Y la Federación se había hecho mucho más grande de lo que jamás hubiera creído el Sínodo. Desde el Año de la Anunciación, los infieles habían logrado algún modo de hacer que sus colonias creciesen como la mala hierba, y la Espada de la Santa Tierra iba a tener que golpear hondo, y pronto, o se vería superada.

Suspiró profundamente y, a su lado, el Capellán de Flota Manak lanzó una risita.

—Paciencia, hijo mío —murmuró.

—¿Tan obvio resulta? —preguntó Lantu con una sonrisa.

—¿Para alguien que te ha visto crecer desde niño? Sí. ¿Para el Sínodo? Quizá no, pero mantón la calma.

—Lo tendré presente —dijo en voz baja Lantu.



Las sillas en la sala de órdenes del Starwalker eran incómodas para las piernas tebanas, pero nadie habría pensado siquiera en cambiarlas. El Sínodo de la Santa Tierra estaba reunido en cónclave en su sacrosanto lugar de reuniones, y los ojos de sus miembros brillaban cuando Lantu entró con paso mesurado e hizo una genuflexión ante el Profeta. Le complacía su aprobación, pero notaba la tensión, que flotaba cual humo.

—La bendición de la Santa Tierra recaiga sobre ti, hijo mío —dijo sonoramente el Profeta—. Vuelves sobre las alas de la victoria, y eso nos complace sobremanera.

—Os doy las gracias, Santidad —murmuró Lantu, mientras el Profeta sonreía.

—Sin duda lamentas el tiempo que pierdes alejado de tu flota, Primer Almirante —Lantu le miró sorprendido, y la sonrisa del Profeta se amplió—. Es lo que cabe esperar de un guerrero, hijo mío. No todos somos... —la mirada del Profeta recorrió los canosos obispos y arzobispos— tan viejos como para no comprender eso.

Hubo un murmullo de risas, porque el Profeta era incluso más joven que Lantu.

—Y sin embargo, era necesario mandarte llamar por breve tiempo. Tú eres nuestro Señor de la Guerra, el campeón ungido de la Santa Tierra, y precisamos de tus consejos.

—Estoy a vuestro servicio, Santidad.

—Gracias —el Profeta señaló una silla a su lado—. Por favor, siéntate y te explicaré nuestro dilema.

Lantu le obedeció, aunque hubiera preferido seguir de pie: le parecía impío sentarse en presencia del Profeta.

—Bien —le dijo con voz firme el Profeta—. Ha habido encendidos debates en esta cámara, Primer Almirante: tu victoria en Lorelei ha iniciado nuestra jihad con gran éxito, y sin embargo, a veces el triunfo da lugar a la disensión.

Lantu tragó saliva con disimulo, mientras miraba desde el estrado para encontrar a Manak. Como capellán de la Primera Flota era segundo en el rango eclesiástico, tan sólo por detrás del mismo Profeta, y su sonrisa resultaba reconfortante.

—El Mensajero mismo nos advirtió de que la Santa Tierra podía caer en las manos del Khan-Satanás, pero ninguno de nosotros se esperaba el horror que descubriste, hijo mío —continuó el Profeta—, y esa verdad nos ha sumido en el desasosiego. Nuestro objetivo era lanzar nuestra jihad contra el Khan-Satanás, pero el descubrimiento de la apostasía de la Federación nos divide con respecto a cuál es el mejor modo de proseguir. Una parte del Sínodo cree que debemos de volver al plan original, otra piensa que primero hemos de aplastar a los apóstatas. Ambos son infieles, así que ambas posturas tienen su parte de razón, y dado que no logramos llegar a un consenso, te pedimos que nos digas cuál es tu opinión. Dinos cómo crees tú que sería mejor aniquilar al infiel.

Lantu había sospechado que eso era lo que le iban a preguntar, pero como el Profeta no le dio indicación alguna de cual era su opinión, el Almirante ordenó cuidadosamente sus pensamientos.

—Vuestra pregunta es de difícil respuesta, Santidad, y la Santa Tierra no me llamó al sacerdocio, axial que sólo os voy a poder responder sobre los aspectos militares, ¿os resulta esto satisfactorio?

—Así es.

—Gracias, Santidad. En ese caso, empezaré presentándoos la posición militar, tal como la veo. Hasta el momento hemos ocupado diez de los sistemas solares de los apóstatas, y cuatro de sus cruces de salto sin estrella. También le hemos tomado al Khan-Satanás tres sistemas solares deshabitados, lo que casi nos coloca en contacto con las fortificaciones permanentes de ambos enemigos. Sólo se nos ha resistido uno de los sistemas de los apóstatas, Danzig. Podríamos tomar Danzig, pero el punto de salto de ese sistema esta fuertemente fortificado, nuestra partida de reconocimiento inicial fue rechazada con fuertes bajas, así que he decidido no realizar nuevos ataques contra él hasta que podamos liquidar de modo decisivo la fuerza naval que le queda al enemigo. El costo de la conquista definitiva de Danzig, aunque no resultaría insoportable a cambio de la captura de todo un sistema, sería alto. Además, no importa en qué dirección ataquemos, nos toparemos con defensas permanentes y me temo que vamos a pagar un alto precio por atravesarlas. Es por esa razón que, a corto plazo, desearía diferir los ataques contra objetivos no esenciales.

»Vistos nuestros logros, nuestras pérdidas hasta la fecha no son severas: un superacorazado, cuatro acorazados, siete cruceros de batalla, cinco cruceros pesados y ligeros, y más o menos una docena de destructores. Varias naves más están siendo reparadas, y nos resarciremos más que de sobra de nuestras bajas cuando reparemos las naves capturadas al enemigo.

Hizo una pausa y cruzó las manos ante él.

—Santidad, antes de continuar, ¿podría pedirle al arzobispo Ganhad, que explore para nosotros el tema de la producción de armamentos?

—Naturalmente —el Profeta hizo un gesto para que se levantase el rechoncho y anciano arzobispo, que era el Ministro de Producción dentro del Sínodo.

—Gracias, Santidad —Lantu se volvió hacia Ganhad—. El Reverendísimo sabe mucho más que yo. ¿Podría usted explicarle brevemente al Sínodo cómo afecta a nuestra producción de armamentos lo que hemos aprendido de los infieles?

—Puedo —Ganhad se volvió para dar la cara a sus colegas—. Los infieles han alcanzado un nivel general de tecnología más alto que el del Pueblo —dijo sin tapujos—. Nuestro retraso no es tremendo, y algunas de nuestras armas superan a las suyas, pero el retraso existe. Ellos no tienen un equivalente a nuestras cápsulas samurai, ni tienen nada parecido a nuestra Flota Ariete; y sus láseres, aunque sean algo más sofisticados en su manufactura, son mucho menos poderosos y tienen mucho menos alcance que los nuestros. Parece que sólo poseen cuatro sistemas principales de armas de los que nosotros carezcamos, y uno es simplemente un desarrollo altamente perfeccionado de otro.

»El primero de ellos es lo que llaman su «misil pesado», que combina un motor de largo alcance y un poderoso sistema de búsqueda a una ojiva pesada. Tales armas pueden alcanzarnos desde fuera de nuestro propio alcance, y llevan sistemas de contramedidas electrónicas que hacen difícil para la defensa cercana detenerlos. En consecuencia hemos hecho que su desarrollo sea nuestra primera prioridad, y pronto empezaran a llegar a la Flota nuestros propios misiles pesados.

»El segundo son esos aparatos de ataque que ellos llaman «cazas». Se trata de pequeñas naves mono y biplazas, armadas con misiles de corto alcance y láseres ligeros, capaces de operar a varios minutos luz de los aparatos que las transportan. Sus bases de datos y sus manuales tácticos nos indican que tienen una alta opinión de este arma, pero no ha resultado efectiva en ninguno de nuestros encuentros. Por lo demás, los infieles han desarrollado para su defensa contra los cazas el Misil Guiado Anti-Caza, o MGAC, un pequeño cohete de alta velocidad con una ojiva ligera, pero con un sistema de guiado muy efectivo. Esta arma es ingeniosa, pero muy sencilla, y ya está en producción. Y a la luz de la ineficacia mostrada hasta la fecha por sus cazas y de nuestra posesión de MGAC, hemos dado muy poca prioridad al desarrollo de nuestros propios cazas.

»El tercero es un aparato que lanza lo que ellos llaman un «rayo de fuerza». Si bien es de mayor alcance que nuestros láseres y tiene una mejor relación de potencia-masa, es sólo un poderoso generador Erlicher, un rayo tractor, de polaridad alterna. En esencia, hace pedazos a su blanco a base de pasar del modo tractor al impulsor en saltos de microsegundos. Aunque no puede penetrar los escudos intactos, al contrario de los láseres, que sí pueden, sigue siendo una arma muy poderosa. No obstante, como no es otra cosa que la aplicación de una tecnología que ya poseemos, lo podemos poner en producción rápidamente, si así lo deseamos.

»El cuarto quizá sea el más importante, lo que ellos llaman el «rayo primario». En términos muy simples no es más que un rayo de fuerza muy perfeccionado, poderoso y dirigido a sobrecargar y atravesar los escudos localmente. Lo que es más, tal es su poder, que basta para perforar la más gruesa coraza o, desde luego, aquello que halle a su paso. Es lento de disparo y su foco es extremadamente estrecho, no más de cuatro o cinco centímetros, pero ya es suficiente para destrozar cualquier sistema. No obstante, básicamente sigue siendo sólo un poderoso rayo de fuerza, por lo que el desarrollo de uno tiene que llevar consecuentemente al desarrollo del otro, y esperamos tener ambos en producción en breve, aunque en vista a nuestra propia superioridad en láser, vamos a asignarle una mayor prioridad de fabricación al primario.

Se volvió hacia Lantu con una cortés inclinación de la cabeza.

—Espero que esto responda a su pregunta, Primer Almirante.

—Desde luego que sí, Reverendísimo —Lantu prefirió callar que sus informes habían sugerido darle mayor prioridad al caza. Los infieles aún no habían tenido oportunidad de emplearlos como sugerían sus manuales tácticos, y no era nada placentera la perspectiva de enfrentarse a enjambres de pequeños y rápidos atacantes, operando desde naves a las que no podría alcanzar. Pero había que poner prioridades a las capacidades de desarrollo y fabricación, y un guerrero, tal como le habían recordado con claridad, lucha con las armas que tiene, no con las que le gustaría tener.

Volvió a la tarea entre manos.

—Tal como lo veo, Santidad, tenemos dos opciones estratégicas y, dentro de ellas, dos problemas operativos. En primer lugar, podemos atacar al Khan-Satanás. Naturalmente, ese debe de ser nuestro objetivo definitivo: hasta que no sea derrotado, la Santa Tierra nunca se podrá considerar a salvo; y, sin embargo, hasta el momento nos ha dejado aplastar al apóstata sin inmiscuirse. Sin duda esto le resulta divertido, pero a la postre puede ser lo que provoque su caída.

»En segundo lugar, podemos seguir atacando a los apóstatas y esta, creo yo, es la elección más sensata. Hemos ocupado tres de sus mundos habitados, y todo lo que hemos visto nos sugiere que no debería sernos muy difícil reconvertir sus plantas industriales para nuestro propio uso. Si, adicionalmente, la Santa Inquisición puede conseguir que un número sustancial de infieles abandonen el pecado y abracen la Verdadera Fe, podremos tener adiciones significativas a nuestra fuerza laboral. Finalmente y, perdónenme, pues esta es una consideración espiritual, pero me creo en la obligación de hacerla, podremos liberar mucho más rápidamente la Santa Tierra si continuamos avanzando hacia ella.

»Sí el Khan-Satanás está dispuesto a dejarnos derrotar a la Federación, y a añadir su industria a la nuestra, entonces su propia arrogancia le llevará a la caída.

Hizo una pausa y vio el asentimiento aprobatorio de la cabeza de Manak. Más importante aún, vio que otros prelados también asentían con gravedad.

—Eso ha estado muy bien argumentado, hijo mío —dijo el Profeta con suavidad—. Pero, ¿qué hay de los problemas operativos que has mencionado?

—Santidad, hemos penetrado todo lo que podíamos en el espacio de los infieles antes de topamos con sus fortificaciones. Carezco de suficientes datos de eso que llaman «La Línea», para poder evaluar su potencia; pero aunque las fortificaciones deben de ser bastante antiguas, los infieles las consideran poderosas, lo que sugiere que han debido de ir siendo modernizadas y rearmadas. Ciertamente, las únicas fortificaciones con las que nos hemos encontrado hasta la fecha, las del Sistema de Danzig, eran sin duda formidables.

»Además, sabemos que aún no han empleado sus reservas. Me sentiría muy feliz si lo hubieran hecho, con preferencia de manera individual o en grupitos que hubiéramos podido ir derrotando por partes. En lugar de eso, parece que los infieles están reuniendo fuerzas para poder asestamos un fuerte golpe. Por consiguiente, nuestros problemas son, primero, si seguir o no avanzando y, en tal caso, cómo debemos avanzar. Por el momento tenemos casi igualdad con los infieles, y no tenemos otros sectores que guardar. Si quieren expresarlo así, estamos concentrados de un modo que ellos no pueden esperar igualar. Pero, si sufrimos graves bajas, perderemos esa ventaja...

»Por otra parte, ocupamos sistemas que ellos deben, tarde o temprano, tratar de recuperar. Por consiguiente sugiero que, temporalmente, nos quedemos a la defensiva y dejemos que sean ellos los que vengan, para así poder eliminar tanto como nos sea posible de sus reservas, antes de asaltar «La Línea».

—¿Quedarnos a la defensiva? —un viejo obispo se irguió, estupefacto—. ¿Cuando los has derrotado tan fácilmente a cada intento?

Lantu miró al Profeta, que asintió con la cabeza, autorizándole a contestar.

—Perdonadme, Reverendísimo, pero hasta la fecha hemos contado con las ventajas de la sorpresa y de un número avasallador, para ir contra puntos de salto indefensos. Los asaltos contra puntos de salto defendidos serán costosos, especialmente si atacamos a su flota de línea protegida por defensas fijas. Si, por el contrarío, pasamos a una postura defensiva, les invitamos a atacar y contamos con la ventaja del que defiende.

—Así que tu postura defensiva es, en realidad, ofensiva, ¿no?

—Exacto, Santidad —dijo agradecido Lantu.

—Y sin embargo, tú mismo nos has hablado de sus mayores recursos —protestó el mismo obispo—. Si les cedemos la iniciativa, ¿no podrían reunir una fuerza como para arrollarnos, ventaja defensiva o no?

—Naturalmente, eso es posible, pero los infieles no son brujos: lleva tiempo construir naves, y si pasa mucho tiempo antes de un ataque, siempre podemos reconsiderar nuestro despliegue. Pero me parece más inteligente tentarlos a cometer un error a cometerlo nosotros mismos.

—¡Humm! —resopló el obispo—. ¡No son esas las palabras que esperaba de un guerrero! Dices que nuestras pérdidas apenas si son de una docena de navíos, mientras que ellos han perdido muchas veces ese número... ¿no es esa una señal clara de que su apostasía ha mermado su capacidad de lucha? ¡Con la Santa Tierra a nuestro lado, ¿aún temes enfrentarte a un enemigo tan despreciable?!

Lantu se tragó una airada contestación, mientras recordaba la tenaz lucha desesperada de la línea de batalla de los infieles en Lorelei. Fuera lo que fuese, la Federación no era «un enemigo despreciable», pero debía tener cuidado con aquellas acusaciones de cobardía.

—Reverendísimo —dijo con cuidado—, con la Santa Tierra a mi lado ni temo el enfrentarme a ningún enemigo, ni a morir. Lo único que hago es aconsejar que tengamos precaución: hemos obtenido grandes victorias contra un poderoso enemigo. No me gustaría que las desperdiciásemos por ser excesivamente confiados.

No se atrevió a decir nada más fuerte, pero vio desacuerdo en el rostro del obispo... y en el de otros, y su ánimo decayó. El Sínodo no se había enfrentado personalmente a los infieles, sólo habían leído sus informes, y el obispo no había visto, o había preferido ignorar, las advertencias que había intentado dar en los mismos.

—Gracias, hijo mío —dijo inexpresivamente el Profeta—. Has hablado bien. Ahora te pido que te retires, mientras el Sínodo delibera.

—Naturalmente, Santidad —Lantu se retiró y salió, tratando de no permitir que se notara su aprensión.



Pasó más de una hora antes de que Manak se reuniera con Lantu en la pequeña antecámara. La expresión del viejo clérigo era grave cuando hizo un gesto a Lantu para que se acercase, y el almirante se colocó a su lado mientras caminaban hacia la rampa del Starwalker. El Capellán le puso una mano en el hombro y agitó la cabeza.

—Te han escuchado en parte. Dejaremos que espere el Khan-Satanás. Tiene mucho sentido ganar primero los recursos de la Federación, y es nuestro deber el recuperar a los apóstatas para la Fe, así que poco dejaste que discutir en ese punto. Pero rechazan tu proposición de pasar a la defensiva.

—Pero, Santidad...

—Silencio, hijo mío —Manak miró apresurado en derredor, y luego habló en voz más baja—. Esperaba que eso lo defendiese el anciano Obispo Wayum, pero el mismo Profeta estuvo de acuerdo. El asunto está cerrado: continuaremos atacando.

—Lo que el Sínodo decrete —murmuró Lantu, pero cerró sus párpados internos, preocupado, mientras bajaban por la sagrada rampa del Starwalker.




«¡La Línea resistirá!»

—¡Atención en cubierta!

Los oficiales reunidos se levantaron en silencio cuando el almirante Antonov entró en la sala de órdenes, acompañado por Kthaara y el capitán Tsuchevsky.

—Descansen —la voz de bajo del almirante sonaba tranquila, ominosamente tranquila, pensó Tsuchevsky. Hacia años que conocía al almirante y sabía reconocer los signos. En especial, se fijó en que el débil acento ruso del Jefe era menos débil de lo habitual...

—Comodoro Chandra —el Almirante se dirigió al Jefe del Mando de Fortificaciones de Redwing—. He revisado sus propuestas para la disposición de las defensas. Creo que la esencia de las mismas es que todas las fortalezas orbitales sean remolcadas hasta un radio de acción táctico de los puntos de salto Laramie y QR-107, donde lucharan en una acción de contención mientras la Segunda Flota cubre la evacuación a Cimmaron del personal esencial.

—Correcto, señor —aceptó Chandra.

Tsuchevsky se fijó, con una especie de horrorizada fascinación que todos mostraban realmente alivio ante el tono calmado y mesurado del almirante.

—Naturalmente —balbuceó Chandra—, he dado una alta prioridad a destacar una parte de las unidades de la Segunda Flota para cubrir el punto de salto de Novaya Rodina durante la retirada. Estaba seguro de que esto sería una cuestión de especial preocupación para usted y... —un untuoso gesto de cabeza—, el capitán Tsuchevsky.

—He tomado nota de eso, comodoro. Y también he tomado nota — continuó del mismo modo desapasionado Antonov—, que el «personal esencial» que debe ser evacuado incluye a todos los altos ejecutivos de los intereses industriales del Mundo de Gallowy que tienen sucursales aquí... así como todos los que están en esta sala.

El incremento de volumen fue tan gradual que sólo se dieron cuenta las almas más sensibles. Chandra no era una de ellas.

—Esto, bien, almirante... después de todo hay ciento cincuenta millones de personas en Redwing. Dado que no podemos evacuarlas a todas, tenemos que tener en cuenta quiénes, entre los que sí podemos evacuar, serán más útiles al esfuerzo de guerra. Así que hay que efectuar algunas elecciones difíciles... sí, hay que tomar decisiones duras. Y, obviamente, se ha de dar una consideración especial a...

—Está usted relevado del mando, comodoro —la voz de Antonov cortó la palabra a Chandra como si éste ya no existiese—. Hay una nave correo que sale hacia la Tierra a las 22.00 horas; irá usted en ella... junto con mi informe para el almirante Brandenburg.

Chandra parpadeó con aire estúpido.

—Pero, almirante, señor... yo sólo quería...

—¿Quiere añadir usted el cargo de insubordinación a los de incompetencia y cobardía, comodoro Chandra? —Antonov no estaba gritando exactamente, pero su voz se había convertido en un rugido sostenido ante el cual todos se estremecieron—. ¡Yob'tvoyu mat!

Dándose cuenta de que había pasado al ruso, amablemente le ofreció una traducción:

—¡Que jodan a su madre! ¡Salga de aquí inmediatamente y quédese confinado en la sala de banderas hasta que sea la hora de partir, inútil chernozhopi!

El grupo de mando de Chandra se quedó paralizado, mientras éste se alzaba torpemente, empalidecido, y salía de la sala. Tsuchevsky suspiró agradecido porque Antonov no hubiera continuado la su traducción, pues el excelente término tradicional despectivo de los rusos, «culo negro», hubiera podido parecer más ofensivo de lo que al almirante pretendía, vista la ascendencia hindú del destituido comodoro. Miró en derredor: todos los rostros estaban blancos como el papel... menos el de Kthaara'zarthan: el orión contempló salir a Chandra con una sonrisa que desnudaba sus blancos colmillos.

—Ahora —continuó Antonov no tan sonoramente, de modo que uno ya sólo notaba las vibraciones a través de la suela de sus zapatos—, el resto de ustedes continuará con sus tareas actuales... a prueba y siempre que demuestren poder realizar aceptablemente esas tareas. Y creo que ya he dejado bien claro lo que pienso respecto al derrotismo...

Su voz perdió algo de volumen pero se hizo, si ello era posible, aún más profunda:

—¡Ya no se volverá a hablar de retiradas o evacuaciones! ¡La Línea resistirá! ¡Desde este momento quedan suspendidos todos los permisos! ¡Capitán López! —el oficial saltó en su silla—. Ahora es usted comodoro. No lo mire como un ascenso sino como una necesidad administrativa para que pueda ocuparse de los deberes del comodoro Chandra. Se coordinará usted con el capitán Tsuchevsky, para programar ejercicios operacionales de entrenamiento del redespliegue de las defensas de este sistema —activó la unidad holográfica de la sala e indicó las defensas orbitales que rodeaban los puntos de salto Laramie y QR-107—. Todas esas fortalezas serán remolcadas aquí.

El puntero atravesó todo el sistema hasta el punto de salto Cimmaron. El asombro del grupo de oficiales del Mando de Fortificaciones era completo. López recuperó el uso del habla:

—Pero, señor, ¿qué emplearemos para defender los puntos de salto por los que entrarán los tebanos? ¿Y qué hay del punto de salto de Novaya Rodina?

—Nada va a defender los puntos de salto de entrada, comodoro —retumbó Antonov—. Si tratamos de defenderlos sin saber cuál elegirán los tebanos, tendremos que dividir nuestras fuerzas. Y aunque los detuviésemos, simplemente traerían refuerzos y lo intentarían de nuevo. Y ellos tienen ya reservas disponibles.

Miró en derredor de la mesa con aire enfurruñado.

—Voy a intentar, una vez más, dejarlo todo claro: esta no es una acción para ganar tiempo. ¡Nuestro objetivo es aplastar a los tebanos! Si alguno de ustedes no llega a entender esto, o no lleva a cabo mis órdenes, le haré pedazos. En cuanto al punto de salto de Novaya Rodina —continuó Antonov tras una pausa—, sus defensas no van a ser reforzadas. Novaya Rodina es un nexo principal de salto... pero la mayoría de sus líneas de salto van a sistemas deshabitados. Eso deben saberlo los tebanos. Y hasta ahora, han estado avanzando constantemente hacia los Mundos Interiores. Creo que continuarán haciéndolo.

La sala de órdenes volvía a estar en total silencio, pero esta vez no era enteramente por miedo. Todos los presentes sabían que Antonov tenía parientes en Novaya Rodina... y que Pavel Sergeyevich Tsuchevsky era uno de los primeros ciudadanos nacidos en aquella colonia, aún en crecimiento.

—Y ahora —continuó Antonov—, tenemos mucho que planificar. En particular, es preciso que el Mando de Fortificaciones y la Segunda Flota coordinen las operaciones de cazas. El comandante Kthaara'zarthan estará a caigo de ese proyecto —hizo una pausa y continuó en la calmada y baja voz que no era probable que volviera a malinterpretar nadie de los presentes—. ¿Representa eso un problema para alguien?



La desorientación del tránsito del salto se desvaneció mientras el Hildebrandt Jackson seguía a sus escoltas hacia dentro de Redwing, y el Primer Almirante Lantu vio en las pantallas del superacorazado la confirmación del increíble informe de sus elementos de avanzada: el punto de salto no estaba defendido.

Era anticlimático... y preocupante. Los guerreros de la Santa Tierra se habían preparado para la prueba más dura a la que Ella iba a someterles: el asalto a un punto de salto de la muy alabada y desde largo tiempo establecida Línea de los infieles. Pero sus exploradores ya estaban atravesando el sistema sin ser molestados, mientras sus naves de línea emergían en medio de una extraña calma que no debía existir.

—Esto no me gusta. Santidad —dijo, aunque en voz baja. Sus subordinados no debían percibir su incertidumbre—. Todos nuestros datos hablan de tremendas fortificaciones en todos los puntos de salto de Redwing, y la simple cordura dice que los infieles tendrían que dedicar todas sus unidades móviles a su defensa. Entonces, ¿dónde están?

—Ah, hijo mío... ¿quién puede imaginar lo que hay dentro de las mentes de los apóstatas? —dijo con demasiada tranquilidad Manak. Sabía lo bastante como para no caer en la complacencia del Sínodo, y Lantu iba a decírselo así, pero le contuvo la callada preocupación que había en los ojos del prelado. Con repentino pesar se dio cuenta de que el capellán de la flota no volvería a ser joven.

—Santidad, Primer Almirante —Lantu miró al capitán Yurah al escuchar su voz—. Los exploradores han llegado a radio de detección de los otros puntos de salto. Están transmitiendo lo que han descubierto, y...

El capitán de la nave almirante hizo una pausa cuando nuevas luces aparecieron en la esfera tridimensional principal de rumbo. La mayoría de ellas estaban concentradas en un punto.

—Por tanto —murmuró Lantu—, ahí es donde han ido, Santidad. Los infieles ha remolcado todo, menos sus defensas planetarias, a nuestro proyectado punto de salto de salida. Parece que han imaginado cuál era nuestro objetivo... pero, ¿por qué no disputarnos nuestro tránsito de entrada?

El Primer Almirante se frotó, disgustado, la parte superior del hocico.

—Incluso sus armas de energía nos habrían hecho mucho daño a tan corto alcance. No tiene sentido, sentido militar —añadió—. Incluso los herejes...

—Recuerda, hijo mío, que esas fortificaciones son viejas. ¡Pero si son de los tiempos del Mensajero! Quizá sean más débiles de lo que habíamos pensado —cuidadosamente, Lantu no reaccionó ante el tono de Manak, que trataba de ser convincente, pero el capellán frunció el ceño—. No obstante, quizá fuera prudente esperar hasta que hayan sido reducidas, antes de destacar unidades contra el planeta.

—Estoy de acuerdo, Santidad. Capitán Yurah, informe al comodoro Gahad que la Flota va a efectuar el despliegue del Plan Gamma. No deberá separarse con su grupo de combate sin mis órdenes específicas.

—Sí, señor —confirmó Yurah, y Lantu contempló la pantalla, mientras la Primera Flota de la Espada de la Santa Tierra avanzaba sin pausa hacia las concentradas fortificaciones. No le gustaba, pero las instrucciones del Sínodo no le dejaban elección.



—La flota enemiga se dirige hacia el punto de salto Cimmaron, almirante.

Antonov gruñó. Habían pasado algunos malos momentos, cuando los exploradores tebanos se habían aproximado hasta tener dentro del radio de detección de sus sensores la porción del cinturón de asteroides que había entre los dos gigantes gaseosos que eran el cuarto y quinto planetas. Pero los exploradores habían quedado como hipnotizados por los gigantescos fuertes orbitales. No andaban buscando naves con plantas de energía casi apagadas, escondidas entre los cascotes de un planeta que no había llegado a nacer.

Miró el improvisado puente de estado mayor de la nave de la AFT Indomable. Un crucero de batalla de la clase Kongo no estaba pensado para servir como buque insignia, y las posiciones de su personal estaban atestadas. Pero no era cuestión de izar el gallardete en una de las naves de línea que estaban fondeadas en el Sistema Cimmaron, a treinta y dos años luz de distancia en el espacio einsteniano, pero a sólo un tránsito de salto que era prácticamente instantáneo, aguardando la sonda correo que los reclamase cuando fuera el momento. No, viviría o moriría con las naves que quedarían atrapadas en Redwing si su plan fallaba y los tebanos aseguraban sus puntos de salto.

Kthaara se le aproximó.

—Almirante, están llegando al Punto Staahlingraado —hizo un gesto hacia el punto escarlata en la pantalla de navegación.

Antonov asintió, mirando por el rabillo del ojo como las orejas de Kthaara se aplastaban y sus garras se deslizaban fuera de sus fundas. Pensó que las etiquetas como «felinoide» eran engañosas: un orión, producto de una evolución totalmente separada, estaba tan poco relacionado con un gato terrestre como éste lo estaba con un reptil, un pez o un árbol de la Tierra. El parecido era una simple coincidencia lógica en una galaxia con cuatrocientos mil millones de soles. No obstante, Kthaara descendía de millones de años de ancestros depredadores... y Antonov se alegraba de que los humanos no fueran hoy su presa.

—Comodoro Tsuchevsky —dijo sin necesidad—, cuando los tebanos alcancen el Punto Stalingrado, dispondrá a la Flota en alerta y aguardará mi orden.

—Comprendido, almirante —Tsuchevsky sabía que cuando su jefe empezaba a dar órdenes redundantes, era porque estaba bajo muchísima presión... cosa que se notaba también en que su inglés estándar empezaba a adquirir un claro acento ruso.

—Comandante Kthaara —continuó Antonov—, ordenará el lanzamiento de nuestros cazas a su discrección dentro de los parámetros del plan de operaciones.

En cierto momento aquello hubiera resultado impensable, pero ya no, tras los ejercicios de las últimas semanas. Puede que hubieran aún oficiales que no acepasen al Gato, pero entre ellos no había ningún piloto de caza.

A bordo de la Fortaleza de mando, otros ojos contemplaban a los tebanos acercarse al Punto Stalingrado. Lo alcanzaron.

—¡Lancen todos los cazas!

El comodoro López envió a toda la caza del Mando de Fortificaciones y, por vez primera, los cazas de la AFT se abalanzaron contra los tebanos en un ataque bien organizado y ensayado, desde bases seguras.

Lantu se hundió más en su sillón de mando cuando su esfera táctica floreció con nuevas fuentes de amenaza. Era lo que había estado temiendo: esas formaciones bien ordenadas nada tenían que ver con la confusión de despegues apresurados con la que se había enfrentado en Lorelei, y podía explicar por qué los infieles habían cedido los puntos de salto de entrada. Estaba claro que sus cazas tenían aún más radio operacional del que había temido... el suficiente, quizá, como para volver, rearmarse y lanzar un segundo y quizá un tercer ataque antes de que la Primera Flota pudiera empezar a disparar contra sus instalaciones de lanzamiento.

Pero la Primera Flota no estaba totalmente inerme, se recordó hoscamente a sí mismo.



La teniente Allison DuPre, del Escuadrón 117 de cazas de asalto guiaba a los cazas del Mando de Fortificaciones hacia el enemigo, esperando que el almirante Antonov y el Gato tuvieran razón en aquello de que los tebanos infravaloraban sus capacidades. Más les valía: ella era una de los pocos pilotos veteranos que tenía el Mando de Fortificaciones, y les vendría bien toda la ayuda...

Su compañero de vuelo estalló en un destello de fuego.

—¡MGACs! —restalló por la red de mando—. ¡Acción evasiva... ahora!

Sólo después se permitió maldecir.



Lantu vio como perecían los primeros cazas infieles, y dio gracias a la Santa Tierra porque el Arzobispo Ganhad hubiera aceptado que la fabricación de MGACs fuera prioritaria, pero no compartía la satisfacción de los hombres a su mando. El porcentaje de derribos era mucho menor de lo previsto: claramente, los infieles no sólo habían desarrollado una doctrina ofensiva para emplear el arma, sino también tácticas defensivas para evadirla. ¡No le extrañaba el que sus manuales tácticos hicieran hincapié en que la mejor arma contra los cazas era otro caza!



Los supervivientes siguieron adelante dejando atrás los restos de sus compañeros. Muy pronto estaría dentro de su radio de tiro...

Los supervivientes del escuadrón de la teniente DuPre se abrieron tras ella, en formación de ataque, y su jefa se sintió orgullosa. Podían ser novatos, pero habían asimilado teman que hacer. Y el Gato sabía algunos trucos de los que DuPre jamás había oído hablar. Miró a la pantalla y se encendió el cursor que señalaba su punto inicial. Ya casi era el momento...

¡Ahora!

—¡Seguidme! —ordenó, y escuadrones en masa de los pequeños aparatos de la Flota aullaron en un giro sólo posible gracias a sus sistemas de compensación inerciales. Aullaron mientras se acercaban, pasando por entre el fuego de los últimos láseres y los misiles de defensa cercana, entrando por los puntos ciegos de la ionización y espacio distorsionado creados por los motores de las naves de línea tebanas.

El 117 perdió dos cazas más en la aproximación final, el de la teniente DuPre incluido, pero los tres supervivientes llegaron a los puntos ciegos en los que ningún arma defensiva podía alcanzarlos. Y entonces, desde lo que era considerado como a quemarropa en combate espacial, hicieron hablar a sus armas, coordinadas por el entrenamiento de su fallecida jefa y alimentadas por la venganza.



Lantu mantuvo el rostro impasible, pero oyó el débil gemido que lanzó el capellán de la flota cuando los infieles se abrieron paso entre todo lo que pudo lanzar contra ellos la Primera Flota. Sus armas eran de corto alcance e individualmente débiles, pero golpeaban con aterradora, casi hermosa precisión. Escuadrones enteros disparaban al unísono, arrasando los escudos de las naves con fuego nuclear, acercándose después para fustigar sus costados con láseres, mientras zumbaban dejando atrás a las lentas y poco maniobreras naves. Ninguno de ellos había tomado como blanco al Jackson, pero el superacorazado Alien Takagi fue menos afortunado: cayeron sus escudos, e incluso su fuerte coraza cedió al insistente golpear de sus atacantes. Se estremeció cuando uno de los módulos de motores estalló, pero siguió adelante, estremeciéndose, perdiendo atmósfera como si fuera sangre.

—Rompen el contacto, señor —informó Yurah, pero el almirante negó con la cabeza: no se estaban retirando. Habían ejecutado su ataque, y ahora se replegaban, para reabastecerse y efectuar otro—. El John Calvin y el Takagi no pueden mantener la velocidad máxima, señor. ¿Reduzco la velocidad de la Flota a la que ellos puedan alcanzar?

—Negativo. Destaque escoltas adicionales para cubrirlos y luego siga avanzando a toda velocidad. Tenemos que golpear esos fuertes lo antes posible.

—Sí, señor.



—Almirante —informó Tsuchevsky—, todos los cazas del Mando de Fortificaciones están en combate. El enemigo ha sufrido graves daños y parece estar destacando algunas formaciones de destructores para la supresión de nuestros cazas... una tarea para la cual —añadió con satisfacción— carecen de la doctrina y el armamento adecuados. Pero sus unidades pesadas siguen manteniendo el rumbo hacia el punto de salto. Dentro de poco estarán al alcance de los misiles pesados de las fortalezas.

Antonov asintió, mientras miraba fijamente a la pantalla holográfica que abarcaba todo el sistema solar. Comunicarse con las fortalezas equivalía a arriesgarse a revelar su presencia. Sólo podía confiar en que López cumpliese con su parte.

—Comodoro Tsuchevsky —habló clara y formalmente—. La Segunda Flota va a tener el honor de avanzar.

La cubierta vibró cuando se despertaron los motores del Indomable. En las pantallas visoras, la errante montaña que lo ocultaba se hizo a un lado, revelando el firmamento estrellado, y la reflejada luz de las estrellas brilló débilmente mientras otras naves entraban en formación con el crucero de batalla, mientras las últimas ojivas de los cazas centelleaban brevemente como nuevos y efímeros luceros entre la flota tebana.

Antonov se recostó en el sillón y suspiró. Luego se inclinó y habló al oído de Tsuchevsky:

—Bueno, Pasha, ya nos hemos metido de lleno. Esperemos que López no tenga demasiado serrín dentro de la cabeza...

—Da, Nikolayevich —replicó Tsuchevsky en el mismo tono.



Los cazas del Mando de Fortificaciones volaron de regreso a sus bases para rearmarse, perseguidos por una desconcertada flota tebana. Pocas naves habían sido destruidas, ya que los fuertes orbitales contaban con pocos cazas para un ataque decisivo, tal como había observado con exasperación Kthaara, pero muchas estaban averiadas. Algunas estaban dañadas incluso más gravemente que la Calvin y la Takagi, y ya era un problema el mantener la formación, pero Lantu siguió hacia delante a su mejor velocidad. Deseaba con todas sus fuerzas llegar al radio de acción de sus misiles y aplastar esas amenazantes fortalezas, antes de que pudieran volver a lanzar sus pequeños aparatos del infierno en una segunda oleada... si le era posible.

Su flota entró en el alcance de los misiles pesados, y de nuevo se aferró a su sillón, mientras los grandes proyectiles empezaban a volar hacia la Primera Flota.

Los tebanos se habían enfrentado con aquellos misiles, pero lo que no habían previsto eran las ojivas que, de algún modo, Howard Anderson había logrado mandar a Redwing antes de todas las previsiones realistas. No muchas, pero sí unas cuantas. Y, cuando una de ellas llegaba a cierta distancia del blanco, un campo inmaterial de contención se colapsaba, la materia chocaba contra la antimateria y el buque objetivo experimentaba algo nuevo en la historia de la destrucción. El generador de campo era tan enorme que sólo podía contener un poco de antimateria... pero incluso ese poco producía un estallido tres veces más devastador que el de una cabeza explosiva de masa comparable que dependiese de la energía liberada por la fusión de átomos de deuterio.

Algunos tebanos se dejaron llevar por el pánico cuando las infernales armas machacaron escudos con horrible facilidad y el simple metal se vaporizó... pero eso no ocurrió en el puente del almirante Lantu. Con el rostro impasible, el Primer Almirante ordenó acelerar, aún a riesgo de perder lo poco que quedaba de la formación. Ahora ya no había duda: tenía que reducir la distancia y detener a los terribles proyectiles y a los cazas en su punto de origen. Y debía capturar la nueva tecnología, para que pudiera ser puesta al servicio de la Santa Tierra. Pero, mientras daba la orden de preparar los equipos de abordaje, empezaron a emerger superacorazados infieles con paso majestuoso desde el punto de salto Cimmaron, al tiempo que las fortalezas empezaban a escupir los primeros cazas rearmados.



El puente de mando del Indomitable permanecía silencioso. Antonov intentaba sacar el máximo provecho del instinto natural de Kthaara para las operaciones de cazas, así que, como le había prometido, el orión tenía las manos libres. Como sucedía a menudo, una vez se había entablado batalla el papel del comandante supremo quedaba reducido simplemente a proyectar un aire de confianza.

De repente, Kthaara lanzó una serie de gruñidos y siseos al traductor de orión que le había sido asignado. El traductor pasó sus órdenes en nombre del mando de la Flota, y los portanaves, dos de flota y nueve ligeros de la clase Pegaso, lanzaron su carnada al unísono.



Mientras ordenaba que fueran lanzadas las cápsulas samurai, Lantu se fijó en que las detonaciones nucleares que rodeaban a los buques tebanos y las fortalezas terrestres en combate estaban siendo cada vez menos empequeñecidas por los mucho mayores fuegos de la antimateria. La Santa Tierra era misericordiosa; estaba claro que el suministro que tenían los infieles de su nueva arma era limitado. Pero su alivio duró bien poco.

—¡Primer Almirante: se aproximan por popa formaciones de naves de ataque! —nuevas luces parpadearon en la esfera holográfica para confirmar el increíble informe, y Lantu palideció. A estas distancias, la inminente segunda oleada de los cazas de las fortalezas llegaría y atacaría poco antes de que esos misteriosos recién llegados golpeasen, y de repente comprendió: sí que había unidades móviles infieles. En alguna parte detrás suyo se hallaba una flota de potencia indeterminada, en la posición precisa para emboscarlo contra La Línea, como un insecto aplastado contra un cristal.

Hizo lo que pudo, maldiciéndose a sí mismo con fervor por no haber prestado todavía más atención a los manuales tácticos de los infieles. Unos minutos de desesperada improvisación con su oficial de maniobra reorganizó sus naves, al menos algunas de ellas, de modo que protegieran entre sí sus zonas ciegas, dando como resultado una desmañada formación anticaza, del tipo clásico en escalón. Había demasiadas unidades desprotegidas, demasiados puntos débiles, pero, al menos, sus naves podrían prestarse algún apoyo mutuo. Y, se recordó a sí mismo, las partidas de abordaje debían de estar a punto de alcanzar sus objetivos.



El sargento primero Jason Mendenhall, de los Comandos de la Infantería de Marina de la Federación Terrestre llevó su escuadra a través de las zonas más externas de la fortaleza de mando. Aunque por lo general este era el reino de los robots de mantenimiento, esos pasadizos habían sido diseñados para permitir el acceso a los humanos si surgía la necesidad, así que los infantes se movían bajo gravedad artificial a través de pasillos que eran lo bastante grandes como para permitirles el paso... aunque por poco.

No había modo de pasar por aquellos lugares con las antiguas armaduras de combate activas, reflexionó el sargento. Habían prestado un buen servicio durante la Tercera Guerra Interestelar, pero jamás podrían haberse colado por esos rincones tan angostos. Justamente por eso había sido diseñada la más manejable nueva versión... ¡Dios fuera loado! Estaba claro que los diseñadores jamás habían pensado que sirvieran para rechazar un abordaje en pleno espacio (por la mente del sargento pasaron imágenes de los antiguos piratas del Caribe), pero, cuando había surgido la necesidad...

Algún listillo de I+D aficionado a la historia había resucitado el término «armadura» a principios del programa de desarrollo, y aunque el nombre oficial era «Trajes de combate, Tipo V», el popularizado había sido «armaduras de combate». Claro que a Mendenhall no le importaba una higa cómo las llamasen. Ni siquiera le importaba lo mal que olía dentro de una. Había visto en una demostración como las balas de un fusil de asalto rebotaban en una armadura... y conocía las posibilidades del arma que llevaba.

El sordo buuum de una explosión sonó tras una esquina, confirmando la estimación de Táctica acerca de dónde se abrirían paso por el casco los tebanos. El sargento Mendenhall hizo un gesto para que sus marines se apretasen contra el muro. No tuvo que esperar mucho a que los sensores de su casco captasen el sonido de los asaltantes avanzando a través del aire que desaparecía con rapidez. Mendenhall gruñó satisfecho e hizo un gesto a su escuadra para que avanzase y luego dio la vuelta a la esquina, con su cuerpo enfundado en la armadura de combate y el arma dispuesta.

Estaba preparado para la aparición del tebano al que se enfrentó, pero el tebano no estaba preparado para aquel gigante de dos metros y medio, que parecía salido de un mito. Y aún lo estaba menos para el arma que llevaba el gigantesco monstruo. El centro de su recámara de un solo disparo contenía un proyectil de hidrógeno suspendido en una rejilla superconductora, y microláseres convergentes calentaron el proyectil a temperaturas cercanas a la de fusión. El plasma resultante fue lanzado electromagnéticamente a lo largo de una guía láser dejando tras de sí una estela de aire supercalentado, que hubiera freído a cualquiera que estuviera protegido por algo menos resistente que una armadura de combate. Mendenhall llevaba una de esas protecciones, los tebanos no.

La gota de plasma engulló al asaltante avanzado y su breve y terrible alarido acabó en un retumbar de explosiones secundarias cuando el calor prendió las municiones que llevaba.

La mayor parte de sus compañeros murieron casi tan rápidamente como él, con los sistemas de refrigeración de sus trajes de vacío sobrecargados por un impulso térmico que dejo marcas en las mamparas, comiendo el mismo acero, y los supervivientes se quedaron anonadados, helados por un instante, mientras el resto de la escuadra de Mendenhall se desplegaba y abría fuego. No con armas de plasma, sino con armas antipersonales que disparaban a hipervelocidad un rápido chorro de cohetes, en realidad flechettes autopropulasadas. Los trajes de vacío de los tebanos tenían algo de blindaje, pero contra las armas que los infantes de marina podían transportar gracias a los «músculos» del exoesqueleto de sus armaduras era como si hubieran estado en calzoncillos.

Fue una matanza, pero los tebanos no murieron solos: uno de ellos llevaba al hombro un lanzacohetes, destinado a ocuparse de las compuertas y paredes molestas, y la armadura de combate del Sargento Primero Mendenhall recibió, a bocajarro, una carga hueca pensada para detener a un tanque pesado.



El Primer Almirante Lantu clavó unos ojos amargados en la pantalla táctica, mientras escuchaba al capitán Yurah. Ni uno solo de los grupos de abordaje había informado de un éxito, y los retazos de su frenético parlotear en combate era el dato adicional que necesitaba: emboscada tras emboscada, pensó con frialdad, y el hecho de que hubiera desaconsejado ese ataque sólo servía para incrementar su amargura.

Los cazas de La Línea le habían castigado con dureza... y los cazas misteriosos todavía habían atacado con más saña. El Takagi ya no existía, el Calvin estaba casi inmóvil. Otras naves estaban también dañadas de gravedad, y los cazas que habían causado tanto daño regresaban ya a las fantasmales portanaves, que se mantenían al límite mismo del campo de detección. Además, habían sufrido menos bajas que los de las fortalezas, porque habían llegado por el punto ciego de la Primera Flota. Por supuesto, no se atrevía a dar la vuelta para enfrentarse a ellos mientras siguiera el combate contra La Línea: sería suicida permitir que esas demoníacas fortalezas lanzaran sus proyectiles, más potentes que los de los cazas, por su zona ciega. Lo que era peor, las naves de línea llegadas de Cimmaron, aunque pocas en número, se estaban haciendo decisivas en el combate de salvas con armas de energía, que ahora mantenía contra las fortalezas.

Y el suministro de MGACs no le iba a durar siempre...

—Santidad, debemos retirarnos —dijo con voz queda, y Manak le miró con ojos incrédulos—. Los infieles nos han atrapado entre las fortalezas y sus portanaves. Si no salimos de esta trampa puede que toda nuestra flota sea destruida.

—¡No podemos, hijo mío! Nuestras pérdidas son graves, pero si sometemos a las fortalezas y aseguramos el punto de salto... ¡el que estará atrapado será el apóstata, no nosotros!

—Me gustaría que fuera así, Santidad —dijo con voz grave Lantu—, pero Cimmaron también está fortificado. Incluso aunque aplastemos La Línea, sus fuertes nos estarán aguardando cuando hagamos el tránsito, y los portanaves infieles roerán nuestros huesos, mientras nosotros estamos atrapados entre los restos. Aunque pudiéramos retener el punto de salto, jamás podríamos cazar esas naves. Santidad: sus portanaves son tan rápidos como nuestras unidades más veloces, sus cazas tienen un alcance mayor que nuestras mejores armas, y siempre podrían retirarse a Novaya Rodina.

—Pero, ¿y el Sínodo, Lantu? ¡El mismo Profeta decretó el ataque... ¿cómo se lo vamos a explicar al Sínodo?!

La cabeza de Lantu se alzó.

—Yo se lo explicaré al Sínodo, Santidad: la flota está bajo mi mando: la Santa Tierra confía en mí para que no desperdicie las vidas de Su Pueblo, y es lo que haremos si persistimos ciegamente. La decisión es sólo mía, y si es errónea, la equivocación también será sólo mía —pero incluso mientras decía eso, Lantu reconocía con remordimiento que no lo creía. El fallo era de aquellos que habían ignorado su consejo y le habían ordenado ejecutar un plan que no le convencía. De aquellos que, fatuamente, habían supuesto que unos fuertes orbitales obsoletos no habían sido modernizados y mejorados. De aquellos por los que su flota había sacrificado tanto... y por los que ahora le exigiría que realizase un sacrificio más...

—No —Manak le tocó el brazo—. Tú eres el Primer Almirante, pero yo soy el Capellán de la Flota. La decisión también es mía y... —miró a los ojos de Lantu sin desviar la vista— es la correcta. Se lo explicaremos al Sínodo, hijo mío. Haz lo que debas.

—Gracias, Santidad —dijo en un susurro Lantu. Luego, inspiró profundamente y se volvió hacia el oficial de comunicaciones, diciéndole con una voz que era acero frío—. Póngame con el almirante Trona. Será necesario que la Flota Ariete cubra nuestra retirada.



El comodoro López miró el interior del centro de mando, viendo como gente tan cansada como él trataba de coordinar el control de daños entre el brillo rojo sangre de las luces de emergencia. Seguro que esta batalla no puede continuar, pensó.

No podía. Un cansino vitoreo se alzó cuando la flota tebana empezó a girar. López empezó a vitorear con los demás, pero una anomalía en la pantalla de control de batalla le llamó la atención: ¿Por qué aquellos cruceros de batalla y cruceros pesados estaban separándose de la flota enemiga en retirada, y avanzando hacia sus fuertes a toda velocidad?



Es prácticamente imposible para una nave el chocar físicamente con otra, dada la maniobrabilidad que dan los motores carentes de reacción. Incluso si un capitán fuera lo bastante suicida como para intentarlo, el otro podría evitarlo con facilidad. Y, en los raros casos que pudiera ser logrado, el daño a ambas naves sería casi invariablemente total, a menos que el campo propulsor de una nave fuera mucho más masivo que el de la otra. Y no es una táctica efectiva, porque una nave lo bastante grande como para soportar el fuego del defensor mientras se le acerca y también para poder aplastar a una nave de línea, es una nave demasiado valiosa como unidad de combate como para desperdiciarla en un solo ataque, por mortífero que sea.

Los tebanos habían hallado un método. Les costaba algo en velocidad y en eficiencia energética, pero a cambio podían manipular el mismo campo de impulsión, produciendo una «ola de proa» o proyección energética que, en la práctica, era como un ariete electromagnético. La ATF nunca había imaginado nada así, pues incluso con el espolón, el daño a bordo de la nave atacante era terrible, al irse consumiendo las maltratadas salas de máquinas. Y además, el ataque era bastante fácil de evitar para una unidad móvil.

Pero las fortalezas de La Línea no eran móviles.

Los cruceros de la Flota Ariete tebana estaban tripulados por los miembros más fanáticos de la Iglesia de la Madre Tierra. Llevaban bien poco, aparte de la tremenda maquinaria requerida para deformar el campo propulsor... y cápsulas de asalto programadas para ser lanzadas automáticamente tras abrir brecha.



—Almirante —dijo con urgencia Tsuchevsky —las fortalezas han recibido graves daños por este nuevo sistema de ataque, y sus destacamentos de infantes de marina están de nuevo en combate con los que las han abordado. Nuestra segunda incursión con los cazas está llegando junto a su radio de ataque... podrían ser desviados hacia las naves suicidas que todavía no han alcanzado sus objetivos.

Antonov lo cortó con un gesto de la mano, como decapitando sus palabras.

—No —dijo, lo bastante fuerte como para ser oído por todo el grupo de mando—. Eso es lo que quieren los tebanos. Las fortificaciones tendrán que defenderse lo mejor que puedan. Nuestra primera prioridad debe ser sus naves de línea: con cada una de las que se escape tendremos que luchar otro día.

Se había sentido tan amedrentado como cualquiera otro por la última manifestación de locura racial de los Tebanos, pero no podía demostrarlo

—Los cazas proseguirán con su misión.

Kthaara lo miró de modo extraño. Pensando claramente que el almirante hubiera sido un buen orión. Y Antonov sabía que sus oficiales humanos estaban pensando exactamente lo mismo.



Se había acabado: los supervivientes tebanos habían completado su hábilmente dirigida retirada del sistema, y la Segunda Flota se había acercado hasta los fuertes para prestarles la ayuda que pudiese. Antonov miró, sin expresión alguna, a las listas que iba pasando el ordenador de los muertos confirmados... de los demasiados muertos. Entre los que se incluía el comodoro Antonio López y Sandoval, muerto en su puesto cuando un crucero de batalla tebano había destripado su fortaleza de mando con una lanza de pura fuerza.

Escuchó una voz en el grupo de oficiales que había tras él, y se volvió.

—¿Qué pasa, comandante Trevayne?

—Estaba pensando, señor — le contesto quedamente la oficial de inteligencia—, en algo que dijo un compatriota mío, hace varios siglos: «Exceptuando una batalla perdida, no hay nada tan terrible como una batalla ganada».

Antonov gruñó y se volvió otra vez hacia los nombres que aparecían en la pantalla.




Como en los buenos tiempos

El automóvil hovercraft se aposentó en el suelo cuando la cámara bajo los faldones perdió presión y la portezuela de los pasajeros se abrió por sí sola. Howard Anderson salió sin necesidad de ayuda y pasó cojeando, apoyado en su bastón, junto al alférez Mallory, contento de que por fin el servicial joven hubiera aprendido que no debía tratar de asistirlo. Si se le pegaban bastantes broncas, incluso un ayudante con un caso grave de adoración de su héroe podía aprender a no sobreproteger a su jefe. Además, a todos los alféreces había que podarlos de vez en cuando... era bueno para su carrera posterior.

Mallory correteó por delante para apretar el botón del ascensor, y esta vez, Anderson le dio un breve gesto de gracias con la cabeza cuando se metió dentro. Lo lamentó de inmediato, cuando el alférez sonrió como si, se dijo de mal humor el Ministro, estuviera moviendo una cola que no tenía. Luego, sus pensamientos se apartaron de Mallory y se quedó en silencio, tamborileando suavemente sobre el pomo del bastón, mientras se iban encendiendo y apagando las luces de los pisos. Si la OIN había hallado lo que esperaba, le iba a abrir un agujero nuevo en el culo a alguien... e iba a disfrutar haciéndolo.

El ascensor se detuvo, y el viejo y el joven salieron. Puede que un testigo sin prejuicios hubiera comentado lo mucho que el alférez parecía una versión rejuvenecida de su jefe; pero si se le hubiera sugerido a Anderson, le hubiera salido la bilis por los labios. El joven Mallory le caía bien, pero hubiera sido un golpe para su amor propio el que le recordasen que, en algún tiempo, había sido así de novato.

—¿Están listos esos informes, Andy? —preguntó mientras se acercaban a su oficina.

—Sí, señor.

—Bien.

Se abrió la puerta de su oficina, e hizo un gesto para que la alabardera Gonzales volviera a sentarse, cuando hizo gesto de ponerse firmes. Se sentó con más aplomo del que habría mostrado Mallory, y Anderson le dedicó una sonrisa mientras cruzaba hacia su despacho.

Hizo que Mallory saliera del mismo y encendió su terminal. Sus deformados dedos teclearon con sorprendente agilidad, y sus ojos azules se endurecieron cuando en la pantalla apareció un archivo.



—¡Vaya, hola, señor Anderson! ¡Es una agradable sorpresa!

Lawrence Taliaferro se alzó, cuando el Ministro para la Producción de Guerra entró en su suntuoso despacho. Era un hombre macizo con una cara ancha, que estaba cayendo rápidamente en la gordura. En ese momento sus ojos grises estaban alerta, y Anderson se preguntó, por diversión, cuántas razones distintas tenia Taliaferro para estar preocupado. Posiblemente bastantes, pero le serviría para empezar la que le había traído allí.

—Gracias —dijo agradecido cuando el mismo Taliaferro le acercó un cómodo sillón, poniéndolo justo frente a su escritorio.

—De nada, de nada. ¿Puedo ofrecerle algo de beber? —el dedo de Taliaferro planeó sobre un botón de llamada, pero Anderson negó con la cabeza: encontraba desagradable el ostentoso empleo de sirvientes personales que hacía la nobleza de los Mundos Corporativos. Además, estaba de acuerdo con la costumbre orión de nunca aceptar comida o bebida de un chofaki.

—Bueno, pues... —dijo animoso Taliaferro—. ¿Qué es lo que le trae por aquí, Ministro Anderson? Cualquier cosa que podamos hacer por usted será un honor para nosotros...

—Vaya, pues gracias de nuevo —le dijo de buen humor Anderson. Era la primera vez que se veía con Lawrence Taliaferro. Los Astilleros Taliaferro habían hecho un buen trabajo reactivando las naves de Antonov, pero era lo menos que podían hacer, los muy condenados... tras cuarenta años de tragarse a la pequeña competencia, esos astilleros poseían casi la mitad del Archipiélago Jamieson. Incluso en un mundo en que la Constitución ponía sobre un pedestal al capitalismo monolítico, los Taliaferro se pasaban de la raya.

Miró pensativamente a su anfitrión. Lawrence era el nieto de Winston Taliaferro, el fundador del imperio familiar. Anderson se acordaba bien de Winston, de los tiempos de la Primera Guerra Interestelar, y consideraba que era una pena que el viejo hubiera muerto antes de que estuviera disponible la terapia antigeróntica. Había sido todo un pirata, duro e inmisericorde, pero había sido un hombre. Y a pesar de toda su ambición, que Anderson supiese jamás había jugado con la seguridad de la Federación Terrestre. Por fortuna, la población del Mundo de Galloway había crecido lo bastante como para que, si Lawrence deseara los tratamientos antigerónticos. tuviese que emigrar.

Taliaferro se movió nervioso bajo la mirada de aquellos silenciosos y pensativos viejos ojos, sintiéndose traicionado después de todos los créditos con los que había contribuido a los fondos de campaña de Sakanimi Hideoshi, Sabia que estaban en guerra, pero ¿realmente había sido necesario mandar a aquel horrible y viejo dinosaurio a su mundo? ¿Y qué era lo que traía ahora aquí a aquel anciano bastardo? Esos brillantes ojos azules eran como misiles apuntados que hacían recordar a Taliaferro una larga lista de sus ocultas infracciones.

—Señor Taliaferro —dijo por fin Anderson—, Las últimas semanas he estado leyendo algunos informes técnicos muy interesantes. Realmente impresionantes.

—¿Si? —Taliaferro se relajó un poquito.

—Sí, ya lo creo. Ha habido un montón de cambios desde mis tiempos. Si hubiera tenido algo de los nuevos equipamientos en Aklumar o en el Cruce de Ofíuco, bueno... —se alzó de hombros, y Taliaferro sonrió de oreja a oreja.

—Sí, estamos muy orgullosos de nuestros logros. Nuestros hombres y mujeres de uniforme se merecen lo mejor, y...

—Estoy de acuerdo —le interrumpió limpiamente Anderson—, y ahora que ya tenemos reactivada la reserva y, por así decirlo, hemos limpiado las cubiertas, he estado considerando las prioridades de las nuevas construcciones. Y yo diría que un montón de créditos van a pasar a través del Astillero, y del Mundo de Galloway en general. Un buen montón de créditos.

—¿Si? —repitió Taliaferro, sentándose un poco más erguido y con la avaricia brillando en sus ojos, como observó con placer Anderson.

—Desde luego. Y he querido informarle personalmente del plan de desembolsos del trabajo preliminar, en lo referente a la parte que le tocará a los Astilleros Taliaferro.

—Vaya, eso ha sido muy amable por su parte. Estoy seguro... 

—En especial —dijo afablemente Anderson—, de por qué los Astilleros Taliaferro van a realizar gratis los primeros uno coma cinco millardos de créditos de trabajo.

—¿Cómo? —Taliaferro se levantó de su silla con un espasmo y los ojos desorbitados—. No puede... quiero decir que... ¡Ridículo!

—Por el contrario, señor Taliaferro —el tono, repentinamente gélido del Ministro cortaba como un cuchillo de desollar—. Estoy siendo muy indulgente.

—Pero... pero...

—Siéntese, señor Taliaferro —el industrial se colapso sobre su sillón, y Anderson adelantó el cuerpo apoyándose en su bastón—, me he sentido muy impresionado por sus investigaciones acerca de los nuevos sistemas de contramedidas electrónicas. Hay que felicitar a su gente. Si he de creer la valoración del personal técnico de la OfNav, han logrado un salto adelante hacia una nueva generación de contramedidas electrónicas: una sola instalación, que no sólo puede suministrar medidas de confusión de fuego y engaño, sino además negar substancialmente la confusión de fuego hostil›, si hay que creer los resultados de los ensayos, realmente ocultar a una nave, lnvisibilidad a radios tan cortos como once segundos luz, señor Taliaferro: una ventaja táctica sin precio.

—Bueno, claro —intervino el industrial—, pero ha habido...

—Conozco las «dificultades» con las que se han encontrado — le dijo en voz suave Anderson—, pero de lo que quizá no se dé usted cuenta es que, bajo las normas de guerra, la Oficina de Inteligencia Naval lleva a cabo unas funciones de vigilancia mucho más amplias, y examina todo tipo de cosas que, legalmente, tiene prohibido explorar en tiempos de paz. Incluyendo los archivos de los suministradores militares.

Taliaferro palideció, y Anderson mostró una débil sonrisa.

—Desde noviembre del 2294 —continuó con precisión— la AFT ha desembolsado a los Astilleros Taliaferro más de mil millones de créditos para investigación y desarrollo de la siguiente generación de contramedidas electrónicas. Esto me parece muy interesante, visto que la OIN ha obtenido informes internos de su propio equipo de investigación que indican que, el 18 de noviembre del 2294 su equipo sobrepasó, en condiciones de campo, las especificaciones de la Flota.

—Pero necesitábamos hacer más pruebas y... —dijo Taliaferro con voz enfermiza.

—Siempre lo necesitan —le contestó fríamente Anderson—. Y supongo que, en cierta manera, ha sido mejor así. Los nuevos sistemas le hubieran servido de poco al almirante Li en... la posición táctica a la que se enfrentó en Lorelei y, sin duda, el enemigo habría obtenido muestras. No obstante, sin duda desde entonces esa acción de usted ha costado centenares, si no millares, de vidas, al privar a la Flota de un sistema que necesita desesperadamente. Lo que es más, según su última petición de fondos a la OfNav, aún necesita usted un millar de millones de créditos más, para «desarrollo acelerado», con el fin de hacer que el sistema sea operacional. Lo que es bastante avaricioso por su parte, señor Taliaferro: primero roba mil millones ocultando los resultados de las pruebas, y ahora se propone usted robar otros mil millones como tajada por entregar a la Flota un sistema ya operativo, tras otros seis meses de «desarrollo».

—¡No puede probarlo!

—Claro que puedo. Y si he de hacerlo, lo haré. Ya hay una completa documentación en los archivos de mi oficina, y en los de la OIN, en la Vieja Tierra.

—¡Pero lo que está usted diciendo... nos arruinaría!

—No, no lo hará. Perderán ustedes bastantes dividendos, pero si paso la información a la Oficina del Procurador, las multas serán, por lo menos, el doble de altas. Y, naturalmente, pasaría usted algunas décadas en prisión...

—¡Pero OfNav autorizó cada paso del programa!

—Lo sé. ¿Le he mencionado que el vicealmirante Wilson está camino de la Vieja Tierra para ser sometido a un consejo de guerra sumarísimo? —el rechoncho cuerpo de Taliaferro pareció marchitarse—. Aún estoy esperando el informe final de la OIN acerca de cómo, para empezar, le fue concedido a usted el contrato de investigación por la OfNav, pero estoy bastante seguro de que también hallaremos al vicealmirante Wilson en el fondo de eso, y no tengo más dudas acerca del resultado del juicio de las que pueda tener usted. Pero no tengo tiempo que perder, y me imagino que si cumple usted ahora con mis modestas disposiciones, el gobierno de posguerra no hará mucho más que darle en el trasero con unos cuantos miles de millones en multas.

—No puedo... —empezó Taliaferro, luego se detuvo y se derrumbó, mientras los ojos azul ártico lo atravesaban—. De acuerdo, usted gana...

—Gracias, señor Taliaferro. Las primeras órdenes de trabajo estarán en su poder esta misma tarde.

Anderson se puso en pie, apoyándose en su bastón, y Taliaferro no hizo ningún esfuerzo por levantarse. Sólo miró al anciano con ojos hipnotizados y Anderson hizo una pausa.

—Antes de irme, déjeme decirle que conocí a su abuelo y a su padre. Ambos eran expertos en exprimir hasta el último céntimo de crédito de un contrato, y tuvimos nuestros encontronazos en los buenos y viejos tiempos, pero ninguno de ellos hubiera sido tan estúpido como para intentar algo como esto. Y quizá debiera usted de tener en cuenta que, si ninguno de ellos pudo ganar una pelea contra mí, ¡antes se enfriarán las llamas del Infierno que permitir que me gane un gusano miserable como usted! Que tenga un buen día, señor Taliaferro.

Mientras salía del despacho y se dirigía hacia el siguiente infortunado magnate de la industria de su lista, se sintió más vivo de lo que se había sentido en muchas décadas.



La comodoro Angelique Timoshenko, jefa en funciones de la Oficina Naval de la AFT, apretó un botón en la mesa de trabajo. Un esquema brilló, cobrando vida en su superficie, y su largo dedo golpeó una línea parpadeante.

—Aquí está, señor —dijo con firmeza, y Howard Anderson asintió con la cabeza. Ella era, reflexionó, muy diferente a su antiguo jefe, cuya desaparición nadie lamentaría. Aunque joven para su rango, y aún más para su nuevo cargo, era tan brillante como atractiva. Y tampoco era ni falsamente modesta, ni tímida: cuando se habían encontrado por primera vez, Antonov se había dirigido a ella como «comodoro Timoshenkova», y sin pestañear, le había corregido: su familia había dejado Rusia y sus convencionalismos en cuestión de nombres en la segunda década del siglo veinte... pero, aún así, se necesitaban redaños para enmendarle la plana a Iván el Terrible.

—Así que este es el modo en que lo hacen... —murmuró él.

—Sí, señor. Ingenioso, ¿no?

—Y condenadamente peligroso —gruñó.

—Eso sin duda —asintió Timoshenko.

Anderson se irguió pensativamente. Ya no estaba tan al día en cuestiones técnicas como le hubiera gustado, pero sesenta años en el mando naval le daban a uno una buena idea de los principios básicos. Si no podía estar en un puente de mando, lo mejor era ver como OfNav diseccionaba los primeros ejemplares de equipo tebano capturado, y aquello demostraba un audaz, aunque arriesgado, ingenio que le resultaba atractivo... aunque se le hubiera ocurrido antes al enemigo.

Ahuecó los labios, recordando su propia reacción ante el rayo de fuerza. Eso había sido un desarrollo orión durante la Primera Guerra Interestelar, pero por fortuna lo habían empezado a usar con cuentagotas. Para cuando estaban preparados para la producción en masa y llamado a su flota para reequiparla, la AFT ya lo conocía y estaba produciendo su propia versión... y había tirado por el camino recto y producido el primario antes que los oriones.

—Deben sufrir accidentes ocasionales —observó.

—Sí, señor. Esto les da una infernal descarga de energía, pero su tecnología de las botellas magnéticas es más primitiva que la nuestra. Y se necesita un campo extremadamente denso, así que si le entra hipo... ¡bomba!

—De acuerdo —probablemente la comodoro se estuviera quedando corta, pero ciertamente aquello explicaba como podían producir los tebanos un láser provocado por una bomba... sin una bomba. No podían: simplemente, hacían estallar una bomba dentro de su nave.

Arrugó la frente mirando al esquema, siguiendo las líneas de luz con un dedo. Cada nave tebana armada con láseres contenía, al menos, una instalación con paredes tremendamente acorazadas que rodeaban una botella magnética muchas veces más densa que la del campo de contención estándar de una planta de fusión. Cuando tenían que disparar aquellos malditos láseres, detonaban un arma nuclear dentro de la botella magnética, que atrapaba su poder explosivo, pero no su radiación. Unos conductos, fuertemente acorazados y protegidos enfocaban y canalizaban la horrorosa radiación, llevándola hasta un máximo de cuatro proyectores láser. Pero todo dependía de ese campo de contención porque, si como Timoshenko decía, fallaba el campo, la nave con los láseres moría de un modo mucho más espectacular que su prevista víctima. Y aún funcionando, la cámara de contención, y todo lo que había a muchos metros de ella, debía de quedar tan contaminado que debía precisar con bastante frecuencia que fuese totalmente reemplazada.

—¿Tiene algún cálculo de su supuesta frecuencia de fallo?

—No muy exacto, pero puede llegar a ser de un tres por ciento. Se supone que el sistema ha de cerrarse cuando los controles informan de una inestabilidad en el campo, pero puede fallar catastróficamente en un diez por ciento de esos casos. Digamos que habrá un cero coma tres por ciento, quizá un poco menos, de casos graves.

—Hum. No sé si quiero incorporar algo tan... imprevisible a nuestras naves, comodoro.

—No creo que tengamos que hacerlo —Timoshenko tocó un botón de la mesa de trabajo y el esquema varió a un plano modificado de la AFT.

—Yo diría que adoptaron este sistema porque los láseres eran la mejor arma de energía disponible en tiempos de la Matanza de Lorelei. Me parece que jamás consideraron el potencial del rayo de fuerza, así que concentraron todos sus esfuerzos en mejorar los láseres, mientras que nosotros, en cierta manera, con el desarrollo de los primarios nos apartamos del campo de los láseres. En cierta manera hemos ignorado el campo que ellos eligieron, como ellos ignoraron el nuestro.

—¿Y eso qué significa?

—Eso significa, señor, que por mucho que me duela admitirlo, hemos pasado por alto bastantes posibilidades de nuestros propios sistemas. Nuestra tecnología es mejor, y creo que podemos mejorar substancialmente su actual método, pero vamos a necesitar por lo menos varios años de investigación y desarrollo antes de que esté dispuesta a recomendarlo. Sin embargo, mientras tanto podemos mejorar espectacularmente las prestaciones de nuestros láseres estándar de a bordo. No seremos capaces de igualar su radio de acción efectivo máximo, pero creo que podremos mejorar su emisión efectiva de energía, al menos en la relación de potencia a masa.

—¿Y cómo haremos eso? —los ojos de Anderson brillaron ante el entusiasmo de Timoshenko: siempre había disfrutado viendo a gente brillante resolviendo problemas difíciles.

—Así —dijo dando una palmada en el esquema—. Usando un par de láser heterodinámicos en desincronización exacta de longitud de onda. Al principio pensamos que íbamos a necesitar dos proyectores, pero ahora que hemos estado estudiándolo creemos que podemos montar un par de emisores en un mismo proyector que sea sobre un cincuenta por ciento más grande que el montaje láser estándar... en otras palabras, del mismo tamaño que un montaje de un rayo de fuerza principal. A distancias cortas deberíamos conseguir el mismo efecto destructivo que ellos, sin el potencial para el desastre inherente a su sistema. Y al no tener necesidad de todo ese blindaje, o de reemplazar las cavidades láser entre disparos, la masa requerida por cada proyector será menos de la mitad que la suya. No tendremos tanto alcance, pero podremos instalar en un casco similar el doble de proyectores.

—¿Tantos? —Anderson estaba impresionado, pero era un comandante de campo que había tenido que estar esperando demasiado tiempo a que los tipos de bata blanca le dieran resultados—. ¿Cuánto tardarán?

—El gran problema va a ser el mantener el control óptimo de frecuencia cuando los láseres se calienten al disparar repetidamente, pero el comandante Hsin está trabajando en ello. He estudiado sus informes y parece que podremos encargarnos de eso empleando mandos Tamaguchi modificados. Si está en el camino correcto, y yo creo que lo está, la mayoría de los cambios serán de programación, no de equipo. Así pues, suponiendo que podamos tener los controles modificados y funcionando como él estima, y dado que la mayor parte de lo que estamos hablando es, simplemente, una nueva aplicación de tecnología ya existente, creo que podríamos tener la primera unidad dispuesta para hacer pruebas en unos cinco meses. Desde la fecha de la prueba con éxito a la producción pasarían otros tres o cuatro. Digamos que ocho meses... diez como mucho.

—¿Y para poner en producción, sin cambiarlo, el sistema que usa la bomba?

—Quizá nos ahorrásemos tres meses. No creo que pudiésemos ganar mucho más tiempo.

—De acuerdo —Anderson tomó su bastón de sobre la mesa de trabajo y se dirigió hacia la puerta, haciendo un gesto para que le acompañase—. Me siento inclinado a creer que tiene usted algo importante entre manos, comodoro. El dinero no es problema, ni tampoco las prioridades de fabricación. Prosiga a toda máquina con ambos sistemas.

—Sí, señor. ¿Y ese generador de espolón que ellos tienen?

—Déjelo correr por el momento. No va a ayudar a los fuertes, y ahora que sabe de su existencia, el almirante Antonov parece creer que sus unidades móviles pueden enfrentarse a él con maniobras evasivas y misiles anticampo de impulsión.

—Sí, señor.

—Estoy impresionado, comodoro —dijo, haciendo una pausa en la puerta y ofreciéndole su mano—. Desearía haberla tenido a usted hace noventa años.

—Gracias, señor. Tomaré eso como un cumplido.

—Debería hacerlo —resopló alegremente.




La sangre de los patriotas

Esta vez, Lantu tenía compañía mientras aguardaba ser llamado por el Sínodo: el Capellán de la Flota Manak estaba sentado junto a él... y dos alguaciles de la Iglesia, de fría mirada y armados, los flanqueaban a ambos.

Lantu estaba sentado muy erguido, apretando su caparazón craneal contra la mampara que tenía detrás, y trataba de ignorar a los polizontes del Sínodo. Los alguaciles siempre le habían desagradado, de un modo vago... ¿acaso alguna intuición le había advertido que quizá algún día se hallaría bajo su vigilancia?

Sus ojos trataron de volverse de nuevo hacia Manak: el Capellán de la Flota le preocupaba, porque era viejo y estaba soportando mal aquella aplastante tensión de la espera. Estaba sentado con la cabeza gacha, los párpados interiores cerrados y los brazos cruzados ante él. Habían estado separados durante días y, sin embargo, su viejo amigo no le había dicho ni una palabra en las interminables horas desde que los alguaciles les habían «escoltado» hasta allí.

Suspiró en su interior, manteniendo su impasibilidad externa. Habían sabido que su retirada podría provocar la ira de la Iglesia, pero no había contado con lo inflamada que había sido la reacción del Sínodo. Después de todo, no era que su flota hubiera sido destruida. Cierto, un preocupante porcentaje de la línea de batalla estaba en manos de los obreros de los diques, pero su retirada había impedido que las cosas fueran peores... ¡y lo había logrado frente a los ataques masivos de cazas lanzados desde naves tan lejanas que sus propios buques apenas si podían verlas!

Y sin embargo, las duras preguntas del Gran Inquisidor y sus sicarios habían ignorado su logro al preservar la Espada de la Tierra, y sabía que sus preguntas reflejaban la actitud del Sínodo. Los clérigos sólo veían que había fracasado al no conseguir clavar la Espada en un punto vital de La Línea, y parecía que el hecho de que él les hubiera advertido antes de tiempo del peligro sólo les hacía estar más irritados. Ciertamente, los inquisidores habían estado tocando ese punto una y otra vez, preguntándole repetidamente si había ido al combate esperando ser derrotado, y por eso había huido prematuramente.

Lantu les había respondido con calma, pero le embargaba una profunda sensación de injusticia. Sus superiores del Sínodo, y el mismo Profeta, le habían ordenado, en contra de su opinión, que atacase... así pues, ¿por qué él estigma del fracaso debía recaer sobre Manak y él?

Porque, le decía una vocecita casi inaudible, tú eres un simple almirante y Manak un simple prelado. Sois reemplazables, pero el Sínodo no lo es.

Se abrió la compuerta y el suave pero repentino sonido sobresaltó a Manak, que alzó ia vista. El Alguacil Mayor estaba en la abertura.

—Capellán de la Flota, Primer Almirante... el Sínodo requiere vuestra presencia.



La aprobación que se notaba en la anterior presencia de Lantu ante el Sínodo brillaba por su ausencia, y fríos ojos le abrasaron la espalda mientras seguía a Manak por el pasillo central. Los ropajes blancos del Profeta brillaban como una llama, pero la estola violeta de la Santa Inquisición daba una oscura y peligrosa nota de color sobre ellos.

Lantu alzó la cabeza con orgullo, pero sin arrogancia. La vestimenta del Profeta indicaba su disposición a pronunciar un juicio ex cathedra, con la infalibilidad de la misma Santa Tierra, y el almirante estaba dispuesto a someterse a Su voluntad. Y sin embargo, lo había hecho lo mejor posible. Cualquier error había resultado de sus esfuerzos por servir a la Tierra lo mejor que le permitía su habilidad meramente humana.

—Capellán de la Flota Manak —dijo gravemente el Profeta—, Primer Almirante Lantu. Habéis sido llamados para escuchar el juicio de la Santa Tierra acerca de vuestras acciones en la Batalla de Redwing. ¿Estáis dispuestos?

—Lo estoy. Santidad —Lantu se sintió complacido por lo firme que surgió la respuesta, y estremecido por el débil temblor de la respuesta con que le hizo eco Manak.

—Es el juicio de la Santa Tierra que habéis fallado en su Santa Causa. Es Su juicio que, si hubierais proseguido el ataque, confiando, como hubierais debido, en Su guía y tutela, Su Espada hubiera aniquilado las defensas infieles, reduciéndolas a polvo y que, una vez traspasadas esas defensas, hubierais atrapado a las naves infieles tras vosotros, para que fueran aplastados por la Segunda Flota. Por vuestra debilidad y falta de té, habéis fallado a su Sagrada Persona, y puesto en peligro Su jihad.

Lantu tragó saliva, pero sus ojos se negaron a apartarse. A su lado, los hombros de Manak se hundieron miseramente.

—Vuestras vidas nada valen, pues —prosiguió inexorablemente el Profeta—, pero sin embargo, vuestras acciones pasadas cuentan en vuestro favor, y la Santa Tierra es misericordiosa. Por ello os es concedida una nueva oportunidad para redimiros ante Sus ojos.

»Nuestra Santa Inquisición no ha prosperado en Nuevas Hébridas. Como ese mundo era el objetivo original del Mensajero, debemos esforzarnos sobremanera para devolver a la Fe a su pueblo apóstata... y, no obstante, ese pueblo no sólo ha rechazado el mensaje de la Santa Tierra, sino que además ha organizado una sacrílega resistencia armada contra Ella. Tú, Capellán de la Flota, eres un pastor de la Fe, y tú, Primer Almirante, eres un militar. Vuestra tarea será ayudar al arzobispo Tanuk a volver a llevar a esos infieles a los brazos de la Santa Tierra. Un éxito sería la penitencia precisa por vuestras recientes acciones, un fracaso no sería tolerado por la Santa Tierra.

»La Santa Tierra ha hablado —el Profeta golpeó fuertemente en el suelo con la punta de su báculo, luego clavó sus ojos en el Alguacil Mayor, y le dijo en voz queda—: Escolte al Capellán y Almirante a su transbordador, Alguacil.



Angus MacRory acabó de desmontar el lanzagranadas de los cabezaduras y tendió la mano hacia su equipo de limpieza. Hacía fresco bajo las largas hojas, como gallardetes, de los gigantescos arces abanderados, así que estaba agradecido al calor que le daba su grueso chaquetón civil. No era una prenda de uniforme de la Fuerza de Paz, pero estaba inmaculadamente limpio, y los galones de sargento cosidos a sus solapas estaban relucientes.

Caitrin se dejó caer sobre la manta frente a él y tomó el viejo cepillo de dientes, trabajando en el percutor, mientras él ponía aceite al cañón del lanzador. Los largos dedos de ella estaban tan encallecidos como los de él, y sus manos eran igualmente hábiles con las armas.

La miró, no exactamente a hurtadillas, pero sí sin descaro. Su cabello rojo dorado era ahora más largo, brillando en una corta y gruesa trenza bajo su deshilachado gorro de lana. Su borla decorativa había sido arrancada por una bala, pero, como Angus, había hallado un uniforme casi completo cuando habían asaltado el almacén de la Fuerza de Paz en Nueva Glasgow. En aquella acción habían perdido seis hombres y dos mujeres, pero había valido la pena por las armas que habían recuperado.

—En el barracón de comunicaciones han captado algo —le dijo tras un momento.

—¿Sí? —Angus alzó el cañón del lanzador y miró, cerrando un ojo, por el brillante interior del mismo. Los guerrilleros jamás usaban comunicadores y a los cabezaduras no parecía que se les hubiese ocurrido que pudieran tener alguno. Lo que sí estaba claro era que no tenían la menor idea de algo llamado seguridad en las comunicaciones.

—Hay una alerta de seguridad en el sector de Nuevo Greenock: alguien importante va a hacer una inspección de los campos el lunes.

—¿Eso va a hacer? —murmuró Angus. Colocó el cañón del lanzador sobre su regazo y sonrió, mientras sus ojos se tornaban pensativos.

La guerrilla había funcionado mucho mejor de lo que se había atrevido a esperar. Por el momento, una docena de partidas operaban en los montañosos interiores de los continentes. No podían llegar a las islas, que estaban demasiado lejos y eran demasiado pequeñas para evitar las patrullas, pero las barcas de pesca aún operaban bajo la supervisión de los cabezaduras, pues la gente tenía que seguir siendo alimentada, de modo que lograban hacer algún que otro cruce entre los continentes.

Angus jamás se había imaginado que acabaría siendo el comandante en jefe de los defensores de su mundo natal: simplemente, así había sucedido. ¿Era su entrenamiento en la Infantería de Marina lo que le había llevado al cargo? Más probablemente era el hecho de que ninguno de los oficiales de la Fuerza de Paz había sobrevivido y que él había logrado mantenerse con vida todo ese tiempo. Nunca lo habían mandado a la Escuela de Candidatos a Oficial, pero su propia habilidad táctica le había dejado asombrado aunque, claro, delegaba mucho en Caitrin, que era su lugarteniente.

Su inquebrantable norma de que no se aceptaría para operaciones a ningún recluta con parientes en las Zonas Ocupadas le había servido para ser menos vulnerable a las represalias, pero mantenía bajo su número. Su propia partida, organizada sobre la base de los escapados del campo de reeducación, y civiles reclutados luego, apenas si llegaba a los seiscientos, mientras que las otras partidas contarían, como mucho, con otros tres mil quinientos. Bien sabía que era una auténtica locura el enfrentar a cuatro millares de guerrilleros con una fuerza de ocupación apoyada por naves de guerra en órbita. Sí que lo sabía, pero tal como no había sido capaz de fingir con Yashuk, era incapaz de pensar en no resistir. Los cabezaduras no podían hacerles nada mucho peor de lo que ya les habían hecho, y maldita sea, no iba a dejarles salirse con la suya...

Caitrin comprendía esto. De hecho, lo comprendía a él mejor de lo que nadie antes lo hubiera hecho, y tenía la asombrosa habilidad de extraer el fondo de sus planes de las someras descripciones que él le hacía, y lograr luego que los demás los entendiesen. Y quizá sorprendentemente, él la entendía igual de bien. A pesar de tener unas personalidades y educaciones muy diferentes, de algún modo misterioso se habían amalgamado en un todo que era mayor que las partes, y la fuerza que ella mostraba nunca dejaba de asombrarle. Era ella la que primero había sacado a relucir los sentimientos del uno por el otro... algo que él jamás se habría atrevido a hacer, lo que explicaba cómo habían acabado siendo amantes.

—¿Munición? —preguntó él, al cabo.

—Tenemos cuatro unidades de fuego para nuestras propias armas personales —le contestó ella sin necesidad de mirar en su libro de notas—, y sobre tres y media para las armas de los cabezaduras capturadas. La sección de morteros perdió un tubo en la granja de Hynchcliffe, pero tiene con ellos dos unidades de fuego y unas cinco veces en reservas en la Base Uno. Los equipos de Scorpion sólo tienen ya una docena de disparos, pero podríamos atacar ese depósito de Maidstone y llevarnos tantos lanzadores antiaéreos de los cabezaduras como quisiésemos.

—Hum —le hubiera gustado tener más munición de mortero, pero ir a buscarla a la Base Uno les llevaría demasiado tiempo. Las montañas frenaban incluso a las mulas de la Vieja Tierra de los colonos, hasta que apenas si podían avanzar, pero esas montañas eran el mejor amigo de los guerrilleros: demasiado escarpadas para los vehículos aerodeslizadores y las motos de infantería de los invasores, y los cabezaduras a pie no podían mantener el paso de los humanos. Sus helicópteros eran otra cosa, pero los equipos Scorpion les habían enseñado a ser circunspectos. Por desgracia, estaban quedándose sin Scorpions.

De hecho, se estaban quedando sin toda clase de munición militar. Habían saqueado todos los polvorines de la Fuerza de Paz que habían podido, pero los cabezaduras habían visto enseguida esa estrategia y habían destruido los depósitos de armas capturadas. En ese momento, la mitad de las armas de fabricación humana usadas por la guerrilla eran rifles civiles lanzaagujas, poco adecuados para objetivos militares. Sus pequeños proyectiles basaban su efecto en su increíble velocidad, y si bien un solo impacto podía convertir en picadillo un miembro, les faltaba la masa para atravesar las corazas personales.

Afortunadamente, iban saliendo del paso con las armas cabezaduras capturadas. Las informaciones impresas en las mismas para las tropas tebanas, en inglés, les ayudaban, pero en realidad no hubieran sido necesarias, pues esas armas estaban basadas en diseños originales, aunque venerables, de la Tierra. Sus raras dimensiones presentaban un problema mayor, pues los excesivamente largos brazos de los invasores habían puesto los gatillos y las culatas en sitios raros. Claro que un hombre decidido con una sierra podía hacer mucho para solucionarlo, aunque los seguros, colocados para ser usados por pulgares al otro lado de la mano fueran otra cosa...

—Ajá —dijo por fin—. Es un largo camino, pero lo podemos hacer. Manda correos a Bulloch e Ingram... no hay tiempo de avisar a los otros. Sean puede atacar Maidstone, después de eso, será una repetición de la incursión en Seabridge.

—Me voy a poner de inmediato a ello — Caitrin se alzó y se alejó caminando, y Angus la miró con una sonrisa, confiado en que había entendido exactamente lo que él deseaba. Era una gran mujer, su Katie.



El aparato de despegue vertical de motores basculantes del arzobispo Tanuk cortaba limpiamente el aire, a cinco minutos de distancia de los campos de la Inquisición en Nuevo Greenock, y el prelado ignoraba al padre Waman y su equipo, mientras miraba de mal humor por la ventanilla.

Aquellos infieles eran increíblemente testarudos. Incluso el puñado que profesaban la Fe estaban infiltrados por herejes secretos, y los renegados terroristas de las montañas eran auténticos diablos.

Sus ataques se habían ido haciendo cada vez más audaces... ¡incluso se estaban infiltrando y atacando las zonas de vivienda del Pueblo! Había llegado a ellos con amor, dispuesto a ser severo para devolver sus almas a la Santa Tierra, pero ellos se aferraban a su ceguera. Los infieles de fuera de las Zonas Ocupadas aún ocultaban a sus sacerdotes herejes, y las cosas casi estaban igual de mal dentro de las ZO. La semana pasada se había enterado de que tres conversos, a los que se les había permitido ayudar a dirigir los campos de Nuevo Selkirk estaban en contacto con los terroristas. Por desgracia habían ayudado a escapar a casi cuatrocientos infieles antes de ser fusilados.

Sus más duras contramedidas parecían no causar efecto. La guarnición del coronel Fraymak estaba haciendo todo lo que podía, pero aquellas montañas eran imposibles, y su dotación de helicópteros y aviones de despegue vertical había sufrido tremendas bajas. El arzobispo había endurecido su corazón, y autorizado al coronel de los alguaciles Huark a fusilar rehenes, incluso a pueblos enteros de ellos, ¡pero eso sólo parecía haber hecho que los infernales herejes se mostrasen más decididos en rebanarle el pescuezo a sus soldados, escondiéndose en la oscuridad!

Frotó su anillo de obispo y suspiró. Era un servidor de la Santa Tierra y, de algún modo, Ella le ayudaría a devolverle el rebaño a su cargo... pero era duro. Temía que fueran necesarias medidas incluso aún más fuertes, y tomó una nota mental de pedirle al padre Shamar que les suministrase a sus inquisidores detectores de mentiras de los infieles. Quizá, por lo menos, de ese modo pudiesen separar a los conversos honestos. Y, si pudiesen hacer eso, entonces...

Su avión se tambaleó repentinamente, y él alzó la vista inquisitivamente cuando su ayuda de campo militar salió corriendo de la cabina de los pilotos.

—¡Reverendísimo: Nuevo Greenock está siendo atacado! ¡Los terroristas se han abierto paso a través del perímetro y destruido los acuartelamientos con morteros! ¡Ahora están...!

El ayuda se cortó en seco, mirando boquiabierto por la ventanilla, y Tanuk se giró rápidamente. La última cosa que pudo ver fue un cohete Scorpion abalanzándose sobre él.




Opciones de guerra

El amplio portillo de visión de plastiacero estaba bloqueado en parte por la masa de Iván Antonov, mientras éste miraba el panorama que había ante él. Los diques orbitales de Redwing bullían con una actividad que no habían conocido desde su erección inicial con el sólo objetivo de construir La Línea, mientras hombres y máquinas hormigueaban sobre las pieles desgarradas y abrasadas de las fortalezas orbitales heridas, y la luz de los sopletes láser centelleaba a medida que el trabajo de reparación era llevado a cabo por turnos consecutivos las veinticuatro horas del día.

En algunos casos, las reparaciones casi parecían reconstrucciones... pero en la situación actual de la Federación, ninguna de las fortalezas podía ser enviada al desguace. Y las fortalezas que habían salido lo bastante bien paradas como para ser consideradas como operacionales, según las elásticas definiciones en esos días de necesidad, ya habían sido remolcadas al punto de salto QR-107, pues la trampa en que habían hecho caer a los tebanos sólo podía ser utilizada una vez.

Por lo menos las más o menos operativas fortalezas estaban siendo reforzadas por más y más unidades móviles a medida que el inimaginable potencial industrial de la Federación estaba siendo gradualmente movilizado. Antonov contempló como se ponía en órbita un acorazado más de la clase Thunderer, erizado de anticuado pero aún letal armamento de energía y recién salido de los almacenes de la reserva. Estaba contento de verlo: no habían tenido muchas naves de su tonelaje en la reserva, y era una de las pocas unidades pesadas que ya había llegado a Redwing. La mayoría del goteo de naves, un goteo en creciente aumento, eran de las clases más ligeras.

Aún más bienvenidos eran los humildes cargueros que traían ojivas de antimateria... y también algo nuevo. Desde el descubrimiento por azar de los puntos de salto, esas mal comprendidas anomalías en el espacio/tiempo que permitían un tránsito instantáneo a un costo insignificante, uno de los grandes problemas de la guerra espacial había sido el llevar a cabo un asalto contra una defensa que estuviera alerta. Incluso cuando podía lograrse la efímera ventaja de la sorpresa, las naves atacantes, saliendo de una en una de un punto de salto hacia el fuego concentrado de la defensa estaban en tal desventaja que a los historiadores militares sólo se les ocurría compararlas con infantes avanzando a través de un barrizal de Flandes contra emplazamientos de ametralladoras. Incluso su caso era peor, porque esos defensores del punto de salto no podían ser «ablandados» por un bombardeo artillero previo, como se hacía en la guerra de trincheras. Porque algo tan pequeño como un misil no podía llevar el instrumental necesario para efectuar un salto de tránsito y un ataque controlado.

Pero ahora había sido hallado un modo en que solucionar ese problema, gracias a los nuevos avances en inteligencia artificial. Se trataba de una cápsula no tripulada, una vaina más pequeña que una astronave, pero mucho más grande que un misil, que podía hacer un salto de tránsito en un solo sentido y lanzar su trío de misiles guiados de bombardeo estratégico, o MGBEs, contra clases de objetivos preprogramados. Los circuitos de guiado hasta dar en el blanco de los misiles hacían el resto. La comodoro Timoshenko le había prometido la gradual producción de cápsulas reutilizables, con mejores sistemas de a bordo y mayores cargas de misiles, pero incluso esta versión primera iba a darles una ventaja inconmensurable. Y ya habían empezado a llegar a Redwing... al menos unas pocas. Siempre eran demasiado pocas.

Pavel Tsuchevsky se le aproximó por la derecha.

—Ese fuerte de ahí fue uno de los más tocados que logró sobrevivir —dijo hoscamente, señalando a un casco cuya forma original apenas si era reconocible—. Después de que el impacto de un primer espolón cortocircuitase sus escudos y su motor de mantenimiento de posición, le alcanzó otro espolón. La mayoría de sus tripulantes resultaron muertos por el impacto... nunca pensamos que valiese la pena poner compensadores inerciales de primera línea en los fuertes. No están exactamente pensados para maniobrar a muchos g.

—Pero resistieron —gruñó Antonov.

Winnifred Trevayne se acercó por la izquierda.

—Para cuando les abordaron las últimas oleadas de asaltantes, los infantes de marina habían agotado las baterías de sus armaduras de combate —dijo tristemente—, tuvieron que seguir con sus uniformes de combate normales. Por lo que he oído de sus informes, la lucha fue indescriptible... hacia el final era puro cuerpo a cuerpo.

—Pero resistieron —retumbó Antonov desde lo más profundo del arcón que era su pecho.

Kthaara'zhartan habló detrás de él:

—La mayoría de los cazas del Mando de Fortificaciones lograron lanzarse antes de que los espolones golpeasen. Hicieron lo que pudieron para frenar el ataque, pero muchos tuvieron que despegar antes de ser rearmados. Al menos uno de ellos logró colisionar físicamente contra una de las naves ariete tebanas. No pudo destruirla del todo, pero la dejó incapacitada para completar su ataque. Nuestro informe recomienda que se le conceda a ese piloto el León de la Tierra a título póstumo —las tres últimas palabras casi resultaron ininteligibles, pero la narración siguió fluyendo de un modo natural en la Madre de todas las lenguas, que a lo largo de la historia ha sido el mejor medio para contar esas hazañas—. Creemos que, por lo menos, otros dos pilotos hicieron lo mismo, pero sus fortalezas madre fueron destruidas. Sin los archivos de las fortalezas, no podemos identificarlos, para grabar sus nombres en las listas de honor, como se merecen.

Una mano alzada mostró sus garras y se cerró hundiendo las afiladas uñas en la propia palma. Brillantes gotas de sangre la perlaban cuando la alzó, en el saludo ritual.

—Lucharon como farshatok —dijo en voz baja—. Cuando todo acabó, habían menos hangares de entrada utilizables que cazas. Para cuando regresaron nuestros portanaves, a muchos se les había terminado el apoyo vital...

—¡Pero resistieron! —la voz de Antonov era un sonido profundo, subterráneo, que salía como sale el magma de debajo de la corteza de uno de los planetas de la raza humana. Se volvió con lentitud para enfrentarse al semicírculo de sus subordinados—. Hemos parado, por primera vez, a los tebanos, y ellos parecen haber pasado a la defensiva, manteniéndose en bloqueo en QR-107. Bien, no sabemos nada de su filosofía, ni de lo que les mueve, pero su comportamiento hasta el momento sugiere algún tipo de fanatismo.

Miró a Winnifred Trevayne, que asintió con la cabeza.

—Si son como los fanáticos humanos, se llevarán bien con el éxito, pero soportarán mal el fracaso. Después de todo esperan el triunfo: su ideología les dice que sólo ellos entienden la voluntad de su Dios o —tuvo una rara expresión, que casi era una sonrisa— la dinámica de la historia, y esto les permite ir montados en la ola del futuro. El fracaso es inexplicable, y les hace cuestionar su fe.

Se irguió contra el fondo de estrellas, las gigantescas construcciones orbitales y la hermosa curva blancoazulada de Redwing II.

—Por consiguiente, es esencial que mantengamos nuestra presión sobre ellos, que les recordemos que han perdido la iniciativa. Seguimos siendo demasiado débiles en unidades pesadas para arriesgarnos a una acción de flota decisiva; pero podemos, y debemos, llevar a cabo una serie de incursiones de hostigamiento en QR-107, utilizando nuestros portanaves ligeros. Me imagino —añadió con una gélida sonrisa con los labios cerrados dedicada a Kthaara— que su anterior desprecio hacia los cazas debe de haberse convertido en un muy saludable miedo, y que aún deben de estar tanteando su camino hacia tácticas anticaza efectivas.

Tsuchevsky se aclaró la garganta.

—Y también, Almirante, los nuevos MGBEs nos dan una oportunidad única de limpiar el punto de salto para nuestros incursores. ¡Los portanaves y sus escoltas estarían sueltos por el espacio de QR-107 antes que los tebanos comprendiesen lo que había pasado!

Antonov negó con la cabeza.

—No, Pavel Sergeyevich. Sé que es tentador el dar a los MGBEs una prueba operacional... y, naturalmente, reducir nuestras bajas. Pero entonces los tebanos conocerían el arma. Su efecto sorpresa se perdería, y empezarían a desarrollar contramedidas. No, el nuevo sistema no puede ser utilizado en absoluto, hasta que las circunstancias sean las que permitan que pueda ser empleado con efecto decisivo.

Tsuchevsky casi pareció a punto de amotinarse.

—Pero, Almirante... usamos nuestras ojivas de antimateria tan pronto como las tuvimos...

—Con todos mis respectos, Capitán Tssssuchevssky —le interrumpió Kthaara—, las circunstancias son diferentes. Era muy dudosa nuestra habilidad para mantenernos en este sistema, teníamos que emplear todo lo que nos pudiera dar una ventaja, y puede que las nuevas ojivas fueran la diferencia entre la derrota y la victoria. Ahora nos hemos ganado la posibilidad de, creo que la expresión de ustedes es «jugar sin descubrir las cartas». Y la necesidad de hacer un uso decisivo de una nueva arma es algo que los zheeelikou 'valkhannaieee aprendimos bien de la Federación en las Guerras de la Vergüenza. Y cierto —alzó una mano no humana, manchada de sangre, para detener la protesta de Tsuchevsky— de ese modo perderemos más gente. Pero son guerreros...

Hubo silencio. No había racistas antioriones en aquel grupo, pero el hecho seguía siendo que Kthaara estaba hablando desapasionadamente de la muerte de humanos. Y, no obstante... todo el mundo sabía del lazo que se había cerrado entre el gran Gato y los pilotos de caza de la Segunda Flota, muchos de los cuales morirían si no eran empleados los MGBEs. Y todos sabían que, ni por un instante, cabía pensar que el orión estuviese diciendo aquello para hacerle la pelota al almirante.

No hubieron más protestas.



El Segundo Almirante Jahanak entró en la sala de planes del Hildebrandt Jackson, acompañado por el Capellán de la Flota Hinam. Su nuevo grupo de mando, dirigido por el capitán de la nave insignia Yurah, se alzó inexpresivamente, pero Jahanak notaba su resentimiento.

Lo comprendía, y sabía lo mucho peor que podrían haber sido las cosas si el Sínodo hubiera seguido su primera idea y despojado a Lantu de su rango, para nombrar a Jahanak Primer Almirante en su lugar. Su propia jihad había sido respetable, pero ni de lejos tan brillante como la de Lantu; y aquellos oficiales habían compartido los embriagadores triunfos del Primer Almirante. Y su derrota... si es que era una derrota.

Jahanak tenía su propia idea al respecto, pero no sentía el menor deseo de darla a conocer. Por injusta que pudiera ser la caída en desgracia de Lantu, no tema sentido negarse a aprovecharse de ella, sobre la base de una cuestión de principios que, a la postre, no iba a ayudar a ninguno de ambos.

Tomó su puesto a la cabecera de la mesa, con Hinam a su derecha, y miró al otro lado de la misma, al capitán Yurah. El oficial al mando de la nave almirante le devolvió la mirada con algo de... ¿desafío? No, no era exactamente eso, pero sí algo muy parecido.

—Caballeros —la voz de Jahanak era seca y precisa—, pronto seremos reforzados por un tercio de la Segunda Flota. A medida que sean reparadas, nuestras propias unidades dañadas serán asignadas a esa Segunda Flota; pero, naturalmente, hasta entonces esa será una flota debilitada. En cambio, la Primera Flota volverá a tener todos sus efectivos. Y se nos están enviando grandes suministros de MGACs. Así reforzados, mis órdenes, nuestras órdenes son reanudar la ofensiva y conquistar el Sistema Redwing tan pronto como nos sea posible

Cuidadosamente decidió no tener en cuenta el sobresalto que recorrió a los reunidos oficiales de su estado mayor, pero había claro desaliento en algunas caras. Notó como se encrespaba el capellán Hinam y, con disimulo, tocó el brazo del clérigo bajo la mesa. A diferencia del Sínodo, no creía que el estado mayor de Lantu hubiera sido «infectado» por su «derrotismo». Conocía a muchos de aquellos oficiales, tal como conocía a Lantu: si estaban desalentados, incluso atemorizados... sus razones tendrían para ello.

Colocó sus manos sobre la mesa y las estudió, sopesando la reacción de su grupo de mando contra sus propias evaluaciones. Y, lo admitió, contra su propia posición.

—He leído los informes de todos ustedes... y los del almirante Lantu —dijo finalmente, y el capitán Yurah pareció relajarse ligeramente cuando mencionó a Lantu sin la menor señal de reprobación. Lantu siempre había inspirado una intensa lealtad personal, reflexionó sin amargura Jahanak. Su punto fuerte propio se situaba en maniobras más calculadas—. Y ahora les quiero preguntar si cambiarían, o ampliarían, algo de los mismos. ¿Capitán Yurah?

—Yo sólo ampliaría un punto, Segundo Almirante — dijo llanamente el oficial—, y es para enfatizar con más fuerza el peligro que representan los cazas de los infieles. Nuestra ventaja en tonelaje sobre sus unidades móviles era de más de cinco a uno, pero incluso contando con la destrucción infligida a sus fortalezas, nuestros daños fueron de al menos tres veces los suyos. Si el Primer Almirante no se hubiese retirado —sus ojos se encontraron sin vacilar con los de su nuevo comandante— la Espada no tendría Primera Flota.

—Ya veo —Jahanek miró en derredor a los otros rostros—, ¿Alguien está en desacuerdo con el capitán?

Nadie habló y mostró una gélida sonrisa.

—Les aseguro, caballeros, que ni el capellán de la Flota Hinam ni yo vamos a volver en contra de ustedes lo que nos digan honestamente. Nadie tiene más respeto por el Sínodo que yo, pero ustedes son los oficiales que se enfrentaron a esos cazas. Si están de acuerdo con el capitán Yurah, díganlo.

El silencio duró un instante más y luego se disolvió en un rumor de acuerdo, y Jahanak siguió en silencio, escuchando tanto lo que decían sus oficiales a cómo lo decían. Su cara no traslucía nada, pero sus manos se juntaron sobre la mesa mientras absorbía toda la intensidad de su estado mayor.

—Muy bien —al fin acabó con sus comentarios y miró con el rabillo del ojo al capellán de la Flota Hinam, pero éste estaba cuidadosamente desprovisto de toda expresión, rehusando retarle. Jahanak ocultó su irónica jocosidad: el tener entre los antepasados al Primer Profeta tenía sus ventajas—. Con toda honestidad, caballeros, les diré que lo que acaban de contarme ustedes sólo confirma mis primeras impresiones. Antes de aceptar este mando apoyé con todas mis fuerzas la petición de que se diera absoluta prioridad al desarrollo de nuestros propios cazas, hecha por el Primer Almirante Lantu.

Los ojos del capitán Yurah se iluminaron y Jahanak le hizo una leve inclinación con la cabeza.

—Esta petición ha sido atendida, pero el arzobispo Ganhad me informa que llevará tiempo... según entiendo, la mayor dificultad está en duplicar las pequeñas plantas de fusión de los infieles... pero el proceso ya está en marcha. Con esto en mente —dijo con mayor intensidad—, creo que es nuestro deber aconsejar al Sínodo que tome prudentes decisiones estratégicas basándose en nuestro actual armamento. Tal como están las cosas, los infieles pueden atacarnos desde distancias muy superiores a las que podemos alcanzar nosotros. Si poseen bastantes cazas, y por lo sucedido en Redwing debemos suponer que es así, pueden permitirse cambiar cazas en gran número por naves de batalla. Hasta que nuestros propios cazas puedan interceptarlos antes de que alcancen nuestra línea de batalla, debemos suponer que los infieles preferirán los combates en el espacio profundo, donde pueden hacer buen uso de su radio de acción y velocidad contra nuestra más fuerte línea de batalla. ¿Refleja esto acertadamente su punto de vista conjunto sobre la situación?

Hubo satisfechos asentimientos de cabeza, y Jahanak sonrió débilmente.

—En tal caso, recomendaré al Sínodo que adoptemos una postura defensiva hasta el momento en que estén disponibles nuestros cazas. QR-107 es un nexo sin estrella, inútil para nosotros, pero un campo de batalla ideal para los infieles... y, naturalmente, no tenemos fortificaciones para apoyar a nuestras unidades móviles en la defensa del punto de salto QR-107-Redwing. Resistir a un ataque decidido requeriría el despliegue avanzado de nuestra línea de batalla, pero esto colocaría a nuestras más poderosas y lentas unidades, las que menos nos podemos permitir perder, lejos de una posible retirada, en el caso de que los infieles lograsen reunir el suficiente poder de fuego como para abrirse paso por la fuerza. En vista de tales hechos, pienso retirar nuestros acorazados y superacorazados a Parsifal, y cubrir el punto de salto con unidades ligeras, específicamente con los cruceros ligeros de la clase Nilo y los cruceros de batalla de la clase Ronin. Con su fuerte armamento de misiles, pueden realizar un fuego masivo de MGACs contra el enemigo si entrase en QR-107.

Hizo una pausa, notando la no expresada oposición de Hinam. Su principal preocupación era librarse de la hostilidad inicial de la oficialidad, pero aún así...

—Entiéndanme bien, caballeros —dijo con énfasis—. No vamos a rendir un nexo sin lucha. Pienso hacer que cada incursión infiel desde Redwing les resulte costosa y, al mismo tiempo, quiero ganar experiencia en la lucha contra la amenaza de los cazas. Debemos desarrollar tácticas adecuadas contra ellos, antes de exponer de nuevo a las naves de línea a sus ataques, y este nexo va a ser, al mismo tiempo, nuestro laboratorio y una avanzadilla para nuestra línea de batalla en Parsifal. Preferiría seguir los deseos del Sínodo y lanzar un nuevo e inmediato ataque contra Redwing, pero, dada la situación, no lo creo posible. Por consiguiente convertiremos nuestras desventajas en ventajas mientras construimos las armas que necesitamos para el nuevo asalto que, con toda seguridad, lanzaremos contra La Línea.

Los ojos que ahora se encontraron con los suyos eran casi entusiastas, y sonrió.

—Gracias, caballeros. Por favor, regresen a sus tareas. Quiero informes completos sobre el estatus de sus departamentos en dos horas. Retírense.

Contempló como la compuerta se cerraba tras el último de sus oficiales, y se volvió hacia Hinam con expresión sería.

—Tengo la impresión de que mi plan de batalla no os llena de entusiasmo, ¿no es así, Santidad?

—No cumple con los deseos del Sínodo, Segundo Almirante — dijo gélidamente Hinam—. El Profeta no estará contento.

—¿Y creéis que yo sí lo estoy? —le preguntó más ácidamente Jahanak—. Santidad, sólo soy un mortal, tal como lo es mi estado mayor. De hecho, incluso el Profeta y el Sínodo son mortales... y falibles.

Hinam se llenó de indignación, y Jahanak sonrió débilmente.

—Recordad, Santidad —dijo suavemente—, que incluso mi sagrado antepasado se encontró con ocasionales fracasos en su servicio de la Santa Tierra.

La boca de Hinam se cerró con un chasquido y Jahanak ocultó una risa. Su parentesco con el Primer Profeta no era una carta que se atreviese a jugar muy a menudo, pero cuando lo hacía, causaba efecto.

—Como meros mortales, Santidad Hiram —prosiguió con calma—, sólo podemos ofrecer a la Santa Tierra lo mejor que sepamos hacer. Ya habéis visto las reacciones iniciales de mi oficialidad. Sirvieron al Primer Almirante Lantu, tal como yo también hice, y han aprendido a esperar la victoria por la causa de la Santa Tierra. No comprenden lo que pasó, pero no pueden, o no quieren, creer que fuera por culpa de Lantu, ni yo sé lo bastante como para culparles por ello. Yo no habría creído que fuera a retirarse ni ante el mismo Khan-Satanás, y sin embargo lo hizo. Santidad, cualquier cosa que podamos hacer por la jihad empieza a partir de ese punto... y depende de esos oficiales. Debo contar con su apoyo, y no me lo voy a ganar diciendo pestes del oficial que ellos creen que salvó a la Flota para que pudiera seguir prestando servicio a la Santa Tierra.

—Puedo... puedo ver eso —dijo a desgana Hinam—. Sin embargo, el tomar por ti mismo la decisión de alterar la estrategia del Sínodo es...

—Es una de las funciones del oficial al mando, Santidad —le interrumpió Jahanak cuando notó la cercanía de la victoria—. Yo no disiento de la estrategia esencial del Sínodo, pero ellos no pueden darse cuenta de la gravedad de la situación como la percibimos los que nos enfrentamos directamente a ella. Si Lantu hubiera cumplido con su deber y conquistado Redwing, rompiendo así de un modo decisivo La Línea —Jahanak notó una leve vergüenza al oírse pronunciar aquellas palabras, pero prosiguió con suavidad—, entonces yo podría cumplir con el mío, prosiguiendo el avance. Tal como están las cosas, no me atrevo a exponer nuestra línea de batalla a los cazas de los infieles. Demasiadas de nuestras naves están fuera de acción por enfrentarse a cazas y fortalezas como para arriesgamos antes de tener nuestros propios portanaves. Lo lamento, Santidad, pero mi dolor no cambia los hechos. Debo ganarme la confianza de mis oficiales, renovar su coraje y fe en la Santa Tierra, y aumentar mis fuerzas, antes de retar de nuevo a La Línea —y acabó con amabilidad—. El Sínodo no nos va a dar las gracias a ninguno de los dos si incrementamos el fracaso de Lantu con uno nuestro.

El Capellán de la Flota siguió sentado en silencio, mirando hacia abajo, mientras daba vueltas en su dedo a su anillo episcopal. Jahanak se echó hacia atrás, esperando pacientemente. Dado su nacimiento, había visto a muchos más altos jerarcas de la Iglesia que la mayoría de oficiales, y se sentía confiado acerca de cuál sería la reacción final de Hinam.

—Muy bien —suspiró al cabo el Capellán—. No me gusta y el Sínodo se sentirá disgustado, pero quizá tengas razón. Te apoyaré en esto, Segundo Almirante.

Alzó la cabeza y trató de poner un brillo de acero en su mirada:

—Por ahora.

—Gracias, Capellán de la Flota —dijo agradecido Jahanak... y cuidadosamente evitó que su jocoso triunfo apareciese en sus propios ojos amarillos.



Iván Antonov lo intentó de nuevo.

—¿Lo entiendes? —dijo, mientras servía otra ronda para Kthaara y para sí mismo—. La unidad de tu raza llegó tras una serie de guerras que casi la destruyen. Se desvanecieron naciones enteras y completas culturas, y los que quedaron casi estaban aplastados. Así que, cuando un grupo estableció su control sobre lo que quedaba de vuestro planeta, fue capaz de remodelar la raza entera a su propia imagen. Culturalmente hablando, habías borrado la pizarra.

Hizo una pausa, vio que Kthaara había comprendido la analogía, y prosiguió.

—Así pues, hoy todos los oriones comparten un idioma y una cultura. En comparación, nosotros salimos mucho mejor parados: nuestra Gran Guerra del Este fue bastante destructiva, pero no en la escala de vuestras Guerras de la Unificación... no hubo un uso tan indiscriminado de armas nucleares estratégicas, y logramos evitar por completo la guerra biológica. Así que nuestra diversidad cultural sobrevivió a nuestra unificación política, y hoy aún nos aferramos a lo que queda de ella. Algunos de nosotros —añadió, alzando el vaso—, más que otros. ¡Za Vashe zdorovye!

—T'chaaigarna —le contestó Kthaara, y se bebió su vodka de un trago. El alcohol afectaba a las dos especies del mismo modo, y ambas habían rodeado su uso con tradiciones, incluyendo la de conceder un prestigio especial a las importaciones. Desde la Alianza, las clases altas de Orión habían adquirido una afición hacia el bourbon. Al menos, pensó Antonov, había podido curar a Kthaara de eso.

—Creo que de algún modo quizá sobrestimas las consecuencias de nuestras Guerras de Unificación —dijo el orión, atusándose con las garras, pensativamente, sus bigotes—. A diferencia de la Vieja Tierra nosotros habíamos disfrutado de un solo estado mundial a lo largo de nuestra historia escrita, mucho antes del descubrimiento del método científico. Y, sin embargo, es cierto que nuestras culturas eran mucho más diversas antes de que sus diferencias fueran superadas por los imperativos de supervivencia que siguieron a las Guerras.

—Precisamente —le replicó Antonov, inclinándose sobre la mesa—, Pero eso no nos pasó a los humanos.

—Sí —dijo lentamente Kthaara—, y eso explica mucho de lo que hallamos incomprensible en vosotros... y no es sólo la idea de que una raza unida y avanzada tenga tantas clases de nombres personales. Mi pueblo siempre ha mirado a vuestro pluralismo y visto caos, pero ahora mucho de ello resulta comprensible... incluida vuestra inventiva.

Su sonrisa con los dientes ocultos le recordó a Antonov que el rostro de los oriones, al igual que el de los terrestres y no el de los gatos de la Tierra, había evolucionado como una herramienta de expresión.

—Eso siempre nos ha resultado difícil de comprender a nosotros. Naturalmente, de ningún modo podíamos aceptar la idea de que simplemente, fuerais más inteligentes... además, no había ninguna evidencia científica de ello. Mi padre Kornazh'zarthan tenía una teoría, que ahora veo que es correcta, aunque ello le causase tener tremendas peleas con mi abuelo, el primer Lord Talphon. Creía que vuestro secreto era vuestra inimaginable diversidad: ¡qué constante tensión creativa debe de generar! ¡Y qué increíble abanico de opciones debe de abrir eso ante cada individuo: un banquete de perspectivas novedosas y de diferentes modos de pensamiento! —suspiró, con un sonido asombrosamente humano—. Así debió de ser en otro tiempo en el Viejo Valkha, antes de las Guerras de Unificación. Hemos perdido mucho.

Ambos se quedaron en silencio un rato, mirando por el portillo transparente de visión del camarote de Antonov, uno de los privilegios de su rango que más atesoraba el Almirante. Kthaara se había convertido en un frecuente visitante del lugar durante las horas libres que compartían ambos. Socialmente, su posición era ambigua: aunque oficialmente era un mero comandante con una mal definida posición en el estado mayor, pero aún con el rango permanente de Garra Menor del Khan, que era algo así como un comodoro, cada vez se convertía más en el comandante de los cazas de Antonov. Y lo que es más, al Almirante le caía muy bien.

El comunicador campanilleó y el rostro del capitán Tsuchevsky apareció en la pantalla cuando Antonov aceptó la llamada.

—Almirante, ya están completos los informes de nuestra última incursión en QR-107. Parecen confirmar lo que hemos visto las últimas semanas: los tebanos no se están oponiendo seriamente a la entrada de pequeños grupos de incursores, ahora que hemos demostrado que tenemos los suficientes acorazados para barrer del punto de salto cualquier defensa que se sientan inclinados a disponer por el momento. Al mismo tiempo, más adentro nos hemos encontrado con bastante defensa como para que parezca que el enemigo sí vaya a luchar en una gran batalla de flotas, si es que forzamos una, entrando en masa en el sistema. Más tarde le bajaré el informe completo.

Kthaara se inclinó hacia delante, casi poniéndose a cuatro patas, con sus móviles orejas agitándose en un modo que Antonov había llegado a reconocer.

—Así pues, almirante, están dispuestos a continuar con esta guerra de incursiones y contraincursiones, ganando experiencia en la lucha contra los cazas y creyendo que carecemos de la fuerza necesaria para buscar un enfrentamiento de flotas completas —las orejas se aplanaron—. ¡De modo que quizá sea ahora el momento de forzar un tal enfrentamiento! ¡Podemos barrer las fuerzas ligeras que hay en su lado del punto de salto y transitar nuestros nuevos portanaves de flota, antes de que se den cuenta de lo que está pasando! —por debajo de toda la sofisticación de Kthaara, había un orión elemental, reflexionó Antonov: cuando sentía la llamada de una gran batalla decisiva, se olvidaba por completo del alejamiento filosófico con que había tratado la necesidad de retardar el uso de los MGBEs, un débil obstáculo que interponer ante los instintos de toda la protohistoria y la historia de Orión.

—No —dijo lentamente el Almirante—. El nuevo comandante en jefe tebano, y estoy convencido de que tienen uno nuevo, está tratando de sopesar nuestras fuerzas. Le vamos a dejar creer que aún no tenemos bastantes portanaves grandes como para arriesgarnos todavía a una gran batalla. Por ahora, seguiremos con nuestras exploraciones e incursiones, tal como estaba planeado —sonrió ante la decepción que veía—, Kthaara'zarthan, recuerda lo que me has dicho de las lecciones de las Guerras de la Vergüenza.

Kthaara se relajó, pareciendo desinflarse un poco.

—Naturalmente tienes razón, Ivaaan 'aantaahnaav —dijo, con la misma sorprendentemente expresiva sonrisa de antes, y tendió la mano de nuevo, para que le sirviera otro vaso de vodka.




Los alguaciles de la Santa Tierra

—Vuestra presencia nos honra, Primer Almirante.

El respeto del coronel Fraymak parecía auténtico, pensó Lantu. Quizá lo fuera. A pesar de su caída en desgracia, el Ministerio de la Verdad había etiquetado su última campaña como un clamoroso éxito, y aunque no se le había ocurrido pensar en lo que le haría la Iglesia a sus propios guerreros, tonteó con la idea de contarle a Fraymak la verdad, para luego echar a un lado tal pensamiento. Sólo serviría para minar su propia autoridad, y no le gustaba nada esa extraña y baja tentación de hacer tambalear la fe del Coronel.

—Gracias, coronel —dijo—, pero está muy claro lo que debemos hacer. ¿Han atrapado a los terroristas que mataron al arzobispo Tanuk?

—¡Ah, no, Primer Almirante! —Fraymak miró por la ventana de la nueva y lujosa, muy lujosa, oficina de Lantu, y frunció el entrecejo antes de continuar con aire disgustado—. De hecho, no espero poder hacerlo, señor.

—¿No? —Lantu se balanceó hacia atrás en su sillón y se acarició la caparazón craneal. Se precisaba mucho valor para admitir una cosa así a un superior que sólo llevaba en el planeta apenas tres horas—. ¿Y por qué no, coronel?

—Señor —el coronel enfocó sus ojos por encima de la cabeza de Lantu, como si fuera un cadete de primer año—. Tengo una brigada reforzada de infantería, apoyada por un regimiento blindado ligero y dos batallones de aparatos de despegue vertical. Lo que no es bastante para mantener guarniciones en los campos de reeducación y organizar grupos de reacción a escala planetaria.

—¿Y por qué tiene usted que tener guarniciones en los campos —preguntó, algo sorprendido, Lantu—. Eso es responsabilidad de ia Inquisición y los alguaciles...

—El arzobispo me... lo requirió —Lantu se fijó en la cuidadosa búsqueda de términos de Fraymak—, Me pidió que ayudase a los alguaciles, señor —de repente, volvió sus ojos hacia Lantu—. Eso fue después de que los internados del campo de Nuevo Selkirk matasen a la fuerza de guardia de alguaciles y escapasen en masa.

—Ya veo —Lantu se acarició el caparazón aún más pensativamente. Nadie había informado a Tebas de aquel pequeño desastre—. Así que, básicamente, lo que hace es ir tras los infieles a ver si los caza después de que nos hayan atacado, ¿no?

—Desafortunadamente, es una buena manera de describirlo, señor.

—¿De cuántos grupos de terroristas estamos hablando, coronel?

—No estamos seguros. Naturalmente, ninguno de los nuevos hebridanos que aún están esperando reeducación nunca nos dice haber visto nada, pero calculamos que debe de haber entre siete y quince grupos principales. Hay por lo menos tres en Aberdeen, dos en Scotia, y uno en Hibernia y en Nuevo Gael. Hasta el momento no hay ninguno en las islas, pero incluso con el transporte confiscado no puedo mover las tropas lo bastante rápido de un lado a otro como para cubrir los cuatro continentes.

Lantu pasó la punta del abrecartas por el mapa que había sobre su escritorio, ocultando un gesto de exasperación ante las líneas de contorno del interior de los continentes. No le extrañaba que el Coronel tuviera problemas.

—Y atacan objetivos cercanos a las montañas y luego corren de vuelta a ellas y se ríen de usted, ¿cierto?

—Cierto, señor —Fraymak no hizo ningún intento de ocultar su alivio ante el tono comprensivo de Lantu, pero se agitó incómodo por un instante, antes de continuar—. Y señor, con todo el respeto debido al arzobispo y al padre Shamar, no creo que realmente debamos considerarlos «terroristas»...

—¿No?

—No, señor. Atacan objetivos militares, señor, y tienen una táctica excelente. Andan escasos de armas pesadas, pero eso en realidad les permite moverse más rápidamente a través del terreno más escabroso. En este momento la mitad de su equipo es armamento que nos han capturado. Cada vez que destaco a una escuadra o un pelotón en solitario para cubrir a los alguaciles es como si les estuviera regalando las armas —concluyó con amargura.

—Lo comprendo, coronel. Pero estamos aquí para apoyar a la Iglesia, no al revés —el coronel asintió, y Lantu dejó caer el abrecartas—. ¿Hemos considerado el mover nuestras instalaciones fuera del alcance de sus bases en las montañas?

—No podemos, señor. Las bandas costeras continentales apenas si tienen doscientos kilómetros de ancho y son muy boscosas, y esos árboles son increíbles: un arce abanderado grande se alza a más de noventa metros de altura, con un follaje demasiado denso para permitir la penetración térmica. Los guerrilleros no tienen ningún equipo pesado, así que no hay emisiones electromagnéticas y nuestros detectores magnéticos son prácticamente inútiles. Pequeñas partidas se infiltran, así de simple, por entre los árboles, se reúnen, atacan a sus objetivos y luego desaparecen de nuevo. Es como tratar de descubrir a peces en agua fangosa, señor.

Lantu comprendía perfectamente el frustrado profesionalismo del oficial. El difunto arzobispo había dispersado a los soldados en grupitos y los terroristas... los guerrilleros, se corrigió a sí mismo, aceptando el punto de vista del coronel, tenían la iniciativa. Lo único que podía hacer Fraymak era reaccionar después de que le hubieran atacado.

—Supongo que tendrán bases. ¿Ni siquiera podemos localizarlas?

—El coronel alguacil Huark me hizo esa misma pregunta, señor —contestó átonamente Fraymak—, y la respuesta es no. Estas montañas están agujereadas por cavernas y estrechos y profundos valles. Sin más satélites de detección, no puedo ni siquiera cubrir adecuadamente los valles, no digamos descubrirlos a través de treinta o cuarenta metros de roca.

—¿El coronel Huark le hizo esa pregunta? —Lantu se sintió sorprendido: el jefe de los alguaciles no le había dado una impresión positiva cuando había ido a recibirlo al pie del transbordador.

—Sí, señor —le contestó el oficial aún con menos tonalidad—. Creo que pretendía pedir bombardeos nucleares sobre ellas.

Eso si que puedo creérmelo. Es justo el tipo de idiotez que se le ocurriría a un alguacil. ¡Me sorprende que no sugiriese un bombardeo de saturación en todo el interior de los continentes! Lantu iba a decir esto mismo en voz alta, pero se contuvo. Sólo sería otro intento de minar la fe de Fraymak. Además, la expresión del coronel le hacía medio temer que Huark hubiera sugerido justo eso.

—Creo —dijo—, que tenemos los medios, si los usamos adecuadamente, para matar a esta mosca con un martillo un poco más pequeño, coronel.

—¡Sí, señor! —el profundo alivio del oficial hizo sonreír a Lantu.

—De acuerdo. Creo que empezaremos informando al coronel Huark que la seguridad de los campos es su responsabilidad. Retire de allí a sus hombres y organice grupos de reacción de tamaño batallón, luego prepare una red de despliegue que nos dé un tiempo de respuesta óptimo para todas nuestras instalaciones.

—Sí, señor —el coronel hizo una pausa, claramente luchando consigo mismo, y luego se zambulló de cabeza—. Esto, señor, si bien estoy totalmente de acuerdo con sus órdenes, creo que debo señalarle que van a golpeamos duro, al menos inicialmente...

—¿Por qué?

—Los alguaciles no son... bueno, no son muy buenos en seguridad, señor; y los guerrilleros los odian de verdad, especialmente a las escuadras de exterminio.

—¿Qué escuadras...? —preguntó Lantu con tono muy bajo, y Fraymak tragó saliva.

—Las escuadras de exterminio, señor. Las unidades especiales. 

—Eso creía haber entendido. Pero, ¿qué es lo que hacen exactamente esas unidades, coronel?

—Están a cargo de las represalias, señor —le dijo incómodo Fraymak.

—Represalias —la solitaria palabra surgió con frialdad glacial.

—Sí, señor... en realidad contrarrepresalias —Lantu hizo un gesto con los dedos, invitando al oficial a continuar—. Los guerrilleros siempre atacan instalaciones cercanas a los campos que totalizan más ejecuciones. Y no... no dejan mucho tras ellos cuando se retiran. Por eso, el coronel alguacil Hurak y el padre Shamar organizaron las escuadras de exterminio. Cuando somos atacados, cogen rehenes en un pueblo que aún no haya sido llevado a reeducación y, bueno, los exterminan, señor.

Lantu cerró los ojos y sus propias palabras, antes pronunciadas, sobre apoyar a la Iglesia le supieron amargas en la lengua. ¿Cómo podía servir a la Santa Tierra algo como aquello? Se quedó sentado muy quieto, por un momento, antes de volver a abrir los ojos.

—Bueno, coronel Fraymak, ahora está usted bajo mis órdenes, no las del coronel Huark, y vamos a hacer esto a mi manera. Ajuste su despliegue para cubrir las viviendas de nuestros civiles y nuestras dependencias, pero las escuadras de exterminio van a tener que apañárselas por sí solas.

—Sí, señor —la mirada del coronel se cruzó con la suya con hosca satisfacción, antes de darle un perfecto saludo y retirarse.

Lantu miró cerrarse la puerta y agitó la cabeza: ¡escuadras de exterminio... Santa Tierra, no era de extrañar que el planeta fuera un avispero!

No fue sino hasta más tarde que se dio cuenta de que Fraymak no había utilizado ni una sola vez la palabra «infiel».



—¿Primer Almirante?

Lantu alzó la vista al escuchar la suave y dulce voz de su secretaria, y sonrió. Hanat era alta para ser una mujer tebana: su cabeza casi le llegaba a él al pecho, y al instante había reconocido a quien realmente hacía que funcionasen las cosas allí. Era una curiosa mezcla de lo eficiente y lo tradicional, logrando, de algún modo, ocuparse de todo lo que pasaba por su escritorio, sin jamás sobrepasar los limites que harían ponerse nervioso a un macho de la vieja escuela.

—¿Sí, Hanat?

—Tenía que estar usted en la oficina del Capellán de la Flota hace diez minutos.

—¿Cómo? —Lantu miró su cronómetro e hizo una mueca—. ¡Maldita sea! Perdóneme.

Se excusó automáticamente, y ella se rió.

—Afortunadamente hace mucho que lo conozco... y dudo que me mande fusilar, al menos por ahora.

Se alzó y tomó el cinto con su pistola, colocándoselo de mala gana: no debería tener que ir armado por dentro del edificio de su estado mayor.

—Y no se olvide tampoco de su reunión con el coronel Huark a las catorce treinta —le advirtió Hanat.

—Como si pudiera... —Lantu no se molestaba en ocultar su opinión sobre el alguacil—. ¿Le pasó esos datos al Capellán de la Flota?

—Sí, señor —le contestó con repugnancia. Era por esto que no se molestaba en ocultarle a ella su disgusto con Huark—. Tenía usted razón: están un doce por ciento por encima del umbral máximo establecido por el arzobispo Tanuk.

—¡Tierra! —murmuró Lantu—, Bueno, ya los examinaré cuando vuelva. Cópiemelos en mi ordenador mientras estoy fuera.

—Por supuesto —tendió la mano para ajustarle la hebilla del cinto de la pistola—. Ya está. No puedo dejar que mi jefe vaya mal vestido.

Lantu le sonrió y salió de su despacho, tarareando.



—Siéntate —le invitó Manak, y el almirante se dejó caer sobre una silla. La pistola se le enredó con el brazo y lanzó una maldición mientras se peleaba con ella.

—¡Ese lenguaje, hijo mío, ese lenguaje! —la suave reprimenda de Manak hizo que Lantu se sintiera mejor. El viejo capellán había estado monosilábico y deprimido durante muchos días después de su condena por el Sínodo. Incluso ahora había poco del viejo brillo en sus ojos. Y, a veces, Lantu pensaba que notaba una preocupante fragilidad en su fuerza interna. Lantu había sido un bebé cuando habían muerto sus padres, y el Capellán de la Flota lo había criado como si fuera su propio hijo. Viéndolo tan hundido era un carbón encendido más en el brasero del resentimiento del almirante.

—Lo siento —dijo, y luego suspiró aliviado, cuando la pistola se soltó—. ¡Santa Tierra, como odio tener que llevar esta cosa!

—Como yo —Manak frunció el entrecejo y miró en derredor a lo que había sido la oficina del arzobispo Tanuk. Su espléndido lujo había cedido ante la espartana mano del Capellán de la Flota, y Lantu encontraba que su actual austeridad era mucho más confortable.

—He recibido noticias del Sínodo —prosiguió Manak—, Han decidido, al menos por el momento, confirmarme como arzobispo en funciones —resopló—. Supongo que ninguno de los obispos que podían ser elevados al cargo lo deseó.

—Muy inteligente por su parte —Lantu tuvo buen cuidado de limitar el mordiente de su lengua.

—Desgraciadamente cierto. Pero eso significa que yo marco ahora la política, y es por eso que quería verte. Tanto el coronel Huark como el padre Shamar han protestado por tus nuevas órdenes de despliegue de tropas.

—No me sorprende, Santidad; pero si quieren acabar con esos ataques, en lugar de responder a ellos, entonces...

—Paz, hijo mío. Te conozco demasiado bien como para poner en tela de juicio tus decisiones... a diferencia de lo que hacen otros —el rostro del Capellán de la Flota mostró momentáneamente su amargura, pero borró enseguida esa expresión—. Les he dicho que cuentas con mi total apoyo. A cambio, creo que yo voy a necesitar el tuyo.

—¿Sí? ¿De qué manera, Santidad?

—He leído el informe preparado por tu encantadora secretaria —Manak sonrió con picardía, y Lantu hizo una mueca... Manak le había estado acosando, durante años, recordándole su deber de tomar una esposa, como lo deseaba la Santa Tierra. Pero el clérigo pasó rápidamente a otro tema—. Tienes razón, los totales de ejecuciones son demasiado altos, aún excluyendo las represalias. Si estos datos son tan exactos como me imagino, entonces hemos matado a casi el trece por ciento de la población. Ese no es el modo de lograr conversiones...

Lantu asintió con convencimiento.

—Lo que quizá no sepas —prosiguió Manak— es que nuestro porcentaje de conversiones... el que nosotros decimos que es, no llega ni a un cinco por ciento. Eso me parece aterrador. ¿Cómo es que los infieles ni siquiera fingen haberse convertido, para así escapar a la muerte?

—Son una gente muy testaruda, Santidad —le dijo Lantu con moderación.

—¡Vaya si lo son! Y sin embargo, eso aún me resulta muy preocupante.

—Sospecho, Santidad —dijo con cautela el almirante—, que la Inquisición ha sido, digamos... demasiado entusiasta en el empleo de castigos.

—De torturas, quieres decir —le corrigió con amargura Manak y Lantu se relajó. Aquello sonaba al clérigo que conocía y respetaba—. Posiblemente uno no debería hablar mal de los muertos, especialmente de los mártires por la causa de la Santa Tierra, pero Tanuk no sabía distinguir la izquierda de la derecha si no le daban antes un libro de instrucciones.

—No conocí al arzobispo...

—No te perdiste nada, hijo mío. Su fe era mucha, pero siempre fue muy intolerante. Una cosa es llevar la jihad hasta el fin, contra los infieles, y otra matarlos por pura frustración, y eso es precisamente lo que ha estado haciendo la Inquisición. Si se demuestra que es imposible devolverlos al buen camino, entonces quizá no tengamos otra opción, pero la Inquisición ganaría más conversos con amor que con odio. Y, sea lo que sea en lo que se han convertido, siguen siendo la raza del Mensajero. Aunque sólo sea por el amor que le profesamos, deberíamos hacer un verdadero esfuerzo por devolverlos a su Fe.

—Estoy de acuerdo, Santidad. Pero creo que nuestro problema puede ser más difícil que un simple restaurar su Fe.

—¿Sí?

—Santidad —Lantu consideró cuidadosamente sus siguientes palabras—. Desde que llegamos aquí he estado estudiando los datos planetarios. Y hay muchas referencias a la Santa Tierra, pero sólo como un mundo más... el mundo madre, eso seguro; pero sin mostrar conocimiento ninguno de su Divinidad. ¿Podrían estar diciendo la verdad los infieles, cuando aseguran que jamás han oído hablar de la Fe, y mucho menos la han rechazado?

—¡Claro que dicen la verdad! —Manak sonaba un tanto sorprendido—. Pensaba que eso lo habías entendido, hijo mío. La influencia del Khan-Satanás llega a todas partes. Todas las referencias a la Fe han sido eliminadas.

—Pero, Santidad —dijo cautamente Lantu—. No veo huecos, ni evasivas... ¿podría algo tan profundo ser suprimido sin dejar ni el menor rastro?

—Lantu, éste planeta fue colonizado nueve años después del apóstata Tratado de Tycho. Créeme, no sería difícil borrar todas las referencias a la Fe de una base de datos colonial, y mantenerlas borradas. Cuando liberemos a la Santa Tierra, hallaremos las pruebas.

Sonaba tan seguro, que Lantu simplemente asintió, pero el almirante hallaba preocupante esta misma seguridad. La Iglesia siempre se había mostrado muy celosa en la protección de sus hijos contra toda contaminación, que era por lo que estaba tan restringido el acceso a los originales Escritos Sagrados en los ordenadores de a bordo del Starwalker. Pero la confianza de Manak sugería otra cosa: ¿sería posible que supiese lo simple que era suprimir datos, porque ellos ya lo hubiesen...?

Apresuradamente, cortó por la raíz tan peligroso pensamiento.

—No obstante, volviendo a mi punto original —continuó Manak—. Voy a disolver todas las escuadras de exterminio, cosa que no le va a gustar nada a Huark, y voy a recortar a la mitad los niveles de ejecuciones en los campos que autorizó el arzobispo Tanuk. A Shamar le va a gustar poco esto, y aún le gustará mucho menos cuando mande capellanes inspectores para limitar el uso de la tortura y asegurarse de que no sobrepasa mis cuotas. Ambos tienen poderosos patrones en el Sínodo, y es por eso que necesito tu ayuda.

—Naturalmente la tenéis. ¿Qué es lo que queréis que haga?

—Que estés por aquí y parezcas eficiente —le dijo secamente Manak—. Voy a basar mi postura en la necesidad militar, argumentando que una reducción de los «castigos» y de los totales de muertes va a erosionar el apoyo popular a los terroristas.

—Ya veo —Lantu se acarició el hocico—. Debería tener ese efecto, al menos en cierta medida. Pero eso no acabará con ellos, Santidad.

—Lo sé, pero si puedo justificarlo militarmente el suficiente tiempo como para aumentar el porcentaje de conversiones, no necesitaré justificarlo en otras bases.

—Ya veo —repitió Lantu, asintiendo con renovado respeto—. Y si tuviese algunos éxitos en los combates...

—Exactamente, hijo mío —le dijo Manak, y sonrió.



—¡Jesús! —Angus MacRory se tiró boca abajo mientras otro avión de despegue vertical más pasaba por encima. Un grupo de vehículos blindados de efecto de aire resoplaba por entre la maleza, como si fueran una manada de cuasihipos, apenas a un kilómetro ladera abajo, y oyó el petardeo de motos de infantería, siguiendo los senderos aplastados por los blindados.

—Eso mismo digo yo —murmuró Caitrin, y se alzó cautelosamente, atisbando ladera arriba—. Creo que el punto de reunión aún está libre.

—Ajá, y esperemos que lo siga —Angus extrajo el cargador de munición antipersonal de su lanzagranadas y lo reemplazó por uno de granadas antitanque de carga hueca, capaces de ocuparse de los vehículos de cojín de aire, que sólo estaban ligeramente blindados... eso suponiendo que primero lograsen atravesar las tiras explosivas de la coraza reactiva.

La espesa humareda que se alzaba a través del techo de las lejanas copas de los árboles al pie de las laderas había sido un centro de exterminio de los cabezaduras, y Angus esperaba que los rehenes que habían soltado hubiesen podido escapar. Los apoyos civiles de la guerrilla estaban aguardando para llevárselos hacia granjas aisladas, más allá de la ZO, en donde deberían de estar a salvo. Si es que lograban llegar allí.

La velocidad de reacción de los cabezaduras había sido tan asombrosa como su tamaño. Ahí abajo debía de haber por lo menos dos compañías, y habían caído del cielo antes de que él y su gente se hubieran alejado más de quince kilómetros del lugar de la incursión. Afortunadamente, los montes Grampianos tendían aquí un tentáculo de piedra hacia la costa, pero...

Alzó la vista cuando rugió un motor cohete y un proyectil antiaéreo capturado al enemigo corrió hacia un pesado transporte de tropas de despegue vertical. Su percutor de proximidad estalló cerca del motor izquierdo y el aparato se alejó tambaleándose y soltando humo. Angus sonrió fieramente: no iban a encontrar a mano ningún claro en el que posar a aquella bestia.

Su sonrisa se desvaneció cuando un helicóptero de ataque fuertemente blindado se dirigió como una flecha hacia la posición de la que había salido el cohete. Una salva surgió de sus contenedores de cohetes, seguida por un huracán de balas trazadoras. Luego el helicóptero pasó sobre el lugar y el destello naranja del napalm estalló entre los maltrechos árboles.

A menos que los sirvientes de aquel lanzacohetes hubieran tenido mucha, mucha suerte, estaban muertos. Esos nuevos y poderosos equipos de respuesta iban a ponerles feas las cosas.

—Bueno, vámonos —suspiró, haciendo un gesto a Caitrin para que le precediese, mientras él se quedaba quieto para cubrirla. Ella corrió hacia el siguiente lugar a cubierto que había elegido y entonces él se alzó, corriendo más allá de ella.

Tenía que ser cosa de un nuevo jefe militar de los cabezaduras, de ese tipo llamado Lantu. Los técnicos de comunicaciones enemigos habían empezado, por fin, a darse cuenta de la necesidad de una mínima seguridad... otra orden del tal Lantu, claro, pero la resistencia aún estaba captando lo suficiente como para identificar a su nuevo adversario.

Podría valer la pena, pensó Angus mientras se dejaba caer tras un árbol derrumbado y esperaba a Caitrin, ver si podían hallar un modo en que enviarlo a reunirse con el arzobispo Tanuk.




La sangre de los guerreros

El empellón de la catapulta electromagnética, el mareo al abandonar la gravedad artificial de la nave, la indescriptible sensación de distorsión al paso por el campo impulsor del navío, el instante de desorientación cuando «arriba» y «abajo» pierden todo significado en el ilimitado vacío del espacio, incrementada por la falta incluso del tranquilizante punto de referencia de un sol en este segmento de la nada que los humanos habían llamado QR-107, el familiar acelerón del motor del caza, al asumir control de la gravitación y la inercia... todo ello quedaba ya atrás. Kthaara'zarthan se estiró tanto como se lo permitían los confines de la carlinga diseñada por los humanos, luego se relajó, músculo a músculo, y lanzó un largo suspiro de satisfacción.

Meses antes, los humanos habían modificado la carlinga de este caza, para acomodarle y conectarlo con su sistema de apoyo vital, diseñado en Orión. Lo había llevado en salidas de práctica en Redwing hasta que había respondido como una extensión de su propio cuerpo, con una suavidad de control que mal podría ser mejorada por ese «interfaz neural directo» del que llevaban hablando los investigadores del Khan, y también los humanos, desde hacía siglos, sin haber podido jamás superar aquellos pequeños e irritantes inconvenientes que podían matar a un piloto fuera de los seguros confines de un laboratorio. En especial en la tensión de la batalla.

Resopló dentro de su casco... un muy humano sonido de disgusto que acabó en un sonido tan agudo que ningún humano lo podría haber hecho. Creería en el interfaz neural cuando uno de esos droshokol mizoahaarlesh que predicaban sus virtudes estuviera dispuesto a arriesgar su pellejo, usándolo en una batalla de veras. Lo que, reflexionó tocando sus mandos con placer sensual, no quería decir que a él le fuera a gustar tener uno, pues le resultaba difícil creer que algo pudiera igualar la pura delicia de llevar entre sus garras el alma misma de aquella sutil navecilla. Y sin embargo, este placer no podía sustituir al de un combate personal contra los asesinos de su primo. Incluso los humanos, al menos algunos, podían comprender eso.

Los humanos. Kthaara produjo el sonido cliqueante que equivalía en un hombre al agitar la cabeza en desesperación. ¿Quién podía entenderlos? Los había visto en combate, y le diría unas palabras al siguiente cachorro de su clan que los llamase chofaki. Sí, quizá algo más que unas palabras, si era preciso. Pero seguía siendo cierto que no había quien los entendiera, con su ética inconsistente y su aparentemente ilimitada capacidad de autoengaño. Howard Anderson le había citado en una ocasión a un filósofo humano: «Nos hemos encontrado con el enemigo, y somos nosotros». Un gran filósofo, desde luego, había reconocido Kthaara. Ciertamente, los humanos eran una raza siempre en lucha consigo misma... lo que al tiempo era la fuente de su gran vitalidad y el precio que pagaban por ella. Los zheeerlikou 'valkh amaieee, sabiendo tan bien quiénes eran y lo que eran, podían ver al universo precisamente como era; y sus locuras resultaban de su falta de habilidad para subordinar su naturaleza interna a algún equilibrio no violento de ventajas y desventajas, y no por la extraña tendencia de la mayoría de los humanos a construir un universo irreal y basar sus acciones en el mismo. No todos los humanos... y, ciertamente, no Iván Antonov.

Naturalmente, había otra barrera para la empatia con los humanos que ningún orión bien educado soñaría siquiera con revelarles. Además. Kthaara era un cosmopolita, que hacía mucho que había aprendido a superar el rechazo físico que cualquier mente normal sentiría ante una especie tal cual aquella. Pero era difícil. Hubiera sido más fácil si estuvieran totalmente desprovistos de pelo: el que les crecía, sólo en ciertas partes, les hacía parecer enfermos. Era afortunado que tuvieran la decencia de mantener sus cuerpos cubiertos con telas... la mayor parte del tiempo.

Había aprendido que, desde su revolución industrial, habían abandonado sus tabúes contra la desnudez. Bueno, se corrigió a sí mismo, la mayoría de ellos lo había hecho, y en esto se maravilló de la multiplicidad de sistemas de valores, totalmente incompatibles, que adoptaba la Humanidad. Era enloquecedor: cada vez que creía haber conseguido tener al alcance de sus garras la idea definitiva de qué era en lo que creían los humanos, descubría otro nivel de desacuerdo dentro de su compleja mezcla de culturas. Aún no podía imaginarse como llevaban el control de todo aquel lío, y mucho menos de como se podía esperar que lo hiciera una especie racional. Y, encima, aquellos que habían dejado a un lado el punto de vista de las religiones tradicionales de que el cuerpo humano desnudo era obsceno estaban orgullosos de sí mismos. No podía imaginarse por que...

Y sin embargo, lo peor eran las caras, planas, sin el menor atisbo de un morro, con los ojos y la boca rodeados por una piel desnuda e inequívocamente húmeda. Los machos, obedeciendo los dictámenes de la actual moda, empeoraban las cosas afeitándose el poco cabello facial que poseían, en un extraño y perverso regreso a la automutilación primitiva.

Pero había que reconocerles algo: aunque pudieran no darse cuenta de su propia fealdad, al menos reconocían la belleza de los oriones... ¡cosa que debía ser intrínsecamente obvia a cualquier mente sensible! Sin embargo, se había llevado un buen chasco cuando se había enterado que la reacción humana a su propia especie era debida, en parte a una placentera y reconfortante semejanza con un animal doméstico terrestre...

Se obligó a apartarse de estos pensamientos mientras maniobraba su caza para incorporarlo a la formación de ataque. Una excesiva preocupación por la apariencia era una característica de la adolescencia, que pocos oriones lograban dejar atrás por completo hasta estar bien entrados en años. Pero era posible superarla. Lo hizo reflexionando sobre la insignificancia del cuerpo físico que albergaba a todo un Iván Antonov, y eso le hizo recordar la conferencia de su estado mayor, que había llevado a su presencia aquí.

—No, almirante Berenson —dijo implacablemente Antonov—. Ya hemos discutido esto antes. Nuestras exploraciones han demostrado que el punto de salto de ingreso sólo está cubierto por naves ligeras, apoyadas como máximo por cruceros de batalla. Los MGBEs no deben ser utilizados hasta que podamos alcanzar un punto de salto defendido por unidades pesadas.

—Con todo respeto, almirante —le replicó, sin sonar excesivamente respetuoso, el oficial al mando de los portanaves ligeros de la Segunda Flota—, ¡Tenemos que abrirnos paso luchando a través de QR-107 antes de que podamos llegar a un tal punto de salto! Y no puedo responder que mis unidades puedan seguir contribuyendo a conseguirlo, después de las pérdidas que seguro que sufriremos al forzar el punto de salto siguiendo el actual plan.

Inspiró profundamente.

—Señor, yo creo que un arma no utilizada es un arma inútil. Tal como usted muy bien ha señalado, conocemos exactamente qué clases de navíos nos están esperando al otro lado del punto de salto. Esto hace que sea una situación ideal para el uso de los MGBEs, pues pueden ser programados con precisión.

Antonov resopló. Podía contar con el apoyo sólido de su propio estado mayor en aquello: Tsuchevsky había acabado por adoptar el modo de pensar de Kthaara. Pero Berenson, que era un recién llegado que poseía una sólida reputación como piloto de caza y jefe de pilotos de caza, seguía sin convencerse.

—Nuestro plan de batalla ha sido formulado con la intención de minimizar las pérdidas de sus portanaves ligeros, almirante —le replicó Antonov, con su mejor esfuerzo por lograr un tono de voz conciliatorio—. Por supuesto, los cazas pueden esperar un cierto porcentaje de bajas, pero nuestras previsiones es que estas se hallarán dentro de niveles aceptables...

—¿Niveles aceptables, almirante? —le cortó Berenson, dejando boquiabiertos incluso a los que en la sala le apoyaban, porque nadie interrumpía a Iván el Terrible. Miró a Kthaara, que se sabía había sido uno de los principales autores del plan, y luego a Antonov—. Tal vez, señor, lo que necesitemos aquí es una definición humana de lo que es aceptable.

—¡Yob' tvoyu mat'! —estalló Antonov, con un volumen que pareció hacer que vibrase la entera fortaleza orbital. Incluso Berenson se echó visiblemente atrás—. ¿Quién coño le dijo a usted que esta fuera una ocupación segura? ¡Lo que importa es el objetivo, nosotros, todos nosotros, somos prescindibles! ¡Aunque usted no lo entienda, sus pilotos sí que lo saben, so mierda de malnacido! —Hizo una pausa, y luego continuó en un simple rugido: —¡Me he cargado a gente mucho más importante que usted, por mostrar mucha menos cobardía, almirante! ¡Juro que haré fusilar a quien sea, por cobardía ante el enemigo... sea cual sea su rango! Si cree usted que no puede llevar a cabo el plan tal cual está formulado, es su obligación informarme, para que lo substituya por alguien que sí pueda. ¿Ha quedado claro?

—Perfectamente claro, Almirante —el rostro de Berenson estaba blanco como el papel, pero al menos él no había caído en un estado de conmoción, como casi todo el mundo en la sala—. Naturalmente, sus órdenes serán cumplidas al pie de la letra.

—Bien —Antonov se alzó—. Se acabó la reunión. Capitán Tsuchevsky y comandante Kthaara, hagan el favor de acompañarme hasta mi camarote.

Una vez que los tres estuvieron en el ascensor, Antonov suspiró profundamente, sabiendo lo que se le venía encima.

—Uno de estos días vas a tener un ataque al corazón, Iván Nikolayevich —le recriminó seriamente Tsuchevsky, y Antonov alzó su mano cansinamente.

—Lo sé, lo sé Pasha. Te prometo que voy a dejar de perder los nervios —miró a Kthaara, que parecía estar incómodo y sonrió débilmente—. ¿Cómo, no me dice nada de su petición?

El orión se relajó un poco.

—No es este el mejor momento, almirante. Creo que le debo una excusa —Antonov alzó una inquisitiva ceja, y Kthaara le explicó desazonado—, ahora entiendo lo que quería decir en nuestro primer encuentro, cuando habló de los problemas que yo iba a causarle.

—¡Oh, eso! —Antonov lanzó algo que estaba entre una risa y un resoplido—. No piense más en ello. Mire: Berenson estaba hablando tanto de mí como de usted.

—Sé que entre sus oficiales hay quienes piensan que usted comprende demasiado bien a mi raza... mejor de lo que debería un ser humano —le contestó lentamente el orión—. Quizá tengan algo de razón.

Una repentina sonrisa de carnívoro indicó uno de los súbitos e inesperados cambios de humor, que los dos humanos habían llegado a conocer tan bien.

—¡Así que quizá sea el momento de renovar mi petición!

Un gemido sordo se le escapó a Antonov.

—Kthaara, no puedes hablar en serio —intervino Tsuchevsky—, ¡Sabes mejor que nadie el problema que el mando y control supone en las operaciones de cazas de ataque, incluso bajo las mejores circunstancias! ¡Y sabes que no puedes llevar tu traductor en un vehículo monoplaza!

—Mantener el mando y control no es problema, Paaavaaaal Saairgaaiaavychhh —le contestó el orión que llevaba junto a aquellos dos el bastante tiempo como para saber cuando tocaba emplear el tuteo—, ya que no quiero mandar a nadie. Será suficiente con que me asignen a un escuadrón cuyo jefe conozca la Madre de todas las lenguas, para que pueda informarle.

Antonov miró con los ojos entrecerrados al ser que se alzaba allí, con la luz del techo reflejándose en su piel color medianoche.

—¿Debo entender, pues, que me estás pidiendo que te deje tomar parte en la próxima batalla como un piloto de caza más? ¿Y entiendes tú, lo mucho mejor que nos servirías en el puente de mando... el mayor daño que les podrías hacer a los tebanos desde allí? —inspiró profundamente—. Kthaara, a pesar de lo mucho que lamentaría que lo hicieses, debo decirte que podrías irte ahora mismo a casa, en Valkha y saber que has vengado muchas veces a tu primo con lo que has contribuido a la lucha. ¡No necesitas hacer eso!

—Sí lo necesito, almirante —la respuesta del orión era tranquila, pero el depredador primordial asomaba por sus pupilas de gato—. Sabes que sí. Sólo he planeado y organizado la muerte de tebanos a manos de otros. Nada de eso puede cumplir con las exigencias del honor. Nunca. Puede que suene irracional, pero el honor mismo es irracional.

Un par de latidos de corazón pasaron antes que Antonov hablase, con el tipo de brusquedad que le dijo a Kthaara que había vencido:

—Bueno, si a pesar de todo has de hacer el imbécil, creo que el comandante Takashima comprende bastante bien el orión...



La aparición desde el punto de salto de la primera oleada de los portanaves ligeros de la clase Pegaso les dijo a los defensores tebanos de QR-107 que estaba en curso otra incursión. El segundo grupo, y el tercero les hizo preguntarse qué pasaba. Habían esperado que cualquier incursión principal de los infieles estuviera liderada por acorazados, pero Iván Antonov los seguía atesorando.

En cualquier caso, el almirante Tharana, jefe de las fuerzas ligeras de cobertura y de los quince cruceros de batalla de la clase Ronin que los apoyaban, sabía cual era su deber. Informó del ataque al mando de la flota, a cinco y cuarto horas luz de distancia, cerca del otro punto de salto de QR-107, y luego, mientras sus mensajes volaban a través de los interminables minutos luz, sus unidades convergieron en los portanaves invasores, que eran sus objetivos primarios. Su nuevo entrenamiento anticazas les decía que, con sus bases destruidas, los cazas sólo eran una amenaza temporal; pero el también lo sabía Antonov. Según sus órdenes, los portanaves ligeros llevaron a cabo un viejo truco... uno favorito de los oriones y, en especial de Kthaara'zarthan.

En realidad, los motores carentes de reacción no cancelaban la inercia, y los portanaves de Berenson no podían invertir instantáneamente su dirección sin pérdida de velocidad, como aquellos «platillos volantes» que los terrestres habían creído ver durante las décadas de endémico histerismo de masas previas al segundo milenio. Pero sí podían, y lo hicieron inmediatamente después de lanzar sus cazas, hacer un giro de 180 grados mucho más cerrado de lo que hubiera sido imaginable en los días de los motores a reacción, tras lo que volvieron a desvanecerse por el punto de salto, dejando a los cazas para que penetrasen las muy asombradas formaciones tebanas. De vuelta en el espacio de Redwing, volvieron a dar la vuelta, se emparejaron con cruceros de batalla de la clase Scimitar, y regresaron a la carnicería de QR-107, a tiempo para recoger y rearmar sus cazas.

Era el tipo de plan tácticocomplejo que invita al desastre, al requerir un grado de precisión que no cabe esperar en el campo de batalla. Funcionó porque había sido concebido por la combinación de dos tradiciones ganadoras pero muy diferentes, ensayado hasta el agotamiento bajo el látigo de la voluntad de Iván Antonov, y ejecutado por David Berenson, cuyas habilidades eran tantas que Antonov tenía que tolerarlo. Los tebanos se vieron obligados a pasar a la defensiva ante un enemigo cuya fuerza crecía imparablemente, a medida que iban emergiendo más y más naves. Para cuando el almirante Tharana ejerció la independencia de mando que el almirante Jahanak le había otorgado a causa del retraso de las comunicaciones, casi era demasiado tarde.

Los maltrechos supervivientes tebanos se retiraron de la vecindad del punto de salto y al hacerlo les fue siendo más y más difícil informar con exactitud del número y tonelaje de las naves infieles que estaban llegando. Pero no fue hasta que los cazas perseguidores los hubieran acosado más allá del radio de detección de sus sensores que Antonov permitió que desapareciesen algunas de sus naves.

Las contramedidas electrónicas siempre habían sido un elemento crucial del combate espacial, en el que el ojo humano sin ayudas era prácticamente inoperante. Los equipos de contramedidas electrónicas de primera generación operaban sólo en modo de confusión de fuego, y su única función era hacer que los navíos que los llevaban fueran un blanco más difícil, porque la tremenda señal energética de un campo de impulsión activo era simplemente imposible de ocultar. Posteriores sistemas podían jugar partidas más sofisticadas con los sensores enemigos y hacer que, dentro de unos límites, una nave pareciese significativamente más o menos grande. Pero nadie había sido capaz de diseñar una manera de ocultar a los modernos sensores de amplio espectro, pasivos y activos, el hecho de que allí había algo. Hasta ahora.

El nuevo sistema era horrorosamente caro y demasiado grande para las naves pequeñas, pero sus capacidades eran acordes a su costo y penalización de tonelaje. Podía realizar todas las funciones de los sistemas de anteriores generaciones y más para cualquier nave que lo montase. Unos sofisticados ordenadores rodeaban con una burbuja de campo de fuerza la delatora señal energética de su campo de impulsión... una burbuja muy poco corriente, que atrapaba la energía que convertía a una astronave en un brillante faro y la irradiaba directamente por popa, lejos de los sensores hostiles. Otros ordenadores, igualmente sofisticados, captaban las frecuencias y potencia de los sensores activos enemigos, entrando en un complejo juego de igualar sus cambios de frecuencia y devolviendo unos impulsos sagazmente aumentados, para cegar sus ojos avizores. Por primera vez desde que la Humanidad había abandonado el primitivo radar, de nuevo era posible una auténtica tecnología de «invisibilidad».

Por supuesto, no era infalible. Aunque los sensores pasivos eran inútiles contra él, se había comprobado que los sensores activos podían ser capaces de descubrir el engaño en un quince al veinte por ciento de las ocasiones. Pero los sensores activos eran de mucho menor alcance, y ese porcentaje de éxitos había sido logrado en pruebas en las que los participantes sabían exactamente qué era lo que estaban buscando. Contra un enemigo que ni siquiera sospechaba de la existencia de tal artefacto...

Así fue como los ocho portanaves de flota de la clase Wolfhound de Antonov dejaron de hacerse pasar por cruceros ligeros. Se desvanecieron de las pantallas de los instrumentos detectores, y se separaron de la formación terrestre emergente, avanzando profundamente en el vacío de QR-107, en un largo periplo, no acompañados por sus habituales escoltas y protegidos únicamente por la invisibilidad que les confería un nuevo y no probado sistema.



El pulgar del Segundo Almirante Jahanak acarició el pulsador de su lápiz de luz, en un inconsciente gesto nervioso mientras esperaba. Tharana había aguardado demasiado a retirarse, pensó con acritud. Pero aún quedaban suficientes unidades ligeras como para mantener una vigilancia de sensores sobre la flota infiel que avanzaba, mientras que los cruceros de batalla supervivientes regresaban hacia la formación principal a su velocidad máxima. Ahora, Jahanak observó como el capitán Yurah escuchaba atentamente las voces que sonaban en sus auriculares y pidió a su alma toda la paciencia de la que fuera capaz.

—Santidad, Segundo Almirante —el capitán de la nave insignia hizo una pausa para saludar a sus dos superiores y Jahanak se contuvo para no saltar sobre él—. Los informes del almirante Tharana indican que se trata de un ataque importante. Sus unidades han sido rechazadas más allá del máximo alcance de los sensores, pero estima la fuerza del enemigo en aproximadamente seis superacorazados, doce acorazados, nueve cruceros de batalla y entre doce y catorce cruceros pesados y ligeros. Parecen ir acompañados de dieciocho a veinte destructores y de ocho a diez de sus portanaves tamaño crucero. Están avanzando directamente hacia nosotros al cinco por ciento de la velocidad de la luz, así que su llegada se producirá aproximadamente dentro de noventa y tres horas.

—Gracias, capitán —el interruptor del lápiz de luz de Jahanak sonó bajó su pulgar, luego lo empujó de nuevo para apagarlo y al fin se lo metió en el bolsillo. Nunca debía, se dijo sardónicamente, demostrar que también podía sentir ansiedad.

—Bueno, Santidad —giró su sillón de mando para dar la cara a Hinam—, parece que finalmente los infieles buscan una batalla decisiva. La cuestión es si se la concedemos o no.

Hinam se inclinó hacia delante, con aspecto alarmado.

—Seguro, Segundo Almirante, que en eso no hay dudas. Los infieles son inferiores tanto en número como en tonelaje, tanto que ni siquiera las diabólicas armas que su astucia de inspiración satánica les ha permitido desarrollar podrán...

Jahanak dejó de escucharle, manteniendo una cuidadosa pose de aparente atención, y pensó muy seriamente. Si, indudablemente estaban contando con sus cazas y con aquellas nuevas e increíbles ojivas para compensar la diferencia de fuerzas. Pero, ¿cuántos cazas podían tener? Los informes del desarrollo de cazas en Tebas le daban una buena idea de cuánto tonelaje de portanaves era necesario para mantener y lanzar un caza. La flota que se aproximaba incluía sólo portanaves ligeros, de tamaño crucero, como los que habían encontrado en Redwing, y no muchos más de los que habían combatido allí. ¿Estaba el suministro de cazas del enemigo, o de sus pilotos, sometido a algún factor limitativo insospechado?

No parecía probable, vistos los datos infieles capturados, pero estaba claro que en aquel puñado de portanaves no podía haber bastantes cazas como para igualar las posibilidades entre las dos flotas. En especial allí, donde no podía haber emboscada alguna y los cazas infieles iban a tener que aproximarse por delante, a través de todo el radio de acción de sus MGACs. Naturalmente, los proyectiles antimateria del enemigo iban a ser un problema, pero los infieles no podían saber que sus acorazados de la clase Prophet y los reequipados cruceros de batalla de la clase Ronin, que había mantenido lejos del punto de salto ahora llevaban copias de sus propios misiles de largo alcance... tal como también los llevaban el resto de sus naves de línea en los montajes de armas externos. Si mantenían sus actuales tácticas, se acercarían justo hasta quedar un poco más allá del radio de acción de los misiles estándar, con el fin de maximizar su precisión... permitiéndole a él dar el primer golpe; y, una vez se acercasen al radio de acción de los láseres...

Y sin embargo, estaba claro que el infiel que había estado al mando en Redwing no era ningún tonto. Claro que uno no tenía por qué ser un tonto para caer en el error de confiarse demasiado...

Se dio cuenta de que Hinam se había parado para respirar, permitiendo que Yurah continuase:

—Sólo hay una cosa que me preocupa —decía el capitán—. Parece haber una discrepancia entre el número de naves del que nos informaron en los momentos iniciales de la batalla y la que estamos recibiendo ahora: faltan de la formación unos cuantos cruceros ligeros.

—Los primeros informes eran confusos y contradictorios —dijo Hinam echando tierra al asunto. Y Jahanak sabía que era cierto—. Y los infieles podrían estar usando ahora contramedidas electrónicas en modo engaño para confundirnos.

Se volvió hacia Jahanak con los ojos brillantes:

—¡Esta es tu hora, almirante! ¡No desprecies la oportunidad que la Santa Tierra pone en tus manos... tómala! —sus brillantes ojos se achicaron con mirada astuta—. ¿Cómo se va a quejar el Sínodo de pequeñas desviaciones de su política en el pasado al héroe que aplaste a la principal flota del infiel?

Jahank ocultó un incipiente fruncir de su frente. Por poco que le gustase Hinam, el Capellán de la Flota acababa de decir algo que le había llegado muy adentro: una victoria decisiva reivindicaría su estrategia, demostrando que había estado en lo cierto y el Sínodo equivocado. ¡Naturalmente no lo expresaría así, pero todos sabrían de qué hablaba! Alzó la cabeza y habló con educación:

—Como siempre, Santidad, vuestra sabiduría me guía en todas las cosas. Capitán Yurah: la línea de batalla y todos los elementos de apoyo se enfrentarán al enemigo de acuerdo con el Plan Operativo Delta Dos.

—¡De inmediato, Segundo Almirante! —los ojos de Yurah centelleaban, y Jahanak sonrió, recordando la hostilidad de su primer encuentro. El ardor combativo del capitán de la nave insignia era un buen augurio.

El Segundo Almirante se recostó, contemplado la pantalla mientras la flota avanzaba. Adelante, pero no mucho. Habían tenido tiempo de considerar, de planear para todas las contingencias que pudieran surgir en QR-107, y ahora la Espada de la Santa Tierra se desenfundó con la suavidad que da la práctica.

Once superacorazados, catorce acorazados y treinta cruceros de batalla ocuparon sus posiciones, cubiertos por delante y los flancos por las masivas flotillas de cruceros y escuadrones de destructores. Incluso si esos portanaves no habían perdido cazas en su irrupción en QR-107, y los habían perdido, pensó fríamente Jahanak, no podían ser bastantes para igualar esa diferencia. No contra naves que ahora sabían lo que podían hacer los cazas... y lo que había que hacer contra ellos.

Sin embargo, él tampoco quería ser demasiado confiado. Por eso había seleccionado Delta Dos, que no llevaría a su línea de batalla demasiado lejos del punto de salto Parsifal. Si los infieles eran lo bastante estúpidos como para venir a por él, les aplastaría; pero su flota representaba una porción demasiado grande de la Espada de la Tierra como para arriesgarla a la ligera.

Las dos flotas se fueron acercando más y más, y los portanaves fantasma dieron una gran vuelta alrededor de la pesada formación tebana, trazando un círculo hasta entrar en su estela, cortándola entre las naves y el punto de salto Parsifal. Tuvieron mucho tiempo para ocupar su posición antes de que las dos líneas de batalla llegasen a alcance de misiles pesados. Y justo cuando se estaban intercambiando las primeras salvas, doscientos cuarenta cazas, pilotados por doscientos treinta y nueve humanos y Kthaara'zarthan, entraron en la zona ciega de la línea de batalla tebana, surgiendo de la nada.



Kthaara notó una sensación casi onírica de satisfacción, cuando su escuadrón cargaba hacia la popa de un superacorazado tebano. El gigantesco navío, avisado por los frenéticos informes de las unidades de escolta, empezó un giro de emergencia... lento e increíblemente torpe mirado desde un caza... y llegaba muy tarde. Demasiado tarde. Su caza se estremeció atravesando el espacio batido de la enorme estela de la nave, acercándose hasta un alcance mucho más cercano de lo que jamás hubiera creído posible. Todo su ser, enfocado en su pantalla de puntería, empujó con su pura fuerza de voluntad sus pesados misiles de corto alcance para ataque cercano, a través de la ondulante distorsión de aquel espacio de aspecto irreal, cuando el Escuadrón de Cazas 509 disparó al unísono.

Ni él ni sus farshatok humanos podían fallar a aquella distancia, y tanto las corazas electromagnéticas como el campo de impulsión murieron juntos en un cegador grupo de estallidos nucleares, y la popa de la gigantesca nave pareció hincharse y partirse en fisuras llenas del fuego del infierno, cuando una ojiva, que Kthaara estaba seguro que era una de las suyas, hizo el impacto físico directo que ninguna estructura móvil podía soportar. Y ningún humano que lo oyó pudo olvidar jamás su grito felino de venganza.

—No hagamos tanto ruido —dijo el comandante Takashima mientras se apartaban hacia arriba con una maniobrabilidad posible únicamente para aparatos como los suyos. No había reproche en su voz... su comprensión de la Madre de todas las lenguas y de aquellos que la hablaban había resultado ser mucho menos superficial de lo que había implicado Antonov—. Buen trabajo, todos. Ahora volvamos al almacén y...

La voz de Takashima murió en un estallido de estática, cuando el destello de la explosión de su caza casi sobrecargó la polarización automática de sus portillos de visión. Se apagó, revelando el crucero ligero tebano que había logrado, quien sabe con que fanáticos esfuerzos, girar y acercarse a alcance de MGAC, en un curso convergente que pronto lo acercaría lo bastante como para poder usar también sus láseres de defensa cercana.

—¡Acción evasiva! —la voz en los auriculares del casco de Kthaara era la del oficial de operaciones del escuadrón, un teniente muy joven, pero que también comprendía la Madre de todas las lenguas, tuvo un instante para reflexionar el orión, así que quizá la elección de Antonov de un escuadrón al que agregarle no hubiera sido tan al azar—. ¡De vuelta a la nave, deprisa!

—Teniente Paapaas, un rumbo hacia la nave nos llevará directamente a través de la zona óptima de los MGACs tebanos —dijo Kthaara, sin tiempo para reflexionar—. Podríamos dar la vuelta y dejarlos atrás con nuestra mayor velocidad, pero eso nos llevaría más lejos del portanaves de lo que podemos permitirnos

Veamos, ¿cómo podría decirlo?, pensó el orión.

—¿Puedo sugerirle que el escuadrón se forme en derredor de mí, dado que parezco estar en la mejor posición para...

—¡Desde luego, comandante! —Pappas no podía ocultar del todo la gratitud en su voz. Kthaara esperó a que les diera la orden a los otros pilotos, y luego dio un giro a su caza y aceleró directamente hacia los tebanos, haciendo un enloquecido tirabuzón. Tuvo tiempo de ver que Pappas y los otros estaban pegados a él, y sintió una especie de orgullo por ellos, que no podría ser expresada exactamente en ningún lenguaje humano.

La tripulación tebana era de novatos: se habían entrenado intensamente y escuchado las historias de los veteranos de Redwing, pero nunca antes se habían enfrentado a cazas. Y estaban estremecidos hasta lo más hondo por lo que la Santa Tierra había permitido que le sucediese a su flota. Su defensa cercana debería haber diezmado a aquellos cazas que, tan inesperadamente, pasaron a su lado a una impensable velocidad relativa, hiriendo los costados de su nave con láseres. Pero, en menos de un parpadeo, los pequeños aparatos estuvieron en su zona ciega, empequeñeciendo rápidamente... y Kthaara vio que sus cuatro compañeros seguían con él.

Decidió que se estaba haciendo demasiado viejo para aquello.

—Pero, ¿dónde están? —la voz de Hinam temblaba al borde de la histeria, mientras miraba por encima de los hombros de los sirvientes de los sensores, que estaban buscando a los portanaves a los que habían regresado los cazas—. ¿Dónde...?

—Cállese —le dijo secamente Jahanak. El asombro tuvo el efecto deseado: simplemente, a los clérigos no se les hablaba así. Pero nadie se dio cuenta de ello en el puente de mando, y el almirante siguió asimilando los informes que le hablaban del lanzamiento masivo de los portanaves ligeros... un lanzamiento cuyo retraso ya no era tan inexplicable. Esos cazas golpearían a su muy maltrecha flota, mientras los primeros atacantes se estaban rearmando en los portanaves fantasma, y el enfrentarse a este nuevo ataque precisaba de una formación compacta, lo que le impedía abrirse en busca de los navíos invisibles que habían lanzado el primero. Mientras, la línea de batalla infiel se estaba manteniendo escrupulosamente fuera del alcance de los láseres y continuando el duelo con misiles pesados de largo alcance, en el que sus ojivas de antimateria casi eliminaban la ventaja de sus mucho más numerosos lanzadores.

—Señal a todas las unidades, capitán Yurah: retirada inmediata y tránsito a Parsifal —esta contingencia también había sido planificada con anterioridad. Girando para enfrentarse a la atónita mirada de Hiram, continuó sin dudar—. Parece, Santidad, que hemos conseguido nuestro objetivo mínimo de aprender más acerca de las capacidades de los infieles y hacerlos caer en una excesiva confianza, antes de que lancemos nuestros propios cazas contra ellos. Por consiguiente, ya podemos retirarnos a Parsifal... como siempre ha sido mi intención.

Hinam lo miró, y luego pasó su mirada a una pantalla de texto que mostraba los informes de daños de la flota, para después mirar de nuevo a Jahanak, con ojos de loco. Intentó hablar, pero le falló la voz, y el almirante siguió sin perder el hilo:

—Naturalmente, será usted capaz de explicar al Sínodo nuestra verdadera intención al buscar esta batalla... que usted nos urgió a entablar a mi estado mayor y a mí —sus ojos se cruzaron con los del Capellán de la Flota por un frío y mesurado instante antes de que continuase, pensativamente—. Después de todo, es esencial que presentemos un informe sin contradicciones, para evitar cualquier posible malentendido por parte del Sínodo, ¿no estáis de acuerdo, Santidad?

Dio la espalda al ahora mudo Capellán de la Flota y prestó su atención a la batalla. Si, Hinam le seguiría la corriente, aunque sólo fuera por autoconservación. Eso y la ocasional y juiciosa mención de su linaje, serviría para hacerle salir con bien de aquel desastre, a pesar de las terribles pérdidas que aún iba a tener que soportar su flota. ¡Gracias fueran dadas a la Santa Tierra por no haberse alejado demasiado del punto de salto de Parsifal! Los cazas de los portanaves invisibles sólo tendrían la oportunidad de llevar a cabo un ataque más, antes de que los supervivientes atravesasen el punto de salto y se pusiesen a salvo en Parsifal.



Las unidades más ligeras y rápidas de Terra, el mando de Berenson incluido, ya estaban llegando al punto de salto Parsifal, adelantándose a la lenta línea de batalla, cuando el combate se había convertido en una persecución, y los portanaves ocultos, habiendo fintado a los tebanos en retirada con una facilidad casi ridícula, fueron a unirse a ellas. Los únicos tebanos con vida en QR-107 eran las dispersas unidades ligeras que no habían podido retirarse por el punto de salto con el grueso de la flota, y que ahora estaban siendo cazadas.

Kthaara, recién llegado en cúter a bordo de la nueva nave insignia de Antonov, entró en el puente de mando de la nave de la AFT Gosainthan a tiempo de ver la cara del contraalmirante Berenson, contorsionada por la furia reprimida, llenando la pantalla principal de comunicaciones.

—Sus órdenes han sido llevadas a cabo, almirante —estaba diciendo a través de unos labios muy apretados—. Fueron destacados tres destructores de clase Shark, y ya han transitado por el punto de salto. Hasta el momento no se han recibido sondas correo. Espere...

Se volvió a un lado, escuchó a alguien que no aparecía en pantalla y le habló brevemente. Luego se volvió de nuevo, y la ira de su rostro se había congelado en odio.

—Corrección, almirante. Una sonda correo... sólo una, ha regresado de Parsifal. He ordenado que transmitan sus datos a la nave insignia —justo mientras lo decía, los datos aparecieron en otra pantalla. Y Berenson siguió, con voz rígidamente contenida—. Observará usted que concluye con una señal de Código Omega para las tres naves.

Antonov, con el rostro inexpresivo, estudió los datos.

—Sí —aceptó finalmente con voz baja—. Y también me fijo en que tuvieron tiempo de grabar en el mensaje sus lecturas de sensores sobre las defensas tebanas.

Kthaara también lo vio: el asombroso total de fortalezas orbitales entre cuyas fauces habían emergido los tres destructores, al salir al espacio einsteniano.

—En la última conferencia del estado mayor, usted mismo dijo, almirante Berenson, que para emplear con la mayor efectividad los MGBEs necesitábamos saber exactamente lo que nos estaba esperando al otro lado de la línea de salto. Ahora tenemos esa información. Y como yo dije en esa misma ocasión, lo que importa es el objetivo.

Mientras el mensaje cruzaba los pocos segundos luz que aún los separaban, cortó la conexión. Luego se volvió hacia Kthaara.

—Estás hecho una mierda —fue su saludo. Por una vez, el orión no se había reservado tiempo para asearse.

—Igual que tú —nada desgastaba nunca a Antonov: era como el núcleo de un planeta. Pero estaba mostrando unas ciertas ojeras.

—Oí lo que hiciste allí —¿Era posible que el humano hubiera sonreído, aunque sólo fuera un poco?

—Yo he visto lo que acabas de hacer aquí —Kthaara hablaba seriamente, pero también él mostraba una sombra de la sonrisa de su raza—. Eres más parecido a mi gente de lo que incluso Baaaraaansaahn piensa. Y es por esto... —Pareció llegar a una decisión. —Conoces el juramento de vilkshatha, ¿verdad? 

Antonov parpadeó ante esa frase aparentemente irrelevante.

—Por supuesto. Es el lazo de sangre que hace de dos camaradas oriones miembros cada uno de la familia del otro.

—Te corrijo: dos farshatok de los zheeerlikou 'valkhannaieee. Que yo sepa, la ceremonia jamás ha sido realizada con un miembro de otra raza. Pero, como los humanos decís, para todo hay siempre hay una primera vez... ¡Ivaaan'zarthan!

Durante un par de latidos de su corazón, Antonov se quedó inmóvil y mudo. Luego echó atrás la cabeza y estalló en una gigantesca risa.

—Bueno —logró decir cuando recobró el aliento—. Espero que sepas lo que estás haciendo... ¡Kthaara Kornazhovich!




«¡Necesito esas naves!»

La guardia de honor de infantes de marina chocó los talones en los resonantes confines del hangar de botes del superacorazado Gosainthan, al ponerse firmes, y Antonov se adelantó hacia la rampa del transbordador de VIPs.

—Bienvenido a Redwing, ministro.

Howard Anderson no contestó al saludo. Simplemente, se quedó mirando, y luego señaló con su bastón.

—¿Qué infiernos es eso?

—Creo que es mi cara —Antonov era todo impasibilidad. Anderson no pareció divertido.

—¡Ya sabes a lo que me refiero!

—¡Oh, esto! —Antonov se frotó la mandíbula. Al menos ya había pasado la fase en que simplemente parecía mal afeitado. Ya estaba haciéndose tupida y acolchada—. Bueno, siempre me había preguntado qué tal me vería con una barba. Y de algún modo, el tema salió en una conversación con el comandante Kthaara'zarthan —hizo un gesto en dirección al orión, que tenía un aspecto insufriblemente complaciente—. Y me animó a probar, sólo para ver que tal me sentaba. Creo que me sienta bastante bien, ¿no le parece?

—Pareces... —le contestó Anderson, mirando el incipiente pelo facial con muy poco agrado—, una de esas caricaturas que hacían en el siglo veinte de los bolcheviques.

Luego miró de nuevo a Kthaara y confirmó su primera impresión: no había otro modo de describirlo: el orión tenía un aspecto que le hacía parecer que se hubiera comido a un canario, un canario a su medida, claro.



—Bueno —suspiró Anderson, dejando su vaso vació con sonoro estrépito—. Felicidades, Iván. No tengo que explicarte lo que has conseguido aquí.

Antonov, recortado contra el portillo de visión de su camarote se encogió de hombros en un expresivo gesto eslavo.

—Hemos tenido suerte, y parte de esa suerte era tener los nuevos trastos que nos has mandado, en especial los nuevos equipos de contramedidas electrónicas —contestó, empleando el tuteo que sólo usaba en privado—. Uno de los pasatiempos favoritos en la Flota consiste en tratar de imaginar qué es lo que Papá Noel sacará a continuación de su saco...

—¡Jo, jo, jo! Bueno, pues resulta que tengo algo para satisfacer esa curiosidad. Estoy seguro que habrás leído los informes preliminares sobre cómo consiguen los tebanos producir ese láser suyo, ¿no? —Antonov asintió—. Y, ¿puedo suponer que no te vuelve loco la idea de hacer estallar bombas nucleares en las tripas de tus naves?

—Vaya si puedes... —había poca diversión en la profunda voz de Antonov—, pero si no hay otro modo con que igualar sus armas...

Se interrumpió con otro expresivo encogimiento de hombros.

—¡Ah, pero es que hay otro modo! —por un momento, al sonreír, Anderson se pareció al Kthaara de antes—. ¿Qué me dirías de un láser con el setenta y cinco por ciento del alcance del de los tebanos, sin bombas, y que nos permitirá montar casi dos tercios más de proyectores que ellos con el tonelaje equivalente?

—¡Bozhemoi! —exclamó el almirante, seria y muy sinceramente—. ¿Realmente existe una arma así?

Anderson asintió complacido, y Antonov sonrió.

—¡Entonces, Papá Noel se ha superado, Howard!

—No, esta vez es Mamá Noel —le corrigió el Ministro—. Encarnada en la contralmirante Timoshenko. Ella los llama «hetláseres», y vi una prueba a escala real, antes de forzar personalmente su ascenso en el Almirantazgo. ¡Deberías haber oído al viejo Gomulka aullar acerca de los ascensos en violación del escalafón!

Sus ojos brillaron satisfechos con el recuerdo.

—No tienen tanto impacto por proyector, pero su número lo compensa con creces, dentro de su alcance, y he hecho que la OfNav modifique los planos para los nuevos superacorazados y acorazados. Me temo que eso habrá retrasado nuestras nuevas construcciones un par de meses, pero estoy seguro que admitirás que ese será un tiempo bien empleado.

—Desde luego —asintió Antonov—. La única verdadera ventaja táctica que les queda a los tebanos es en el combate con armas de energía. Si pierden eso, y con un bombardeo inicial de MGBEs, no habrá modo en que nos mantengan fuera de Parsifal. Y aún no hemos empleado la capacidad extrema de alcance de los misiles pesados; aunque, por lo que sabemos, el alcance de sus misiles igualará el de los nuestros, ahora que han desarrollado sus propios misiles pesados.

Hizo una pausa y frunció el entrecejo.

—Pero, Howard, con el calendario que me has planteado, tendremos bastantes MGBEs antes de tener los suficientes navíos de línea nuevos. Y cuanto más esperemos, más tiempo tendrán para reforzar sus defensas. ¿Por qué no reequipamos ya las naves ya existentes con hetláseres?

—Pensamos en eso, claro. Pero retirar tus naves de batalla al Mundo de Galloway para que sean reequipadas... aunque sea por partes, significaría que, por el momento, tendríamos que pasar a la defensiva en QR-107.

Antonov lo miró fijamente.

—Pues claro, Howard, eso sería lo lógico. El propósito de ello sería permitirnos irrumpir en Parsifal sin unas pérdidas que nos dejen baldados, así que, naturalmente, no atacaríamos hasta que los trabajos hubieran sido completados. Además, ya hemos tomado una postura defensiva móvil que no implica a las naves de línea. Ahora, el contraalmirante Berenson está al mando aquí, con los Woljhounds enmascarados, así como sus propios portanaves ligeros, dispuesto a aguijonear a los tebanos hasta la muerte, si tratan de contraatacar desde Parsifal —y prosiguió, extrañamente preocupado—. Seguro que lo entiendes...

—Claro que lo entiendo, Iván. Pienses lo que pienses, aún no estoy senil. Sólo he mencionado ese punto por sus implicaciones políticas.

—¿Implicaciones políticas? —la expresión de Antonov pasó a ser peligrosa—. ¿Qué implicaciones políticas? ¡Estamos hablando de una decisión militar!

La Humanidad había dejado atrás, en la Vieja Tierra, las comunicaciones instantáneas y la tendencia a inmiscuirse hasta la muerte en las decisiones militares, y la Federación siempre había concedido a sus almirantes una amplia autoridad para llevar las guerras en la frontera. Si no lo hubiera hecho, hace mucho que hubiera sido reemplazada, en un proceso de simple selección natural, por un sistema político que sí lo hiciese.

—Recuerda, Iván —dijo Anderson—, esta no es una situación normal Después de habernos metido en este lío, los políticos aún se están cagando en los pantalones. Una vez logremos imponemos militarmente, estoy seguro que se volverán vengativos. Por el momento, sólo están acojonados... ¡y no reaccionarán bien a cualquier indicio de que los militares se muestren «irresolutos»! Créeme... te hablo desde mis setenta años de experiencia política.

—¡Una experiencia que no te envidio en absoluto! —le espetó Antonov. Lucho visiblemente por controlarse—. Mira, Howard, seguro que incluso los políticos pueden entender un asunto elemental de necesidad militar como es este... al menos, después de que tú se lo expliques. ¿O no pueden?

Anderson rió brevemente.

—No esos desgraciados. Y no confíes en que mis explicaciones sirvan de mucho... al menos en lo que a Waldeck se refiere: sabes que me odia casi tanto como yo a él.

—¡Sookin sin! ¡Hijo de puta! ¿Así que los objetivos militares y la vida de mi gente, son secundarios a permitir que unos títeres como Sakanami y unos sacos de mierda como Waldeck eviten las consecuencias de su propia estupidez?

El ministro hizo un gesto teatral de asombro.

—Me gustaría que no dijeses cosas como esa, Iván. ¿Dónde está tu respeto por la autoridad civil democráticamente elegida?

Antonov estalló en una retahíla en ruso, y lo poco que Anderson entendía le hizo alegrarse de no entender el resto. Por fin, el almirante se calmó lo bastante como para poder comunicarse en inglés estándar.

—¿Por qué me sorprende...? ¡Democracia de masas... ja! ¡El derecho divino de los que hacen carrera en la política! —echó una mirada airada hacia Anderson—. ¿Acaso merece sobrevivir ese régimen?

—¡Hey! —exclamó alarmado el ministro —. ¡No te vuelvas ahora un ruso nihilista, Iván! ¡Ahora no!

Antonov lanzó un largo suspiro.

—Oh, no te preocupes Howard: siempre cumplo las órdenes —y siguió hoscamente—, pero, para poder hacerlo, necesito esas naves. Vas a tener que explicarles las realidades de la vida a Sakanami y Waldeck, e incluso a ese coño mal follado de Wycliffe.

Esta vez el gesto de Anderson fue sincero.

—Si mi línea de batalla ha de ir a Parsifal sin hetláseres, o si tengo que esperar para que me lleguen los nuevos desarrollos, nuestras pérdidas sí que les harán cagarse en los pantalones —se inclinó hacia adelante y su voz se hizo aún más profunda de lo habitual—. ¡Necesito esas naves!

—Bueno —dijo tranquilamente Anderson, tras uno o dos latidos—, pues vamos a ver lo que se puede hacer para conseguírtelas, ¿no?



El punto azul con rayas blancas que eran las bandas de nubes se fue haciendo más grande en la pantalla visual del navío de la AFT Warrior, y la capitana del crucero ligero se volvió hacia el anciano que estaba sentado en el puesto del segundo oficial de artillería.

—¿Sabe, almirante? Hace ocho años desde la última vez que vi la Vieja Tierra. Es hermosa, ¿no?

—Desde luego que lo es, capitana. Y gracias por dejarme mirar. Hace mucho más de ocho años desde que yo la vi desde un puente de mando.

—En ese caso, almirante, ¿no le gustaría ponerse al mando?

Helen Takaharu sonrió, y Howard Anderson le devolvió una sonrisa que parecía la de un escolar. Luego, se le borró.

—No, capitana. Gracias por el ofrecimiento, pero me temo que ha pasado demasiado tiempo, Además, ya no soy un almirante.

—Usted siempre será un almirante, señor —le dijo suavemente Takaharu—, y me sentiría muy honrada si aceptase.

El color tiñó las mejillas de Anderson, pero por una vez no se sintió airado: no había peloteo en la voz de la capitana. Dudó.

—Por favor, señor. Sé que hablo por toda la tripulación del Warrior.

—Bueno, en tal caso, capitana Takaharu —dijo con voz ronca—, el honor será mío.

Se levantó, y Takaharu lo hizo de su sillón de mando.

—Le sustituyo, señora —dijo.

—Le cedo el mando —le contestó ella marcialmente. Se sentó en el sillón que había dejado vacío, y ella se movió para colocarse en pie a su lado, con su rostro iluminado por una gran sonrisa.

—Piloto, dispuesto para inserción orbital.

—Dispuesto, sí, señor almirante —le replicó el piloto y Howard Anderson acarició los brazos del sillón de mando casi con reverencia.



—¡Ni hablar de ello! —dijo secamente Irene Wycliffe—. ¡Está totalmente fuera de lugar! ¡Me asombra incluso que el almirante Antonov pueda sugerir eso...!

Anderson se recostó en el sillón, y miró en su derredor por la sala de reuniones. Hamid O'Rourke parecía estar a disgusto y evitó sus ojos, y varios otros ministros se agitaron, inquietos.

—Señora Wycliffe —dijo al fin—. No logro entender exactamente qué aspecto de su Ministerio del Bienestar Público la cualifica para expresar una opinión tan pronunciada.

Wycliffe se puso colorada y miró irritada al presidente. De hecho, no estaba expresando su opinión: era una de las más acérrimas defensoras de Pericles Waldeck... de hecho, era sus ojos, sus orejas, y su boca, en el Consejo de Ministros de Sakanimi.

—Puede que no tenga su larga, y ya antigua, experiencia militar, señor Anderson —le devolvió el tiro—, pero estoy bastante enterada de cómo va el curso de esta guerra. El almirante Antonov estuvo a un pelo de perder Redwing, y ahora que finalmente ha rechazado a los tebanos... ¿quiere debilitar sus fuerzas? ¡Incluso yo sé que lo que han de hacer los tebanos es contraatacamos lo más pronto posible!

—Damas y caballeros, por favor —intervino sin grandes ánimos Sakanami—. Esta no es una cuestión a basar en sus diferentes personalidades... espero haberme expresado con claridad.

Miró a ambos con cara seria.

Anderson resopló divertido y asintió. Wycliffe distribuyó su mirada asesina, casi imparcialmente, en partes iguales entre él y el presidente.

—Veamos, pues —prosiguió Sakanami—. El almirante Antonov tiene derecho a tomar sus propias disposiciones tácticas, eso nadie se lo discute. Pero creo que tenemos derecho a cuestionar el acierto de una redistribución estratégica tan fundamental. ¿Almirante Brandenburg?

El Jefe de Operaciones Navales era un hombre enjuto, de cabello canoso. Setenta años más joven que Anderson parecía mayor que él, sentado muy callado y tieso, en su uniforme negro espacio y plata. Cinco años como JON le habían enseñado los recovecos de la jungla política; pero él mismo había mandado una fuerza operativa similar en la Tercera Guerra Interestelar, así que arrugó la frente, reflexionando.

—Como norma, señor presidente, el que está al mando en un lugar tiene una visión más clara que el Alto Mando Supremo, y el historial hasta la fecha de Antonov nos parece sugerir que sabe lo que se hace. Supongo que hay la posibilidad de un contraataque, pero según creo no está proponiendo el retirar la línea de batalla en masa, ¿no es así, Howard?

—No. El sí quería, pero yo le convencí que eso causaría demasiadas preocupaciones... —Anderson rió socarronamente—, aquí en casa. Además, estamos muy dedicados a los programas de nuevos desarrollos, Fritz, de modo que sólo podemos liberar el espacio en los diques suficiente para ocuparnos de un tercio de sus naves de línea sin embrollarlo todo, así que sólo estamos hablando de una interrupción gradual, no de una retirada completa.

—Eso dice usted —intervino Wycliffe—, pero en realidad es una reducción de dos tercios, ¿no es así?

—Lo es —aceptó Anderson con calma imperturbable—. Un tercio de sus unidades serán puestas de inmediato en manos de los obreros de los diques, y el siguiente tercio podrá rumbo al Mundo de Galloway cuando hayan terminado con los primeros, así que se cruzarán en ruta. Y desde luego, durante unas semanas la línea de batalla de la Segunda Flota estará reducida a un tercio de su fuerza.

—Sin embargo —reflexionó Brandenburg—, estamos hablando de una fuerza que defiende un nexo sin estrellas, en la que no hay necesidad de establecer una defensa de punto de salto.

—¡Lo que no significa que esas naves no vayan a ser necesarias! —Wycliffe se volvió hacia Sakanami—. Señor presidente, una política semejante causará una gran inquietud en la Asamblea. Y gente importante va a hacer preguntas...

—Que las hagan —retó fríamente Anderson.

—¡Oh, una idea maravillosa! Las guerras, señor Anderson, no sólo se libran en los frentes de combate. ¡Y los militares no son los únicos sobre quienes depende el resultado!

—No, sólo son los que mueren —le dijo Anderson aún más fríamente, y Wycliffe se echó hacia atrás, como si le hubiera dado una bofetada. Así que él se aprovechó de la ventaja que esto le daba...

—Miren, Fritz ya ha apuntado que tenemos mucha profundidad y no hay población que defender. Cualquier contraataque se enfrentará a una fuerza móvil nuestra, y no tendremos que entrar en batalla, a quemarropa, encima de un punto de salto. El almirante Antonov confía en que sus cazas podrán detener en seco cualquier ataque de los tebanos. ¿Está de acuerdo, Fritz?

—En base a los informes que he visto —dijo Brandenburg como a desgana—, desde luego tengo que estar de acuerdo. De todos modos, en una defensa móvil, los pesos pesados sólo lo iban a frenar. Necesitará portanaves y cazas para golpearlos cuando traten de acercársele, y los portanaves necesitan llevar consigo a escoltas que puedan mantener su velocidad.

—Ya veo —Sakanami frotó suavemente la superficie de la mesa de reuniones, y luego alzó los dedos, como si los inspeccionase por si se habían ensuciado de polvo—. ¿Hamid?

—Yo... —O 'Rourke lanzó una mirada infeliz a Wycliffe—, tengo que estar de acuerdo con el almirante Brandenburg: si vamos a estar a la defensiva en QR-107, la línea de batalla sólo tendrá un papel secundario, desde luego...

—Pero eso nos plantea otro punto —Anderson agitó la cabeza: fuera lo que fuese, Irene Wycliffe no era de las que se dan por vencidas con facilidad—. ¿Debemos siquiera estar hablando de ponemos a la defensiva? ¿Por qué no está la Segunda Flota presionando en dirección a Parsifal?

—Porque —la voz de Brandenburg era particularmente cáustica— un montón de gente iba a morir, señorita Wycliffe. En un asalto a un punto de salto, tienes al enemigo encima de ti en cuanto haces el tránsito. Están a su mejor alcance y, desde el primer instante, atraviesan tus escudos; sin armas similares, lo primero que tendríamos que lograr es bajarles a ellos los escudos, antes de poder alcanzarlos —resopló—. Por eso Antonov insiste en el rearme. ¿O prefiere usted que entre sin más, y pierda más naves y gente de la necesaria?

—Fritz tiene razón, señor presidente —intervino Anderson—. Seguramente podríamos tomar Parsifal ahora, pero la línea de batalla iba a recibir un castigo mortífero. Y aún así lo recibirán, a pesar de los nuevos láseres, pero al menos podrán responder adecuadamente. Quizá tenga que responder alguna preguntas políticamente molestas pero, ¿cuáles son sus opciones? ¿Seguir adelante demasiado pronto, y hacer que maten a nuestra gente? ¿O esperar a que tengamos suficientes nuevos buques para el ataque... posiblemente dentro de un año? Por el momento los tebanos no tienen cazas, pero si les damos tiempo, los tendrán. En cuyo caso... —miró fijamente a Wycliffe—, nuestras pérdidas serán aún mayores.

—Tengo que estar de acuerdo con el señor Anderson y el almirante Brandenburg —al final, O'Rourke se había zambullido de cabeza.

—¿Por qué? —el frío tono de Wycliffe advertía de algo más que consecuencias militares para Hamid O'Rourke, si cruzaba su camino con el de Pericles Waldeck.

—Porque tienen razón —dijo secamente el ministro—. Y si hay preguntas en la Asamblea, eso es lo que diré allí. Es importante lanzar fuertes ataques, adecuadamente preparados, y éste es el modo más rápido de hacerlo —se volvió hacia Sakanami—. Señor presidente, el almirante Antonov tiene razón.

—Muy bien —dijo con calma el presidente—. Si esta es la opinión del Jefe de Operaciones Navales, del Ministro de Producción de Guerra y del Ministro de Defensa, la cuestión queda cerrada. Ahora, el siguiente punto de la agenda es...

Anderson se recostó: después de todo, había sido más fácil de lo esperado. Sabía de antemano que Brandenburg le iba a apoyar, pero no había esperado que O'Rourke superase el miedo que tenía a una venganza de Waldeck. Al parecer, le debía unas excusas, y tomó nota mental de dárselas personalmente.




«No parece tan malo... para ser un cabezadura»

La carlinga del aparato de despegue vertical no era tan impresionante como un puente de almirante, y se podía morir en un abrir y cerrar de ojos si recibía el impacto de un cohete antiaéreo de los guerrilleros, pero valía la pena estar allí, aunque sólo fuese por alejarse del Cuartel General. O, al menos, se dijo mentalmente el almirante Lantu, hasta el momento había valido la pena. Sabía que esas salidas tenían sobre ascuas a Fraymak, pero se negaba a ser un simple chupatintas, por exaltado que estuviese. Además, el volar con alguna que otra misión le daba, al menos, la ilusión de ser el que regía su propio destino.

A diferencia de muchos oficiales de la Flota, Lantu era un experimentado piloto de avión, y habitualmente hacía de copiloto. En ese momento se inclinó hacia un lado, apretando su caparazón craneal contra la prominente cristalera de la carlinga, para mirar la parte trasera del fuselaje. Un par de cañones automáticos sobresalían de las portezuelas de tropa, y bajo las alas había contenedores de cohetes; pero la verdadera arma era el equipo de sensores del avión. Ese equipo estaba escrutando la jungla con sus detectores térmicos, electrónicos y magnéticos, con sus iluminadores láser dispuestos para «pintar» blancos para los aparatos de ataque que les escoltaban. Y no era que Lantu esperase que fueran a hallar ninguno: los guerrilleros sabían lo que estaban haciendo, y era un trabajo propio del Khan-Satanás el conseguir alguna lectura de los instrumentos a través de aquellos malditos árboles, en especial en cuanto la guerrilla se dividía en pequeños grupos. Pero, por lo menos, sus sensores les obligaban a dividirse en pequeños grupos y a seguir divididos... eso esperaba, claro.

Era un problema realmente frustrante: ¿cómo podía saber si iba ganando? La contabilidad de cadáveres enemigos era un modo, pero la guerrilla parecía tener un suministro inacabable de reclutas, gracias al coronel Huark y al fallecido arzobispo. La menor incidencia de ataques podría haber sido un buen signo, si sus mayores grupos de asalto no estuvieran ganando en potencia de fuego lo que habían perdido en frecuencia, y no estuviesen demostrando ser enemigos mucho peores para los grupos de reacción que conseguían alcanzarlos.

Lantu suspiró: la estructura de fuerza inicial de la jihad había infravalorado y mucho la necesidad de tropas de tierra, y reemplazar las crecientes pérdidas de la Flota tenía preferencia al aumento de las fuerzas planetarias. Y parecía que, a pesar de toda su importancia en lo espiritual, Nuevas Hébridas hubiese sido rebajado en las prioridades a medida que empeoraba la situación general. Los reemplazos superaban por poco las pérdidas, así que, en esencia, la fuerza que mandaba Fraymark era ahora una división incompleta... pero nunca había bastante tropa, porque el comentario del coronel sobre atrapar peces en agua cenagosa había resultado ser cierto en más de un sentido.

El análisis de las acciones había convencido a Lantu de que los cuadros de la guerrilla eran pequeños, y los interrogatorios a los prisioneros parecían confirmarlo; pero, sin más tropas, no podía aumentar las zonas de ocupación. Y más allá de las ZO, los guerrilleros simplemente se difuminaban entre la escasa población general. Incluso dentro de ellas eran difíciles de detectar, y Fraymak no podía poner puntos de control en todas partes. Ni podía, a pesar de las sugerencias de Huark, suministrar bastantes guardias como para confinar a todos los habitantes locales en campos de contención. Lo que es más, de alguna manera había que alimentar a aquella gente y a la suya, y la infraestructura agrícola y acuicultora estaba demasiado dispersa, como para poder ser atendida con fuerzas laborales concentradas.

Sabía que les estaba haciendo daño... pero, ¿cuánto? No lo bastante como para detenerlos: eso lo probaba la destrucción del Puesto de Alguaciles de Nuevo Perth, que era lo que le había hecho organizar esta misión de búsqueda y destrucción. Pero por lo menos, sólo habían habido dos ataques más contra los alojamientos civiles, y esa era una mejora suficiente como para que Manak continuase con su política de reeducación más leniente.

Lantu se recostó, estudiando las copas de los árboles con la mirada y sonrió sin humor. ¡Allí estaba él, cazando guerrilleros en la esperanza de matar a unos pocos, con el fin de justificar que no se matase a sus paisanos en los campos de la Inquisición! Si había una Santa Tierra... cosa que ya estaba empezando a dudar, debía de tener un sentido de humor muy retorcido...



Angus MacRory sudaba bajo la protección antitérmica y mantenía los prismáticos clavados en el avión de despegue vertical. Los anticuados prismáticos no tenían los modernos sistemas de detección electrónica, que podrían haber sido localizados por el enemigo, y esperaba que ninguno de sus equipos de lanzacohetes antiaéreos tuviera el gatillo fácil, para que no revelase su posición. Puede que cinco o seis guerrilleros no fuera un mal precio que pagar por un aparato cargado de sensores y armas pesadas... si uno tenía gente suficiente como para pagar estos precios.

Bajó los prismáticos y se mordisqueó las puntas de su espeso bigote. Esos nuevos sistemas de búsqueda de los cabezaduras eran más que preocupantes. En los pasados dos meses había perdido cincuenta y un hombres, que no eran muchas bajas para una división de la Infantería de Marina, pero que era un total doloroso para su fuerza ligera irregular. Tenía a otros veinte heridos de gravedad, y el doble de heridos que podían caminar; pero, al menos el hospital de campaña del Doctor MacBride, metido en lo más hondo de una caverna, era prácticamente imposible de detectar.

En este momento, sus grupos aún se estaban infiltrando para huir, pero ya habían llegado a ser tan buenos en eso que podrían darles lecciones a los comandos de la Infantería de Marina: a menos que los cabezaduras tuvieran mucha suerte no iban a descubrir a ninguno de ellos, así que suponía que la incursión había sido un éxito. Y no obstante, sabía que había elegido Nuevo Perth por lo fácil que era atacarlo, no por su importancia. Estaba claro que el almirante Lantu tenía otras prioridades que defender a alguaciles que no sabían defenderse por sí mismos... lo que, en cierto modo y a pesar de lo satisfactorio que fuera el matar a aquellos gusanos, resultaba preocupante. Sólo era cuestión de tiempo que Lantu empezase a usar alguaciles como cebo... si es que no lo había hecho ya. Este grupo de respuesta en especial había llegado sospechosamente pronto, incluso para ser él.

Angus se sacaba el sombrero ante su oponente: antes que él llegase, las cosas se estaban decantando hacia el lado de la Resistencia, y aunque el líder guerrillero no esperaba ganar la maldita guerra, sí pensaba que iba a poder mantener a los jodidos cabezaduras a la defensiva hasta que regresase la Flota. Ahora, se estaba viendo obligado a planear tan cuidadosamente las operaciones, que los muy bastardos podían hacer prácticamente lo que les viniera en gana dentro de las zonas y eso no podía ser, no podía ser en absoluto.

Sí, podía reemplazar las pérdidas, pero los novatos precisaban entrenamiento, y estaba empezando a ir escaso de armas. Las que ya no necesitaban los alguaciles de Nuevo Perth le serían de ayuda, pero necesitaba asaltar un auténtico depósito de armas, y Lantu se lo estaba poniendo difícil. Sin embargo, los cabezaduras habían reconstruido su base de Maidstone, y el Nuevo Rye fluía a través suyo. Si pudiera llevar a otro lado a la fuerza de respuesta de Knightsbridge...

Frunció el ceño. Sí, podía hacerse. No sería tan efectivo como, digamos, cargarse al almirante Lantu, pero les serviría...



Lantu caminó cansinamente hasta su despacho y colgó su chaleco antibalas, sonriendo agotado en respuesta a la bienvenida de Hanat.

—¿Ha habido suerte? —le preguntó.

—Hay veces —le contestó con sentimiento el almirante—, en que me siento inclinado a aceptar la teoría de «intervención demoníaca» del padre Shamar.

—Así que no ha habido suerte —observó su secretaria, mientras le servía una taza de chadam caliente. La tomó agradecido, dándole un casto beso en el caparazón craneal, tras lo que se derrumbó en el sillón de su escritorio.

—No, no ha habido suerte. El que los manda sabe lo que se hace...

—Entre esta gente —como Fraymak, Hanat ya nunca los llamaba «infieles»... al igual que tampoco lo hacía Lantu—, en vez de un «él» podría ser una «ella».

—Podría ser. ¿Celosa?

—Quizá —le contestó, y luego se rió al ver su expresión—. No le voy a pedir un rifle, Primer Almirante —ya hacía tiempo que se hablaban sin cortapisas, aunque sólo en privado—. Sus mujeres tienen el tamaño para manejarlos y las nuestras no. Pero es que hay cosas que yo podría hacer tan bien como un hombre...

—Sí —dijo Lantu, tras reflexionar sobre aquel pensamiento herético—, sí, supongo que sí, pero...

—Pero la Santa Tierra espera que sus hijas se dediquen a producir descendencia, preferiblemente varones, para luchar en Su jihad —interrumpió Hanat, con todo seco y cortante.

—Hanat —le dijo Lantu, muy seriamente—, puede decirme estas cosas a mí, aquí en mi despacho, porque hago que mi propia gente lo rastree una vez al día en busca de escuchas. Pero no las diga nunca allá donde pueda oírlas el coronel Huark.

—No lo haré —la secretaria se inclinó sobre el escritorio de su jefe y ordenó los chips de datos—. Aquí están los informes que me pidió, Primer Almirante. Y no se olvide de su reunión con el Capellán de la Flota a las quince en punto.

Asintió con la cabeza y ella se dirigió a la puerta, pero la voz de él la detuvo:

—Hanat, hay cosas que seguro que podría hacer tan bien como un hombre, pero... ¿realmente le gustaría hacerlas?

—Sí —le contestó ella sin volverse—. Sí, me gustaría poder hacerlas. 

Abrió la puerta y salió, y Lantu se quedó mirando la puerta cerrada.

—¿Sabe? —dijo en voz baja—. A mí también me gustaría que las pudiese hacer.



—... y, mientras, tu gente atacará el depósito de combustible de la Bahía de Maclnnis —Caitrin MacDougall golpeó con la punta de una bayoneta el laminado en plástico de un mapa de las Pesquerías de Nuevas Hébridas y cruzó miradas con los preocupados ojos de Tulloch MacAndrews—. Ataca con morteros los depósitos y con cohetes los barracones de los guardias; pero lo más importante es que crees el suficiente follón como para atraer tras de ti al batallón de Knightsbridge. Cuando lo hayas hecho, entierra los tubos de los morteros y lanzacohetes, oculta tu equipo y métete más adentro de la Zona, no salgas de ella. Con suerte, darán una batida hacia los Grampianos en tu búsqueda. ¿Entendido?

—Lo entiendo, pero eso no quiere decir que me guste. Si hemos de atraer a esos cabrones, ataquémosles aquí —Tulloch dio con el dedo en un punto del mapa aún más lejos de Maidstone, pero Angus negó con la cabeza.

—No, Tulloch. Si los cabezaduras están dispuestos a dejar de usar sus «escuadras de exterminación», yo lo estoy a dejar de atacar a los alojamientos de sus civiles.

—Entonces, es que eres boba —Tulloch tenía tan poco tacto para hablar como el mismo Angus—. Vale, sé que han parado las represalias, pero no han dejado de matar gente en los campos.

—Puede que no, pero los niveles de ejecuciones han caído por lo menos en un setenta por ciento.

—Y estoy contento por ello, Katie —aceptó Tulloch—. Pero en tanto que ellos nos maten a nosotros, yo estoy dispuesto a matarlos a ellos...

—Te oigo, Tulloch —le dijo con voz pausada Angus—. Y te digo que lo haremos, pero no será hoy. Tengo una idea sobre eso, pero aún he de rumiarla un poco.

Sus ojos sostuvieron los de Tulloch, hasta que éste asintió lentamente.



El teniente Darhan se estremeció en su pozo de tirador, mientras los morteros de los infieles lanzaban otro cargador de cuatro bombas. Los proyectiles de noventa milímetros fueron cayendo a lo largo del parque de vehículos con la precisión y exactitud de un metrónomo, estallando con un distintivo y reconocible «¡crac!» Les estaban atacando con armas enviadas a aquel planeta desde Tebas, y lo estaban haciendo tan bien como lo pudiera haber hecho él.

Los infieles debían de haber estudiado cuidadosamente la base... ¡por la Tierra, seguramente la habían estado viendo edificar! Y los primeros cohetes se habían llevado por delante tanto el barracón de comunicaciones como el enlace alterno por satélite con la superioridad que había en el vehículo aerodeslizador de mando. El capitán Kyhar había saltado por los aires con su vehículo, dejando que el mando recayera sobre sus espaldas, y Darhan no sabía si había logrado enviar un mensaje antes de morir, pero sí sabía que si el capitán no lo había conseguido, él no lo podía mandar con los comunicadores tácticos de corto alcance de que disponía.

Su perímetro ya era demasiado grande para los dos pelotones de su fuerza, y los cohetes y granadas de mortero habían hecho saltar por los aires sus propios emplazamientos de armas pesadas con maligna precisión. Una ametralladora se había cargado a dos equipos de zapadores infieles que habían corrido demasiado pronto hacia las alambradas, pero sus sirvientes habían muerto entre un huracán de fuego cuando otros habían podido pasar.

Un chasquido y luego un siseo le hizo levantar la cabeza del pozo con una maldición mientras unos cohetes pasaban humeantes sobre el perímetro, remolcando cargas de asalto. Los cables flexibles desplegaron sus cargas con forma de alas sobre las alambradas, luego detonaron. La carga de alto explosivo no sólo hizo volar el alambre de espino, sino además hizo estallar las minas de los agujeros abiertos en la alambrada, tras lo cual los morteros volvieron a disparar para dejar caer humo con el que ocultar a la vista y a los visores térmicos los huecos en la línea de defensa.

—¡Están viniendo a través de la alambrada en el Sector Alfa! —ladró Darhan por su comunicador de mano—. ¡La reserva a Alfa Dos ahora mismo!

Su pequeña tuerza de reserva corrió a través de la carnicería sobre cortas pero fuertes piernas, y él dio puñetazos a la tierra, mientras los urgía a correr más deprisa. Si los ínfleles lograban entrar, podían inundarlos con su mayor número y...

La cortina de humo se alzó y Darhan se quedó mirando boquiabierto a la brecha en la alambrada. ¡No había ni un infiel a la vista! Entonces, ¿por qué...?

Una nueva retahíla de estallidos de cargas estremeció la base y se dio la vuelta horrorizado mientras le llegaba por el comunicador la voz del sargento Targan:

—¡Sector Gamma! ¡Alambradas cortadas en el Sector Gam...!

Darhan ya estaba corriendo, aullando a la reserva a que viniera tras él, cuando la voz del sargento quedó interrumpida de repente, presagiando nada bueno. Tropezó con despedazados muertos y heridos, con los ojos entrecerrados a causa del humo y polvo, mientras las llamas se alzaban por todo el Sector Gamma y una forma alta y piernas largas aparecía frente a él. Su subfusil tableteó salvajemente, y la figura se desplomó, pero había otra tras ella, y algo golpeó el chaleco antibalas de Darham con tremenda fuerza. El golpe lo derribó de espaldas, atontado y sin aliento, y un infiel salió de entre el humo. No era demasiado alto para ser un humano, y llevaba una larga cabellera que ondeaba al viento, mientras le pinchaba el cuello con la bayoneta de su rifle tebano.

—¡Quédate quieto, miserable bicho! —dijo la mujer, y él se quedó inmóvil, no sabiendo qué era lo que más le molestaba: si el terrible dolor que sentía en el cuerpo, o el fracaso...



El coronel Fraymak se tironeaba el hocico, desconcertado. La Bahía de Maclnnis estaba más lejos de las montañas de lo que era usual que atacaran los guerrilleros, y la forma de ataque era... rara. Su corto y violento bombardeo había sido mortífero, matando o hiriendo a un tercio de los guardias y prendiendo fuego a miles de litros de combustible, pero, ¿por qué no habían explotado su éxito? ¿Acaso les había ido algo mal, obligándoles a retirarse? Pero, ¡por la Tierra!, la zona de Maclnnis era una de las pocas sin arboleda: sus exploradores deberían haber hallado alguna señal de los atacantes, antes de poder ponerse a cubierto.

—¿Aún nada?

—No, señor —el comandante Wantak agitó la cabeza negativamente—. He enviado unidades adicionales desde Nueva Bern. Tan dentro de la Zona deberíamos de poder descubrir algo antes de que puedan escapar.

Fraymak hizo una pausa, reflexionando cómo los comentarios de Wantak eran un eco de sus propios pensamientos. Había algo en lo que había dicho su lugarteniente...

—¡Por el Khan-Satanás! —siseó. Wantak se echó atrás ante la maldición escupida, y Fraymak se estremeció—. ¡Es una diversión! ¡Lo que querían era atraer a nuestra fuerza de reacción!

—Pero... —Wantak se interrumpió con su caparazón craneal brillando bajo las luces del puesto de mando, mientras inclinaba la cabeza—. Tiene sentido, señor; pero, ¿de dónde nos quieren apartar? No hemos tenido informes de ningún otro ataque...

—No —Fraymak estaba inclinado sobre la mesa de mapas, pasando rápidamente los diversos mapas proyectados sobre la misma, hasta llegar al del sector de Knightsbridge—. Pero, sea lo que sea tras lo que van, primero han atraído a la fuerza del teniente coronel Shemak.

Dio una palmada en la mesa, con los ojos entrecerrados mientras pensaba. Había una docena de objetivos posibles en aquel sector, desde campamentos de reeducación al polvorín de Maidstone.

—Conéctese a la red por satélite. ¡Quiero un informe de situación de cada unidad en el sector de Knightsbridge, y lo quiero ahora mismo!

El teniente Darham estaba sentado en cuclillas sobre el polvo con sus cortas piernas dobladas, entre los supervivientes de su mando. La mayor parte de los infieles ya se habían desvanecido en la zona muy arbolada del valle del río Rye, llevando fuertes mulas terrestres y los cuernosdealce nativos del planeta, cargados con munición, armas personales y lanzagranadas. Les había visto colocar telas de camuflaje tebanas sobre las cargas de armamento, y había maldecido, en nombre de la Santa Tierra, al de Intendencia al que se le hubiera ocurrido mandarlas a este planeta: diseñadas para engañar a los detectores magnéticos y térmicos que los infieles no tenían, funcionaban de maravilla contra los que sí tenía el Pueblo.

Los últimos asaltantes rodeaban a sus supervivientes, y se preguntó por qué no los habrían fusilado aún. Por lo que él sabía, los infieles nunca habían dejado a nadie con vida. Naturalmente, por lo normal atacaban a los alguaciles, no a las tropas regulares, pero aún así...

Un par de infieles atravesaron por entre los restos, hacia él. El hombre era alto, robusto y de cabello oscuro, y Darhan ya había visto por ese entonces a bastantes infieles como para saber que era mayor que la mujer, casi tan alta como él, que iba a su lado. El teniente se fijó en los relucientes galones de las solapas del hombre, mientras se le acercaban.

—¿Eres el oficial superior? —le preguntó el hombre, y Darhan asintió—. Bien, nos vamos ya, pero tengo algo que quiero que le des al almirante Lantu...

Darhan parpadeó con ambos pares de párpados. ¿Quería decir eso que no iban a matarlo?

—Toma —anonadado, Darhan tomó el sobre, y el hombre se tocó el gorro de lana en un saludo al estilo infiel. El teniente le respondió automáticamente, y el hombre hizo una mueca que parecía una sonrisa. Luego hizo un gesto con su lanzagranadas a sus seguidores, que se perdieron por entre los árboles detrás suyo.

El batallón del teniente coronel Shemak llegó aullando desde el sur, cuarenta y cinco minutos más tarde.



—Podría haber sido peor —suspiró Manak—. Al menos no mataron a sus prisioneros.

—Cierto, Santidad —una vez más, Lantu debatió consigo mismo si hablarle a su viejo mentor del mensaje que habían dejado los guerrilleros al teniente Darhan. En otro tiempo lo hubiera hecho de inmediato, pero Manak se estaba volviendo más frágil a cada día que pasaba, como si su aversión natural a seguir tras los pasos de Tanuk estuviera enfrentándose en su interior con una creciente desesperación. Por ejemplo, sus fulminantes diatribas contra el almirante Jahanak no eran nada propias de él. Parecía estar enterrándose en un bunker espiritual y estar liberando toda su furia y desesperación en temas puramente militares para evitar dar muestras de cualquier debilidad doctrinal.

—Quizá estén aprendiendo de nuestra propia moderación —musitó para sí el Capellán de la Flota.

—Quizá — —aceptó Lantu. Dobló los brazos tras él y ahuecó los labios en reflexión—. Santidad, me gustaría proponer algo que, me temo, no va a gustar ni un pelo al padre Shamar y al coronel Huark...

—Yo no perdería el sueño por eso —dijo Manak, con una sombra de su antiguo humor—. Ya están tan inquietos como se pueda estar.

—En tal caso, Santidad, me gustaría poner un alto, al menos temporal, a toda nueva ejecución por herejía.

—¿Cómo? —Manak alzó la vista con rapidez, y su voz era seca—. ¡Hijo mío, no podemos jugar con la Fe!

—¡La Tierra me guarde, ni yo lo propongo, Santidad! —dijo con tiento—. Aquí nos enfrentamos a un doble problema: ciertamente debemos ganar a los infieles para la Fe —la palabra le sabía extraña en estos días—, pero, para hacerlo, debemos de conservar el planeta sin matarlos a todos. El grado en el que ya hemos relajado la severidad de la Inquisición parece habernos ganado una reducción en la ferocidad de las tácticas de la guerrilla, como queda comprobado por la menor incidencia de ataques a las viviendas civiles y por el hecho de que no hayan sido fusiladas las tropas del teniente Darhan. Creo que las necesidades de personal de la Flota van a hacerse aún mayores en el futuro inmediato, así que me parece poco probable que tengamos refuerzos sustanciales. Aunque sólo sea como un expediente pasajero para reducir la carga que soportan nuestras tropas, nos sería muy útil si emitieseis un decreto, aunque fuese condicional, de que sólo serán ejecutados los infieles por violaciones específicas de las normas.

—Hum —Lantu sintió un escalofrío cuando Manak bajó la vista hacia sus manos. Tan sólo hacía unos meses, el anciano clérigo hubiera reconocido su verdadero objetivo, pero le hubiera ayudado a lograrlo. Ahora, la idea de atar las manos a los piquetes de ejecución de los campos realmente le descomponía. Pero, por fin, asintió gravemente—. Muy bien, hijo mío: informaré al padre Shamar que, por cuestiones militares graves, los infieles sólo habrán de ser ejecutados si cometen infracciones activas. Pero...

Alzó la vista de repente.

—Yo decidiré lo que constituye una infracción. Y si los terroristas —el subrayado era evidente—, empiezan de nuevo a atacar objetivos no militares, revocaré mi decisión.

—Creo que es una sabia decisión, Santidad. 

—Eso es porque tienes un buen corazón, hijo mío —le dijo suavemente Manak—. No permitas que esa misma bondad te aparte de tu deber.

Un escalofrío más fuerte y pronunciado recorrió la espina dorsal del almirante, pero inclinó la cabeza en muda aceptación y salió en silencio.

Hanat lo estaba esperando ansiosa en su despacho. Ella era la única otra persona en todo el Cuartel General que había leído el mensaje de los guerrilleros. Ahora lo miró en silencio, con sus delicados ojos dorados muy abiertos.

—Ha aceptado suspender las ejecuciones por simple apostasía —le dijo con voz queda Lantu, pero ella no se relajó. Por el contrario, pareció ponerse aún más nerviosa.

—¿Estás seguro de que esto es prudente, Lantu? —pareció no darse cuenta de que era la primera vez que lo tuteaba y no lo llamaba almirante.

—No —le contestó, apeando también el tratamiento—, pero estoy seguro que he de hacerlo. Y, ¿sabes?, por lo menos nos hemos enterado de quién es su jefe...

Hanat asintió aún preocupada, y él le dio un fuerte abrazo, antes de sentarse y tomar papel y pluma. Aquel iba a ser un mensaje que no se atrevía a confiar a los sistemas electrónicos.



—Muy bien —murmuró Angus, mientras volvía a doblar la carta que le había entregado Tulloch MacAndrews. Su robusto y cejijunto subordinado aún parecía no creerse que siguiera con vida, y mucho menos que estuviese de vuelta entre sus compañeros. Era pura mala suerte que lo hubieran atrapado en un punto de control de los cabezaduras, pero Angus reconocía el mensaje adicional no pronunciado que implicaba su liberación, para actuar como correo de Lantu. 

—¿Está de acuerdo? —le preguntó Caitrin.

—Aja. Es decir, ha convencido a su propio jefe religioso de que deje de matar a quien no sea de la Resistencia propiamente dicha, siempre que mantengamos nuestra palabra de sólo atacar objetivos militares. y„ —Angus rió de repente—, no tiene nada que decir acerca de los alguaciles con los que nos podamos topar.

Sus oficiales reunidos corearon su risa. El sonido no era placentero.

—¿Crees que habla en serio? —preguntó escéptico Sean Bullock.

—Sí, lo creo —le contestó Angus—. Ese Lantu es un luchador duro, pero parece ser un enemigo de quien puedes fiarte. No parece tan malo... para ser un cabezadura.




«Todos debemos cumplir con nuestro deber, almirante Berenson».

—Antes de empezar —atronó Iván Antonov, recorriendo con los ojos el grupo de sus oficiales reunidos—. La comandante Trevayne ha preparado una actualización de la inteligencia, basada en los últimos hallazgos. Comandante...

—Gracias, almirante —la recién ascendida oficial de Inteligencia se levantó. En una época en la que los defectos de visión no hubieran sido corregidos bioquímicamente seguro que Winnifred Trevayne hubiese llevado unas gafas colocadas sobre la punta de su nariz, para poder escrutar mejor a su clase en el colegio—. Como todos saben, los tebanos han seguido la política de destruir sus naves antes que permitir que fuesen capturadas. Incluso en las pocas ocasiones en las que se les ha impedido hacer esto, se han suicidado como individuos, después de activar un borrado automático y total de sus bases de datos. Así que hemos podido estudiar su fisiología y poco más, aparte de constatar su en apariencia inexplicable uso del inglés estándar y de nombres, para sus buques, sacados de la historia y los idiomas humanos.

»Sin embargo, por fin hemos tenido un golpe de suerte: uno de los escuadrones de destructores tebanos atrapados en QR-107 logró evitar la intercepción durante más tiempo que los otros, básicamente ocultándose donde no los íbamos a buscar: en el lado del espacio profundo junto al punto de salto de Redwing. Y podrían estar aún ocultos allí, si no fuera porque su comandante decidió lanzar lo que prácticamente era un ataque suicida contra el tren de flota y fue a dar de cabeza contra los escoltas del convoy. La mayoría fue destruida, pero uno de los destructores recibió un impacto muy afortunado, desde nuestro punto de vista, claro, que inició una serie inusitada de cortes de energía en sus componentes electrónicos, resultando en que se apagase su planta de fusión y que también dejó a su tripulación sin la posibilidad de poder lobotomizar su ordenador. Sin energía nada podían hacer, y nuestros infantes de marina los abordaron —se volvió hacia Antonov—. Por cierto almirante, en nuestro informe se hace una mención distinguida del capitán M'boto, el oficial de Infantería de Marina que dirigió el grupo de abordaje: no sólo se apoderó de su planta de fusión antes de que pudieran restaurar la energía, sino que mandó a un grupo elegido hasta su compartimento de ordenadores, impidiéndoles destruirlos físicamente. Como siempre, no hubo prisioneros... pero ahora estamos en posesión de una información realmente inapreciable. Desde luego, ni con mucho es una información completa... pero estoy en posición de explicarles de qué va todo esto.

Se alzó un tenue cuchicheo, que se apagó tanto por la mirada irritada de Antonov como por el deseo de todos de saber más. Todos conocían lo del destructor tebano capturado, pero Trevayne había estado ocultando celosamente su significado. Se debía en parte a una natural reticencia, que su profesión sólo había hecho que aumentar, y en parte a su auténtica incapacidad a conceder mucha importancia a sus propios hallazgos y conclusiones. Sólo Antonov había escuchado antes lo que estaba a punto de revelar.

Empezó, al parecer irrelevantemente, con una historia que todos habían escuchado muchas veces: la de la flota colonial, con rumbo a Nuevas Hébridas, en los días más oscuros de la Primera Guerra Interestelar, que prácticamente había sido aniquilada en el Sistema Lorelei, y cuyos supervivientes habían escapado por La Barca de Caronte, el punto de salto del que nunca nadie había regresado, ni antes ni después. Pero la narración cobró una nueva dimensión cuando Trevayne llegaba al final,

—Ahora sabemos por qué las naves exploradoras mandadas al principio jamás regresaron —dijo con autoridad. Creando una inconsciente pausa dramática, activó el holograma y les dio a todos una primera visión del Sistema de Tebas—. Como pueden ver, el lado tebano es un punto de salto cerrado, que se halla dentro de un campo de asteroides —alzó una mano para contener la incredulidad de su auditorio—. Sí, sé que es una situación realmente rara... posiblemente única. Pero, como pueden ver, ese sistema está jodidamente lleno de asteroides, como a menudo sucede con las estrellas binarias: la gravitación del segundo sol impide la coalescencia planetaria en una región mucho más amplia de lo que lo hace un simple planeta gigante gaseoso. En cualquier caso, lo que sucedió es que esas naves coloniales, que eran unos enormes trastos equipados con escudos de potencia militar, a causa de la guerra, sobrevivieron a los impactos de meteoritos que pulverizaron a los pequeños buques de exploración con sus débiles escudos antimeteoritos de anteguerra.

La mayoría de los oficiales se había quedado sin habla, enfrentándose lo mejor que sabían a una avalancha de nuevos hechos. Berenson fue el primero en hacer, y aceptar, la conclusión lógica,

—Entonces, comandante —espetó, inclinándose hacia delante, como para zambullirse mejor en lo desconocido—, ¿nos está diciendo usted que esos colonos, o mejor dicho sus descendientes, están tras esta guerra? ¿Es por eso por lo que los tebanos hablan inglés estándar? Supongo que eso explicaría los nombres de sus naves, tomados de la historia humana... pero, ¿qué hay de esas naves con nombres humanos que nadie puede identificar?

—De hecho, almirante, fueron esos nombres los que me pusieron tras la pista correcta... eso y las repetidas referencias a un tal Alois Saint-Just.

Sus ojos parecieron mirar al infinito.

—El hallar información específica sobre Saint-Just no fue tan difícil como podría haber sido, pues parece que causó una impresión indeleble en todos los que lo conocieron. Xenólogo de profesión, también era un estudioso de la historia, con un especial interés por la era clásica, de ahí lo de Tebas. También estaba interesado en muchas otras cosas —su voz se hizo sombría—. Era un hombre brillante, pero también un perturbado. Estaba obsesionado con la premonición de que la Tierra iba a perder la guerra... lo que no era una suposición nada irrazonable para aquel tiempo.

Lanzó una mirada de excusas a Kthaara, que estaba sentado escuchando impasiblemente.

—Después de que desapareciese en La Barca de Caronte perdemos toda pista, pero tenemos ya tantas referencias, que podemos hacemos una idea de lo que debió de pasar. Los supervivientes, dirigidos por Saint-Just, hallaron una sociedad en el Sistema de Tebas que debía de estar en el umbral de la Segunda Revolución Industrial, pero cuyo antiguo régimen aún estaba en el poder, y que había conservado una poco saludable predilección por las manías religiosas. Aterrizaron en una gran isla nación, a la cual dieron, en directa contravención del Edicto del 2097, una tecnología moderna, para que pudiese unificar en un solo estado al planeta, por la fuerza, para así tener a un potencial aliado de la Federación contra el Khanato.

»El plan funcionó, hasta cierto punto. Luego, la mayoría de humanos murieron en lo que debió de ser alguna enfermedad humana mutada en el nuevo ambiente. Saint-Just y otros pocos sobrevivieron, pero eran tan pocos que se fueron haciendo más y más dependientes de los tebanos de las clases más altas, especialmente de un noble llamado Sumash. Este parece haber sido especialmente místico, incluso para ser tebano, y debió de considerarse a sí mismo como el primero entre los discípulos de Saint-Just. A mí me gustaría creer que el mismo Saint-Just jamás llegó a verse como el fundador de una nueva religión, pero eso es algo que nunca sabremos... abreviando, el caso es que la enfermedad volvió, y mató a los restantes humanos, dejando a Sumash al mando.

»Las bases de datos de las naves coloniales debieron haber contenido mucha información sobre las religiones de la Tierra. Usando esto como material de construcción, Sumash edificó una teología en la que Saint-Just y los otros humanos habían sido los mensajeros enviados por Dios para llevar las maravillas de la tecnología a Tebas, y los oriones que habían matado a tantos de esos benefactores —otra mirada incómoda a Kthaara— se convirtieron en los sicarios del Demonio, que no era otro que el Khan-Satanás. Saint-Just les había explicado que los oriones controlaban Lorelei, al otro lado de la línea de salto, así que Sumash el Primer Profeta, que es como ahora es recordado, prohibió todo contacto con el exterior hasta que Tebas estuviera en disposición de organizar una jihad a gran escala...

—... Que ahora ha comenzado —acabó hoscamente por ella Berenson—. Pero, comandante, si nosotros los humanos somos una especie de ángeles según esa rara religión de pacotilla, ¿por qué nos han atacado los tebanos?

—Como a menudo sucede, almirante, esa religión dio algunos giros imprevistos tras la muerte de su fundador. En especial, hubo un cambio en el énfasis sobre que la fuente de todo lo bueno fueran los humanos, pasando a serlo la Tierra. Cuando finalmente emergieron a Lorelei, debió ser todo un trauma para ellos oír una voz humana dándoles el alto desde una nave de guerra orión. Claramente quedaban confirmados los peores temores del Ángel Saint-Just: su propia raza había sido conquistada o seducida por el Khan-Satanás, dejando a los tebanos como los únicos hijos verdaderos y defensores de la Sant Madre Tierra.

Esta vez fue Tsuchevsky quien primero lo captó:

—¡Santo Dios, Winnie! ¿Estás diciéndonos que el objetivo de lostebanos es liberar a la Tierra... de la raza humana?

Trevayne asintió solemnemente.

—Me temo que eso es, exactamente, lo que les estoy explicando por loco que suene.

—¡Pero es absurdo! —el estallido de Berenson hizo añicos el asombrado silencio—. ¡Los tebanos ya deberían haberse enterado, en los sistemas que han ocupado, de que nosotros ganamos la Primera Guerra Interestelar, y que jamás hemos ni oído hablar de ninguna religión de la Santa Madre Tierra!

—Me temo, almirante, que infravalora usted la capacidad de la mentalidad del «auténtico creyente» para realizar una enrevesada racionalización. Los hechos que usted ha citado, sólo «prueban» que el Khan-Satanás y sus colaboracionistas humanos han tenido éxito en reducir a la Humanidad a un estado de inerme apostasía, a base de falsificar la historia y arrancar de raíz todo recuerdo de la verdadera fe...

La voz de bajo de Antonov sonó aún más profunda en el silencio desconcertado que siguió:

—Muchas gracias, comandante... y felicidades por un brillante trabajo de análisis de Inteligencia —todo el mundo sabía que Antonov no era dado a dar las gracias, ni tampoco a alabar a nadie—. No obstante, los datos sobre las defensas de Lorelei son de un interés militar más inmediato.

—Naturalmente, almirante —Trevayne manipuló los mandos y la proyección holográfica pasó a mostrar los cinco nada interesantes planetas de Lorelei, sus seis mucho más interesantes puntos de salto... y lo que parecía ser una infección de puntos rojos que poblaban los cuatro puntos de salto que lo conectaban con el espacio de la Federación.

»Se darán ustedes cuenta —empezó de nuevo con entusiasmo, indicando la lectura de las defensas de los puntos de salto—, que estos datos están un poco anticuados y, por consiguiente, tienden a ser algo conservadores, pues los tebanos deben de haber tenido tiempo para...

Su voz se fue apagando cuando se dio cuenta de la inutilidad de lo que estaba diciendo. Ya estaban quedándose bastante impresionados por aquellos datos...

—Esto cambia las cosas —dijo Antonov con voz tranquila—. Las defensas de Lorelei son, por lo menos, dos veces más poderosas de lo que habíamos imaginado que fuese posible. Pero eso fue antes de que nos diéramos cuenta de lo muy industrializado que estaba Tebas o del tipo de fanatismo que impulsa a sus gentes. Y, después de todo, Lorelei es su línea final de defensa, antes de su sistema madre. Para romper esas defensas debemos mantener en reserva una sorpresa —miró directamente a Berenson—. Por consiguiente, he decidido que no haremos uso de los MGBEs en Parsifal, y que, para irrumpir en ese sistema, nos basaremos únicamente en el empleo de los buques de línea armados con hetláseres, tan pronto como dispongamos de bastantes.

La sala cayó en un silencio mortal, Antonov no había dado pie ni a discusiones ni a preguntas, pero Berenson se puso lentamente en pie. Por el espacio de unos cuantos latidos de corazón, él y Antonov se estuvieron mirando fijamente, sin pestañear. Cuando habló, fue con un tono anticlimaticamente tranquilo... casi placentero, comparado con la explosión que todos habían esperado:

—Sólo quiero información sobre un punto, almirante. ¿Debemos de entender que el raciocinio por el cual se envió a la tripulación de tres destructores a una muerte cierta, en una misión suicida hacia Parsifal, se ha convertido ahora en... inoperante? ¿Murieron esas tripulaciones absolutamente para nada?

—De ningún modo, almirante Berenson —la voz de Antonov era igualmente calma y controlada. Este choque de voluntades había llegado a un punto en el que el simple ruido era ya superfluo—. La información de Inteligencia tiene otros usos, además de programar las cápsulas portadoras de los MGBEs. Tácticamente, esa información nos será valiosísima, cuando ataquemos. Esas tripulaciones cumplieron con su deber... como todos lo debemos cumplir, almirante Berenson.

—Por supuesto, almirante. Nuestro deber. Yo le aseguro que cumpliré con mi deber, y que también mandaré un mensaje personal al almirante Brandenburg, explicando, para que quede registrado, cuáles son mis sentimientos respecto al modo en que usted lleva esta campaña. Eso también forma parte de mi deber, tal como yo lo veo.

De nuevo, toda la sala se preparó para el apocalipsis. Y, de nuevo, se vieron a la vez aliviados y extrañados: Antonov se limitó a mirar sobriamente por un momento a Berenson, y luego dejó que su rostro se relajase a lo que en muchos aspectos parecía una expresión, a desgana, de respeto.

—Debe usted hacer lo que crea que debe hacer, almirante Berenson —le dijo lentamente—. Al igual que yo.



Un mes más tarde, Antonov estaba en el puente de mando del Gosainthan, contemplando una pantalla de visión que le mostraba restos flotando entre las poco familiares constelaciones de Parsifal.

Aquellos restos eran poco habituales: pocas veces las batallas espaciales dejaban rastros visibles, por lo vastos que eran los volúmenes en que eran combatidas. Pero era tan denso el flotante resultado de lo que acababa de suceder en el punto de salto QR-107-Parsifal, que aún no había tenido tiempo de dispersarse, ni siquiera en aquellas extensiones inmensas de las cercanías del sistema.

Los tebanos habían estado en posición para enfrentarse al tipo de ataque que habían experimentado en QR-107, con fortalezas armadas con láseres cerca del punto de salto y las fuerzas móviles algo más allá, al alcance máximo efectivo de los MGACs. Las primeras eran para destrozar a los portanaves infieles a medida que emergiesen, las segundas para ir interceptando sus cazas a medida que fuesen siendo lanzados. En lugar de eso, el asalto había sido hecho con rearmados acorazados de las clases Thunderer y Cobra, apoyados por igualmente rearmados superacorazados de la clase McKinley; y dos flotas, equipadas con los armamentos láser más poderosos de la historia bélica de la Galaxia se habían enfrentado a distancia de armas de defensa cercana. Era como un duelo con ametralladoras a diez pasos: una orgía de destrucción mutua, en la que la defensa había sido prácticamente irrelevante. Las fortalezas y naves tebanas armadas con misiles habían hecho lo que habían podido, echando fuego al ya sobrecalentado homo de la batalla, y las pérdidas de la primera oleada de la Federación habían sido terribles. Pero como Antonov había continuando añadiendo, sin parpadear, oleada tras oleada de naves, al final había empezado a contar el número superior de los hetláseres federales. Y solo cuando la defensa había sido claramente atravesada empezaron a hacer su tránsito los portanaves. Enfrentado a la combinación de cazas y naves de línea de batalla rearmadas, Jahanak había decidido no sufrir más pérdidas, retirando sus unidades móviles al punto de salto Lorelei y dejando a las fortalezas supervivientes para cubrir su retirada.

Ahora, mientras Antonov escuchaba a medias los informes de la reducción de las últimas fortalezas, los portanaves de Berenson y sus cruceros y destructores de escolta estaban acosando a los tebanos en retirada, a través del Sistema Lorelei.

—Los informes preliminares indican que puede que nos hayamos apoderado de algunos datos más actuales, almirante —le estaba diciendo Winnifred Trevayne—. Esto nos permitirá poner al día nuestras estimaciones sobre las defensas de Lorelei.

—Sí —aceptó Antonov con aire ausente. Por un momento siguió contemplando los flotantes restos.

Luego, abruptamente, se dio la vuelta y activó una representación holográfica de Lorelei, e hizo un gesto a Tsuchevsky y Kthaara para que se uniesen a ellos.

—Mirad aquí. Las fortalezas están fuertemente concentradas en el punto de salto que conecta con este sistema, y dudo mucho que esto haya cambiado desde el momento en que obtuvimos estos datos. Y también tiene que ser el lugar en que se concentrarán sus unidades móviles cuando dejen de correr. Después de todo —cambió la imagen a un esquema de las líneas de salto—, esa es nuestra línea más directa de avance hacia Tebas. De modo que esperan que avancemos directamente, desde aquí a Lorelei.

»Pero —continuó, manejando un puntero flotante—, hay una ruta alternativa a Lorelei: a través del tercer punto de salto de este sistema hasta Sandhurst, luego a Nuevas Hébridas, ¡vaya nombre tan estúpido!, y finalmente a Lorelei, a través de... —volvió a activar la imagen de Lorelei— este punto de salto, que, naturalmente, es el menos defendido.

Kthaara parecía escéptico.

—Pero, almirante, el retraso... —comenzó a decir: tenía el camino directo programado en sus genes.

—Sí —le cortó Tsuchevsky—, pero piensa en las ventajas: hay colonias en Alfred y en Nuevas Hébridas, y también en Danzig, cuyo único acceso por punto de salto es a través de Sandhurst. Seremos capaces de liberar mucho antes a sus poblaciones.

—¿Cómo? —Antonov alzó la cabeza con aire ausente—. Oh, claro, Pasha, seguro. Pero... —continuó, con su voz creciendo en entusiasmo—, lo más importante es que obligaremos a los tebanos a cambiar sus defensas en Lorelei, para enfrentarse a una nueva amenaza, con lo cual tendrán que extender sus fuerzas, debilitándolas. Pensad en que no van a poder debilitar mucho sus defensas en el punto de salto Parsifal: creerán que la otra operación no es más que una finta.

Y, así quedó decidido: dejando en Parsifal una fuerza suficiente para mantener preocupados a los tebanos, la fuerza principal de la Segunda Flota iba a avanzar a través del punto de salto Sandhurst, tan pronto como pudieran ser reparados los daños de la batalla y repuestas las municiones.

Las naves humanas partieron. Yendo hacia delante, en preparación del siguiente asalto. En sus estelas, los restos continuaron vagando, acabando por dispersarse, con su movimiento al azar, por el infinito golfo que hay entre las estrellas, no dejando nada que señalase la batalla que allí había tenido lugar.




Complicaciones

El punto de salto, en el extremo de Sandhurst de la línea de salto Parsifal-Sandhurst, se hallaba a casi seis horas luz de la estrella primaria. Una G8 naranja-amarilla, que apenas si se veía como una estrella de primera magnitud a tal distancia. A Iván Antonov aún le parecía estar más lejos.

Los numerosos retrasos en reparar las naves dañadas en el brutal intercambio de fuego de Parsifal habían acabado por ponerle nervioso. Ahora, con las débiles fortalezas orbitales que habían guardado el punto de salto reducidas a detritos cósmicos y su flota avanzando en una curva hiperbólica en dirección al punto de salto hacia Nuevas Hébridas, sito al otro lado del sol local, la velocidad de menos de 0,06 C que debía mantener su línea de batalla le parecía dolorosa— mente lenta.

Berenson era afortunado, reflexionaba hoscamente: el contraalmirante mandaba la más rápida vanguardia, que iba muy por delante del grueso de la fuerza. Una avanzadilla de cruceros de batalla y cruceros, que exploraba por delante de los portanaves ligeros y sus escoltas. Por fortuna, el tercer planeta de Sandhurst, un gigante gaseoso lo bastante masivo como para ser una «enana marrón» con luz propia, no se hallaba en ese momento en una posición como para causarles problemas de astrogación. Y el anillo de asteroides que había creado no estaba en el rumbo de la flota, así que no representaba un peligro.

Trató de salir de su ánimo tristón. ¡Deja de comportarte como una viejecita, Iván Nikolayevich! No había señales de fuerzas móviles en el sistema: debían de estar aún retenidas en Lorelei, esperando su asalto directo desde Parsifal. Y se cagarían en los pantalones, o lo equivalente que hicieran los tebanos, cuando las naves de vigilancia en el punto de salto Sandhurst-Nuevas Hébridas huyeran hacia Lorelei con las noticias. La ausencia de toda oposición, a excepción de una pocas fortalezas, era una clara indicación de que los había atrapado totalmente por sorpresa. Y si algunas unidades móviles eran lo bastante estúpidas como para avanzar desde Lorelei, para venir a enfrentarse con sus cazas, las detectarían sus naves de exploración, que ya estaban cruzando el extremo más lejano del cinturón de asteroides, muy por delante de la vanguardia de Berenson, y le darían tiempo más que suficiente para ordenar zafarrancho de combate en su flota.

Sin embargo, mientras contemplaba las luces de la pantalla que le mostraban cómo las naves de Berenson se aproximaban a la zona interna del cinturón de asteroides, en la estela de los exploradores, no podía liberarse de una molesta preocupación... la sensación de que debería haber recordado algo.

Y entonces le vino a la mente...



El Segundo Almirante Jahanak también estaba mirando una pantalla, más bien un cubo holográfico, a bordo del crucero de batalla Arbela, pero éste mostraba algo más que el de Antonov: le enseñaba las naves tebanas ocultas en aquella nube de asteroides, no lejos del punto de salto de Nuevas Hébridas.

Se obligó a sí mismo a relajarse: las cosas habían sido... difíciles desde su retirada de Parsifal. El Sínodo, que antes estaba simplemente inquieto, estaba ahora de mal talante. Sus explicaciones de que, en realidad, nunca había querido luchar tan adelantado, estaban empezando a no funcionar con los prelados, a pesar de sus cada vez más frecuentes recordatorios de su ascendencia.

No obstante, la situación tenía sus compensaciones. Había podido argüir que las fuerzas que estaban retenidas en el Sistema de Manticore, vigilando la más pequeña flota infiel en Griffin, eran más necesarias para defender Lorelei, así que, al menos, había tenido algunos refuerzos. Eso, y saber que los pocos portanaves infieles capturados estaban siendo en ese mismo momento transformados para alojar los primeros escuadrones operacionales de cazas de la Santa Tierra, le dejaban, por fin, sentirse seguro en la defensa de Lorelei. Y le habían concedido la bastante libertad como para poder buscar una acción que satisficiese las constantes y cada vez más apremiantes peticiones del Sínodo de que hiciera algo. Pero, ¿qué?

La inesperada inacción de los infieles, al no meter la cabeza por la trampa de las fortalezas de Lorelei y las unidades de la flota llegadas de Parsifal le habían sugerido una posibilidad. ¿Podría ser que, por el contrario, pensasen en utilizar la ruta Sandhurst-Nuevas Hébridas-Alfred? Tal cosa contradecía a la insistencia, en sus propios manuales tácticos, de que, siempre que fuera posible, había que tomar la ruta más corta que hubiese: pero quienquiera que estuviera mandando la fuerza de los infieles, parecía no haber leído esos manuales... al menos a juzgar por sus anteriores tácticas.

Si estaban tomando la ruta más larga, estaría bien, por el camino, intentar cuando menos reducir su fuerza de portanaves. Y, si no lo estaban, una fuerza poderosa en Sandhurst estaría bien colocada para situarse por detrás de cualquier fuerza que partiese de Parsifal hacia Lorelei.

Así pues, fue el mismo Jahanak quien mandó sus cruceros de batalla con una escolta de unidades más ligeras hacia Sandhurst, en donde se había encontrado con aquel cinturón de asteroides. (Contrariamente a la imagen mental que muchos tienen, los asteroides son escasos en los cinturones de asteroides. Sí, hay millones de ellos, pero sólo cuando se agrupan en nubes, las condiciones de esos cinturones se aproximan a lo que hay en la mente popular). El Capellán de la Flota Hinam se había sentido molesto por su decisión de no ir a apoyar a las fortalezas orbitales del sistema, pero el hallar aquella nube de asteroides había sido definitivo: era lo bastante grande como para ocultar toda su fuerza en un volumen de espacio lo suficientemente pequeño como para que resultase efectivo el mando y control a la velocidad de la luz, y lo bastante cerca del punto de salto de Nuevas Hébridas como para permitirle golpear y escapar. Además, el sacrificar a las fortalezas incluso podía convencer al comandante infiel de que su estrategia de cambiar de ruta había funcionado.

Ahora, mirando en la esfera holográfica del Arbela, sabía que la Santa Tierra estaba con él: los portanaves infieles, que eran su objetivo, habían cruzado el sistema hacia él, escoltados por nada más grande que destructores, y estaban yendo bastante por detrás de la vanguardia de cruceros. Y la fuerza principal de los infieles estaba aún demasiado lejos, muy atrás, como para poder afectar al tipo de batalla que pensaba plantear.

—Segundo Almirante —el capitán Yurah, que había asumido el mando del Arbela (Jahanak ya tenía bastantes problemas como para tener que entenderse con un nuevo capitán de su nave insignia), le indicaba hacia la esfera holográfica, en la que los cruceros enemigos ya estaban dejando atrás los asteroides—. Los portanaves infieles se están acercando al punto más cercano a nosotros al que les llevará su rumbo.

Jahanak asintió con la cabeza: deseaba con todas sus fuerzas cazar a aquellos portanaves. Naturalmente, avanzado como ahora lo hacían en configuración normal, no tenía modo de saber cuáles llevaban el sistema de ocultación. Pero si podía caer sobre ellos antes de que lo pusieran en funcionamiento, seguro que sus equipos de detección trabajando a distancia tan corta y conociendo la posición previa y los vectores de marcha de lo que buscaban, podían vencer al sistema electrónico que los enmascaraba. ¡Aquella maldita cosa, obra del Khan-Satanás, no era mágica, no importa lo que se rumorease en las cubiertas inferiores!

Miró de lado hacia Hinam, cuando sus pensamientos le recordaron los problemas de moral de sus unidades. El Capellán de la Flota estaba derrumbado en su asiento, en la desmañada postura que se había hecho habitual en él desde la batalla de QR-107. Últimamente no le causaba muchos problemas: incluso sus quejas por su abandono sin apoyo de las fortalezas habían sido hechas sin demasiada fuerza, para cumplir con el trámite... pero tampoco le estaba siendo de mucha ayuda. Y la marinería espacial jamás había precisado de tanta guía espiritual como en aquellos momentos. Bueno, quizá pudiese arrancar a Hinam de su sopor:

—Santidad —le dijo con fuerza—, vamos a atacar dentro de poco. ¿Quiere hablar a las tripulaciones?

Miró a Yurah, para confirmar que la red de comunicaciones de la flota estuviera libre de cualquier dato táctico vital. Los láseres de haz superfino usados en la misma eran prácticamente indetectables por el enemigo, pero podían provocar graves atascos en las comunicaciones. El capitán de la nave almirante comprobó la situación en su panel de control, y asintió con la cabeza, así que Jahanak señaló hacia la consola de comunicaciones del prelado. ¡Tierra! ¿Cómo iba a haberse imaginado que llegaría un momento en que desease que Hinam abriese la boca?

El capellán de la flota se sacudió torpemente, con un borroso recuerdo de su viejo fuego apareciendo en sus ojos. Se inclinó hacia delante, apretando el botón de comunicaciones y colocándose ante el micrófono, para hablar con la voz baja y raspante que había reemplazado su certidumbre de otro tiempo.

—Guerreros de la Santa Tierra —empezó diciendo—: finalmente, los infieles os han sido entregados. Puede que sus victorias en Redwing y Parsifal, y la sucia influencia del Khan-Satanás los llenen de falsa confianza, pero están tan vacíos como el viento ante los que están llenos de Fe.

Hizo una pausa para tomar aliento, y sus ojos brillaron más ardientes. Cuando volvió a hablar, su voz era más clara, más resonante:

—Guerreros de la Santa Tierra, al igual que los antiguos samuráis que servían a la Madre Tierra en los tiempos del Angel Saint-Just, sabemos que la muerte es más ligera que una pluma, pero el deber hacia Ella es más pesado que una montaña. Afianzaos bien para soportar ese peso, sabiendo que Ella os otorgará Su propia fuerza para que la empleéis en Su servicio. Justo en este momento, Sus enemigos se acercan a la pira que les ha preparado para que ardan en ella. Y vosotros habéis sido honrados con Su confianza, pues es de vosotros de quien espera que los arrojéis al fuego purificador. ¡Hinchad vuestros pechos, guerreros de la Santa Madre Tierra! ¡Poned vuestras manos sobre la empuñadura de la Espada de la Santa Tierra, pues al fin ha llegado el momento de clavarla en las carnes del infiel! ¡La jihad nos reclama! ¡Adelante, sabemos que la victoria nos aguarda!

Hinam atronó esas últimas palabras por el micrófono con todo su antiguo fuego, con toda la vieja fe, y sus ojos destellaron como dos faros amarillos, mientras soltaba el botón y se recostaba en su asiento.

—¡Gracias, Santidad! —musitó Jahanak—. Vuestras palabras han sido una inspiración para todos nosotros.

Al menos espero que sirvan para algo, pensó. Y miró a la esfera mientras los portanaves enemigos llegaban al punto predeterminado que iba a ser el más cercano frente al Arbela y sus compañeros.

—Capitán Yurah —dijo con más fuerza—, inicie el ataque.

La orden fue transmitida, y se sentó con un suspiro. Sí, sería bueno pagar a los infieles con su propia moneda, haciéndoles caer en la misma trampa que la que ellos habían hecho caer a Lantu en...



... ¡Redwing! Fue como una explosión dentro del cerebro de Antonov.

—¡Capitán Chen! —le gritó al capitán de su nave—. ¡Toque zafarrancho de combate! ¡Y haga que Comunicaciones llame al almirante Berenson! ¡Que le diga...!

Era demasiado tarde: justo mientras hablaba, los nuevos datos iban siendo introducidos en el cerebro de silicio que controlaba su pantalla y cobraron vida las luces rojas que señalaban naves hostiles, saliendo del cinturón de asteroides, a alcance de armas de energía de los portanaves ligeros y a setenta y cinco segundos luz de distancia por detrás de la vanguardia de cruceros de Berenson.



Berenson ya lo había visto: desde donde estaba, sus detectores no sufrían apenas retraso temporal. Contempló como los tebanos caían sobre los portanaves a una distancia que, en la guerra espacial, podía ser considerada como de cuerpo a cuerpo. Furioso, dio órdenes a su fuerza para el zafarrancho de combate y comenzó a dar la vuelta a sus naves. Pero, incluso con los motores carentes de reacción, un cambio total de dirección llevaba tiempo... demasiado tiempo, y contempló con náusea cómo los tebanos machacaban a los prácticamente indefensos portanaves mientras estos, frenéticamente, trataban de lanzar tantos cazas como les fuera posible.



—¡Almirante! —la voz de Tsuchevsky sonaba seca—. Parece que los tebanos han traído toda su fuerza de cruceros de batalla, con escoltas. Están concentrándose en lo que queda de nuestros portanaves ligeros, y han logrado colarse entre ellos y nuestros cruceros. Están forzando a los portanaves a alejarse de la vanguardia. El almirante Berenson está reduciendo el ángulo y acercándose, pero aún no ha sido capaz de llevar a sus cruceros de batalla a alcance de misil pesado. Los portanaves de flota han pasado a modo de enmascaramiento, y están avanzando a máxima velocidad, según sus órdenes.

Antonov asintió, con aire ausente. ¡Gracias a Dios que había mantenido a sus portanaves mayores con la línea de batalla! Se le ocurrió que, como los tebanos nunca habían visto esos portanaves, debían de creer que las naves con la misteriosa habilidad de desaparecer estaban entre los portanaves ligeros que iban en vanguardia... lo que podría explicar su obsesiva persecución de esas naves. Además, astutamente, se habían colocado lo bastante cerca del punto de salto de Nuevas Hébridas como para poder escapar antes de que su línea de batalla, que era más lenta que la nave más lenta de ellos, pudiera acercarse hasta alcance de misil pesado... o lo que ellos pensaban que era el alcance efectivo de los misiles pesados.

—Ordene a los portanaves de flota que se acerquen tanto como puedan al punto de salto de salida. Pueden acercarse bastante a la batalla, pues los tebanos no estarán rastreando el espacio abierto para buscarlos. Y que lancen los cazas tan pronto como los tebanos interrumpan el enfrentamiento. ¡Y, no Kthaara, no hay tiempo para que te subas a uno de ellos! —sonrió hoscamente—. Nuestras opciones parecen haber disminuido. Ya no podemos preocuparnos por seguir ocultando las capacidades totales de los misiles pesados: señale al almirante Berenson que está autorizado a usarlos a su máximo alcance.

La orden fue dada y, en el mismo instante en que Berenson señaló haberla recibido los sensores mostraron cómo sus misiles de bombardeo estratégico corrían desde sus cruceros de batalla hacia blancos que se hallaban a su máximo alcance de veinte segundos luz.



Jahanak maldijo, cuando sus naves empezaron a informarle de impactos de misiles lanzados por los cruceros de batalla infieles desde más allá del alcance de los misiles pesados. Aunque no eran demasiados proyectiles y la distancia era demasiado extrema como para causar un daño físico catastrófico, lo que sí era importante era el daño que habían causado a sus cálculos. Si los simples cruceros de batalla tenían esa nueva arma (¡otra nueva arma!), tenía que suponer que la línea de batalla que se estaba acercando también debía de contar con ella, y en mucho mayor número. Eso significaba que su cálculo de lo pronto que esa línea de batalla iba a convertirse en un factor que tener en cuenta podía estar muy equivocado.

Y aún más preocupante era el que ninguno de los portanaves ligeros hubiera logrado desaparecer a la detección de sus sensores. Cinco de ellos habían sido destruidos ya... y ante la única alternativa de su propia destrucción, seguro que los supervivientes se hubiesen enmascarado... de haberles sido posible. Estaba claro que los que tenían capacidad de enmascaramiento estaban en otra parte, pero, ¿dónde?

—¡Capitán Yurah, la flota terminará el ataque y se retirará hacia Nuevas Hébridas!

Los pocos cazas que habían logrado lanzar los portanaves ya habían usado su armamento, no iban a poder organizar una persecución efectiva. Y no le asustaba el pasar a alcance de armas de energía de los cruceros de batalla infieles. No había indicaciones, por los análisis de Inteligencia de la Batalla de Parsifal, de que hubieran dotado de sus nuevos láseres de efecto heterodino a nada menor que un acorazado, y si los infieles deseaban intercambiar fuego de armas de energía con sus cruceros de batalla de la clase Manzikert, tan bien artillados como ellas, iba a ser su último error. Era muy molesto haber tendido aquella emboscada con tanto éxito y aún así no lograr destruir los portanaves tras los que iba; pero a pesar de todo, sus naves casi habían aniquilado a los portanaves ligeros de los infieles. Justo mientras estaba mirando su pantalla holográfica, otra luz de un portanaves se apagó... y la mayoría de los supervivientes iban a precisar de largas reparaciones. Incluso aunque el éxito total se le hubiera escapado de entre las manos, les había dado un buen golpe.

Pero entonces miró a Hinam: el Capellán de la Flota se había vuelto a hundir en su anterior laxitud y, de repente, sin que él lo buscara, le vino a Jahanak el recuerdo de un amable clérigo que en su niñez le había contado las grandes historias de los antiguos y el de otro que había estado a su lado, cuando su primer hijo, concebido al llegar a adulto, había muerto en la infancia. Tendió el brazo y puso una mano de cuatro dedos sobre el hombro del Capellán de la Flota.

—No hemos sido derrotados, Santidad —le dijo con una amabilidad inusitada—. Hemos infligido unas pérdidas decisivas a los portanaves ligeros de los infieles, a cambio de unas pérdidas insignificantes. Ahora debemos retiramos, como habíamos planeado.

¿Por qué, se dijo a sí mismo, la simple expresión de la verdad no suena a verdad? ¿Acaso las palabras quedaban marcadas por su uso, tal cual una prostituta quedaba marcada por su profesión, aún cuando más tarde llevase toda una vida de innegable virtud? Naturalmente, le llegó la no deseada respuesta, esa misma analogía le decía que lo que quedaban marcadas eran las personas, no las palabras, pero...

La cuestión se convirtió en algo puramente académico para Jahanak, cuando centenares de cazas infieles aparecieron de la nada, y se lanzaron atravesando el espacio hacia las zonas ciegas de las astronaves en retirada.



Para cuando la línea de batalla de Antonov llegó a alcance de armas de energía, le quedaba bien poco que hacer, como no fuese ayudar a recuperar los cazas cuya base en los portanaves ligeros ya no existía. De los once portanaves que Berenson había mandado al principio sólo quedaban cuatro, y todos menos uno de los supervivientes estaban muy maltrechos. Y la Segunda Flota, a pesar de los misiles de largo alcance y los portanaves enmascarados, no había podido siquiera causarles a los tebanos unos daños semejantes. Por primera vez, desde Redwing, el enemigo había logrado un claro y doloroso éxito, que aún les hacía más daño, tras la serie de victorias de la Federación.

Cierto, los escuadrones de cazas de los portanaves de flota habían obtenido una terrible venganza, pero antes de poder llegar hasta los cruceros de batalla habían tenido que abrirse paso entre sus escoltas, y no habían tenido tiempo de rearmarse tras un primer ataque para hacer que una nueva oleada fuera decisiva. La vanguardia de Berenson también había causado daños, pero su falta de hetláseres le había hecho quedarse a alcance de misiles. Y sus golpes, de nuevo, habían sido potentes, pero no decisivos. Las escoltas y los cruceros pesados del enemigo habían pagado un caro precio, pero la mayoría de los cruceros de batalla habían escapado, aunque muchos de ellos perdían atmósfera, mientras se desvanecían por el punto de salto dejando a una victoriosa, pero maltrecha flota de la Federación en posesión indiscutible del mismo.

Kthaara, que contemplaba discretamente en el puente de mando del Gosainíhan como Antonov y Berenson tenían una conversación que ahora podía ser mantenida sin molestos desajustes temporales, reflexionó de nuevo acerca de la imposibilidad de captar realmente las sutilezas de expresión en una raza tan alienígena. Era como si ambos almirantes estuvieran disfrutando de hecho de sentirse deprimidos. Antonov, en especial, parecía estar lo más cerca de fallarle las palabras de lo que jamás lo hubiera visto el orión.

—Bueno, almirante Berenson —retumbaba el Almirante de la Flota, que se parecía más que nunca a un oso—, parece que esta ruta hacia Lorelei nos ha traído... complicaciones inesperadas.

Puso una expresión, como la de alguien que se come una oliva especialmente amarga.

—Y también parece que no somos tan libres de decidir cuándo emplear nuevos sistemas de armas como creíamos... como yo creía.

—Eso parece, señor —por un instante, el rostro de Berenson adoptó la expresión que Kthaara había llegado a asociar con la frase «ya se lo había dicho yo», pero sólo por un instante—. Sospecho que todos hemos sido culpables del pecado de la arrogancia, de infravalorar a los tebanos.

—Sí —asintió con cara hosca Antonov—. ¡Pero nunca más! Para empezar, no debemos suponer que no vaya a esperarnos ninguna sorpresa en Danzig. No sabemos lo que pueden haber dejado allí los tebanos, así que no lo podemos dejar a nuestras espaldas. Había confiado en poder sellarlo, y dejar que su fuerza ocupante se marchitase por sí sola, pero, por mucho que me gustaría seguir inmediatamente hacia Nuevas Hébridas, antes de que los tebanos puedan reorganizarse allá, vamos a ir primero al punto de salto de Danzig, y a mandar una fuerza de exploración a través del mismo. ¡Tras tomar todas las precauciones para evitar un contraataque!

—Estoy de acuerdo, señor —dijo Berenson—. ¿Escojo yo a los exploradores?

—Por favor —aceptó Antonov—. Voy a mandar los portanaves de flota a apoyarle. La línea de batalla dejará una fuerza de cobertura en el punto de salto de Nuevas Hébridas y seguirá a su vanguardia —sonrió con amargura—. Almirante: si algo sale de ese punto de salto no va a volver a él.

—Absolutamente de acuerdo, señor —aceptó Berenson. Y, por primera vez que recordase Kthaara, los dos almirantes se sonrieron.




Sin autorización

Hannah Avram estaba sentada en su puente de mando, estudiando en la pantalla el último informe de los astilleros, y maravillándose de nuevo del cambio que los últimos y terribles meses habían causado en Richard Hazelwood. Suponía que los poco caritativos podrían argumentar que la pérdida del apoyo del gobierno planetario no le había dejado más opción que unirse al equipo de la comodoro, pero Hannah pensaba de otra manera: se había mostrado cerrado y poco cooperativo durante un mes, más o menos, después de lo que el presidente Wyszynski insistía en llamar golpe de estado, pero parecía haber vuelto a la vida una vez que los defensores de Danzig hubieran aplastado la primera intentona tebana de penetrar en el sistema, sin perder ellos una sola nave.

Les había ido casi tan bien contra la segunda, pero habían pagado un alto precio por detener la tercera. Miró en derredor del puente con la familiar sensación de angustia: la tercera vez, ella había cometido demasiados errores, empezando por sus dudas a la hora de abrir fuego. El salto había ido encabezado por cruceros de batalla de la clase Kongo, indudablemente, se decía ahora en retrospectiva, capturados en Lorelei. Y la inesperada aparición de buques terrestres le había tenido confundida durante demasiado tiempo: los tebanos habían lanzado las salvas iniciales, mientras ella aún estaba tratando de convencerse de que no eran una fuerza de rescate.

Lo que es peor, debería de haberse dado cuenta de que los tebanos acabarían por desarrollar sus propios misiles pesados. No lo había hecho, y las densas salvas del armamento exterior de aquellas naves de vanguardia le habían costado su amado Dunkerque, hecho trizas por aquellos misiles. El Kirov había sobrevivido, aunque gravemente dañado. Y, por fortuna, las bajas en el Dunkerque no habían sido demasiadas: más de dos tercios de su tripulación se había puesto a salvo. Pero la destrucción de su nave había sido para ella una verdadera agonía... y había sido Dick Hazelwood, ¿quién lo iba a decir?, el que le había ayudado a verla bajo la correcta perspectiva.

Aún recordaba la asombrada expresión de Maguire cuando Hazelwood la había abroncado, respetuosamente sí, pero sin sombra alguna de su anterior indolencia. Ella se había sentido llena de culpabilidad por haber dudado, y por haber decidido en contra de considerar como su primera prioridad el construir unidades adicionales armadas con misiles pesados. Esa decisión había dejado solos al Dunkerque y al Kirov para enfrentarse a las salvas de largo alcance de los tebanos, lanzadas ya mientras sus cruceros de batalla aún estaban situados sobre el punto de salto; y, además, su confiada suposición de que poseía el monopolio de la tecnología de los misiles pesados había significado que llevaba cargados los montajes externos sólo con armamento ofensivo.

No había incluido ningún señuelo de defensa en las cargas exteriores de armas, y eso había sellado el destino del Dunkerque. Esos misiles, con un motor potenciado, creaban extensiones del campo de impulsión de una astronave, interponiendo esos falsos campos para engañar las espoletas de proximidad de los misiles atacantes, provocando su estallido prematuro... y ella no había contado con ninguno. Los había obviado, «sabiendo» que sus cruceros de batalla estaban fuera de alcance de cualquier arma tebana, y deseosa de poder lanzar las más pesadas salvas iniciales que le fuera posible. Y, de ese modo, sus naves habían sido heridas antes de que sus compañeros de menor alcance pudieran acercarse hasta un alcance efectivo y de que los fuertes pudieran empezar a entrar en combate. Su propia supervivencia le había parecido ser una compensación totalmente inadecuada.

Pero Hazelwood había visto la situación con más claridad que ella. Aceptaba que la comodoro había cometido errores, pero había sido él quien le había indicado que su insistencia en reforzar los campos de minas había resultado ser decisiva: los minadores de Danzig habían más que cuadruplicado la densidad original de los campos, y aunque no se podían colocar minas directamente sobre un punto de salto abierto, en donde serían absorbidas por las tensiones gravíticas de dicho punto y destruidas, su misma densidad había impedido que los tebanos avanzasen hacia el interior del sistema. Acorralados sobre el punto de salto, no habían podido emplear unas maniobras de evasión efectivas, y el que hubiesen concentrado el fuego sobre los cruceros de batalla les había dado a los fuertes el tiempo necesario para poner en acción sus armas ofensivas y defensivas. El resultado había sido la destrucción de ocho cruceros de batalla, cuatro cruceros pesados y seis cruceros ligeros tebanos a cambio de sus propios Dunkerque y Atago, seis destructores, y graves daños al Kirov y dos de los fuertes. ¡Y eso, había acabado de decirle, muy ácidamente, el comodoro Hazelwood, podía ser considerado una victoria, bajo cualquier estándar!

Naturalmente había tenido razón, y Hannah le estaba agradecida por su apoyo. Como también le estaba agradecida por el modo en que había desempeñado sus funciones como encargado de las nuevas construcciones. Se decía que, desde el principio, deberían haberlo asignado a la OfNav y no al Mando de Fortificaciones, ya que ciertamente allí parecía haber hallado su vocación. Y mostraba una clara satisfacción al poder darles con el látigo a Víctor Tokarov y sus amigos. Su personal conocimiento del entramado económico de Danzig y de sus sectores industriales le permitía conocer dónde estaban escondidos los armarios con esqueletos en su interior, y había puesto al descubierto, con clara satisfacción personal, los que a ella le podían ser más útiles. Lo que es más, para su gran sorpresa, ella y Dick Hazelwood se habían hecho buenos amigos... una posibilidad que hubiera negado a rajatabla cuando lo había conocido.

Volvió de nuevo su atención a la pantalla, terminando con el último informe. Su nueva nave insignia, el crucero de batalla Haruna, y sus hermanos gemelos Hiei, Repulse y Alaska, eran las unidades más grandes que hubieran sido puestas en quilla en los astilleros de Danzig. Cuando su cuarto compañero, el Von der Tann, le fuera entregado al siguiente mes, dispondría de un sólido núcleo de naves armadas con misiles pesados. Hubiera deseado tener algunas unidades de línea, con adecuado armamento de energía, pues cada ataque tebano había sido más potente que el anterior y estaba muy nerviosa por lo que pudieran enviarle la próxima vez; pero había límites en los recursos de que disponía. El dedicar tanto de su limitado espacio en los astilleros a los cruceros de batalla ya había sido bastante arriesgado, y lo había llevado casi tan lejos como podía llegar.

Al menos, había podido construir un número impresionante de unidades ligeras para apoyarlos. No se podía decir que se tratase de una flota equilibrada, pero sólo había un punto de salto que defender, y sus «fuerzas ligeras» tenían un buen gancho. Era una treintena de destructores, armados para el combate cercano, con escudos más ligeros y corazas más pesadas de lo que la OfNav hubiera tolerado... antes de toparse con los láseres tebanos. Y como columna vertebral de su flota tenía lo que más le hacía pensar que su nuevo amigo se había equivocado de carrera, al no dedicarse a la construcción naval: catorce portanaves de la clase Sand Fly, construidos según las especificaciones personales de Hazelwood.

No eran los grandes portanaves de la flota de batalla, ni siquiera los ligeros, sino pequeñas naves, apenas mayores que destructores y, por consiguiente, aptas para una rápida construcción. Sus grupos de ataque eran más pequeños que los de un portanaves ligero de la clase Essex pero tan grandes como los de la vieja clase Pegaso. Y, ¡gracias a Dios!, había tenido tiempo para dedicarse a su entrenamiento, hasta que ya era el estándar habitual en la flota: con el puñado de pilotos de caza de la defensa local como núcleo, habían incrementado su fuerza de cazas a una velocidad de vértigo. Y Danny Maguire había hallado un modo en que maximizar sus pistas de vuelo disponibles, a base de emplear un truco aprendido de las tácticas del Protectorado de Rigel durante la Tercera Guerra Interestelar: Hannah tenía unos trescientos cazas basados en Danzig, en los fuertes orbitales y en un puñado de barcazas espaciales apenas móviles. Si entraban en combate, emplearía el viejo sistema rigeliano de transbordo, haciéndolos pasar por sus pequeños portanaves para ir a atacar al enemigo. Iba a ser precisa una cuidada coordinación, pero los ejercicios realizados habían sido muy alentadores.

Suspiró, apagó la pantalla y se arrellanó en su sillón, pasándose los dedos por el cabello. Con Dick para dirigir los astilleros, el capitán Tinker para controlar la Vigilancia del Espacio y Bill Yan como su lugarteniente en el mando de la flota, había podido dedicarse a la parte política de su papel como «Gobernadora». También en esto había tenido suerte: la comandante Richenda Bandaranaike había probado ser una gimnasta legal de categoría estelar, tan retorcida como brillante, y la mitad de las tareas civiles de Hannah apenas consistían en otra cosa que aprobar sus recomendaciones. Para Tokarov y Wychynski había sido una experiencia realmente humillante el enfrentarse a la implacable habilidad de Richenda para hacer lo que fuese que la Gobernadora desease y luego hallar para ello una justificación legal perfectamente aceptable.

Lo más difícil, como ya se había imaginado desde el principio, había sido el personal. La población de Danzig no era tan grande, y tripular y apoyar a su creciente fuerza naval la había puesto en aprietos; pero se había sentido gratamente sorprendida por la respuesta de la población local. Pensó con malevolencia que, aunque contase con todo el dinero de Tokarov, el derrotista gobierno planetario iba a ver que las siguientes elecciones, tras la guerra, le resultaban una difícil experiencia. Wyszynski seguía cooperando de tan mala gana como siempre, comenzando cada conversación con una protesta por su «clara e ilegal usurpación del poder». Pero los ciudadanos de Danzig estaban en claro desacuerdo con él. Ni siquiera había tenido que recurrir a llamarlos a filas: los voluntarios se habían presentado en número demasiado grande para que pudieran ocuparse de ellos sus limitados centros de entrenamiento.

Se estiró y miró al cronómetro, luego sonrió cansinamente y llamó para pedir otra taza de café. Era tarde, y por muy capaz que fuese su equipo de apoyo, jamás había bastantes horas para todo. El asumir la responsabilidad total del gobierno, tanto civil como militar, de un sistema entero era aún más agotador de lo que jamás se hubiera podido imaginar. A veces, incluso deseaba que el Almirantazgo y la Asamblea no aprobasen sus acciones: una vez que la hubiesen expulsado de la Armada se imaginaba que podría dormir, al menos, seis horas de un tirón.

Su camarero personal apareció con el café, mientras ella empezaba con el siguiente de los interminables informes, y dio un agradecido sorbo. ¡Dios, estaba tan cansada, y...!

Se irguió de un salto, maldiciendo cuando el café le cayó encima de la guerrera. La aguda atonalidad de la alarma le hacía chirriar los dientes y la atravesaba de pies a cabeza, y apartó de mala manera a un lado la pantalla del lector, moviendo su sillón para ponerse frente a Dirección de Batalla.

Los códigos de luz de sus propias unidades parpadearon y cambiaron mientras entraban en zafarrancho de combate con agradable rapidez, pero su atención estaba en los puntos que emergían del punto de salto Sandhurst. Y como el último ataque tebano había incluido a aquellos malditos Kongo, los seis buques de la avanzadilla del ataque eran, evidentemente, más naves apresadas. El Centro de Información de Combate los reconoció como destructores de clase Shark, y los labios de Hannah se torcieron en una mueca: ¡Esta vez no, so bastardos!

—¡Dan: pon las minas en control manual de detonación! —si los tebanos habían conseguido volver a poner en marcha el equipo de Identificación de Amigo-Enemigo, las minas no les atacarían, a menos que se les ordenase específicamente hacerlo.

—Sí, señora. Cambiándolo, ahora.

—Si se mantienen lejos de las minas los destruiremos con misiles No vale la pena malgastar cazas, o sufrir daños acercándose a ellos a una distancia que puedan usar su armamento.

—Entendido, señora —Maguire estudió su propia consola por un instante—. Tenemos una buena disposición de fuego, señora.

—Entonces, abran fuego —dijo en voz queda Hannah.



La capitana Georgette Meuller, oficial al mando del Escuadrón de Destructores Diecinueve miró a su pantalla con incredulidad. Como cualquier otro miembro del EsDes 19, había entrado en el punto de salto de Danzig esperando morir. ¡Oh!, siempre había la posibilidad de cazar a los defensores tan con los pantalones bajados que pudiesen escapar antes de que los atacasen... pero no cabía confiar demasiado en esa posibilidad. Y, a menos que así fuese, no había modo en que ninguno de ellos regresase con vida a Sandhurst. Y, sin embargo, entendía por qué tenían que hacerlo. Pero, aquello...

¡Había docenas de naves allí... y todas eran terrestres! ¡Incluso los fuertes estaban intactos! Era imposible... Danzig había estado aislado sus buenos veinticuatro meses, y antes de la guerra allí sólo había media docena de destructores para apoyar a los fuertes. Así que, por Dios, ¿de dónde habían salido todas aquellas naves?

—¡Señora! —la voz del marinero que era su primero de sensores la arrancó de aquellos pensamientos—. ¡Los cruceros de batalla han concentrado sus sistemas de puntería sobre nosotros!

Georgette se volvió hacia su sección de comunicaciones:

—¡Pónganme con su oficial al mando, rápido! ¡Transmitan sin codificar!

Su oficial de comunicaciones no se molestó en contestarle: estaba demasiado ocupada tecleando, cuando el marinero de sensores palideció:

—¡Están lanzando!



—Fuera la primera salva —informó tensamente el comandante Maguire—. Impacto en veinticinco segundos.

Hannah gruñó, mirando fijamente a la pantalla. Estáis muertos, so bastardos. Deberíais haber tenido más cabeza que enviar destructores sin apoyo. ¿Os creíais que me ibais a engañar otra vez?

—¡Señora! —era su oficial de comunicaciones—. ¡Estamos recibiendo una llamada de emergencia!

Hannah asintió. Los tebanos ya habían demostrado su habilidad de hacerse pasar por humanos en el comunicador, y si podían confundir con ello a los defensores, aunque sólo fuera el tiempo necesario para hacer sus detecciones y mandar de vuelta sondas correo con los datos exactos de las defensas, la ventaja para las fuerzas que les siguiesen sería inmensa.

—¿Qué clase de llamada? —preguntó, casi sin curiosidad.

—Dicen que son terrestres, señora. Es una tal capitana Meuller.

—¿Cómo? —Hannah saltó de su sillón de mando y se abalanzó por encima de la consola de Maguire como una campeona de salto. Aterrizó junto a la oficial de comunicaciones y tomó su pantalla, moviéndola hacia sí, para poder ver la cara de su mejor amiga de la Academia.



Georgette Meuller contempló los misiles volando hacia su escuadrón. No había tiempo. No para convencer a quien había los había lanzado de que eran unidades amigas. Después de todo, ella y su gente iban a morir.

—¡Preparados para defensa próxima! —dijo secamente, sabiendo que era fútil. Los láseres apuntaron al huracán de destrucción que avanzaba hacia ella, y se mordió un labio. Un puñado de misiles pesados desapareció en las bolas de fuego de las intercepciones de los misiles de defensa, pero no los bastantes como para que resultase significativo, y se tensó por dentro, cuando los láseres comenzaron a disparar.

Y luego, con el misil de cabeza a apenas noventa kilómetros del impacto, las pantallas visuales se polarizaron en un tremendo destello de luz cegadora, mientras más de ochenta misiles pesados se destruyeron al unísono.



El cúter del Haruna completó las maniobras de atraque, se deslizó abriéndose la compuerta y por ella salió una alta y delgada mujer, con el uniforme de comodoro. El silbato del contramaestre gorjeó, y la guardia de honor se puso firmes, mientras Hannah Avram saludaba a la bandera colgada en la mampara de la cubierta de botes; luego se volvió, para saludar al robusto capitán que la aguardaba. Nunca se había encontrado con Pavel Tsuchevsky, pero habían hablado por comunicador cuando recibió los informes oficiales que le mandaba al almirante. Ahora, cuando bajaron las manos tras los saludos, volvió la sensación que tenía de que el mundo se estaba abriendo bajo sus pies para tragársela. El hecho de que el almirante Antonov no hubiera venido a recibirla, junto su silencio desde que había recibido sus informes le resultaba claramente ominoso.

—Comodoro Avram —la voz de Tsuchevsky era cuidadosamente neutral—, el almirante Antonov le agradecería que se reuniese con él en su sala de órdenes. ¿Quiere acompañarme, por favor?

Hannah asintió y se puso a su lado, obligando a sus facciones a mantener la calma y conteniendo su abrasador deseo de hacer preguntas. Las respuestas llegarían pronto, posiblemente demasiado pronto pero que la llevase el Infierno si traslucía lo ansiosa que estaba.

El transportador interno les depositó junto a la puerta de la sala de órdenes, y Tsuchevsky se apartó cortésmente a un lado, para dejarla entrar primero. Al menos, iban a dejarla seguir haciendo ver que era una comodoro hasta que cayese el hacha. Tampoco se había visto nunca con el almirante Antonov, pero, por su reputación, posiblemente estuviese esperando hacerla picadillo personalmente.

Cuando se puso firmes ante la mesa de planos, con la gorra bajo el brazo, Iván Antonov alzó la mirada, con la cara seria.

—La comodoro Avram se presenta como le han ordenado, señor —dijo con voz firme, y él asintió con la cabeza. Por primera vez en dos años se dio cuenta, con total claridad, de qué insignias llevaba prendidas en el uniforme, mientras el almirante la estudiaba fríamente. Estaba sentado a la mesa, cuadrado de hombros e inamovible, flanqueado por una comandante de rostro oscuro y, Hannah apenas si logró evitar un sobresalto... ¿un orión?

Apartó su atención del Gato con un esfuerzo y se quedó muy rígida en posición de firmes, preguntándose qué habría deducido Antonov de sus informes. La total falta de explicaciones que había acompañado a sus órdenes de presentarse en el Gosainthan en Sandhurst sugería una muy desagradable posibilidad. El almirante era bien conocido por su propia facilidad para romper las normas, pero también por lo despiadado que podía ser. Y, mientras estaba en silencio ante él, supo por qué su gente le llamaba «Iván el Terrible».

—Comodoro —su voz era un frígido retumbar subterráneo—, ¿se da cuenta de lo cerca que ha estado de matar a mil doscientos miembros de la Flota?

—Sí, señor —clavó su mirada en la mampara, por encima de la cabeza del almirante.

—Sería conveniente —prosiguió fríamente—, que en el futuro compruebe dos veces su identificación de objetivos.

—Sí, señor —repitió ella. Cuando él hizo una pausa, ¿qué más podía decir? ¿Que ese comentario era muy injusto, sobre todo después de que los tebanos la hubieran emboscado de aquella misma manera en una ocasión anterior? Pero quizá fuera comprensible... y aún sentía nauseas de lo muy cerca que había estado de acabar con todo el escuadrón de Georgette.

—No obstante, supongo —prosiguió Antonov con cara de piedra—, que en esta ocasión podríamos pasarlo por alto. Después de todo, ni yo mismo consideré siquiera la posibilidad de que pudiera no haber tebanos a su lado del punto de salto. Si lo hubiera pensado, hubiera mandado a través sondas correo en vez de destructores, y nunca hubiese sucedido este desgraciado incidente.

—Sí, señor —dijo ella de nuevo.

—Así pues, en vez de eso pasemos a sus otras acciones. Espero que usted misma reconozca que fue bastante irregular que usted suplantase en el mando a otro oficial que, en realidad, estaba por encima de usted en el escalafón. Pero claro, usted no se molestó en informarle de ello, ¿verdad? —Hannah no dijo nada, y el almirante de pétreo rostro sonrió débilmente—. Y también tenemos su fascinante, y se podría decir que aniquiladora de los precedentes, interpretación de la ley constitucional. Su oficial jurídico debe de ser muy ingenioso.

—Toda la responsabilidad es mía, señor. La comandante Bandaranaike actuó siempre bajo mis órdenes directas.

—Ya veo. ¿Y eso mismo se puede aplicar al personal de la Flota y de la Infantería de Marina, que la ayudó a suplantar por la fuerza a un gobierno planetario? Un gobierno planetario, debo añadir, que ya ha solicitado su inmediato juicio militar por traición, motín, insubordinación, mal uso de la propiedad privada, y cualquier otro delito imaginable, menos el de ensuciar las calles...

—Sí, señor —dijo una vez más Hannah—. Todo mi personal actuó siempre bajo mis estrictas órdenes, creyendo que yo tenía la autoridad para poder dar esas órdenes.

—¿Espera usted seriamente que me crea que ninguno de sus oficiales, nadie de su personal, sospechó jamás que estaba actuando usted por encima de su legítima autoridad? ¿Qué nadie bajo sus órdenes sabía que, en realidad, era el comodoro Hazelwood el que debía mandarla a usted, y no al revés?

—Señor, ellos sólo sabían... —Hannah se interrumpió y se mordió el labio, y luego habló muy, muy cuidadosamente—. Almirante Antonov: en ningún momento informé a nadie de mi personal de las circunstancias reales en las que fui ascendida provisionalmente a comodoro. Teniendo esto en cuenta, ninguno de mis subordinados tenía motivos para cuestionar mi autoridad a actuar como lo hice. No puedo hablar de sus pensamientos íntimos, señor, sólo puedo decirle que, en todo momento, actuaron siguiendo las normas y con la disciplina militar debida, dada la situación tal como ellos la conocían. Y, señor, sea cual sea su juicio definitivo y el del Almirantazgo sobre mi comportamiento, creo que una justa evaluación de las acciones de mis subordinados deberá llegar a la conclusión de que fueron irreprochables.

—Aprecio su intento de protegerlos, comodoro —dijo Antonov fríamente—, pero me resulta inconcebible que ni siquiera los miembros de su estado mayor conociesen los hechos auténticos y no supiesen que, en realidad, estaba usted actuando enteramente por su propia iniciativa, sin autorización de ninguna autoridad superior.

Hannah se envaró, alterada. Y sus ojos bajaron una vez más a la barbuda cara. Bajaron y se abrieron mucho cuando vieron como el pétreo rostro se abría en una amplia y brillante sonrisa que apretó sus ojos, hasta casi hacerlos invisibles.

—Lo que significa, Contraalmirante Avram —retumbó—, que han de ser elogiados por haber reconocido la voz de la cordura cuando la escucharon. ¡Bien hecho, contraalmirante... muy bien hecho!

Y su enorme y peluda zarpa envolvió su fina mano en un apretón quebrantahuesos de felicitación.




Caballo toma Reina

El estómago de Angus MacRory rugía resentido mientras él caminaba por entre la niebla, murmurando juramentos sin fin. La niebla les ofrecía cierta protección contra los sistemas de detección de los cabezaduras, pero la humedad goteante de la misma hacía que el embarrado sendero fuese doblemente traicionero. Además, su siguiente comida ya llevaba diez horas de retraso.

Caitrin resbaló por delante, y él se mordió los labios con ansia mientras se esforzaba en no caer y luego seguía chapoteando cansinamente. Otra preocupación, y se secó el sudor y la niebla de la cara con irritación.

Nuevas Hébridas había entrado en el invierno, y la Flota no había regresado. El interrogatorio de prisioneros les decía que la Armada de los cabezaduras estaba en mala situación, pero a menos que la Federación regresase pronto a las Nuevas Hébridas, no habría Resistencia esperándoles.

Angus maldijo de nuevo, diciéndose que todo aquello era su vacío estómago hablando. Y, sin embargo, sabía cuál era la verdad: finalmente, el almirante Lantu estaba ganando, y el clima le estaba ayudando.

El sol F7 de Nuevas Hébridas era caliente, pero estaba a casi dieciocho minutos luz de distancia, lo que le daba al planeta un año una vez y media más largo que el de Marte, el vecino de la Tierra, y unas temperaturas medias bajas. Su pequeña inclinación axial y sus vastos océanos moderaban considerablemente las temperaturas, pero el invierno era una temporada de nieblas y galernas lluviosas. Había poca nieve o hielo, pero la fría niebla entumecía, tanto física como mentalmente. Y lo que era peor: los titánicos arces abanderados perdían sus hojas. Prácticamente ya estaban desnudos y eso, junto a las temperaturas más frías, dejaba a la guerrilla al descubierto ante la detección térmica.

No obstante, Angus sabía que el éxito de Lantu estribaba en algo más que el mal tiempo: el almirante cabezadura ya había aplastado laresistencia en Scotia, y ahora estaba haciendo lo mismo en Hibernia. Pronto vendría a por Aberdeen.

La primera mala señal había sido la aparición de grupos de leñadores, en trabajo forzado, enviados a limpiar zonas de tiro alrededor de lasbases de los invasores. Luego habían sido trasladados para ir talando bajo la amenaza de las armas de sus guardianes, amplias bandas a lo largo de las fronteras de las ZO. Angus no se había preocupado al principio: era una tarea inmensa, y los cabezaduras tenían poco equipo pesado que dedicar a ella, pero más tarde habían llegado desde Tebas los cargamentos de defoliantes, y los aviones de despegue vertical habían estado sobrevolando arriba y abajo las fronteras, matando las hojas.

Las bandas sin vegetación aún podían ser cruzadas, pero corriendo más peligro y a mayor costo. Uno de cada nueve de sus equipos estaba siendo atrapado, y ese era un ritmo de bajas que no iba a poder soportar mucho.

Pero aquella sólo había sido la primera señal. La segunda había sido un nuevo despliegue de las fuerzas de reacción para cubrir sectores más amplios, una acción que habían hecho posible esas bandas limpias de arbolado. Se había preguntado qué pretendía hacer Lantu con las fuerzas que así había liberado, y tuvo su respuesta cuando el almirante las llevó a Scotia, duplicando así el número de tropas en aquel continente e iniciando una ofensiva general. Con los aviones de despegue vertical y tropas adicionales, más sistemas de detección y las zonas de muerte defoliadas, había perseguido con dureza a los escotos, destruyendo uno tras otro sus campamentos base. Quizá la cuarta parte de ellos había escapado a Aberdeen; el resto había desaparecido. Angus esperaba que algunos de ellos se hubieran salvado abandonando la guerrilla, pero estaba seguro de que las bajas habían sido aterradoras.

Y ahora, con el comienzo del invierno, su propia Base Uno había sido descubierta y destruida. Los equipos de cohetes antiaéreos habían derribado algunos aparatos a los cabezaduras, y sus bajas propias habían sido muy pocas, pero aquella derrota le había costado una gran cantidad de equipo irremplazable. Otro ataque había acabado con su Base Tres, pero su red de centinelas había descubierto la fuerza atacante mientras se acercaba. La mayor parte de gente había podido escapar a tiempo, con mucho equipo.

Pero aquello no podía seguir por siempre: al principio habían sido los cabezaduras los que podían considerarse afortunados cada vez que lograban detenerlo, ahora era su turno de sufrir: los ataques precisos e incesantes de Lantu hacían el mejor uso de su superioridad material, y Angus había comprendido que el almirante no hacía las cosas a medias.



—Eliminado un campamento de la guerrilla, Primer Almirante —el coronel Fraymak fue hasta el mapa, y clavó una chincheta en las Montañas Hibernias—. El reconocimiento del grupo de ataque dice que cazamos al treinta por ciento de su personal de la base, y casi todo su equipo. El interrogatorio de los prisioneros nos indica que quizá hayamos eliminado a Claiborne.

—¿Sí? —Lantu se frotó su caparazón craneal. Duncan Claiborne era el Angus MacRory de Hibernia. Si realmente había muerto en el ataque de Fraymak, entonces la guerrilla de ese continente estaría gravemente desmoralizada.

—Sí, señor —Fraymak se quitó el casco, lo dejó a un lado y frunció el ceño mirando el mapa, pasando un dedo por sobre las montañas—. ¿Podemos enfocar los satélites de detección aquí abajo? No pudieron quemar todos sus archivos antes de que los atrapáramos y parecen indicar que aquí hay algo realmente importante...

—Supongo que podríamos —Lantu fue a ponerse a su lado junto al mapa—. También hay un destructor temporalmente en órbita, me imagino que podría ordenarle que vaya allí a cubrir la zona.

—En ese caso, creo que podré darle otro campamento esta semana, almirante. Y quizá podamos cerrar la operación en Hibernia hacia finales de mes.

—Impresionante —Lantu trató de decirlo como si realmente lo sintiera, y como la testaruda parte de profesional que había en él lo seguía sintiendo. Eso sí, sentía una perversa satisfacción en el modo en que sus éxitos desacreditaban la supuesta maldita estrategia de Huark. Pero notaba una frialdad mortal en su alma, como si nada de aquello le importase ya realmente.

Había empezado a evitar a Manak. Sabía que eso le hacía daño al clérigo, pero el Capellán de la Flota le conocía demasiado bien. Puede que la propia fe de Manak se estuviera endureciendo en una convicción desesperada, capaz de ignorar la realidad de la inminente derrota, y sin embargo, no hubiera dejado de descubrir la creciente podredumbre espiritual del almirante.

No por primera vez, Lantu maldijo la vena tozuda que había en su propio interior, pues no existía algo que fuese demasiada integridad. Si lo hubiesen dejado tranquilo, quizá no tendría que estarse enfrentando a aquellas agónicas dudas. Tal vez no tuviera que preocuparse de poder caer presa de la Inquisición.

Y sin embargo, era lo que era y no podía detenerse a sí mismo, al igual que no podía haber dejado morir a su flota en Redwing. Había tenido mucho cuidado de que nadie sospechase de él, eso esperaba al menos, pero había estudiado a fondo las bibliotecas y las bases de datos de las Nuevas Hébridas. Había comparado la versión de la historia que daba la Federación con la de la Iglesia y había hallado... divergencias... inconsistencias...

Mentiras.

Y, por mucho que lo intentase, no podía acabar de creerse que fueran los humanos los que mentían.



El rostro de Caitrin estaba agotado, mientras echaba otra rama al fuego. Luego se recostó contra la pared de la cueva y Angus la rodeó con un brazo, apretándola contra él, tratando de reconfortarla sin revelar su propia ansiedad. Jamás admitiría que estaba exhausta o temerosa, pero notaba que esas cosas estaban corroyendo, como si fueran ponzoña, su fuerza interior, y su mano le rozó las costillas cuando se apartó del creciente bulto de su tripa.

Era demasiado, se dijo amargamente: una guerra de guerrillas y el estar preñada era demasiado, y se maldijo a sí mismo por ser la causa.

—Basta ya —ella le cogió la mano y la apretó contra el aún pequeño bulto que era su hijo—. Creo que yo también tuve algo que ver en esto.

—Sí, pero...

—¡Sin peros! No hubiera sucedido si yo me hubiera acordado de que mi implante estaba a punto de caducar... y si no fuera tan cabezota, podría haber abortado.

El brazo de Angus la apretó más fuerte y ella hundió la cara en su hombro, en silenciosa excusa. Él debería haber podido aceptar un aborto: al fin y al cabo había pasado siete años fuera del planeta, pero los nuevos hebridanos eran coloniales, no habitantes de los Mundos Centrales, y los niños eran preciosos para ellos en un modo que desafiaba toda lógica. Además, sabía que la decisión de Caitrin iba más allá de eso: estaba decidida a conservar el niño porque era parte de él, y si los cabezaduras lo mataban, quería poder seguir teniendo aquella parte de él, para amarla y recordarlo.

Se obligó a soltar el abrazo cuando Tulloch entró en la caverna.

—Todos están a cubierto —dijo cansinamente y Angus asintió.

—Deberíamos poder hacer más camino mañana.

—Ajá —miró a Caitrin por el rabillo del ojo y sacudió los hombros—. Bueno, voy a apostar los centinelas.

Se fue, y Angus arrugó la frente mirando al fuego.

—He estado pensando —dijo con lentitud—. Y es sólo cuestión de tiempo, y no mucho, que los cabezaduras vengan de vuelta a Aberdeen, Katie.

—Lo sé —contestó cansinamente.

—Vale, pues. Estaría bien que ahora preparásemos lugares a los que podernos retirar.

—¿Dónde?

—Más al sur. El tiempo no es tan frío, y tendríamos mejor cobertura.

—Eso tiene sentido.

—Sí, eso creo. Pero se necesitaría que uno de nosotros se ocupase de eso...

Notó como se envaraba y siguió mirando fijamente a las llamas, negándose a cruzar la vista con ella. Fue a hablar, pero se calló, y supo que ella lo sabía: si la enviaba hacia el sur, lejos de su actual zona de operaciones, tendría que cruzar un brazo de la Zona, pero los riesgos de que fuera interceptada eran mínimos. Y eso la podría mantener a salvo... al menos por un tiempo.

—¿Cuánto más al sur? —dijo por fin, con los labios apretados.

—Mucho... al menos hasta Nueva Gurok, creo...

—Ya veo —notó su lucha interior: su propia y tozuda fuerza rebelándose contra el ser enviada a una comparativa seguridad. Si hubiera sido otra mujer con otro niño, ella hubiera estado de acuerdo al momento, y también eso era un factor en su pensamiento. Y, lo sabía, estaba pensando en él. Pensando en su necesidad de verla tan protegida como le fuera posible.

—De acuerdo —su voz era inexpresiva cuando lo dijo—, iré.



Lantu lanzó el último chip a su cesta de «salida» con un suspiro de alivio. La lluvia golpeaba las ventanas, pero el calor de su despacho lo rodeaba, y estiró sus brazos exageradamente, haciendo girar en redondo sus codos de dobles articulaciones. 

—¿Lantu?

Alzó la vista con rapidez mientras Hanat cerraba tras de ella la puerta de su despacho. Su rostro parecía ansioso y le preocupó el uso familiar de su nombre. 

—¿Sí?

—Ha aparecido uno de los nombres buscados —se frotó las manos en un gesto nada característico, y Lantu colocó las suyas propias planas sobre su escritorio y se quedó muy quieto. 

—¿Dónde?

—En el punto de control cuarenta y uno. En un control rutinario de papeles vieron que el sello de los alguaciles no era bueno. Por lo menos no ha sido en un control de ellos... —y dijo esto como si fuera una cosa buena.

—Cierto —entrelazó los dedos y los estudió—. ¿Y qué nombre ha sido?

—MacDugalI —dijo en voz baja Hanat. Lantu tuvo un sobresalto, luego se recuperó y la miró a los ojos.

—Usa mi código personal para guardar el informe y haz que la traigan aquí. 

—Lantu...

—¡Tú hazlo, Hanat! —su voz era mucho más dura de lo que había querido que sonase y sonrió arrepentido, luego repitió más suavemente—: Tú hazlo...

Ella asintió con aire miserable, y salió.



—¡No, Angus! —Sean Bulloch lo agitó fieramente—. ¡No podemos perderos a los dos, amigo! ¿Es que te has vuelto idiota?

—Apártate de mi camino, Sean Bulloch —dijo fríamente Angus.

—Sean tiene razón, Angus —Tulloch MacAndrew casi le estaba suplicando—. Y Katie no querría que lo hicieras, jefe. Lo sabes muy bien...

—¡No lo repetiré: apartáos de mi camino, todos vosotros! —Angus tendió la mano hacia su lanzagranadas antes de que pudieran impedírselo, y miró con ojos asesinos a sus amigos.

—¿Lo harías por cualquier otro, Angus MacRory? —le preguntó muy suavemente Sean, y Angus lo miró directamente a los ojos.

—No, pero ella no es cualquier otro, ¿verdad?

Sean mantuvo su mirada por un momento más, luego la bajó y, tras agitar la cabeza tristemente, soltó los hombros de Angus.

—Entonces, no hay nada más que decir —añadió también en voz baja Angus.

—Pero, ¿qué es lo que crees que puedes hacer por ella? —le preguntó Tulloch—. ¡Si los cabezaduras saben quién es, lo más probable es que ya esté muerta, amigo!

—Creo que te equivocas: si tanto saben, entonces saben que yo iré a por ella. Lantu no es ningún estúpido, Tulloch: la usará para cazarme a mí.

—¡Que es más o menos lo que ya ha logrado!

—Sea como sea, no tengo elección.

—Entonces, no te dejaré ir sólo —Angus le lanzó una mala mirada, pero su cejijunto lugarteniente se la devolvió— ¿Te crees que eres el único que la quiere, so jodido memo? ¡Si tú eres tan loco como para ir, muchos de nosotros lo somos lo bastante como para ir contigo!

—No voy a dejaros a ninguno...

—¿Y cómo vas a detenemos? —le preguntó burlonamente Tulloch—, Si eres tan estúpido como para intentarlo, nosotros sólo podemos seguirte. Y es mejor que te lleves a unos cuantos que quieran ir voluntariamente, ¿no?

Angus lo contempló con ira contenida, pero vio la determinación en los ojos de su compañero. Cuando miró a Sean, la misma tozudez le devolvió la mirada, y entonces dejó caer los hombros.

—Bueno, pues —suspiró—, ¡Pero no más de diez hombres, Tulloch!




Un almirante hereje

Caitrin Mac Dougall estaba sentada en el bajo camastro atornillado a la pared y con los ojos cerrados luchaba contra la desesperación. Los alguaciles habían cambiado los sellos de sus permisos de viaje sólo dos días antes, pero ella era la mejor oficial de Inteligencia de Angus así que debería de haberlo sabido. No lo había hecho, y, aunque había logrado herir a tres de los guardias del control, tampoco había conseguido hacer que la mataran.

Eso era lo que la aterrorizaba; porque lo que la llenaba de terror era el modo en que se la habían llevado, casi en secreto, las órdenes que habían sido dadas a los guardianes de que olvidasen incluso que la habían visto, y también la curiosidad en los ojos ámbar de sus «escoltas». Desde que Lantu había reemplazado en la jefatura al coronel Huark, los cabezaduras habían descubierto el valor de la Inteligencia militar, y el modo en que había sido tratada le decía que sabían quién era ella. Lo que ella era... lo que podía ser forzada a revelar: su muerte podría haberle roto el corazón a Angus, su supervivencia podía matarlo.

Una mano palpó el bulto de la nueva vida que había dentro de ella, y una solitaria lágrima rodó por su hinchada mejilla.



Lantu se había ajustado el uniforme con todo cuidado. Tal vez fuera una tontería preocuparse por las apariencias, pero estaba a punto de conocer a una enemiga a la que respetaba profundamente y, se recordó a sí mismo, una enemiga que quizá llegase un día a matarlo.

Cruzó el pasillo lentamente, con los brazos doblados a su espalda, contento de haber hecho tratar las heridas de la prisionera a pesar del riesgo de que se descubriera. Aún no estaba seguro de si lo que le había impulsado a hacerlo era la profesionalidad o la compasión; pero el informe del médico era lo único que tenía que le diese una cierta esperanza.

Soltó un brazo para responder a los saludos de los centinelas. Los infantes de marina de la Flota, que formaban parte de su escolta personal, no daban señales de lo que pudieran estar pensando mientras él golpeaba la puerta, luego la abría y entraba por ella.

El dormitorio había sido convertido a toda prisa en una celda, y el adhesivo que sujetaba los barrotes de plástico cerrando la ventana había goteado desde el alféizar en estalactitas de polímero. No había habido tiempo para sustituir el mobiliario tebano, pero aunque fuera demasiado bajo para la comodidad de la prisionera, lo realmente importante es que estaba viva.

Se había arreglado para recibirle, alertada por la llamada, y sus verdes ojos lo miraron sin vacilaciones. Su rostro estaba en calma, pero vio la húmeda señal de una lágrima en la mejilla que había abierto la culata de un rifle. Estaba sentada inmóvil, con las manos entrelazadas y, sin embargo, no le engañaba su aparente docilidad. A pesar del medio metro de ventaja en altura él la superaba en masa, pero ella había herido a tres soldados, a uno de ellos mortalmente, sin nada más que su oculta daga de combate.

—Buenas tardes, cabo MacDougall —dijo por fin—. Soy Lantu, Primer Almirante de la Espada de la Santa Tierra —sus ojos brillaron con una luz de animal salvaje al oír el nombre, y estaba claro que había intentado que en el control la matasen. La posibilidad de llevarse con ella al jefe militar del Pueblo, ¿la impulsaría a intentarlo de nuevo? Parte de él casi deseaba que lo hiciese—. Puesto que sé quién es, debe de darse cuenta de que también sé que posee información que necesito. Y sin embargo, no tengo intenciones de obligarla a revelarme esa información por la fuerza.

Resopló jocosamente, divertido, a pesar suyo, por la incredulidad que reflejó su rostro, pero ni siquiera parpadeó.

—Los alguaciles no saben que la tengo... —¡espero!—, y no planeo revelárselo. El suyo es uno de los varios nombres que estaban en una lista que había confeccionado con la orden de que me fueran traídos directamente caso de ser capturados y es usted mi prisionera.

—¿Por qué? —habló por primera vez, casi sobresaltándolo.

—En realidad, no estoy muy seguro —admitió—. En parte por curiosidad; pero tengo otras... razones. Como usted sabe, he soltado a otros guerrilleros —los ojos de ella se estrecharon cuando él evitó cuidadosamente el término «terrorista»—, con mensajes para el sargento MacRory. Si puedo evitar que ciertas personas descubran su captura o quién es usted, espero poder soltarla del mismo modo.

—¿Por qué? —repitió.

—Yo... —Lantu se detuvo, incapaz de revelarle sus dudas a una humana. En lugar de hacerlo, se limitó a encogerse de hombros y le devolvió su fija mirada—. Entre tanto, ¿necesita usted algo? ¿Precisa de cuidados médicos adicionales?

—No —él asintió con la cabeza y se volvió hacia la puerta, pero su gélida voz le hizo girarse:

—Esperaba algo mejor de usted, Primer Almirante. Los de la Fuerza de Paz conocemos la rutina del «poli malo, poli bueno» tan bien como ustedes...

Por un momento él no entendió nada, luego comprendió, y lanzó una carcajada seca:

—Se equivoca de medio a medio, cabo MacDougall. Según los estándares del Pueblo, en estos momentos estoy siendo un «poli muy malo». No la molestaré tratando de explicarle el porqué, de todos modos no me iba a creer... pero sí le voy a decir una cosa: por el momento, está usted totalmente a salvo, no simplemente de mí, sino también de los alguaciles e incluso de la misma Inquisición.

Ella le lanzó una mirada de clara incredulidad, y él volvió a encogerse de hombros:

—Esta usted preñada —le dijo con suavidad—. Entre el Pueblo, ese es un estado muy sagrado, uno que ni siquiera la Inquisición osaría poner en peligro.

—¿Y por qué no? Soy una «infiel» y no pienso cambiar —contestó con frialdad.

—Tal vez no, pero su hijo no ha tenido oportunidad de elegir, ¿no es cierto? —le preguntó en voz baja—. No, aunque quedase al descubierto su identidad, usted, personalmente está por ahora a salvo. Pero... —la miró directamente a los ojos—, eso no quiere decir que el coronel Huark no fuera a utilizarla para hacer caer al Sargento MacRory en una trampa. Así que, cabo MacDougall, haga ver que se cree que estoy realmente interesado en su seguridad, y no haga nada que llame la atención hacia usted.



El aerodeslizador pasó gimiendo a lo largo de una de las bandas de seguridad, bien adentro de la ZO, con sus reflectores husmeando en la oscuridad. Era la cuarta banda hasta el momento, pero Angus ni siquiera maldijo: se limitó a yacer en el helado barro, aguardando, con hasta su último destello de esperanza... o desesperanza, convertido en pétrea resolución.

Sus duros ojos se estrecharon en rendijas, cuando un vehículo de ruedas, con un motor que zumbaba suavemente, y sin luces, siguió al de colchón de aire. El vehículo gruñó quedamente mientras pasaba, y pudo ver a su comandante: una cabeza huesuda con unas aparatosas gafas de visión nocturna, asomando por la escotilla; así que el guerrillero permaneció inmóvil otros diez minutos, antes de hacer un gesto con la mano a Tulloch.

Once hombres armados se metieron aún más profundamente en la Zona, como si fueran una terrible banda de fantasmas.



—El Capellán de la Flota viene a verte —le dijo Hanat, cuando Lantu regresó de una inspección, bien entrada la noche. Hizo una pausa, con los párpados moviéndose, y luego asintió con la cabeza y siguió hacia su despacho privado, tirando la pistola ametralladora con su funda sobre el escritorio, para luego desabrocharse su armadura personal y colgarla.

Hanat lo siguió, con los ojos desorbitados.

—¿Es que no lo entiendes? —le dijo con aire urgente —. Viene aquí.

—Lo he entendido.

—Pero... pero... ¿Lo sabe, Lantu?

—¡Silencio, Hanat! —tomó su cabeza entre las manos y le acarició suavemente el caparazón craneal—. Si lo sabe, pues lo sabe.

—¡Oh, Lantu! —brillaron lágrimas y él sacó un pañuelo para secarlas— ¿Por qué tuviste que hacerlo? ¿Por qué?

—Tenía que hacerlo —sus húmedos ojos centellearon con irritación, e iba a contestarle abruptamente, pero la silenció con una caricia—. Perdóname si puedes, Hanat. No tenía derecho a involucrarte...

—¡Idiota! —dijo ella secamente—. ¡Como si yo no...!

Se interrumpió cuando el carillón de la puerta sonó suavemente. Las manos de ella subieron, agarrando con fuerza los dedos con que él la acariciaba, luego se irguió con orgullo, una pequeña y delgada figura con ojos repentinamente tranquilos... y fue a abrir la puerta.



Angus miró a diminuta pantalla de la unidad inercial de guía, comprobando las coordenadas que le daba, con el mapa anotado de los Servicios de Alcantarillado de la ciudad, proporcionado por la célula local de información y apoyo, y tocó con el dedo una escalera.

—Estamos aquí —le susurró a Tulloch, y MacAndrew asintió, con el rostro iluminado por el brillo sepulcral de una linterna con el cristal de la bombilla cubierto dejando sólo una rendija para la luz. El resto de su partida era un vago borrón en la oscuridad del túnel de servicio de las cloacas.

—Vale, pero me sentiría mejor si lo que supiésemos es dónde está ella.

—El amigo que nos dio el mapa nos dijo que la habían traído aquí. Y... —sonrió con cara de lobo hambriento—, hay un bastardo cabezadura que, por muy almirante que sea, me dirá donde puedo encontrarla... antes de que lo mate.



—Santidad —Lantu notó una sensación de descanso, cuando el Capellán de la Flota cerró la puerta de su despacho personal, dejando fuera a los cuatro hombres de su escolta personal. Si Manak hubiera venido por la razón que temía Hanat—. ¿Qué es lo que os trae por aquí a una hora como esta?

—Perdóname —dijo cansinamente—, lamento molestarte tan tarde, pero tenía que verte.

—Siempre estoy a vuestra disposición, Santidad.

—Gracias por estarlo, hijo mío. Pero es que esto... —Manak se interrumpió y gesticuló vagamente.

—¿Qué ha sucedido, Santidad? —le preguntó con amabilidad Lantu.

—Los infieles han echado a la Espada de Sandhurst —dijo desconsoladamente el capellán, y el almirante se irguió por el sobresalto—. Nos atacarán a nosotros en menos de una semana... posiblemente dentro de unos días.

—¡Santa Tierra! —susurró Lantu.

—¡Y aún no sabes lo peor: Jahanak no defenderá ni a Nuevas Hébridas ni a Alfred! ¡El muy cobarde piensa retirarse hasta Lorelei, antes de plantarle cara al enemigo! ¿Puedes creerlo?

Lantu acarició la bandolera de la pistola ametralladora que había encima de su escritorio.

—Sí, lo creo... y eso no hace de él un cobarde: si le han echado de Sandhurst, sus pérdidas deben de haber sido fuertes, y ni aquí ni en Alfred hay auténticas fortificaciones. Necesita el apoyo de los fuertes del punto de salto de Lorelei —asintió con la cabeza—. Santidad: si yo estuviera al mando, haría lo mismo.

—Ya veo —Manak se acarició el anillo, luego suspiró profundamente—. Bueno, si esta es la voluntad de la Santa Tierra, sólo podemos inclinarnos ante ella. Y, no obstante esto nos deja ante graves decisiones que habremos de tomar, hijo mío...

Lantu asintió con un gesto, mientras le daba vueltas la cabeza: había tratado de moderar los excesos de la Inquisición, pero cuando los humanos regresasen a las Nuevas Hébridas y se enterasen de lo que les habían hecho a su gente, su furia sería terrible. Era poco probable que se dieran cuenta de lo que habían representado sus esfuerzos en su favor, pero su propio destino le preocupaba mucho menos de lo que le pudiera pasar al Pueblo. Si...

—Debemos de asegurarnos que los infieles no vuelvan a profanar otra vez este planeta —las fervientes palabras del Capellán de la Flota volvieron a atraer sobre él toda la atención de Lantu.

—El coronel Fraymak y yo haremos todo lo que podamos, Santidad, pero contra toda una flota, no será mucho...

—¡Lo sé, hijo mío, pero los infieles no volverán a poseer este planeta! —la seca voz de Manak ardía con un extraño fuego—. ¡Este era el destino del Mensajero... aunque ningún otro mundo pueda ser salvado de la apostasía, este debe serlo!

—Pero...

—Sé como hacerlo, hijo mío —Manak acalló a Lantu con un torrente de palabras—: ¡Quiero que distribuyas nuestras cargas nucleares de demolición! ¡Mina cada ciudad, cada pueblo, cada granja! Luego, déjalos que aterricen... ¿es que no lo ves? ¡Los dejaremos aterrizar, luego haremos estallar las minas! ¡De un solo golpe, mandaremos nuestras almas al seno de la Santa Tierra, salvaremos a este mundo del sacrilegio, y aniquilaremos a Sus enemigos!

El almirante se había quedado casi sin aliento por el asombro, pero trató, frenéticamente, de argumentar:

—¡Santidad, no tenemos tantas minas!

—¡Entonces, usa las que tenemos! ¡Y Jahanak, al que el Khan-Satanás se lleve, no ha huido aún! ¡Todavía tengo algo de autoridad... haré que nos envíe más!

Lantu lo miró, y quedó traspasado por el brillo febril de sus ojos, mientras el horror le asía la garganta. Había notado la creciente desesperación de su mentor; pero, aquello... Buscó en esos fieros ojos alguna sombra del Capellán de la Flota al que había respetado y querido... y sólo vio locura.

—Santidad —susurró en voz muy baja—, pensadlo bien antes de hacer eso...

—Lo he hecho, hijo mío —Manak se inclinó hacia delante con ansia—. La Santa Tierra me ha mostrado el camino. Aunque no cacemos a ninguno de los infantes de marina infieles en nuestra trampa, este mundo quedará sin vida... ¡no les servirá para nada!

—No... no es eso a lo que me refiero —dijo Lantu, muy cuidadosamente—. ¿Os acordáis de Redwing? ¿De cuando nos retiramos para salvar la Flota?

—Naturalmente —dijo impaciente Manak.

—Entonces, pensad por qué lo hicimos, Santidad. Nos retiramos para salvar a la Flota, para salvar a nuestro Pueblo... el Pueblo de la Santa Tierra, de una muerte inútil. Si hacemos esto, ¿qué le harán en venganza los infieles a Tebas?

—¿Hacer? ¿A Tebas? —Manak rió con incredulidad—. ¡Hijo mío, los infieles nunca llegarán a Tebas: la Santa Tierra se lo impedirá!

¡Dulce Tierra... el anciano realmente se lo creía: se lo había hecho creer a sí mismo... y, al hacer tal cosa, se había convertido en una baja más de la jihad! ¡Se había envuelto con el sudario mortal de su Fe, y estaba dispuesto a llevarse con él a la muerte a todo este mundo... y al suyo propio también!

—¡No podéis hacer eso, Santidad... lo que le iba a costar al Pueblo sería...!

—¡Silencio! —la mano anillada de Manak golpeó el escritorio de Lantu con el estrépito de un pistoletazo—, ¿Cómo te atreves a discutir conmigo? ¿Acaso te ha revelado a ti sus deseos la Santa Tierra?

—Pero, Santidad, esto...

—¡Que te calles, he dicho! ¡He oído la apostasía de otros, sus murmuraciones derrotistas! ¡Y ya no quiero oír más!

—Debéis, Santidad. Por favor, debéis enfrentaros a la verdad...

—¡Santa Tierra! —Manak miró al almirante—. ¿Tú, Lantu? ¿También tú me traicionarás? ¿Traicionarás a la Fe? Sí... —susurró, con sus ojos repentinamente desorbitados—. Lo harías. ¡Que la Tierra me perdone: el padre Shamar me lo advirtió, y yo no quise escucharle! Pero, en lo más profundo de mi corazón lo sabía... quizá lo supe siempre.

—Escuchadme —Lantu se levantó tras su escritorio, y Manak se echó hacia atrás, apartándose de él con horror, canturreando el Cántico de la Tierra como si tratase de exorcizar a un demonio. El corazón de Lantu sufrió un sobresalto, pero no osó no proseguir—. ¡Penséis lo que penséis ahora, me enseñasteis a servir al Pueblo y, por eso que vos me enseñasteis, no puedo dejaros hacer tal cosa! ¡Ni a esta gente, ni nunca... jamás, a nuestro propio mundo y Pueblo!

—¡Atrás! —Manak tiró su silla al suelo y se retiró apartándose—. ¡No te acerques más, hereje!

—¡Santidad! —Lantu se tambaleó, ante el increíble odio que había en la voz del clérigo.

—¡Mis ojos ya lo ven todo claro! —gritó como un demente Manak—. ¡Apártate de mí, Khan-Satanás! ¡Yo te rechazo! ¡Te condeno a ser por dos veces maldito, por hereje y por apóstata, y te condeno, por tu falta de Fe, a las llamas del Infierno!

Lantu gimió, alzando las manos, como para detener las palabras de la excomunión que estaba pronunciando el capellán, mientras sentía como si le clavasen una daga en el corazón. A pesar de todos los pesares, seguía siendo un hijo de la Iglesia educado en la Fe... criado por la misma mano amorosa que, ahora, lo estaba condenando a la oscuridad.

Pero, como el suelo no se abrió para tragárselo hasta los Infiernos, bajó las manos. Contempló el retorcido odio del único padre al que había conocido, y se sintió lleno aún del inquebrantable sentido del deber e integridad con que ese mismo padre le había educado.

—No puedo dejaros hacer eso, Santidad. No os dejaré hacerlo.

—¡Hereje! —aulló Manak, y trató de desenfundar la pistola que llevaba al costado.

Lantu se sintió invadido por el dolor y el temor... un terrible dolor porque hubieran llegado a esto, y asimismo un terrible miedo. No por su vida, pues hubiera preferido morir antes que ver aquel odio en los ojos de Manak, sino por algo aún mucho peor: por la locura que llenaba a su padre y que acabaría por destruir al Pueblo, si no era detenido...

Unos puños martillearon la puerta de su despacho cuando los guardaespaldas del prelado reaccionaron al grito de Manak, aunque la consistente puerta se resistía a sus golpes, pero al fin el cierre de la pistolera se abrió: el viejo capellán agarró con una mano que era una zarpa la culata de su pistola, y Lantu notó como se movía su propio cuerpo, como si fuera el de otra persona. Su mano se adelantó veloz cayendo sobre la funda que había sobre el escritorio, cerrándose sobre el culatín de su propia arma.

—¡Muere, hereje! ¡Muere... y maldigo el día en que te llamé hijo!

La pistola de Manak se alzó con el seguro quitado... Y Lantu lo derribó con una tableteante ráfaga de llamaradas.



—¡Jodeer!

Tulloch Mac Andrew retrocedió de la trampilla de acceso que había estado a punto de abrir, ante el estallido de disparos que sonó por la misma. La primera ráfaga fue seguida por otra, y por otra y otra.

—¡La Madre de Dios! —susurró Davey Maclver—. ¿Qué infiernos...?

—No tengo ni idea —dijo Angus, metiendo un proyectil en la recámara de su propia arma—, pero es ahora o nunca, muchachos. ¿Seguís conmigo?

—Ajá —dijo rasposamente Tulloch, y chocó el hombro contra la trampilla, con la fuerza de un disparo.

La trampilla se abrió por el impacto, y Tulloch se abalanzó a través de la misma, rodando hacia la derecha mientras lo hacía. Un solitario centinela corría hacia él por un pasillo mal iluminado, e hizo sonar su rifle. El soldado se desplomó al suelo, y Angus y Maclver precedieron a los otros a través de la trampilla y hacia la izquierda, hacia el atronador intercambio de disparos, mientras Tulloch los seguía, moviendo en arco el cañón de su arma para cubrir el pasillo tras ellos.

Más salvas sonaron de un lado y de otro, por delante del grupo, y luego un cabezadura salió de un salto por una puerta abierta: llevaba el uniforme de las tropas regulares, con insignias púrpura episcopales en el cuello, indicando que pertenecía a la Regiduría del Capellán de la Flota. Cuando vio a los humanos, trato de mover hacia ellos su fusil de asalto.

No logró hacer ni un solo disparo. La ráfaga de Angus lo derribó como a una marioneta a la que le cortan los hilos, y el guerrillero se abalanzó por la puerta, cayendo directamente en medio de la antesala del Infierno...

El antedespacho era un caos humeante, tapizado de vainas de proyectiles disparados. Un cabezadura yacía sangrando en el suelo, y dos más estaban cubriéndose tras unos muebles volcados, disparando no hacia los humanos, sino hacia el interior, al despacho propiamente dicho. Uno de ellos alzó la vista y gritó cuando Angus entró patinando a través de la puerta, pero él y Maclver llenaron la habitación de plomo. Nuevos agujeros de balas perforaron las paredes, y los uniformes verdes de los soldados se rasgaron cuando los proyectiles los derribaron al suelo.

Los oídos de Angus resonaban cuando se hizo el silencio, y escuchó el lejano gemir de unas alarmas, pero la confusión lo mantuvo parado: ¿qué demonios estaba pasando...?

Un ligero ruido le hizo alzar de nuevo al cañón de su arma, y su dedo se apretó contra el gatillo cuando una figura apareció en la puerta interior. Se contuvo en el último instante, pues la humeante pistola ametralladora del cabezadura apuntaba, nada amenazadora, hacia el suelo. Se movía como en sueños, pero sus ojos ámbar captaron los galones dorados en las solapas del guerrillero.

—MacRory —dijo con voz átona—. Debí suponer que vendrías...

—¡Tira el arma, cabezadura! —le ordenó secamente Angus y el almirante miró hacia abajo, como sorprendido de llevar una arma. Se abrió su mano y la pistola ametralladora cayó sonoramente sobre la alfombra. Otro sonido hizo que Maclver girase su arma, pero también él contuvo el dedo sobre el gatillo, cuando una mujer cabezadura se alzó del suelo tras una mesa. Corrió hacia el que estaba en la puerta y esa figurita pequeña, tan delgada como un elfo, se abrazó a él.

—Tranquila, Hanat —la consoló éste—. Estoy... bien.

—Me sabe mal tener que decirlo —intervino nervioso Tulloch—, ¡pero hay todo un jodido ejército de cabezaduras por estos lugares, Angus!

—¡Aguarda! —el sargento avanzó hacia los tebanos y el cañón de su rifle se apretó contra el pecho del macho, por encima de la cabeza de la hembra—. Tú me conoces, cabezadura, pero yo no te conozco a ti.

—Primer Almirante Lantu, a tu servicio —lo dijo con un deje de amargo humor.

—¡Ah! —Angus pensó frenéticamente: había planeado una entrada silenciosa, pero todos aquellos disparos la habían mandado al traste. Estaban en una trampa mortal, pero el más alto mando militar de los cabezaduras podía ser un buen rehén. Quizá lo bastante bueno como para sacarlos de allí con vida.

—¡Entra en el despacho, cabezadura! —le espetó e hizo un gesto a sus hombres para que le siguieran— ¡Contra la pared!

Tras ordenar esto a los tebanos, los guerrilleros se abrieron para resguardarse a ambos lados de la puerta. Otro cadáver yacía en el suelo, con los ensangrentados ropajes de un Capellán de la Flota. El rostro de Lantu hizo una mueca cuando lo miró, pero se irguió muy tieso.

—¿Qué es lo que esperabas conseguir? —preguntó casi con calma.

—Creo que ya lo sabes —dijo Angus con suavidad, y el almirante asintió—. ¿Me dices dónde está?

—Puedo llevaros con ella —le contestó Lantu.

—¡Y sin duda tratar de metemos a todos dos en la misma celda! —estalló alguien.

—No... — empezó a decir Lantu, pero Tulloch le cortó con un salvaje gesto, y el rostro de Angus se endureció, cuando escuchó pasos resonando por el pasillo de fuera. Trató de pensar cómo mejor jugar el único triunfo que tenía, pero, antes de que pudiera abrir la boca, la mujer cabezadura salió por la puerta con asombrosa velocidad, con sus cortas piernas a pleno esfuerzo. Rory MacSwain alzó su arma con un bufido, pero Tulloch se la bajó de una palmada. Había sido mejor así, pensó Angus: los ojos de Lantu se habían iluminado con una repentina locura cuando Rory se había movido amenazante y, de algún modo, el líder guerrillero supo que, si su hombre hubiera disparado, el almirante les hubiera atacado a todos con sus manos desnudas.

Lo que no le acercaba más a...

Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de la mujer, que era un grito:

—¡Oh, gracias a la Tierra que han llegado! —gemía—. ¡Terroristas! ¡Han matado al Capellán de la Flota y raptado al Almirante! ¡Se han ido por ahí...por el pasillo del este! ¡Corran! ¡Corran, por favor!

Unos gritos de asombro la contestaron, y luego las pisadas corrieron alejándose, mientras los guerrilleros se miraban unos a otros, boquiabiertos. Pero su confusión aún se hizo mayor cuando la diminuta mujer tebana volvió a entrar, con toda calma, en el despacho.

—Ya está. Era la fuerza de alerta de la guardia. Tenéis diez minutos antes de que llegue aquí alguien desde los cuarteles.

—¿Qué es lo que has hecho, Hanat? —le preguntó airado Lantu—. ¿Qué crees que te harán, cuando se den cuenta de que les has mentido?

—Nada —le dijo sin preocuparse ella—. Sólo soy una tonta mujer. Si os habéis ido para cuando regresen, estarán dispuestos a creerse que, simplemente, me confundí de dirección. Y tú tienes que irte, eso ya lo sabes.

—No puedo —discutió el almirante—. Mi deber...

—¡Oh, calla ya! —cogió su brazo con sus dos pequeñas manos y lo agitó. Era como un terrier tratando de mover a un mastín, pero ninguno de los guerrilleros se rió. Ni siquiera se movieron: estaban todavía intentando comprender lo que estaba pasando—. ¡Todo se ha acabado! ¿Es que no puedes verlo? ¡Incluso el capellán se lo había imaginado...! ¿y qué es lo que te harían Shamar y Huark sin él para protegerte? ¡No puedes cumplir con tu «deber» si estás muerto, así que vete, Lantu! ¡Vete ya!

—¿Con ellos? —preguntó el almirante, haciendo un gesto hacia los guerrilleros.

—¡Sí, incluso con ellos! —se giró hacía Angus, y éste dio un paso atrás, sorprendido, cuando ella le miró hacia lo alto, a los ojos—. Debéis tener algún plan para salir. El os llevará hasta la que buscáis... la ha mantenido a salvo, pero sólo si os lo lleváis de aquí. ¡Por favor!

Angus miró a los dos tebanos, tratando de entender: era una locura, pero lo que decía la cabezadura parecía tener sentido. Y, a pesar de haber sido su enemigo, Lantu siempre había cumplido cuando había dado su palabra a la Resistencia.

—De acuerdo —dijo de mala gana—. Vamos a irnos por el camino por el que hemos venido, y si nos llevas hasta Katie y no nos matan yendo a por ella... te llevaremos con nosotros, almirante. Serás nuestro prisionero, pero estarás con vida. Te doy mi palabra de ello...

—Yo... —Lantu se interrumpió, mirando de la cara del alto humano al desesperado rostro de Hanat. El cadáver de Manak atraía su vista, pero se negó a mirarlo. Estaba cansado, tan profundamente cansado, que por fin inclinó la cabeza, cerrando los párpados interiores por el dolor y el pesar.

—De acuerdo —suspiró—. Te llevaré hasta ella, sargento MacRory.




«¡Eso es lo que traté de evitar!.»


El Segundo Almirante Jahanak estaba sentado, una vez más, en el puente de mando del Arbela, contemplando como su pantalla repetidora le mostraba la realidad de su peor temor: les había hecho daño a los infieles en Sandhurst, pero no lo bastante como para detenerlos antes de que llegasen a Lorelei. Y esta vez estaban mostrándose más prudentes: cada portanaves que pasaba por el punto de salto iba acompañado por un acorazado o superacorazado de escolta. Si hubiera deseado darse de golpes con el enemigo... cosa que enfáticamente no deseaba, éste tenía la potencia de fuego para poder enfrentarse a lo que pudiese lanzar en su contra. Pero, tras el destrozo que habían sufrido en Sandhurst sus cruceros de batalla y los escoltas a manos de aquellos portanaves invisibles, ¡que la Tierra los maldijese!, no estaba en posición de oponerse a su entrada. Con el nuevo alcance, recién revelado, de sus misiles pesados para apoyar sus ataques con cazas, cualquier acción llevada más allá del alcance de sus armas de energía sería tan suicida como inútil. Para detenerlos iba a precisar de una emboscada de punto de salto, a quemarropa y a gran escala, con todas las minas, fortalezas y naves de línea que pudiera reunir.

—Transmita la orden, capitán Yurah —dijo en voz baja, ignorando el asiento vacío en el que debiera haberse hallado el capellán Hinam. No había sido capaz de enfrentarse a su decisión de retirarse sin luchar, sabía demasiado bien con lo que se hubiera encontrado el Segundo Almirante de hacer un tal intento, pero no había podido reconciliarse con la idea de nuevas huidas. Con la muerte del Capellán de la Flota Manak a menos de los terroristas, había hallado una solución que podía adoptar sin problemas de conciencia, y había partido hacia el planeta con todos los infantes de marina de los que había podido desprenderse Jahanak para unirse a la desesperada defensa del coronel de alguaciles Huark.

Así, las unidades móviles de Jahanak habían partido del sistema. Aparte de los necesarios centinelas que quedarían atrás, ni siquiera se detendrían en Alfred. Por supuesto, allí no había mucho por lo que detenerse...

Ese pensamiento le preocupaba un tanto al almirante, aunque no pensaba mencionárselo a nadie. Después de todo, al final triunfaría la Santa Tierra... Y nadie iba a poner ajuicio las acciones, a veces duras pero siempre necesarias, llevadas a cabo por el Pueblo en los planetas ocupados; planetas que estaba tratando de devolver a la luz, en contra de la voluntad de las almas, desesperadamente perdidas, de los humanos que los habitaban.

Aún así... Jahanak tampoco se atrevía a mencionarle a nadie su esperanza de que ese carnicero de Huark tuviera la prudencia de destruir sus archivos.



—De modo que esos son sus últimos, almirante —le informó Tsuchevsky. La naves tebanas se habían movido más allá del alcance de detectores de los exploradores, y no tenía sentido intentar cualquier persecución—. Han dejado aquí las defensas orbitales planetarias, y posiblemente sus fuerzas de tierra para que se rindan o se hagan matar.

—Y sabemos que no se rendirán —la afirmación de Kthaara no contenía nada de la repugnancia de Antonov: expresaba un mero hecho—. ¿Preparamos un ataque con cazas, almirante?

Antonov estudió por sí mismo la pantalla, contemplando los pequeños portanaves de la contraalmirante Avram, a los que la Flota había dado el nombre de portanaves de escolta, desplegarse con los portanaves ligeros de Berenson, tras el escudo protector de sus cruceros y cruceros de batalla. ¡Gracias le sean dadas a Dios, pensó, porque Avram resistiese en Danzig y le diera el inesperado y valioso regalo de esa base avanzada y segura...! Además, tras el desastre de Sandhurst, aquellos pequeños portanaves valían su peso en cualquier metal precioso que se quisiera elegir. El diseño, brillantemente improvisado por el comodoro Hazelwood, había dejado muy claro que su talento había estado desaprovechado en el Mando de Fortificaciones. Además, bajo su dirección, los astilleros de Danzig habían hecho un trabajo de reparación de las naves de Berenson inusualmente más rápido de lo que Antonov hubiera creído posible. Ciertamente, las había devuelto al servicio activo mucho antes de lo que hubieran podido hacerlo las naves taller del tren de flota.

Se sacudió y se volvió hacia Kthaara.

—No, ya hemos perdido bastantes pilotos en Sandhurst. Nos colocaremos a alcance máximo de los misiles pesados y bombardearemos sus fortalezas hasta que se rindan o queden reducidas a cascotes —tuvo que sonreír, al ver la expresión del orión—. Oh, sí Kthaara, ya sé: no se rendirán. Pero espero que luego, cuando estemos orbitando libremente por su cielo, las fortalezas de superficie sean sensatas.

Su tono se endureció:

—A estas alturas ya deben saber que están perdiendo la guerra, y ni siquiera los maníacos religiosos deben de ser inmunes a la desesperación cuando son abandonados por su propio pueblo y quedan absolutamente aislados del mismo —y remachó—. Al menos, vale la pena intentarlo.

—¿Por qué? —preguntó el orión, con una franca curiosidad que resultó desarmante.



Los guerrilleros habían estado todo el día excitados, aunque ninguno de ellos le había explicado el motivo. Ahora, estaban reunidos bajo la fría noche de las montañas, mirando hacia arriba. El tebano que en otro tiempo había sido el Primer Almirante salió, casi sin curiosidad, de la profunda caverna para unirse a ellos, y un pequeño entorno de silencio se movió con él, junto con sus guardianes.

Tal como MacRory le había prometido, su vida había quedado a salvo, aunque habían habido momentos en los que se había preguntado si alguno de ellos llegaría vivo a las montañas. No tenía ni idea de si Fraymak le estaba buscando para rescatarlo o para detenerlo, pero había sido para él toda una nueva experiencia, por una vez, hallarse al otro lado de las duras operaciones antiguerrilleras que él mismo había ideado.

Sólo había sido una experiencia intelectual, pues nada sentía: después del terror de luchar por su vida y la agobiante tensión de llevar a sus captores a la celda oculta de MacDougall no le había quedado... nada. Una nada muerta y anonadadora, que era como la noche sin fin que hay entre las estrellas.

Sus recuerdos de la fuga eran como fotos fijas congeladas en el tiempo sobre un fondo extraño y sin relieves. Recordaba la fuerza con la que MacRory había abrazado a MacDougall, y aun en su estado de shock, se había sentido divertido por las lacónicas explicaciones del Sargento. Y, sin embargo, no le habían parecido más importantes que su sorpresa, carente de curiosidad, al descubrir los túneles de servicio y alcantarillas que corrían bajo su Cuartel General. Era extraño el que jamás los hubiera tenido en cuenta cuando había tomado sus disposiciones de seguridad, pero a la larga había resultado ser bueno. Y, por lo menos, lo reducido de los pasadizos había frenado el paso de sus captores hasta un paso que sus cortas piernas habían podido mantener.

Fue diferente cuando llegaron a campo abierto. Lo había hecho lo mejor que había podido, pero había escuchado a uno llamado MacSwain argumentar que, o bien le cortaban el cuello o lo abandonaban. Estaba sentado apoyado contra un árbol, y no le preocupaba ninguna de las dos posibilidades. Pero MacRory se había negado en redondo, y MacDougall le había apoyado. También MacAndrew. No le había parecido importante y, sin embargo, Lantu se había sentido algo sorprendido cuando todos se habían puesto en marcha otra vez. Después de todo, MacSwain tenía razón: los estaba frenando, y él era el enemigo.

Había otro recuerdo de yacer sobre fango frío, al lado de MacDougall, mientras los otros se ocupaban de una patrulla. Había pensado en gritarles un aviso, pero no lo había hecho. No porque el cuchillo de MacDougall estuviera pegado a su cuello, sino simplemente porque ya no le quedaba voluntad. Había más tebanos que guerrilleros, pero los hombres de MacRory se habían abalanzado sobre ellos con cuchillos, y sólo había escuchado un alarido estrangulado.

Y había más recuerdos: aviones de despegue vertical, negros sobre la luz del alba. Gimoteantes rotores de los aerodeslizadores justo antes de la frontera de la Zona. Fría lluvia y empinados senderos. En un punto, MacAndrew se había puesto a su lado y, sin advertencia lo había alzado en vilo y lanzado fuera de un claro, mientras otra patrulla de reconocimiento atronaba por encima.

Pero como los otros tres días desde que habían llegado al campamento principal, todo había sido un sueño, una pesadilla de la que ansiaba despertarse, y no la realidad.

La realidad era una agonía de vacío. La realidad era el mordisqueo interno de la culpa, un enfermizo odio a sí mismo, y una furia terrible contra la Iglesia y sus mentiras. Cinco generaciones del Pueblo habían creído en una mentira monstruosa, que los había lanzado, como fieras salvajes, contra los cuellos de una raza inocente. Y él también había dedicado su vida a aquello: se habían manchado las manos, él se había manchado sus manos, con la sangre de casi un millón de inocentes sólo en éste mundo... y se sentía hundido en una culpa negra y sin fondo. ¿A cuantos millones de su Pueblo mataría esa mentira, como ya había matado a Manak? ¿Y a cuantos millones de humanos más habría matado ya en los otros mundos?

Se hallaba atrapado, aprisionado entre una culpa que ansiaba regresar a la seguridad de la mentira, escapar de la mortífera verdad, y una ira que exigía que se volviese contra aquellos que habían pronunciado la mentira, despedazándolos para hacerles pagar su engaño.

Y ahora contuvo un gemido, mientras veía brillantes puntos de luz hervir entre las estrellas, como si fueran destellos que se escapasen por rendijas en las puertas del Infierno. La flota humana había llegado para acabar con los escasos fuertes orbitales... pronto desembarcarían los infantes de marina y se descubriría la verdad.

Se sentó y contempló la lejana matanza, despreciándose a sí mismo por su cobardía, Debería ir en contra de aquellos que habían mentido, aunque sólo fuese para purgar sus propios actos. Pero, cuando el resto de la Humanidad se enterase de lo que había pasado allí, se cobrarían las muertes de Nuevas Hébridas mil por una... y si Lantu no podía culparlos por ello, tampoco podía ayudarles a hacerlo. Fuese lo que fuese lo que había hecho, fueran las que fueran sus creencias, había sido honesto en todo, y también lo había sido el Pueblo. ¿Cómo iba a poder, por ello, ayudarles a destruirlo?



En las pantallas de visión del puente del almirante, Nuevas Hébridas tenía la belleza, rodeada de giratorias nubes, de casi todos los mundos que albergaban vida.

Las ligeras plataformas orbitales de armamento habían perecido tal como se esperaba, incapaces siquiera de devolver el fuego contra los infieles que las habían destruido con la horrible aniquilación mutua de la materia positiva y la negativa desde mucho más allá de donde podían llegar sus propias armas. Y ahora la Segunda Flota de la AFT se desplegaba por los cielos del indefenso planeta, en busca de alguien a quien se le pudiera pedir una rendición.

Su búsqueda finalizó de un modo inesperado. —Almirante —informó Tsuchevsky desde al lado de la consola de comunicaciones—, estamos recibiendo una transmisión de láser, sólo de voz y de haz fino, en inglés estándar sin codificar... y no es de los tebanos. Es alguien que afirma ser el sargento MacRory, de la Fuerza de Paz planetaria, y que representa a algún tipo de fuerza guerrillera de ahí abajo. Winnie está haciendo una comprobación de los historiales en la base de datos para... ¡ah!

Asintió con la cabeza cuando Trevayne le hizo una señal con el pulgar hacia arriba desde tras su propia terminal de ordenador:

—Así que existe tal persona. Y está usando equipo estándar de la Fuerza de Paz. ¿Debemos contestarle, Señor?

Antonov asintió decisivamente, y se adelantó.

—Soy el almirante de la flota Antonov, de la Armada de la Flota de la Federación, ¿hablo con el sargento MacRory de la Fuerza de Paz de Nuevas Hébridas?

—¿Quién si no? —MacRory hablaba con un acento tan cerrado, que casi le hacía incomprensible—. ¡Y no sabe el alegrón que es tenerle aquí, almirante! Pero no hay que perder tiempo, porque los cabezaduras... perdón, los tebanos, tratan de...

—Excúseme, sargento —le cortó impaciente la voz de bajo de Antonov—, pero me habían dicho que la transmisión era en inglés estándar...

—¿Y qué coño es, sino? —MacRory sonaba un tanto cabreado— ¡Joder, si no me entiende...!

Antonov se volvió hacia Tsuchevsky con una mueca:

—Pero, ¿qué es lo que hablan en Nuevas Hébridas? ¿Por qué no podemos usar inglés estándar?

Winnifred Trevayne apagó con la mano una risa, luego recordó dónde estaba y se sorbió la nariz algo despectivamente:

—En realidad, almirante, me temo que eso es inglés... a su manera, claro: si me lo permite... —se presentó a MacRory y tomó el peso de la conversación, que se reinició con un susurro de «rusos y malditos ingleses... joder, pues bueno...»

La conversación se prolongó durante unos minutos antes de girarse hacia Antonov con expresión preocupada.

—El comandante tebano del planeta es un tal coronel Huark, señor. Ya he introducido en el ordenador las coordenadas de su Cuartel General. Pero en lo que se refiere a tratar de convencerle para que se rinda... bueno, algunas de las cosas que el sargento MacRory me ha estado diciendo que han hecho en este planeta los tebanos son, con franqueza, muy difíciles de creer...



El rostro de Huark era la primera cara tebana viva que hubiera visto ninguno de ellos, y los ardientes ojos amarillos que los miraban con odio desde la pantalla la hacían parecer muy diferente a las muertas.

Había aceptado la transmisión, de mala gana, en nombre del Capellán de la Flota Hinam, y escuchado con rostro pétreo la petición de rendición incondicional. Su única reacción había sido un endurecimiento en su mirada cuando Kthaara había entrado en el campo de visión del transmisor. Cuando Antonov hubo acabado, pasó un latido de corazón de silencio mortal, antes de que Huark hablase.

—He consentido en escucharte, infiel, sólo para poder comprobar por mí mismo los abismos de la apostasía hasta los que se ha hundido vuestra caída y eternamente condenada raza. ¡Pero no esperaba que hubieseis olvidado hasta tal punto el recuerdo de lo que es correcto, como para venir contra los fieles a la Fe en compañía de la impura descendencia del mismísimo Khan-Satanás! —le estremeció un visible escalofrío y su seca y dura voz se rompió, alzándose gradualmente hasta ser casi un alarido—. ¡Este mundo, que en otro tiempo fuera el destino del Mensajero en persona, no os será entregado para que lo profanéis, vosotros que os amancebáis con demonios y adoráis a falsos dioses! ¡Podéis bombardeamos desde el espacio, matando también a vuestros hermanos infieles... pero en el mismo instante en que el primero de vuestros infantes de marina ponga el pie sobre la superficie de este mundo, las minas que hemos plantado en cada ciudad y pueblo los purgarán con el fuego nuclear purificador! ¡Podéis matamos a nosotros, infieles, pues sólo somos mortales, pero los hijos de la Santa Tierra jamás serán conquistados! ¡Sólo heredaréis un páramo radiactivo bueno para nada... y ojalá sigáis a este mundo, maldito por la Tierra, a la condenación y los tormentos de las llamas eternas!

Antonov se inclinó hacia delante, con sus masivos hombros alzados y la barba erizada:

—Óigame bien, coronel Huark: de nuestra propia historia los humanos hemos aprendido que no se puede permitir que las amenazas a rehenes impidan el tomar las medidas necesarias... ¡y que cualquier daño causado a esos rehenes debe de ser vengado! No sólo usted, personalmente, sino toda su raza será tenida como responsable de cualquier acto de genocidio que sea cometido contra la población de Nuevas Hébridas. ¡Si no le importa su propia vida, piense en la vida de su mundo natal, cuando lleguemos a él...!

Huark iba a hablar, y luego se echó a reír: una risa aguda y trémula, rodeada de un tufillo de locura, una risa que no llevaba en ella humor, y luego cortó la comunicación sin más.

Antonov se echó hacia atrás con un suspiro.

—Bueno —dijo sonora pero con contención— ríen... ¡qué extraña coincidencia!

Se estremeció.

—Comodoro Tsuchevsky, creo que será mejor que volvamos a ponernos en contacto con el sargento MacRory. Esta vez, trate de que sea visual.



Angus MacRory asintió lentamente.

—Ajá, almirante. Ni lo dude. Ese Huark está tan majara como un rigeliano. Si tiene los medios, lo hará —la mujer de cabello rojo dorado que había a su lado también asintió.

Antonov estaba empezando a comprender el espeso acento con que hablaban el inglés en aquel planeta, pero estaba muy agradecido de la presencia de Caitrin MacDougall. Entre el educado inglés de ella y las ocasionales y diplomáticas interpretaciones de algún modismo de Winnifred Trevayne, la comunicación tenía lugar con fluidez. Ahora, se mesó la barba lentamente y pareció muy descontento.

—Me temía que dijera eso, sargento, dado lo que hemos aprendido sobre los tebanos. Pero supongo que eso es algo de lo que nada tengo que explicarles a la cabo MacDougall o a usted.

—No, almirante, no es preciso —le dijo hoscamente Caitrin—, La pregunta es, ¿qué hará usted ahora?

—¿Qué haré, cabo MacDougall? —Antonov se encogió de hombros—. Cumplir con mi deber, naturalmente. Que es llevar esta guerra a su conclusión tan rápido como me sea posible. Todas las otras consideraciones deben de ser secundarias a ese objetivo.

Los dos nuevos hebridanos notaron un leve espesarse del acento del almirante. Estaba claro que estaba preocupado, pero no estaba menos claro que haría lo que fuera preciso hacer. La creciente escalada de ultrajes terroristas a principios del siglo XXI había curado a la Humanidad de la extraña creencia del siglo XX de que, de algún modo, las víctimas del terrorismo debían de ser tenidas por responsables del mismo. Antonov no iba a sentirse culpable de las atrocidades cometidas por sus enemigos. Lo que no quería decir que las aceptase sin más; simplemente, nunca dejaría que le detuviese la amenaza de las mismas.

—No obstante —continuó—, si bien no puedo delegar una responsabilidad que es mía, no hay razón por la que no pueda pedir consejo. Y ahora les pido el suyo. Específicamente. Les estoy solicitando una alternativa a la invasión. Estoy dispuesto a escuchar cualquier sugerencia que me permita impedir una matanza masiva aún mayor en este planeta...

—Lo entendemos, almirante —le contestó Caitrin mientras ambos asentían al unísono—, y le damos las gracias. Hablaremos con nuestros camaradas... y con alguien más.



—Hemos de hablar —dijo Angus, y Lantu alzó la vista del fuego con sus ojos ámbar perdidos en la lejanía.

—¿De qué? —preguntó desde el torbellino de oscuridad que era su mente.

—¡De los planes de ese bastardo de Huark de atomizar todo el jodido planeta!

—¡¿Cómo?! —Lantu se puso en pie de un salto, con su lejanía hecha pedazos.

—Va a hacer estallar bombas nucleares en las ciudades y campos —le dijo fríamente Angus—. ¿Acaso vas a decirme que es algo que no pensaste tú mismo hacer?

—¡Eso es lo que traté de evitar!

—¿De veras? —Angus lo miró fijamente, luego se sentó sobre una roca, haciendo un gesto para que Lantu se volviese a sentar en la que estaba—. Casi te creo, cabezadura...

—Yo sí le creo —Caitrin apareció, materializándose desde la oscuridad de la cueva, y Lantu alzó la vista hacia ella, preguntándose si debía mostrarse agradecido.

—Es la verdad —sus ojos se endurecieron cuando el horror apartó la apatía—. Decidme, exactamente, qué es lo que ha dicho que haría...

Angus se quedó sentado en silencio, dejando que Caitrin describiese su conversación con el almirante Antonov, mientras miraba fijamente a Lantu. Por primera vez desde su captura, si esa era la palabra a aplicar, el cabezadura parecía vivo: sus preguntas eran claras e incisivas, y Angus se dio cuenta de que ahora sí estaba viendo al almirante que casi había aniquilado a la Resistencia.

—Huark es un estúpido —Lantu dijo al cabo, cruzando sus brazos tras él y caminando de un lado a otro agitadamente—, la clase de fanático ciego e irracional, que de verdad puede llegar a hacerlo.

—Ya veo, pero, ¿qué narices podemos hacer? ¡Han empezado a matar otra vez en los campos, y no es probable que eso acabe, si el Cuerpo no desembarca...!

—¿Han reiniciado las ejecuciones en los campos? —el dibujo de las escamas faciales de Lantu se destacaba oscuro mientras miraba fijamente a Angus.

—Aja. Empezaron el día después que... nos diéramos el piro. Eso es lo que me dice que puede que estés diciendo la verdad, cabez... almirante.

Bajo otras circunstancias, el repentino cambio de apelativo de Angus hubiera divertido a Lantu, ahora, casi ni se dio cuenta.

—Creo que, de todos modos, tendrán que invadir, sargento MacRory.

—¿Y hacer que se cargue el planeta? ¿Estás atontado?

—No, y si alguien puede entender esto sois tú y la cabo MacDougall: vosotros escapasteis de la Inquisición —Lantu ni se alteró cuando los ojos de Angus se estrecharon amenazadoramente— Sé por lo que debéis de haber pasado, pero eso significa que habéis oído de primera mano lo que enseña la Iglesia.

—Ajá —dijo sin más el sargento.

—Todo es una mentira —dijo lisa y llanamente Lantu, con voz átona—. Ahora lo sé, pero Huark y Shamar no... ¡y no podéis dejar controlando al planeta a una gente derrotada, que cree en la jihad! ¡Mataron a casi un millón de personas cuando creían que estaban ganando... ¿creéis que se van a parar ahora?

—Así que es palmarla lento o rápido... ¿no? —preguntó cansinamente Angus.

—¡No! ¡Esto no puede acabar así! ¡No después de...! —Lantu agitó la cabeza—. No se lo dejaré hacer.

—¿Y cómo piensas pararles los pies?

—Puede que exista un modo... si os fiáis lo bastante de mí.

Antonov cortó la conexión, apagando las imágenes de MacRory, MacDougall y... el otro. Se giró y dio frente a los oficiales reunidos en derredor de la mesa. A todos se les veía tan desconcertados como él. Todos habían esperado que, al llegar como libertadores, un movimiento de Resistencia los estuviera esperando... pero el que un tebano se pasase a ellos no formaba parte del cuadro.

Y especialmente no el tebano que mandaba su flota hasta Redwing, pensó enfurruñado. El tebano que había dirigido la matanza de la «Flota de la Paz». Después de Redwing había estado seguro de que los tebanos habían cambiado de comandante, pero con quien menos había pensado con encontrarse era con el anterior... y no digamos aliarse con él.

—Bueno, damas y caballeros —gruñó—, hemos oído el plan de los guerrilleros... o, mejor dicho, del almirante Lantu. ¿Comentarios?

—No me gusta, señor — dijo Aram Shahinian con la rudeza que, por lo que todos sabían, era el único modo de expresión del General de la Infantería de Marina—. Se nos pide que mandemos ahí abajo a una fuerza de mis comandos, ligeramente equipados para minimizar el riesgo de detección, y que los ponga en las manos de ese... cabezadura.

El término acuñado en Nuevas Hébridas había calado con rapidez, entre la Flota. Antes de proseguir se asentó firmemente sobre sus pies y un centenar de generaciones de tozudos montañeses armenios miraron a través de sus ojos marrón oscuro. 

—No me gusta —repitió.

—Y a mí —dijo Kthaara a través de su traductor, en beneficio de aquellos que no estaban versados en la Madre de todas las lenguas—, lo que no me gusta en absoluto es que me digan que me he de fiar de un tebano.

—Pero, ¿cuál es la alternativa? —preguntó Tsuchevsky—, Los guerrilleros conocen a Huark mucho mejor que nosotros. Parecen convencidos de que cumplirá con su amenaza si invadimos; y, si bombardeamos, simplemente estaremos matando nosotros mismos a la población del planeta. ¡Para eso, más vale que se lo dejemos hacer a Huark! El plan implica riesgos, pero... ¿tiene alguien otra idea que nos ofrezca una posibilidad de retomar el planeta sin provocar muertes civiles?

Winnifred Trevayne parecía angustiada:

—Va hemos neutralizado su capacidad espacial —comenzó a decir con un comportamiento dubitativo poco común en ella—. Así que Huark no puede ser una amenaza para nuestra retaguardia. Podríamos, simplemente, seguir hacia Alfred...

—No —Antonov la cortó con un gesto de guillotina de una mano—. No dejaré el problema para que alguien tenga que ocuparse del mismo más tarde. ¡Y no voy a dejar este planeta en manos de un nihilista como Huark, para que continúe con su carnicería hasta que alguien con pelotas tome una decisión que yo debería haber tomado!

Miró en derredor de la mesa, a Kthaara especialmente.

—Yo tampoco me fío de ese Lantu... pero parece que el sargento MacRory y la cabo MacDougall sí que lo hacen. Y si aún se fían de un tebano, después de por lo que su pueblo, y ellos en especial, han pasado, eso debe significar algo... —tras un momento de pausa, continuó—. General Shahinian, quedan registradas sus objeciones, pero vamos a actuar siguiendo las líneas propuestas por la Resistencia de Nuevas Hébridas. Esta decisión es exclusivamente de mi responsabilidad. Usted mantendrá la totalidad de su fuerza de desembarco dispuesta para apoderarse de todas las ciudades y los «campos de reeducación», tan pronto como la partida de incursión informe de su éxito... o para hacer lo que parezca más adecuado si no lo hace.

—Sí, señor —Shahinian conocía lo bastante bien a Antonov como para saber que se habían acabado las discusiones—. Tengo pensado a un oficial para mandar al grupo de incursión... un hombre muy bueno.

—Sí —asintió Antonov—. Creo que sé a quien se refiere. Ocúpese de ello, general. Y... —añadió con una sonrisa—, vamos a tener que hacer algo con respecto al sargento MacRory, así que haga que su oficina de personal prepare el papeleo preciso: ¡no estaría bien que un simple sargento estuviera al mando de la liberación de todo un planeta!

Miró en derredor:

—¿Alguien tiene algo más que decir?

—Sí, almirante —Kthaara habló muy formalmente, mirando a Antonov directamente a los ojos. El traductor continuaba traduciendo, pero aquello era estrictamente entre los dos—. Solicito ser asignado al equipo de desembarco.

Alzó una mano, con las garras guardadas.

—No van a haber operaciones de cazas, así que soy superfluo en mí posición en el Estado Mayor. Y dado que, como ha indicado el general Shaahiiniaaaan, la armadura activa está contraindicada para esta operación, mis... —lo dijo con rostro serio— peculiaridades físicas no presentarán ningún problema.

Antonov le devolvió la fija mirada a su hermano vilkshatha. Sabía que Kthaara jamás se fiaría de ninguno de los asesinos de Khardanish'zarthan, de ninguno de los cuales había tenido aún la oportunidad de vengarse al estilo tradicional: mojando su hoja de acero con su sangre.

Y, Antonov lo sabía, cualquier acto de traición de Lantu sería lo último que hiciese el tebano.

—Petición aceptada, comandante —le dijo en voz baja.



Angus se hallaba en medio de la ventosa oscuridad, rogando por que los comandos hubieran planeado adecuadamente su salto. Porque estaban fuera de cuestión los marcadores de Zona de Aterrizaje. Su ventana de oportunidad iba a ser breve, y si algún satélite de detección superviviente captaba algo...

De repente, por arriba brillaron trazos de luz: las grandes lanchas de desembarco ardían en su muy inclinada aproximación por la atmósfera, cargando hacia la estrecha ventana de salto con peligrosa velocidad, y él contuvo el aliento. Los trazos descendentes se estabilizaron, perdieron brillo, y pasaron por encima, luego de nuevo volaron hacia arriba y desaparecieron.

Esperó, a solas con el viento, y luego se envaró cuando una estrella quedó oscurecida brevemente. Luego otra y otra. Pedazos de noche caían en silencio, y luego golpeaban el suelo con gruñidos y maldiciones, y él sonrió, recordando saltos nocturnos de sus tiempos en el Cuerpo, mientras encendía su brazalete luminoso. Brillaba como un débil faro, y una forma voluminosa caminó silenciosamente hacia él.

—¿Sargento MacRory? —preguntó una precisa voz que sonaba a la Vieja Tierra, y él asintió—. Soy el comandante M'Boto, del Tercer Batallón de Comandos.

—Bienvenidos a las Nuevas Hébridas —se limitó a decir Angus, y tendió la mano.



La caverna estaba atestada por quinientos infantes de marina y doscientos guerrilleros, cuyas dispares prendas se veían aún más desgastadas que nunca, al lado de los uniformes mimetizados de combate de los infantes de marina. El camaleónico camuflaje reactivo de estos era prácticamente invisible, oscureciéndose e iluminándose con el brillo irregular de la fogata, pero las armas brillaban en la semioscuridad mientras eran pasadas, y se escuchaban débiles sonidos de aprobación mientras los guerrilleros examinaban los regalos que les habían traído sus visitantes.

El comandante M'Boto estaba sentado con Angus sobre un contenedor de munición, frente a Lantu, y el Primer Almirante se sentía tremendamente vulnerable: el repentino influjo de humanos armados y decididos había sido escalofriante, a pesar de que lo había puesto en marcha él mismo; pero no tanto como el silencioso orión de gélidos ojos que estaba al lado del comandante. Su mano agarraba la daga que llevaba a su costado, e incluso el mismísimo Lantu tuvo que contener un escalofrío de terror al hallarse ante uno de los siervos del Khan-Satanás.

—Así que —el negro rostro de M'Boto era impasible—, usted es el Primer Almirante Lantu.

—Lo soy —le dijo éste sin amilanarse. La boina negra de M'Boto llevaba la astronave y el rifle cruzados de los infantes de marina. Y Lantu se preguntó cuántos de los amigos del comandante habrían sido muertos por naves a su mando.

—De acuerdo, aquí estamos. Mis órdenes son ponerme bajo el mando del sargento... perdón, del coronel provisional MacRory. Según entiendo, él se fía de usted. Por el momento, eso me basta.

—Gracias, comandante —M'Boto se encogió de hombros y se volvió hacia Angus.

—En este caso, coronel, creo que debería darme instrucciones.

—Ajá —Angus desechó el breve asombro que había sentido al enterarse de su repentino ascenso, e hizo un gesto a Caitrin, a la que dijo—: Trae tus mapas, Katie.



Lantu se puso en cuclillas bajo un mojado matorral: ya no era el sonámbulo que se tambaleaba tratando de seguir el paso de sus aprehensores. Los setecientos humanos que iban con él eran prácticamente invisibles: los infantes de marina habían traído monos de camuflaje para todos, pero, aún sin ellos, hubieran sido como fantasmas. Los comandos eran mejores de lo que nunca se hubiera imaginado, pero los guerrilleros aún lo eran más: conocían a todo su mundo, y se deslizaban por entre los bosques invernales, de copas desnudas de hojas, como si hieran sombras.

Más aún: había descubierto la diferencia entre las armas obsoletas que habían equipado a la Fuerza de Paz de Nuevas Hébridas y el equipo terrestre de primera línea. Dos aviones de despegue vertical tebanos se habían aventurado demasiado cerca durante su marcha nocturna, pero el comandante M'Boto había susurrado una orden y ambos habían perecido en cegadores destellos, alcanzados por los proyectiles de alta velocidad (PAV) de los comandos: barras de metal de cinco kilos de peso que, en realidad eran miniaturas de los impulsores de los misiles usados en el espacio profundo. Los PAV habían hecho impacto contra sus blancos a casi el diez por ciento de la velocidad de la luz.

Había sentido una breve y terrible sensación de culpa cuando esos aparatos se habían desintegrado, pero se había obligado a sí mismo a dejarlo atrás. Antes de que aquello terminase mucha más gente del Pueblo iba a pagar con sus vidas las mentiras de la Fe.

En ese momento Angus MacRory se le acercó silenciosamente, acompañado por el comandante, y Lantu trató de ignorar la silenciosa presencia del orión que iba con ellos. Kthaara'zarthan nunca se había alejado mucho de él, y estaba fríamente seguro de conocer el motivo.

—El cuartel general favorito de Huark —murmuró—. Hemos hecho buen camino.

—Puedo entender por qué aquí se siente seguro —M'Boto se aseguró que los sistemas activos de detección de sus prismáticos estuvieran apagados, luego los subió a sus ojos... y maldijo en voz baja.

Una ancha barricada de alambre de espinos rodeaba el borde interior de una zona de tiro limpia de obstáculos de unos cien metros de ancho, y unas torres, muy protegidas con sacos terreros se alzaban a intervalos regulares. Toda la base estaba protegida contra explosiones por gruesas paredes de tierra, y en el interior del perímetro de los campos de minas y las alambradas había mil doscientos alguaciles uniformados de negro, apoyados por dos pelotones de vehículos de colchón de aire. Lantu miró amargamente a esos vehículos, acordándose de sus infructuosos esfuerzos por arrancárselos a los alguaciles. 

—¿Qué profundidad ha dicho que tenían esos búnkers? 

—Unos cuarenta metros para los de mando, comandante.

—Hum —M'Boto bajó los prismáticos y miró a Angus—. Las fortificaciones exteriores no son problema, coronel, los PAV las mandarán al infierno, y los estallidos se llevarán por delante la mayoría de los emplazamientos abiertos y de personal, pero cuarenta metros es demasiada profundidad para ellos —suspiró—. Me temo que tendremos que hacerlo al modo del almirante Lantu.

—Ajá —aceptó el guerrillero, y se acomodó a esperar la oscuridad mientras M'Boto y Lantu daban instrucciones a los jefes de escuadra.



El coronel de alguaciles Huark estaba sentado en su bunker, mirando al pequeño botón de disparo conectado a la consola, y le picaban las yemas de los dedos, mientras pensaba en la muerte en masa que sólo aguardaba su gesto. No había sabido nada más del almirante infiel. ¿Querría decir eso que iba a intentar forzarle la mano?

Huark acarició suavemente el botón de disparo y casi esperó que lo intentase.



—Ya es la hora —dijo Angus en voz baja, y Lantu asintió con una convulsión. El orión que había a su lado le murmuró algo a M'boto en el maullante hablar de su pueblo, pero el comandante se limitó a encogerse de hombros y tenderle un arma al almirante.

Tomó la pistola que se le tendía. Era pesada, pero el peso parecía inadecuado en su mano. Su plástico mate brilló débilmente cuando se abrió el uniforme y se la metió dentro.

—Sabréis cuando es el momento —dijo, y Angus asintió y le tendió la mano.

—Cuídate —le dijo—. No eres tan mal bicho.

—Gracias —Lantu estrechó la callosa y demasiado ancha mano del guerrillero. Luego se deslizó al interior de la noche.



El alguacil raso Katanak alzó su rifle cuando algo se movió en la oscuridad. Iba a apretar el gatillo, pero se obligó a detenerse.

—¡Sargento Goha... mire!

El sargento tendió la mano hacia su pistola, luego se relajó, cuando una robusta figura de piernas cortas llegó tambaleándose desde el bosque hasta el brillo de los focos del perímetro.

—¡Llama al teniente, Katanak: es uno de los nuestros...!



Lantu trató de no mostrar su tensión mientras se tambaleaba hacia la puerta. Sus caídos hombros hablaban de su cansancio, y el artístico destrozo que habían hecho sus aliados humanos al uniforme iba a ayudar, pero de nada serviría si Huark se había enterado de la verdadera naturaleza de su «rapto».

—¿Quién va...? —el arrogante joven teniente de la puerta se quedó parado, con los ojos desorbitados, y luego siseó—. ¡Santa Madre Tierra... el Primer Almirante Lantu!

—Sí... —jadeó éste—. ¡Por el amor de la Tierra, déjenme entrar! 

—Pe-pe-pero Primer Almirante! ¡Nosotros... quiero decir, ¿cómo...?!

—¿Va a estar charlando detrás de la puerta toda la noche? —resopló Lantu— ¡Khan-Satanás!. No me he escapado de una banda de terroristas asesinos y huido más de cien kilómetros a través de territorio hostil para esto...

—¡Perdóneme, señor! —el cuidado saludo del teniente fue todo un alivio—. ¡Creímos que estaba usted muerto, señor! ¡Abra la puerta, sargento!

La puerta se abrió y Lantu pasó al interior sin hacer sonar el detector de metales: la pistola del interior de su guerrera parecía estar quemándole, pero no había nada de metal en ella.

—Gracias, teniente —puso alivio en su agradecimiento, pero mantuvo su voz tensa y agitada—. Ahora lléveme al puesto de mando: esos terroristas, a los que la Tierra maldiga, están planeando... no importa. ¡Lléveme ahora mismo con el coronel!

—¡Sí, señor! —el teniente golpeó los talones al ponerse firme y saludar, luego se dio la vuelta y guió al almirante, con rapidez, a través de la instalación.



—Está dentro —murmuró M'Boto—. Espero que haya sido sincero con nosotros.

Angus se limitó a gruñir, pero Kthaara siseó algo ininteligible, e impublicable, en la oscuridad.



Lantu dejó que sus pies se arrastrasen por los empinados escalones del bunker, haciendo su papel de agotado fugitivo. Los centinelas de la principal compuerta blindada miraron aburridos cuando el teniente pasó con rapidez, luego se volvieron para contemplar a Lantu bajo las luces del subterráneo. Uno de ellos, un capitán, fue hacia él con prisa:

—¡Primer Almirante, pensábamos que estaba...!

—El teniente me lo ha dicho, capitán —le contestó cansinamente Lantu, notando como se le aceleraba el corazón—. Pero estoy vivo, gracias sean dadas a la Tierra. Y debo de ver de inmediato al coronel.

—No sé... —el capitán se calló al ver los ojos, súbitamente gélidos, de Lantu—. Se lo diré, señor.

—Gracias, capitán —le dijo con frialdad el almirante.

El oficial desapareció y los segundos se arrastraron eternos hasta que reapareció.

—El coronel admite verle, Primer Almirante.

Lantu gruñó, ignorando el modo insultante de decirlo, y siguió al capitán hasta el corazón del búnker. El olor del cemento y la tierra lo envolvió, mientras su guía le llevaba rápidamente hacia el puesto de mando de Huark.

—¡Dulce Tierra, es usted! —Huark sonaba un poco molesto... en apariencia no le había importado demasiado el modo en que había llegado al mando, sucediéndole.

—¡Primer Almirante! —otra voz sonó, y se volvió con rapidez, agrandándosele los ojos cuando el coronel Fraymak le tendió la mano. Arrugas de cansancio y preocupación cruzaban el rostro del oficial, y Lantu trató de sonreír, mientras un espasmo de amargo dolor le estremecía. En el nombre de lo que fuese realmente sagrado, ¿por qué tenía Fraymak que estar allí?

—Coronel... coronel Huark. ¡Gracias a la Tierra que he logrado dar con usted! ¡Tengo información vital acerca de los planes de los terroristas!

Se obligó a ignorar el sobresalto de sorpresa de Fraymak por su elección de palabras.

—¿De veras? —Huark se inclinó ansioso hacia delante—. ¿Qué información es esa?

—Creo que sería mejor si se la diese a usted en privado —dijo Lantu. Los ojos del oficial de alguaciles se estrecharon, pero luego asintió—. ¡Fuera todos!

Lo dijo secamente, y su gente desfiló hacia fuera. Lantu los vio irse, deseando que Fraymak también saliera, pero sin atreverse a sugerirlo. Los ojos de Huark giraron hacia su rival y empezó a hablar, pero luego se detuvo, y el corazón de Lantu cayó a sus pies. Por supuesto, el alguacil no iba a arriesgarse a provocar su ira ordenando marcharse a su subordinado más fiel.

—De acuerdo, Primer Almirante —dijo Huark cuando la compuerta blindada interna se cerró tras el último de sus hombres en salir—. ¿Qué sucede?

—Los terroristas están planeando un ataque de gran magnitud —dijo Lantu, echándose hacia atrás y conectando de pasada el cierre de seguridad de la compuerta. Luego se metió la mano dentro de la guerrera—, robé uno de sus mapas, y...

Su mano salió de dentro de su uniforme con un estallido de trueno.



—¡Ahora! —dijo M'Boto secamente, cuando un grupo de alguaciles corrió de repente hacia la puerta del búnker de mando. Si Lantu había fallado, tres millones de seres humanos estaban a punto de morir.



El coronel Huark se tambaleó hacia atrás, con sus asombrados ojos desorbitados. Cuando abrió la boca de ella chorreó sangre. Más brotó de su nariz y, entonces se deslizó hacia el suelo, apoyándose en la pared y dejando en ella una huellas de sangre.

Lantu lo ignoró: actuaba como programado, centrado en la tarea esencial que debía de realizar, y su arma ladró de nuevo. El botón de disparo en el escritorio de Huark saltó hecho añicos, y la consola principal de comunicaciones chisporroteó mientras le disparaba una y otra vez, esperando escuchar el trueno de la pistola de Fraymak. Pero, cuando se volvió para darle la cara al coronel, el arma de éste aún seguía enfundada y mantenía su mano cuidadosamente apartada de ella.

—¿Pri-Primer Almirante...?

—Lo siento, Fraymak: no podía dejarle hacerlo.

Mientras su subordinado lo miraba, empezaron a sonar golpes en la puerta blindada.

—¡Tierra! —susurró Fraymak—. No se ha escapado, lo...

—Así es —aceptó Lantu, y el mundo estalló sobre sus cabezas.



Los PAV iluminaron la noche con fuego, y las torres de ametralladoras vomitaron llamas al estallar. Ondas de choque y fragmentos cortaron como guadañas los cuerpos expuestos con su metralla, acabando con toda vida en los pozos de tirador descubiertos, mientras cohetes con cargas de asalto serpenteaban a través de las alambradas y granadas de mortero estallaban en el aparcamiento de vehículos. Los estremecidos alguaciles se despertaron en los búnkers del perímetro y las cintas de las trazadoras comenzaron a rociar la noche, pero los lanzadores de PAV habían cambiado de blancos y nuevos estallidos de furia aniquilaron esas otras armas. De los vehículos de colchón de aire alcanzados brotaron llamas, y también los morteros cambiaron de blanco, lanzando sobre las rotas alambradas un diluvio de humo visual y térmico.



—El Centro de Inteligencia de Combate confirma las explosiones en Objetivo Uno, señor —la comandante Janet Toomepuu alzó la vista de su central de comunicaciones a bordo del Mangas Coloradas de la AFT, que flotaba encima del Cuartel General de Huark en una órbita geosincrónica, y miró a los ojos del general Shahinian—, No hay señales de explosiones nucleares en ningún lugar del planeta.

—¿Informa detección de alguna señal de grandes movimientos de tropas?

Toomepuu pasó la pregunta a los ordenadores del CIC del gran transporte de asalto.

—No, señor —repuso, y Shahinian asintió con la cabeza.

—Que desembarque la fuerza de asalto —dijo, y las lanchas de asalto de la Primera y Segunda Divisiones de Comandos, del Cuerpo de Infantería de Marina de la Federación Terrestre se abalanzaron, como águilas vengadoras, sobre los campos de reeducación y las bases militares tebanas, dispersas por sobre la faz de Nuevas Hébridas.



Los anonadados alguaciles de Huark salieron tambaleantes de sus acuartelamientos en los búnkers, corriendo a ocupar sus posiciones, pero el enemigo ya estaba encima de ellos. Unos espectros apenas vistos surgieron del humo, tras un huracán de granadas y fuego de armas personales, y los defensores murieron aullando, mientras los grupos humanos de asalto cargaban por entre el caos hacia los objetivos que tenían marcados.

Angus apartó de un empujón a un alguacil muerto, y su lanzagranadas funcionó en automático cuando una escuadra de cabezaduras apareció surgiendo de un bunker de personal. Puños de fuego los lanzaron de vuelta hacia atrás, y recargó sin perder el paso. Desde la oscuridad les escupieron fuego en respuesta, y maldijo cuando Davey Maclver se desplomó a su costado.

La entrada del bunker de mando se alzaba a su frente, y una ametralladora giró su llameante bocacha hacia él, pero un comando lanzó una granada contra el pozo de la misma. Otro comando pareció tropezar en el aire cuando la cabeza le estalló hecha pedazos, y el alarido agudo del grito de guerra del Clan Zarthan rasgó la noche mientras Kthaara vaciaba un cargador por la tronera del bunker del que había salido el fuego. Un alguacil salió como disparado del bunker de mando, boquiabierto ante la carnicería, y Angus le lanzó una granada antipersonal al pecho. El cabezadura estalló hecho añicos y Angus se echó a un lado, cuando un sargento de los infantes de marina y su escuadra de lanzallamas inundaron el inclinado pasadizo con un torrente de fuego. Alaridos de agonía respondieron al incendio y enseguida él y Tulloch MacAndrew estuvieron corriendo hacia abajo por los profundos y humeantes escalones, saltando por encima de cuerpos abrasados y trozos de cadáver, con los infantes de marina y Kthaara'zarthan pisándoles los talones.

Un rifle tableteó frente a ellos, y Angus se precipitó cabeza por delante escaleras abajo, con su lanzagranadas ladrando. Tres infantes de marina cayeron antes de que sus granadas silenciasen al enemigo, y el guerrillero bajó las escaleras en tobogán sobre su tripa, disparando rítmicamente mientras bajaba. El hedor de los explosivos y la carne quemada casi le provocó nauseas, pero llegó al fondo de la escalera y se puso de rodillas.

Tulloch cargó por la abierta puerta blindada. Tebanos muertos tapizaban el suelo ensangrentado, pero unas particiones interiores daban cobijo a otros que estaban vivos. Las luces se apagaron, relámpagos de disparos hicieron trizas la oscuridad, y Tulloch derribó de costado una mesa de mapas para protegerse tras ella, mientras disparaba salvajemente. Una atronadora explosión retumbó encima del búnker y Angus se encogió mientras se arrastraba hasta el lado de Tulloch bajo los aullantes rebotes, recargando y lenizando granadas hacia el techo y por encima de las particiones que sólo alcanzaban hasta la altura de las cabezas.

El fuego defensivo fue disminuyendo y Kthaara saltó hacia delante, con un sargento de los infantes de marina blasfemando como un poseso mientras trataba de seguirle el paso. Sus armas barrieron el bunker y Angus les siguió, resbalando y patinando sobre una película de sangre. Se oyó un nuevo ladrido de fuego automático y luego, increíblemente, sólo lloros y quejidos y un terrible, muy agudo e interminable gemido de agonía, que finalmente desapareció en un misericordioso silencio.

Angus se alzó de su encogimiento del combate, girando en un rápido y cauto círculo, en busca de posibles amenazas. No había ninguna, y atravesó rápidamente el corto pasillo hasta el despacho de Huark.

—¿Primer Almirante? —llamó, escuchando el débil tronar que aún llegaba rebotando por la escalera del búnker desde arriba, y una voz le contestó:

—¡Aquí, Coronel MacRory! Venga lentamente, por favor.

Angus recorrió lo que quedaba de pasadizo, cerrando los ojos cuando las dispersas luces de emergencia que aún quedaban volvieron a la vida. Una neblina de humo de los disparos colgaba por encima de, al menos, una docena de cuerpos de cabezaduras, todos dando la espalda al búnker principal y de cara a la colgante puerta acorazada que una carga explosiva había medio hecho saltar de sus goznes.

Pero no había caído del todo y se metió por la rendija, para enseguida alzar su lanzagranadas cuando vio al coronel tebano, con humo aún saliendo del cañón de su pistola ametralladora. Lantu estaba sentado en el suelo, agarrándose un brazo, mientras por entre sus dedos corría sangre, y su rostro estaba pálido, pero negó rápidamente con la cabeza cuando vio alzarse el arma del guerrillero.

—¡No dispare, coronel! —tanto Angus como el tebano miraron a Lantu, y el almirante rió un tanto locamente, y luego siseó de dolor—. Me refiero a usted, coronel MacRory: parece que, después de todo, tenía un aliado... Coronel MacRory, le presento al coronel Fraymak.




La furia se prepara

—He hablado de ti con el almirante Al-Sana de la OfPer, Andy —dijo Howard Anderson.

—¿Lo ha hecho, señor? —el alférez Mallory lo miró algo sorprendido.

—Sí. La semana que viene te ascienden a teniente, y me ha prometido que te destinará a la OfNav o a la Segunda Flota. Tú eliges.

—¿Un nuevo destino?

—Personalmente —dijo Anderson, sin dejar de mirar por la ventanilla del coche de efecto de aire—, creo que aprenderías más con el almirante Timoshenko, pero si te vas a la Segunda Flota, llegarás a tiempo para la invasión de Tebas, y el haber entrado en combate siempre se ve bien en el historial de un oficial joven, así que...

—Espere un momento, señor —el joven alférez Mallory había madurado considerablemente, así que pudo interrumpir a su jefe sin la ruborizada timidez que mostraba en otro tiempo—. Si a usted le da lo mismo, preferiría acabar la guerra a su lado.

—Lo siento, Andy —Anderson se volvió hacia él con genuino pesar—, pero eso no es posible.

—¿Por qué no? Cuando vuelva usted de la Vieja Tierra, y...

—No voy a volver —le dijo amablemente el ministro—. Voy a dimitir...

—¿Va a dimitir ahora? ¿Cuando todo está empezando a ir bien? —Mallory parecía asombrado.

—Como bien dices, todo está empezando a ir bien: los plazos de producción y construcción se están cumpliendo, las nuevas armas son todo un éxito... —Anderson se encogió de hombros—. El almirante Timoshenko se las podrá apañar muy bien sin mí.

—¡Pero eso no es justo, señor! ¡Usted es quien pateó los culos necesarios para hacer que todo funcionase... y ahora algún jodido industrial, avaro de dinero público, se llevará todo el mérito!

—Andy... ¿realmente crees que necesito más mérito? —Mallory se puso colorado y negó con la cabeza—. Bien.

Anderson tendió una mano y apretó la rodilla del joven oficial.

—Entre tanto, hay algo que debo hacer en la Vieja Tierra, y no puedo hacerlo como miembro del consejo de ministros.

Mallory le miró fijamente, mientras el coche frenaba junto a la pista del transbordador. Luego, desarrugó la frente y asintió.

—Lo entiendo, señor. Debería habérmelo imaginado —bajó y mantuvo abierta la puerta. Anderson salió y le tendió la mano, que el alférez agarró con firmeza—. Buena suerte, señor.

—También a ti, teniente... y perdóname si sueno algo prematuro, pero espero oír cosas buenas de ti.

—Trataré de asegurarme que así sea, señor.

Anderson asintió, le dio un último apretón a la mano, y subió los escalones del transbordador sin mirar hacia atrás.



El Palacio de la Federación había cambiado.

Anderson estaba en el vestíbulo de la antecámara, y los rostros en derredor eran tenebrosos. No le sorprendía, porque todos los noticiarios aullaban la misma historia. Los informes secretos habían sido filtrados, aún antes de que él llegase a la Tierra y, aunque no tenía modo de probarlo, reconocía la mano que había tras ello. El momento era el ideal para ello: la guerra ya no podía durar mucho, las siguientes elecciones eran a ocho meses vista, y los LibProgres ya estaban pensando en las urnas. Pendes Waldeck deseaba liderar a su partido hasta ellas a bombo y platillo, haciendo tanto ruido que no se pudiera escuchar ninguna molesta discusión que pudiera ponerle en un aprieto, acerca de quién había metido a la Federación en aquel fenomenal follón. Y el agitar una bandera manchada con sangre siempre daba buenos votos...

Anderson resopló despectivamente, y se metió entre la multitud, asintiendo con la cabeza o devolviendo con aire ausente saludos a las innumerables personas que le daban la bienvenida, mientras se dirigía a la cámara. Estaba razonablemente seguro de que Sakanami no había tenido nada que ver con las filtraciones; y no porque no creyese al presidente capaz de aquellas maniobras políticas desalmadas, sino porque no era posible que quisiese complicar aún más los estadios finales de la guerra. Y una cosa era segura: la cobertura de aquellas noticias iba a complicar las cosas de mala manera.

Anderson no podía culpar al pueblo por su indignación: de los seis millones y medio de habitantes de Nuevas Hébridas, novecientos ochenta mil habían muerto durante la ocupación tebana. Un porcentaje equivalente de pérdidas le hubiera costado a la Vieja Tierra mil seiscientos sesenta millones de vidas, y las noticias se habían apresurado a ofrecer esa comparación. Y no eran muertos en combate: la mayor parte de ellos habían sido aniquilados, sistemáticamente, por la Inquisición de Tebas.

El odio y la indignación de la Humanidad eran como un huracán, y pronto iba a soplar más fuerte: la Segunda Flota aún no se había trasladado a Alfred... pero Anderson había leído las conclusiones de los informes sobre la ocupación de Nuevas Hébridas.

Se estremeció y se arrellanó en su asiento, maldiciendo el cansancio que se había convertido en su constante compañero. La edad estaba alcanzándole sin remedio, recortando sus fuerzas y resistencia cuando sabía que más iba a precisar de ellas. Unas oscuras corrientes subterráneas atravesaban la Asamblea. Se oían susurros de «un castigo adecuado» para los «carniceros tebanos», y Anderson ya había escuchado antes tales murmullos. Algunas de sus más atroces pesadillas le llevaban a los momentos finales de la Tercera Guerra Interestelar, cuando la Federación había aceptado las propuestas del Khanato de reducir a cenizas a los mundos centrales del Protectorado de Rigel. No parecía haber habido otra elección posible, porque, según los estándares oriones o humanos, los rigelianos no estaban cuerdos. El Protectorado jamás había aprendido a rendirse y una invasión habría costado miles de millones de bajas. Y lo que era peor, se hubiera precisado mantener fuerzas de ocupación durante generaciones. El caso era que, cuando se había disipado el humo, la Federación se había dado cuenta de que había sido cómplice no sólo de la destrucción de un mundo, o de varios, sino de toda una raza...

Se agitó para sacarse de encima el frío del recuerdo y agarró con fuerza su bastón, mientras esperaba que Chantal Duval llamase al orden a la Cámara. Pericles Waldeck podía estar dispuesto a condenar a una raza a la extinción, por sus santos cataplines y ambición política, pero Howard Anderson era un hombre viejo, viejo...

No iría ante su Hacedor con la sangre de otra especie más en sus manos.

Iván Antonov no disfrutó de la visión de Nuevas Hébridas perdiéndose en el portillo de visión de la cabina, porque estaba sentado ante su ordenador, estudiando los informes finales de la operación de limpieza, al tiempo que iba mesándose pensativamente la barba.

Sonó un carillón, y apretó el botón que abría la puerta. Esta siseó y dejó pasar a Tsuchevsky y Kthaara.

—Una nueva transmisión desde el planeta, almirante —le informó Tsuchevsky—. Los últimos altos mandos de los alguaciles han sido puestos bajo custodia y están esperando juicio, junto a los jefes supervivientes de la Inquisición.

—Sí —aceptó Antonov con expresión agria—. Juicio por asesinato bajo las leyes de Nuevas Hébridas, y debo decir que eso me agrada: nunca me he sentido a gusto con la idea de juicios por «crímenes de guerra».

—Ya lo has dicho en alguna ocasión —el tono de Kthaara mostraba su tremendo desinterés por todos los legalismos con los que los humanos rodeaban el fusilamiento de los tebanos—. Y de algo de vuestra historia acerca de cómo los ganadores de una guerra habían puesto a juicio a los perdedores en...

Lo intentó, pero sus cuerdas vocales no estaban capacitadas para decir «Nuremberg».

—Esos nazis eran tan mala gente que fue difícil para cualquiera el argumentar convincentemente contra llevarlos a juicio —bufó Antonov—. Pero cuando empiezas a ejecutar soldados por cumplir órdenes que les hacen cometer «crímenes contra la Humanidad», surge la pregunta: ¿cómo sabe un soldado cuales son las órdenes que tiene la obligación de desobedecer? Respuesta: ¡los vencedores se lo dirán después de que ganen la guerra!

Se echó a reír a carcajadas.

—O sea que el que tiene el poder tiene la razón... ¡que era lo que siempre habían dicho los fascistas!

—Nunca entenderé por qué los humanos insisten en tratar de aplicar principios éticos a los chofaki —dijo Kthaara algo exasperado—. Porque ellos jamás entenderán esas razones. El honor, incluso como un ideal inalcanzable, está fuera de su comprensión. Y cuando te enfrentas a una amenaza a tu existencia por culpa de gentes como ellos, lo que tienes que hacer, simplemente, es matarlos... ¡no llevarlos a juicio! Porque, si insistes en complicar el asunto con una moralidad irrelevante, te encontrarás con que aún se complica más cuando trates con especies alienígenas —continuó, complacido consigo mismo—. Especialmente, dada la inexperiencia de tu pueblo en los tratos directos con alienígenas. Y algo que jamás entenderé es vuestro «Edicto de No-contacto» del 2097.

—Los únicos no-humanos descubiertos hasta ese momento eran primitivos —le explicó Tsuchevsky—. Nuestra propia historia nos había enseñado que no funciona la asimilación cultural, cuando el abismo tecnológico es demasiado grande: la sociedad menos avanzada resulta destruida, y la más adelantada se ve cargada con una minoría dependiente y autocompasiva. En lugar de repetir pasados errores, preferimos dejar solas a esas razas para que labrasen sus propios destinos. Tu raza tiene más experiencia que la nuestra en interrelacionarse con una variedad de alienígenas, aunque... —no pudo evitar añadir— sepamos que tal interrelación ha tomado a veces la forma de ataques nucleares «demostrativos» sobre planetas de baja tecnología.

—Bueno —maulló Kthaara con un aire defensivo que no hubiera adoptado un año antes—, naturalmente esos malos tiempos ya han quedado muy atrás para nosotros. Y te aceptaré el que toda esta guerra nunca hubiera tenido lugar si ese Saaan-Juusss hubiera sido más respetuoso en el cumplimiento de la letra del Edicto. No obstante, siempre es fácil hablar cuando la historia ya nos ha enseñado lo que pasa a consecuencia de una acción... como sucede ahora.

Antonov sabía que se estaba refiriendo a los dos «invitados» que ocupaban unos cercanos y muy vigilados camarotes: Lantu y el coronel Fraymak estaban en una situación ambigua: no habiendo cometido ninguno de los crímenes de los que se acusaba a los alguaciles (incluso la Resistencia admitía que nunca habían ordenado asesinatos injustificados o «represalias», y que habían llevado una guerra contra la guerrilla tan limpia como era posible), no habían sido dejados en el planeta para ser llevados a juicio. Así que ambos, junto con el sargento... ¡no, el coronel!, MacRory, habían partido con la Flota. Kthaara no ocultaba sus sentimientos acerca de la presencia de los dos tebanos, pero todos los demás parecían inclinados a dar un cierto relieve al papel de Lantu en la relativamente poco sangrienta liberación de Nuevas Hébridas.

Pero aquello, pensaba hoscamente Antonov, era muy probable que cambiase.

Un duro sentido del deber le había hecho transmitir a sus superiores los hallazgos descubiertos en los archivos de los tebanos ocupantes de Nuevas Hébridas; pero, aparte de él mismo, nadie en la Segunda Flota sabía lo que les esperaba en el Sistema Alfred... a excepción de Winnifred Trevayne, y unos pocos de aquellos en quien más contaba. Aún no.

Decidió que debía doblar la guardia ante el alojamiento de los tebanos antes del tránsito del salto.



Contemplando la imagen de Nueva Boston en la pantalla de visión principal, Antonov reflexionó que las cosas no serían tan malas si no sucediesen inmediatamente después de la euforia de no hallar oposición a su entrada en Alfred. Ahora, por supuesto, sabían por qué había sido así: la estática en los comunicadores se lo dijo, aún antes de que empezasen a aparecer en las pantallas secundarias los cráteres radioactivos que ocupaban lo que antes habían sido poblaciones habitadas. No había nada que defender.

Kthaara fue el primero en decirlo en el puente:

—Lo sabías —era una afirmación sin vuelta de hoja.

Antonov asintió:

—Nueva Boston sólo tiene... tenía, algo más de un millón de habitantes. Los tebanos no sentían ningún interés por convertir a una población tan pequeña... no tras el fracaso total de su campaña de «reeducación» en Nuevas Hébridas. Así que se limitaron a exterminarla, del modo más expeditivo posible —su voz sonaba con su tono más profundo—. Naturalmente, dejaremos una fuerza de ocupación, que busque a posibles supervivientes: es difícil extirpar totalmente incluso a una pequeña población planetaria humana... casi habría que convertir el planeta en inhabitable...

Su voz se fue apagando. Luego, súbitamente, suspiró.

—Unos pocos en la Vieja Tierra, altos cargos del Gobierno y las Fuerzas Armadas, ya lo sabe. Después de habérselo dicho, será imposible mantenerlo en secreto al público en general. Los políticos y los medios de comunicación —hizo que ambos términos sonasen a insultos— retozarán como cerdos en el fango. Será muy difícil, incluso para un Howard Anderson, el lograr argumentar con éxito contra la toma de represalias similares.

—¡Minisharhuaak, Ivaaan Nikolaaaaivychhh! —estalló Kthaara, haciendo que las cabezas se volviesen de golpe, pues la palabrota usada por el orión era de lo más terrible, y porque jamás se dirigía en público a Antonov de otro modo que no fuera como «almirante»—. ¡Cualquiera diría que realmente sientes simpatía por esos fanáticos traidores!

Antonov se volvió lentamente y su mirada se encontró con la del orión. Y Kthaara, mirando directamente a los ojos de su hermano vilkshatha, a través del abismo de la biología y la cultura, pudo, por un instante, atisbar algo de lo que yacía tras aquellos ojos: una larga y cansada historia de tiranía y sufrimiento, que había culminado en un grandioso experimento fallido, que había dado como fruto la cosecha de casi un siglo de dolor.

—La siento —dijo en voz muy tranquila el almirante. Luego sonrió, con una sonrisa que no borraba nada de la tristeza de sus ojos—. ¡Y también deberías de sentirla tú, Kthaara Kornazovich! Recuerda que ahora eres ruso, y nosotros los rusos sabemos mucho de los dioses fracasados...

Como las ondas que hace una piedra al caer al agua, el silencio se extendió desde los dos hasta llenar todo el puente de mando.

—Acabaremos con esta guerra —volvió a hablar Antonov, con voz más alta—. La acabaremos del modo correcto... del único modo: iremos a Lorelei y luego a Tebas, y acabaremos con la posibilidad de que la Iglesia de Tebas vuelva a hacerle a ningún otro planeta lo que le ha hecho a este. Haremos todo lo que sea preciso para lograr este objetivo; ¡pero mientras yo esté al mando, no actuaremos como fanáticos! ¡No les debemos nada a los tebanos... pero le debemos a nuestra propia historia el actuar como si hubiésemos aprendido algo de ella!

«Comodoro Tsuchevsky, haga que Comunicaciones prepare una sonda correo para llamar al resto de las naves de suministro. Vamos a usar los MGBEs.



—... completa mi informe, Segundo Almirante.

El Segundo Almirante Jahanak se recostó en su sillón de la sala de planes del Alois Saint-Just, frotándose su caparazón craneal.

—Gracias, capitán Yurah —las gracias del almirante abarcaban mucho más que el habitual informe matutino. Yurah había cambiado mucho desde aquellos días de desconfianza del principio, tras la «sustitución» de Lantu, y Jahanak había aprendido a confiar en él tanto como debía haberlo hecho su predecesor. El capitán de la nave insignia no era brillante, pero era todo un profesional, y aunque sabía perfectamente lo grave que era la situación, lograba evitar la desesperación. Y lo que aún era mejor, lo hacía sin aquella fatalista insistencia en que la Santa Tierra haría un milagro para salvar a Sus hijos, que había obligado a Jahanak a relevar de su cargo a más de un subordinado. La Fe estaba muy bien, pero no cuando apartaba de la realidad a un oficial naval.

El Segundo Almirante estudió en la esfera holográfica las luces brillantes que marcaban sus unidades agrupadas en derredor del punto de salto de Alfred. Creía que el inevitable ataque llegaría desde allí, ya que los infieles se habían alejado demasiado de Parsifal como para tener que preocuparse de aquel punto de salto, al menos por el momento. Les llevaría semanas el desplegarse de nuevo tan lejos y seguro que no deseaban dejar de nuevo al descubierto ni Nuevas Hébridas ni Danzig. En especial, pensó, ahora que sabían lo sucedido en Nueva Boston.

Pero si atacaban. No, cuando atacasen, sus defensas los estarían esperando, pensó hoscamente. Once superacorazados flotaban a distancia de láser del punto de salto, apoyados por quince acorazados. Le hubiera gustado tener más superacorazados, pero lo cierto es que todo almirante siempre deseaba tener más de lo que disponía, y si los infieles se mantenían sin atacar sólo unas pocas semanas más podría contar con otros cuatro, recién salidos de los diques de reparaciones.

También se sentiría feliz caso de contar con más cruceros de batalla: sus Ronins portamisiles habían sufrido muchas bajas en QR-107, Parsifal y Sandhurst. Y lo que aún era peor, una docena de ellos, más una media docena de sus Manzikerts, armados con rayos, seguían en manos de los obreros de los astilleros, con una prioridad para sus reparaciones inferior a la de los superacorazados y acorazados. En cambio, disponía de cuatro cruceros de batalla infieles, reacondicionados para el servicio a la Santa Tierra, y tres de sus superacorazados eran también de construcción infiel. En proporción, las pérdidas de unidades ligeras habían sido aún peores, pero los astilleros estaban produciendo cruceros y destructores de reemplazo con la eficiencia de una cadena de montaje. Eran las naves de batalla, de tiempo de fabricación más largo, las que le preocupaban realmente; y por eso, tener que desplegar tan adelantada su línea de batalla le ponía nervioso.

Sin embargo, la ventaja de que gozaban los infieles a alcances extendidos, a pesar de las limitaciones de alcance de sus nuevos láseres, descartaban otro despliegue. A la producción en gran escala del rayo de fuerza de largo alcance le había sido asignada una baja prioridad, por la confianza que se había tenido en la ventaja inicial en láseres de la Espada, y la tardía aceptación de la absoluta necesidad de apresurar la entrada en servicio de cazas propios de la Santa Tierra impedía cualquier cambio inmediato en la producción de armamentos. Jahanak no podía discutirlo... sólo quejarse, se dijo amargamente, de que la producción de cazas hubiera sido retrasada tanto. Claro que todo aquello lo que significaba era que tenía que acercarse mucho, bajo el fuego de los misiles y los rayos de fuerza de los infieles, y quedarse allí. Y eso, en Lorelei, significaba una defensa adelantada.

Pero, si tenía que luchar muy adelantado, al menos tendría la ayuda de las grandes fortalezas y los campos de minas. Puede que, individualmente, aquellas plataformas orbitales de armamento fuesen menos poderosas que las de La Línea, pero había docenas de ellas, rodeadas por nubes de letales satélites de búsqueda y destrucción, y sus informes habían llevado al Ministerio de Producción del arzobispo Ganhad a dotar a algunos de ellos con el estupendo armamento de los nuevos rayos primarios. Si la línea de batalla infiel entraba en primer lugar a través del punto de salto para abrir un camino para sus portanaves, sus propias naves de línea y sus fortalezas armadas de láseres la estarían esperando para machacarla a corta distancia. Y si el almirante infiel era tan loco como para hacer entrar en combate primero a sus portanaves, sus defensas de rayos primarios llenarían de agujeros sus cubiertas de despegue antes de que pudieran lanzar los cazas... eso suponiendo que sobreviviesen a las minas y el fuego de láser el bastante tiempo como para intentar lanzar.

Y no esperaba que sobreviviesen tanto tiempo, pues la Primera Flota estaba aguardando, con el dedo puesto en el gatillo. Ciertamente, una buena cuarta parte de sus unidades estaban en alerta de combate en todo momento. Eso representaba un coste adicional en desgaste del equipo, pero significaba que los infieles no les iban a atrapar dormidos. Sin importar cuando llegasen, al menos el veinticinco por ciento de sus fuerzas estaría preparado para concentrarse al instante en sus grupos de asalto iniciales, que se hallarían muy superados en número.

—Muy bien, capitán Yurah —dijo al fin—. Creo que estamos todo lo preparados que se puede estar.

—Sí, señor —aceptó Yurah, que luego continuó en una voz cuidadosamente átona—. ¿Se ha hablado algo más de los portanaves, Segundo Almirante?

Jahanak ocultó una sonrisa: siendo un marino del espacio nada imaginativo ni diplomático, el capitán tenía un modo directo de llegar al meollo del asunto.

—No, capitán, no se ha hablado más del tema —dijo, y vio un brillo anormal en los ojos de Yurah: durante los pasados meses, el capitán de la nave insignia había desarrollado una inesperada sensibilidad a la realidad que había bajo la aceptación, al menos externa, de las decisiones del Sínodo por parte de Jahanak. No era algo que le hubiera gustado que mucha gente tuviese, pero al menos hacía que el trabajar con Yurah le resultase más simple. Así que siguió en el mismo tono—. El Sínodo ha decidido que nuestros cuidadosos y meticulosos preparativos... junto con, naturalmente, la ayuda de la Santa Tierra, hacen que nuestra victoria sea inevitable. Por consiguiente, no ven la necesidad de emplear el limitado número de portanaves que poseemos en la actualidad; y en cambio hallan muchas razones para impedir que los infieles descubran que los tenemos.

—En otras palabras —resumió Yurah—, se los quedan en Tebas.

—Se los quedan en Tebas. Luego, por supuesto, podremos usarlos para sorprender a los infieles cuando lancemos nuestro contraataque.

—Por supuesto, señor —aceptó el capitán Yurah.



Antonov miró por un instante más a la pantalla táctica de la sala de órdenes, y luego se giró para dar la cara a los dos subordinados a los que había pedido que se quedasen tras la conferencia final del estado mayor.

—Bueno, almirante Berenson, almirante Avram —se dirigió a la muy dispar pareja—, ¿tienen claros todos los aspectos del plan? Me doy cuenta de que sus deberes, en otras partes del sistema, impidieron que ambos estuvieran presentes durante buena parte del tiempo en que se formuló.

Tras aquello habían otras preocupaciones, que no aireó: Hannah Avram era una recién llegada a su grupo de mando, y Berenson... bueno, no le haría ningún daño asegurarse de contar con todo el apoyo de Berenson. Y para finalizar, ambos eran luchadores a los que se les pedía que no combatiesen hasta los estadios finales de la batalla en ciernes. Pero ambos asintieron.

—Hemos comprendido los planes, almirante —dijo Berenson—: los portanaves entraran en Lorelei con la última oleada para ocuparse de cualquier unidad tebana superviviente.

Sus ojos se cruzaron directamente con los de Antonov, y Hannah notó una relación entre ambos que no concordaba con las historias que había oído desde que se había unido a la Segunda Flota. Puede que no hubiera mucha amistad entre ellos, pero se profesaban, aunque fuera de mala gana, un creciente respeto mutuo.

—Bien —Antonov se volvió hacia la pantalla y los puntos brillantes que representaba su flota aguardando: las apretadas filas de los superacorazados en su primera oleada de ataque, las otras unidades de la línea de batalla en la segunda, los portanaves y sus escoltas en la tercera. Pero su sombría mirada se detuvo más tiempo en los pequeños puntitos de luz que se veían más cerca del punto de salto.



Aullantes alarmas apresuraron a los guerreros de la Santa Tierra hacia sus puestos de combate. Y el Segundo Almirante Jahanak se dejó caer en su sillón de mando, jadeante tras su carrera hasta el puente.

—¿Me informa, capitán Yurah? —espetó.

—Ahora llega, señor —le contestó secamente el capitán. Luego alzó la cabeza con expresión asombrada—. Mire en Batalla Tres, Segundo Almirante...



Jahanak miró a la pantalla auxiliar y sus propios ojos se fruncieron: algo estaba atravesando el punto de salto, muy bien, pero... ¿qué era? Jamás había visto una horda tal de tránsitos simultáneos, y docenas de los pequeños vehículos que transitaban estaban desapareciendo en las tremendas explosiones de la interpenetración.

Sin embargo, sólo eran una mínima cantidad, y se le empezó a helar la sangre mientras más y más aparecían en una súbita existencia. ¿Habrían diseñado los infieles un caza de ataque capaz de saltar? No, aquellas cosas eran demasiado grandes para ser cazas, pero eran demasiado pequeñas para ser buques de guerra.

Las primeras en llegar habían iniciado un zigzagueo de evasión locamente ágil, evadiendo el fuego de sus unidades en alerta, y eran tan rápidas y ágiles que los gigantescos campos de minas de Lorelei sólo estaban destruyendo a un puñado de ellas. Pero, fuesen lo que fuesen, no eran lo bastante grandes como para ser una amenaza seria... ¿no era cierto?



Los ordenadores de navegación, especialmente blindados, se recuperaron del salto, y los MGBEs de la Armada de la Tierra bailaron locamente por entre las bolas de fuego en que las que vainas menos afortunadas se habían destruido unas a otras, iniciando una frenética evasión del fuego enemigo, mientras sus lanzadores se estabilizaban.

La decisión de Antonov de reservar los MGBEs les había dado algo más que la ventaja de la sorpresa. También les había dado al almirante Timoshenko y su OfNav tiempo, tiempo para mejorar sus programas originales de evasión, y, lo que aún era más importante, tiempo para poner la nueva arma en producción masiva. Ahora, a bordo de los pequeños, pero letales, navíos robot, desapasionados sensores compararon la plétora de señales de energía que tenían ante ellos con los criterios de búsqueda de blancos almacenados en sus cerebros electrónicos. Fueron tomadas decisiones. Establecidas prioridades, y fijados los sistemas de puntería.



Jahanak jadeó, medio irguiéndose horrorizado, cuando los zigzagueantes puntos de luz se dividieron repentinamente. ¡Misiles! ¡Aquellas cosas eran portadoras de misiles... y, ahora, su mortífera carga estaba libre en el espacio de Lorelei!

Se obligó a sí mismo a sentarse de nuevo en su sillón, agarrando los brazos del mismo con dedos de hierro, mientras un tomado de estelas de proyectiles hacía erupción en su pantalla. Luchó por impedir que se viera su sobresalto, pero comenzó a sentir náuseas a medida que Seguimiento empezó a proyectar el destino de los misiles: aquello no era un ataque al azar. Docenas de misiles... centenares de ellos, volaban sin error alguno hacia las fortalezas, y por detrás de ellos se estaban lanzando más.

—¡Acción evasiva! —gritó, y vio como sus sorprendidas unidades móviles se ponían lentamente en movimiento. Era una penosa respuesta a la magnitud del desastre que estaba cayendo sobre ellos, pero era todo lo que podían hacer.

Su mirada se cruzó con la de Yurah. El capitán de la nave almirante no dijo nada, porque nada había que decir... y ni valía la pena intentarlo.



Las fortalezas fueron las primeras en sufrir.

Tríos de misiles saltaron desde cada una de las vainas, uniéndose a sus congéneres en una salva de fuego de inconcebible densidad. Ningún sistema de defensa cercana, construido hasta el momento, lo había sido tenido en cuenta una marea gigante de fuego. Simplemente, no existía la capacidad de seguimiento para ocuparse de tantos blancos, y las defensas activas de los fuertes se derrumbaron en una histeria electrónica. Algunos de los ordenadores de control de fuego, enfrentados a tantas amenazas a las que dar prioridad, cayeron en el equivalente electrónico del ensimismamiento, negándose a enfrentarse a ninguna de ellas. No es que ello representase mucha diferencia: aunque cada sistema hubiera funcionado perfectamente, se hubieran hallado saturados sin esperanza.

Bolas de fuego golpearon temblorosos escudos con puños de antimateria, y esos escudos cayeron. Los blindajes se convirtieron en nubes de vapor cuando llegaron aullando más misiles, y luego más. ¡Y más! Las estructuras se derrumbaban, los sistemas de armas y sus servidores se desvanecían, como si nunca hubieran existido, y las manos del Segundo Almirante Jahanak siguieron atenazando los brazos de su sillón de mando, mientras veía morir a sus fortalezas.



La mayoría de los MGBEs de la Segunda Flota había sido apuntada contra las plataformas orbitales de armamento por una razón muy simple: los planificadores de Antonov sabían dónde hallarlas. Podían estar seguros de que esos blancos estarían dentro de un radio de captación de sus sensores; pero no habían podido realizar semejante suposición respecto a las unidades móviles. La lógica decía que el enemigo debería montar una defensa en corteza, pero como bien sabía la AFT, a menudo la lógica no era más que un modo de equivocarse con confianza; así que habían decidido asignar suficientes armas como para garantizar la destrucción de los fuertes.



—Ahí van, almirante —dijo innecesariamente Tsuchevsky. Antonov gruñó, sin que sus ojos abandonaran la pantalla táctica principal del puente. Las últimas vainas portadoras de MGBEs del bombardeo inicial se movieron hacia el punto de salto y se desvanecieron del ordenado universo de Einstein y Hawking, sólo para emerger instantáneamente en el sistema de Lorelei, cuyo tizón encendido, un sol M3, era visible desde Alfred y en donde se encontrarían... nadie podía saber lo que se iban a encontrar allí. Había muchas razones para suponer que los misiles habrían devastado las fortalezas tebanas, como se había planeado, pero no había modo de estar seguros de ello hasta que carne viva realizase en persona el tránsito de salto.

Y mientras Antonov miraba, los superacorazados de la vanguardia de la primera oleada se movieron tras los MGBEs que partían. Media docena de esos monstruosos navíos habían sido reequipados con armamentos cercanos adicionales con el propósito de que sirviesen como dragaminas. Lo que significaba, naturalmente, que a cambio habían tenido que perder algo de su armamento ofensivo. Podían defenderse bien contra misiles y minas, pero era limitada su capacidad para luchar contra lo que hubiera al otro lado de la línea de salto, en especial armas de energía, que era donde los tebanos eran siempre más fuertes. Tras la inexpresiva máscara de sus facciones, Antonov saludó en silencio a aquellas tripulaciones.



Angus MacRory miró a la pantalla de la vigilada sala de órdenes, mientras las primeras unidades de la Segunda Flota desaparecían por el punto de salto. Se sentía como atontado, con un gran vacío en las tripas, y su propia reacción le asombraba. Pero sólo por un instante: lo que le estaba haciendo aquel nudo en las tripas era saber que las tripulaciones de aquellas naves sabían que las iban a machacar y que tenían que aceptarlo.

Alzó la vista hacia las dos personas que estaban sentadas ante él al otro lado de la mesa. A diferencia del personal de la Segunda Flota, Angus había visto a bastantes cabezaduras como para poder comprender sus expresiones: no perfecta ni fácilmente, pero sí lo bastante bien como para poder ver el dolor en los ojos del coronel Fraymak, y sentir el atormentado enfrentamiento de la lealtad culpable con la traición nacida del conocimiento y la integridad. El rostro del coronel era el de un ser atormentado, pero el del almirante era el de un condenado en el Infierno.

Angus se estremeció ante el vacío que había en los ojos de Lantu, ante lo lacio de sus músculos faciales y cómo las manos de cuatro dedos se retorcían una contra la otra en agonía. Se estremeció... y luego volvió a mirar a la pantalla, pues ver como los puntos de luz se desvanecían hacia las fauces de las defensas tebanas era menos doloroso para su corazón que el contemplar la desesperación del almirante Lantu.



Jahanak apretó las mandíbulas mientras eran lanzados más misiles, esta vez ya no contra los fuertes, sino contra sus naves de guerra. Un gemido involuntario se alzó de su estado mayor cuando murieron los superacorazados Eloise Abernathy, Carlotta García y el que antes había mandado Yurah, el Hildebrandt Jackson, y el Segundo Almirante se volvió hacia ellos para acallarlos.

—¡Silencio! —la palabra les fustigó como un látigo, arrancando su atención de las pantallas visoras hacia los ardientes ojos amarillos de su almirante, tras lo que éste dijo, con voz feroz—: ¡Somos la Espada de la Santa Tierra, no un puñado de mocosos indefensos! ¡Atiendan a sus obligaciones!

Sus oficiales volvieron a ocuparse de los instrumentos, y devolvió su atención a la pantalla, satisfecho del modo en que la furia había aclarado su propia mente. Contempló como los misiles destrozaban los acorazados Cotton Mather, Confucio, Friedrich Nietzsche y Tomás de Torquemada, mientras el Saint-Just se estremecía y vacilaba al sufrir sus propios impactos. Ninguna de las naves de su línea de batalla había quedado indemne: incluso sus cruceros de batalla estaban siendo atacados, y la tormenta de misiles estaba haciendo algo más que matar personal y destruir armamento interior: también estaba irradiando sus armas exteriores, quemando sus sistemas de a bordo e inutilizándolos antes de que tuvieran blancos contra los que disparar. La línea de batalla infiel no podía estar muy por detrás de aquel bombardeo infernal, y cuando hiciese su tránsito su maltrecha flota no iba a poder detenerla.

—Ejecute el Plan Sansón, capitán Yurah —dijo sin emoción en la voz, y notó como sus palabras creaban olas en el puente: nadie había creído realmente que el Plan Sansón fuese a ser necesario: sus defensas habían sido demasiado fuertes, su ventaja táctica muy grande... hasta que se habían hallado ante la furia de los MGBEs.



Los superacorazados que iban en la vanguardia de la primera oleada se movieron mayestáticamente hacia el punto de salto y empezaron a desvanecerse de la pantalla táctica de Antonov. El robusto almirante los vio desaparecer, con una extraña calma, con una sensación como de cosa finalizada: su flota estaba ya comprometida en la batalla, y pronto tendría alguna información definida de lo que debía ser como un remolino en Lorelei. Y muy pronto él mismo entraría en el remolino, ya que el Gosainthan se hallaba entre las naves de batalla de la segunda oleada. No haría el tránsito en su grupo de vanguardia, pero iba a transitar enseguida. Howard Anderson había entrado con su nave insignia en las batallas de Aklumar y el Cruce de Ofiuco, y ahora Iván Antonov no iba a hacer menos. Los mandos de la AFT acompañaban a los que mandaban a la batalla. Aquella no era una ordenanza escrita a la que uno pudiera escaparse: era una tradición que uno nunca dejaría de cumplir.



Los primeros superacorazados terrestres emergieron en Lorelei pisándoles los talones a los MGBEs, y la Primera Flota de la Espada de la Santa Tierra se abalanzó contra ellos. La avalancha de misiles había anonadado a los defensores, pero aquellos eran enemigos a los que podían reconocer... y matar.

El superacorazado Santa Helena guió el ataque terrestre hacia un holocausto de láseres de rayos X: sobrevivió al tránsito aproximadamente unos veintitrés segundos, y luego pereció en un hervor de espectacular furia cuando un disparo dio directamente en la santabárbara. Los misiles y las ojivas nucleares del momento eran las armas más inertes y de seguro manejo jamás diseñadas, pero las ojivas de antimateria no y su prodigiosa potencia hacía que los blancos a un polvorín fueran mucho más letales de lo que ya lo habían sido en tiempos de los proyectiles con explosivos químicos. Cuando el fuego tebano rompió el campo de contención de una, dos o puede que tres de las ojivas de antimateria del Santa Helena, sus propias armas se convirtieron en sus verdugos.

Su nave gemela, la Yerupaja, la sobrevivió unos pocos segundos más... lo bastante como para apuntar sus baterías principales y toda su carga externa de proyectiles contra el maltrecho superacorazado tebano Comandante Wu Hsin. Los dos navíos perecieron casi en el mismo instante, y luego la carnicería se hizo general.

—Más cápsulas Omega, almirante —informó rápidamente Tsuchevsky— sus datos de puntería están siendo descargados a los MGBEs que nos quedan.

Antonov asintió con aire ausente: la transferencia de datos estaba totalmente automatizada, eran ordenadores hablando con ordenadores a velocidades que escapaban a la comprensión de sus usuarios humanos, mientras él contemplaba a los elementos de vanguardia de la segunda oleada acercarse al punto de salto.

—Puede emplear las vainas de reserva cuando estén dispuestas, comodoro Tsuchevsky —dijo formalmente.



El Segundo Almirante Jahanak enseñó los dientes mientras su nave cargaba hacia delante, a través de sus propios campos de minas. Había planeado una acción a corta distancia, pero no tan corta como eso. Sin embargo, con sus fortalezas destruidas, no le quedaba más remedio: antes de morir, la Primera Flota debía hacer un daño tan terrible como le fuera posible al enemigo y así ganar tiempo para los defensores de su mundo natal; por lo que ya no importaba el cuidadoso cálculo que había guiado toda su carrera.



Los MGBEs restantes pasaron como centellas por el punto de salto, emergiendo entre la cegadora incandescencia de las naves que perecían. No quedaban muchos, pero los buques que habían iniciado el asalto habían sobrevivido lo bastante como para proporcionarles datos de puntería precisos.



Jahanak maldijo cuando dos superacorazados más estallaron, les siguieron los acorazados Jonathan Edwards y Alí; pero finalmente pareció que las existencias de la nueva arma infernal de los infieles también tenían límites, y la Primera Flota se hallaba entre los restos de la primera oleada de asaltantes cuando empezó a pasar la segunda.

Los láseres de rayos X restallaron a distancias tan cortas como cincuenta kilómetros, distancias a las que, literalmente, era imposible fallar... y los láseres y rayos de fuerza les respondieron con la misma ferocidad. Las naves se prendían en llamas y morían como si fueran chispas saltando de una forja monstruosa, y el superacorazado Pobeda, con su puente de mando demolido por un impacto directo, cayó dando tumbos de la zona limpia de alrededor del punto de salto hacia los imposiblemente densos campos de minas tebanos, donde un centenar de explosiones lo hizo pedazos.

El fuego de misiles de las naves ligeras tebanas, aquellas a las que no habían alcanzado los MGBEs, golpeaban los escudos de los atacantes, derrumbándolos, y docenas de cápsulas samurai de asalto de infantería se apresuraban a avanzar por entre la carnicería.

Pisándoles los talones llegaban las naves de la flota ariete.



El rugido de las explosiones y el alarido del metal hecho trizas llenaron el pasadizo cuando la carga perforadora del casco rasgó la piel del Dhaulagiri. Los infantes de marina se aplastaron contra la mampara, dentro de sus armaduras de combate, que los mantenían con vida tan cerca de la explosión, estremeciéndose instintivamente bajo la onda de choque y la metralla, para luego volver a dar la cara justo cuando apareció la partida de abordaje tebana, espectral en medio del humo. En un instante, el pasadizo se transformó en un infierno de explosiones, descargas de plasma y metal a hipervelocidad, en que ninguna vida que no estuviera protegida por una coraza podría haber sobrevivido ni un instante.

Los cabezaduras no habían podido desarrollar armaduras activas, pensó el teniente Amleto Escalante mientras aniquilaba a uno de ellos; pero fabricaban trajes de vacío con tanto blindaje como eran capaces de llevar los músculos de sus soldados, y los asaltantes de ahora eran más difíciles de matar que aquellos con los que se había enfrentado en Redwing. Sin embargo, las armaduras les daban a sus infantes una ventaja abrumadora. El problema era, reflexionaba en un recóndito rincón de su mente, que esta vez había un jodido gran número de cápsulas de infantería abordándolos. Las proyecciones de seguimiento y localización mejoradas que habían colocado a su unidad en este punto de entrada de abordadores también le decían que había otros. Y los infantes de marina del Dhaulagiri no podían estar en todas partes: algunos de los grupos de abordaje deberían ser contenidos por personal de la Armada, sin armaduras y sólo con armas ligeras. Escalante no quería ni pensar en ello.

Pronto tendría que hacerlo.

—¡Atención, Tercer Pelotón! —era la comandante Oels, que mandaba a los infantes de marina del superacorazado, desde su puesto en el Control Central de Daños. No era el tipo de puesto de mando que Oels hubiera imaginado antes de la guerra, pero los esquemas holográficos del Control Central le daban la mejor información posible en una batalla como aquella—. Los intrusos se han abierto paso por el Sector 7D, y se mueven detrás vuestro. ¡Vigilad vuestras espaldas!

Deben conocer el interior de nuestras naves gracias a las que han capturado, tuvo tiempo de reflexionar Escalante, antes de que los primeros tebanos apareciesen en la intersección de pasadizos detrás de su posición, armados con los lanzacohetes disparados desde el hombro que habían aprendido a usar contra los infantes de marina con armaduras. Ladró una orden, y sus infantes impares se volvieron para enfrentarse a la nueva amenaza, mientras los pares acababan con los primeros abordadores. Fue demasiado tarde para la cabo Kim: un cohete la alcanzó por detrás, y la parte delantera de su armadura saltó hacia delante en una lluvia de restos mecánicos y humanos, manchando de sangre el visor del teniente.

¡Si vomitas ahora, Escalante, haré que te arrepientas el resto de tu vida, desgraciado! El teniente parpadeó con la cabeza repentinamente clara. ¿Qué infiernos estaba haciendo allí el sargento Grogan, su instructor en el Curso de Oficiales? Pero no, aquello no había sonado por el circuito de combate, sino dentro de su cabeza... medio ciego y deseando que los guanteletes de la armadura sirviesen mejor para limpiar el visor, lanzó una descarga de plasma, pasadizo abajo, hacia los tebanos.

¡ Vaya un lío de mierda!, logró musitar en medio del horror una parte de él, desde algún refugio muy en su interior.



Más y más naves de batalla fueron emergiendo del punto de salto: acorazados apoyando a los superacorazados, y su fuego empezó a hacerse notar. La Segunda Flota pagó un precio terrible, pero su organización como flota seguía intacta, y los escuadrones tebanos habían sido diezmados por el bombardeo preliminar. Demasiadas naves armadas de rayos habían perecido, demasiados enlaces de datos habían sido destruidos. Sus naves supervivientes luchaban individualmente contra el fuego finamente entretejido de los escuadrones terrestres, y perdían dos por cada una enemiga que podían destruir.

Los cruceros de batalla y pesados de la flota ariete cargaron de frente contra el enemigo, y escudos y campos de impulsión centellearon y murieron en mortíferos espasmos de radiación, pero la marea estaba cambiando...

El universo se estabilizó en la pantalla principal de visión del puente de mando cuando el Gosainthan emergió del tránsito de salto a otro tipo de caos. Los informes llegaban más rápido de lo que podían asimilarlos las mentes humanas, e incluso las cibernéticas. Antonov estaba sentado en su sillón de mando, una roca inamovible de calma entre la tormenta eléctrica de tensa actividad, mientras el bien entrenado personal luchaba por imponer una apariencia de orden.

—Resuma, comodoro Tsuchevsky —ordenó con voz tranquila.

—Estamos barriendo sus naves convencionales, señor —Tsuchevsky hizo un gesto hacia las listas de naves destruidas confirmadas y daños estimados. Su frente estaba perlada por el sudor, mientras la tensión y la excitación luchaban contra el decoro—. Nuestras pérdidas son graves: la primera oleada ha desaparecido prácticamente por completo, y sus naves de espolón han atacado a los grupos iniciales de esta oleada. Muchas naves informan de abordajes múltiples.

—Comodoro, se diría que precisamos de toda la potencia de fuego a nuestra disposición— retumbó el almirante. Tocó un botón en el comunicador del brazo de su sillón—. Capitán Chen, el Gosainthan avanzará y se enfrentará al enemigo.

—Sí, señor —aceptó el Capitán de la nave insignia. Hizo una pausa y enunció—: Seguimiento informa que somos el objetivo de, al menos, una de las naves de espolón enemigas...

—Ponga a combatir a su nave, capitán —le contestó Antonov. Y se recostó en el asiento, inexpresivo. El motor carente de reacción empezó a sonar más fuerte, desde un sonido casi inaudible, subliminal, que sólo se notaba a través de los pies y la piel, a algo que rugía con furia, y la nave de la AFT Gosainthan aceleró hacia el infierno que era Lorelei.



Jahanak pasó una vez más los ojos por sobre las pantallas de datos, y notó que casi se hallaba en calma. Su flota estaba acabada: más y más naves infieles emergían tras sus moribundas hermanas, uniendo su armamento al ataque, aniquilando a sus unidades ligeras. Contempló como una flotilla de destructores cargaba al unísono, en un ataque suicida en masa, contra un superacorazado infiel... pero eran demasiado ligeros para poder pasar, y el fuego defensivo los hizo pedazos.

Sólo sobrevivían tres de sus maltrechos superacorazados. Por el momento, los ataques con espolón de las unidades ligeras estaban forzando a los infieles a ignorar a sus naves de línea, mientras se defendían; pero era cuestión de minutos, quizá sólo de segundos, antes de que aquello cambiase. 

—Capitán Yurah... 

—¿Sí, Segundo Almirante?

Jahanak miró a los ojos del capitán de la nave insignia y no vio miedo en ellos. Asintió y desenfundó su pistola ametralladora, comprobando que el cargador estuviera lleno.

—Mande a la tripulación a sus puestos de abordaje, capitán —le dijo con calma—. Vamos a avanzar y espolonear al enemigo.

—Sí, señor —dijo Yurah, y el Segundo Almirante Jahanak de la Espada de la Santa Tierra cerró el visor de su traje de vacío, mientras su nave agonizante cargaba para enfrentarse a sus enemigos.



Los equipos de control de daños estaban acabando su trabajo y retirándose, y el hedor a quemado ya era menor en el puente. Antonov no se daba cuenta de ello, mientras se enteraba de la historia que le contaban los informes. Era asombroso, pensó, cómo hasta hacía poco había creído que lo de Parsifal había sido un aterrador ejercicio de destrucción masiva. Ahora, sus estándares sobre ese tema habían cambiado de forma radical. ¿Cambiarían de nuevo cuando entrasen en el Sistema Tebano?

En lo esencial, la totalidad de la flota móvil tebana había sido aniquilada... ¡pero a qué coste! De los veinticuatro superacorazados que había llevado a Lorelei, dieciséis habían sido totalmente destruidos, y la mayor parte de los supervivientes, el Gosainthan incluido, estaban dañados en diverso grado. De hecho, en comparación, la nave insignia había salido muy bien parada. Sólo seis de los catorce acorazados habían sido aniquilados, pero era mucho el daño en algunos de los restantes. Y las pérdidas de personal eran aún peores de lo que cabría haber imaginado en función de las de naves: los ordenadores terrestres que hacían esos cálculos no habían tenido en cuenta ataques al abordaje realizados por fanáticos religiosos.

El querido duque de Wellington de Winnie tendría que haber estado aquí, pensó con tristeza.

Gracias al cielo que todo había acabado para cuando llegaron los portanaves con la tercera oleada. Habían quedado ilesos y en aquellos momentos Berenson y Avram los llevaban en persecución del puñado de unidades ligeras tebanas que habían escapado. Pero aunque no hubiese tenido bajas en sus cazas de ataque, la Segunda Flota precisaría de meses para reparar sus daños, absorber toda la nueva construcción de naves que les pudiera mandar el Mundo de Galloway y lo que quizá aún fuera más importante, volver a tener los necesarios MGBEs.

El comunicador del brazo de su sillón tintineó, reclamando su atención y Antonov tocó el botón, iluminando su pequeña pantalla de comunicaciones con el rostro asombrado de Pavel Tsuchevsky.

—Almirante —empezó el Jefe de su Estado Mayor—. He estado hablando con nuestros invitados. Y el almirante Lantu pide permiso para comentar con usted un asunto de la máxima urgencia.

Antonov resopló. No estaba de humor para hablar con el tebano. Pero...

—Póngame con él, comodoro.

Tsuchevsky se echó a un lado y el tebano entró en campo de visión. Siempre era difícil leer expresiones en caras alienígenas, pero Antonov tenía más experiencia en ello que muchos otros. Y sabía reconocer unos ojos alucinados cuando los veía.

—Almirante Antonov —la ligera entonación que el paladar tebano daba al inglés estándar sonaba aún más pronunciada de lo habitual, y la voz de Lantu temblaba ligeramente—, como usted sabe, observé la batalla con el coronel MacRory. Estoy tan anonadado como lo pueda estar usted por la carnicería y...

—Vaya al grano, almirante —le espetó Antonov, usando el título que por consentimiento mutuo seguían otorgándole al tebano. No estaba contento consigo mismo por este estallido, pero la verdad es que no estaba de humor para escuchar ninguna disculpa de boca de Lantu; pero éste le sorprendió. Se irguió en toda su altura, lo que podría haber resultado cómico en otro tebano, pero que por algún motivo, en el caso del almirante no lo era, y habló sin ninguna de su torpeza anterior.

—Lo haré, señor. Esta matanza ha acabado con mis últimas dudas: mi gente debe ser derrotada, y lo será. Pero la clase de desafío suicida de que acabamos de ser testigos va a repetirse en Tebas. Lo será, sólo que peor, mucho peor, en defensa de nuestro sistema natal. Y si la victoria de ustedes les lleva demasiado tiempo, o si les cuesta mucho... bueno, el coronel MacRory me ha hablado del debate acerca de posibles represalias que ha habido entre sus líderes políticos. No puedo decir que me sorprenda, y sé que la Iglesia se merece perecer. Pero mi raza no, almirante Antonov... y eso es lo que pasará, a menos que esta guerra se pueda acabar con rapidez... —inspiró profundamente—. Por consiguiente, no me queda otra alternativa que poner a su disposición todos mis conocimientos sobre las defensas de nuestro sistema.

Por un largo momento Antonov y Lantu se miraron a los ojos fijamente. Al cabo, el enorme humano habló:

—Estoy... muy interesado, almirante Lantu. Me reuniré con usted, el comodoro Tsuchevsky y mi oficial de Inteligencia en mi camarote, dentro de cinco minutos —cortó la comunicación, se puso en pie y se fue hacia el transportador interior de la nave.

Puede ser un recurso de Inteligencia de un valor incalculable, pensó. Pero, ¿hasta qué punto puedo fiarme de él? ¿Cuánto puede haberse liberado de toda una vida de adoctrinamiento?

No había modo de saberlo... aún. Pero era bueno que Kthaara estuviera con los escuadrones de cazas, a unas cuantas unidades astronómicas de distancia...




«Gáname algún tiempo»

Iván Antonov estaba sentado en su camarote, mirando sin ver a través del portillo de plastiacero al tizón encendido que era Lorelei. Sus anchas espaldas estaban firmes, pero las manos en su regazo estaban muy quietas y su mente trabajaba con una extraña y gélida calma.

No había habido muchas bases de datos que capturar en Lorelei, pero los fragmentos que los equipos de Winnie Trevayne habían recuperado hasta el momento confirmaban cada una de las palabras que había dicho Lantu, y la idea de lo que aquello representaba para su flota era aterradora.

Se alzó y se apoyó en la mampara, buscando en la sedosa oscuridad algún modo en que escapar a lo que sabía que tenía que suceder; pero no hallaba respuesta. No la había. El precio que la Segunda Flota había pagado por Lorelei no sería nada, una insignificancia, comparado con el precio que habría que pagar por Tebas.

Paseó lentamente, con las manos agarradas a la espalda y su gran cabeza inclinada hacia delante. El extremo más lejano de La Barca de Caronte era un punto de salto cerrado. A diferencia de los puntos de salto abiertos, las mareas gravitatorias en un punto cerrado eran despreciables. Incluso algo tan pequeño como era una mina espacial podía ser colocado casi directamente encima de uno de ellos; y los campos de minas que los tebanos habían sembrado para defender su sistema dejaban pequeña cualquier cosa a la que Antonov hubiera soñado jamás con enfrentarse.

Y tras las minas, estaban las fortalezas. No eran plataformas orbitales de armamento, sino fortalezas asteroidales, unas construcciones ciclópeas. Masivamente armadas, imposiblemente escudadas y provistas de una defensa cercana como para incluso permitir soportar bombardeos con MGBEs. Docenas de ellas guardaban aquel punto de salto. Si tuviera los bastantes MGBEs podría enfrentarse a ellas, pero no los tenía. No los tendría hasta pasados muchos meses y si las cartas de Howard Anderson desde la Vieja Tierra decían la verdad, esos meses tampoco los tenía.

Un sonido suave pidió la admisión y se volvió para abrir la compuerta, mirando impasiblemente a Kthaara'zarthan entrar en su camarote. El orión de pelambrera negra como la medianoche se parecía más que nunca a la Muerte encarnada, y Antonov le estudió las pupilas de gato mientras se sentaba a un gesto suyo.

—¿Y bien? —dijo simplemente el humano.

—He estudiado el análisis de Inteligencia —le contestó con igual tranquilidad el orión—. Sigo sin compartir tu preocupación por los tebanos, Ivaaan Nikolaaaaivychhh, porque los zheeerlikou 'valkhannaieee no pensamos de ese modo; pero tú y tus guerreros sois humanos. No podéis luchar con honor, si actuáis en modo contrario a ese honor, eso lo acepto. Pero, hermano de clan, no veo como pueden ser rotas tales defensas en el tiempo que dices que tenemos.

—Ni yo tampoco —retumbó Antonov—, pero he de hallar un modo. Y sólo hay una persona que puede hallarlo por mí...

—Eso va en contra de todo lo que sé y siento —gruñó Kthaara, y se le aplanaron las orejas—. Los tebanos son chofaki, y tú me pides que me fíe del mismísimo chofak que asesinó a mi khanhaku.

—Kthaara Kornazhovich —dijo muy suavemente Antonov—, los oriones son una raza de guerreros. ¿Acaso nunca ha actuado un orión de un modo que no era honorable, creyendo que actuaba con honor?

Kthaara se quedó en silencio un largo, largo rato, y luego sus orejas se agitaron en un forzado asentimiento.

—Creo en el honor del almirante Lantu —se limitó a decir Antonov—. Cumplió con su deber tal como él lo veía... como le habían enseñado a verlo... tal como me lo han enseñado a mí, o a ti. Y cuando descubrió la verdad tuvo el coraje de actuar en contra del honor que le habían inculcado.

El almirante se volvió hacia su portillo de visión, y su voz era muy baja:

—No sé si yo habría podido hacer eso, Kthaara: dar la espalda a todo lo que me han enseñado desde siempre, rechazar la fe en que me criaron, simplemente porque mi propia integridad me dijera que todo aquello era erróneo —agitó la cabeza—. Lantu no es un chofak.

—Me pides demasiado —las garras de Kthaara arañaron los brazos de su silla—. No puedo admitir eso, mientras mi khanhaku no hay sido vengado...

—Entonces no te pediré que lo hagas. Pero, al menos, ¿estarás presente en mis conversaciones con él? ¿Escucharás lo que diga? Nunca he admitido sentirme impotente, y no lo voy a hacer ahora... pero me siento muy, muy cerca de ello. Ayúdame a hallar una respuesta. Aunque venga de... —Antonov se volvió del portillo y sus ojos se volvieron a encontrar con los del orión— de Lantu.

Dos pares de ojos muy diferentes se entrecruzaron por una breve eternidad y luego, las orejas de Kthaara se volvieron a agitar en asentimiento.



—Simplemente, no lo sé, almirante Antonov —Lantu se pasó una mano de cuatro dedos por su caparazón craneal, mientras miraba en el holograma el esquema de la defensa que habían trazado Winnifred Trevayne y él—. Ayudé a diseñar esas defensas para detener toda amenaza que se me ocurriese imaginar... ¡jamás pensé que tendría que ayudar a atravesarlas!

—Le comprendo, almirante —Antonov alzó sus propios ojos del esquema—. Podemos derrotarlas, pero eso llevaría tiempo, y nuestras pérdidas serían muchas. El comodoro Tsuchevsky y yo hemos estado estudiando, con detenimiento, las previsiones: contra tales defensas anticipamos la pérdida prácticamente total del cien por cien de los primeros cuatro grupos de asalto, pérdidas de al menos el ochenta por ciento en los siguientes tres, y quizá del cuarenta por ciento del resto de la flota. Simplemente, no tenemos bastantes unidades como para soportar tales bajas y seguir adelante hasta la victoria. Y sí, podemos construir las unidades necesarias, pero eso nos llevaría más de un año.

Lantu se estremeció ante la nota de amenaza implícita en el tono del humano: un año. Un año para que Tebas construya nuevas naves y refuerce aún más sus defensas. Un año para que la muy comprensible sed de venganza de la Humanidad se endurezca en una política fijada. Y cuando esa política se topase con las pérdidas que iba a sufrir la Segunda Flota...

—Son las minas —musitó, dando la espalda al holograma. Plegó sus brazos tras él, frunciendo el ceño mirando al suelo—. Las minas. Podríais ocuparos de las fortalezas con los MGBEs.

—Cierto —Antonov miró al tebano pasear. Casi podía notar la intensidad de los pensamientos de Lantu, y cuando miró a Kthaara vio en los ojos del orión el brillo de algo que podría convertirse en algún día en simpatía—. Si fuera un punto de salto abierto... si tuviéramos el mínimo espacio libre de minas para desplegarnos...

Calló con un muy eslavo encogerse de hombros.

—Lo sé —Lantu paseó más rápido sobre sus cortas piernas, luego se quedó quieto de repente. Su cabeza se alzó, con los ojos desenfocados, y luego se volvió de nuevo hacia el holograma, y un fuego ámbar destelló en su mirada. Luego, preguntó lentamente—. Si pudiera pasar a través de las minas, almirante Antonov, ¿cuánto tiempo le llevaría preparar el asalto?

—Tres meses para reparaciones y para asimilar y entrenar las nuevas construcciones que ya están en ruta desde el Mundo de Galloway —atronó Antonov, mirando fijamente al tebano—. Pero nos llevará al menos un mes más el que lleguen hasta nosotros suficientes MGBEs. Yo diría que unos cuatro meses, ¿no, comodoro?

Miró a Tsuchevsky y el Jefe de su Estado Mayor asintió. Estaba estudiando a Lantu tan fijamente como su almirante.

—Ya veo —Lantu se balanceó sobre sus anchos pies, asintiendo para sí mismo. Luego, miró a los ojos de Antonov—. En ese caso, almirante, creo que he hallado un modo para meterles en el sistema...



Iván Antonov estaba sentado ante la pantalla, grabando un mensaje, y sus ojos mostraban su gran interés en el mismo:

—Me fío de él, Howard —atronó—. Tengo que hacerlo. Nadie que pensase en traicionamos nos daría todos los datos que él nos ha dado, y, desde luego, no se le habría ocurrido una idea como esta. No es algo que podamos permitimos utilizar a menudo, pero es brillante... y tan simple, que no entiendo por qué nunca se nos ocurrió a nosotros.

»Sé que ya no eres Ministro de Producción de Guerra, pero necesito que me mandes todo viejo buque mercante sobre el que puedas echar mano. Tráelos aquí tan deprisa como puedas, aunque haya que remolcarlos entre los puntos de salto. No necesito que sean gran cosa, ni que estén en buen estado: sólo que sean grandes, y capaces de salto. Con ellos y con los suficientes MGBEs, confío en que podremos entrar en Tebas.

»Me doy cuenta de lo que está en juego, y haré todo lo que esté en mi mano, pero aún con los mercantes y los MGBEs, la Segunda Flota necesitará al menos cuatro meses para preparar su asalto. No es humanamente posible hacerlo más deprisa, y tú tienes que contener a la Asamblea mientras nos preparamos. No sé como, gracias a Dios yo no soy político... pero tú tienes que hacerlo.

Miró a la pantalla y su ancho y poderoso rostro era como de granito.

—Gáname algún tiempo, Howard. ¡Hazlo del modo que puedas, pero gáname algún tiempo!



Caitrin MacDougall caminó lentamente pasillo abajo, preguntándose cómo habría podido sobrevivir su madre a cinco embarazos. Su preñez estaba ya muy avanzada, y odiaba casi tanto lo que le estaba haciendo a la figura como le gustaba sentir moverse al bebé aún por nacer. El saber que una nueva vida se estaba iniciando dentro de ella compensaba cada dolor de espalda, cada tobillo hinchado, cada momento de inesperada, pero aparentemente ineludible, náusea matutina... pero eso no quería decir que le gustasen.

—Hola, Caitrin —la recibió una voz amistosa cuando se abrió la puerta al final del pasillo.

—Hola, Hanat.

Hanat mantuvo abierta la puerta para ella, y Caitrin se hundió agradecida en un mullido sillón. Iba a ser infernalmente difícil levantarse luego, pero en vez de pensar en ello prefirió disfrutar de su comodidad.

La delgada mujer tebana se sentó en una silla adecuada a su pequeña estatura, como si fuera una niña sentada a los pies de Caitrin, pero ésta ya no se sentía como una maestra de jardín de infancia. Había llegado a conocer y apreciar a Hanat, y aunque ésta trataba de ocultarlo, la humana sabía lo mucho que le dolía a la tebana tener que estar en lo que en la práctica era un arresto domiciliario. Sin embargo, no había elección, porque Hanat había sido la secretaria personal de Lantu, y sus connacionales tebanos la habrían despedazado, literalmente, por su traición... y muchos nuevos hebridanos no la tratarían mejor, si pudieran ponerle la mano encima. Virtualmente cada familia tenía muertes que llorar, y la población, en general, aún no sabía que Lantu había luchado para reducir d número de muertos. Incluso muchos de los que lo sabían no acababan de creérselo. Y así, en una maravillosa aunque amarga ironía, la única amiga de Hanat en el planeta no sólo era una humana, sino además la lugarteniente del Jefe de la Resistencia.

—¿Qué tal estás, Caitrin? —le preguntó Hanat, doblando sus manos en su regazo con la tranquila dignidad que era como una extensión física de su personalidad.

—Bien... creo. Este pequeño monstruo —se acarició suavemente el abdomen—, tiene un gran potencial como futuro astro del fútbol, a juzgar por las patadas que me dio anoche. Pero aparte de eso, me siento bien.

—Bien —los párpados internos de Hanat se cerraron y habló con voz baja—. Te envidio.

Caitrin se mordió la uña del índice, estudiando la parte superior del caparazón craneal de la tebana mientras esta ponía la cara entre las manos.

—La noche pasada recibí un mensaje de Angus —dijo tras un momento—. Uno muy largo para ser de él: creo que era al menos de diez frases completas.

Hanat se echó a reír y Caitrin sonrió: le encantaba el sonido de la risa de la tebana, muy humana y al tiempo muy alienígena, un sonido como de plata, muy acorde con el aspecto élfico de la mujer.

—Dice que el almirante está muy bien —Hanat alzó la vista rápidamente—. El coronel Fraymak y él están trabajando con el equipo de planificación del almirante Antonov.

—Oh, vaya —dijo Hanat, retorciendo una mano con la otra en un gesto de preocupación.

—Hanat —Caitrin se inclinó hacia adelante, capturando una de aquellas estrechas manos, a pesar de su intento a medias de escapar—. Sabes que tiene que hacerlo...

—Sí —Hanat miró la mano de cinco dedos que agarraba a la suya—. Pero también sé lo que debe de estarle costando.

—Si quieres dime que no es cosa mía —le dijo con amabilidad la humana—, pero, ¿por qué nunca le escribes?

—Porque él no me ha escrito a mí. Y no es muy adecuado para una mujer tebana el que escriba a alguien que no le ha escrito antes.

—No sé por qué, pero no me parece que seas una persona demasiado preocupada por la tradición.

—Supongo que no —Hanat rió de nuevo, con tristeza, ante el tono inquisitivo de Caitrin—, pero si no me ha escrito es por algo... por eso no puedo escribirle yo.

—¿Por qué no? ¡Si yo hubiera esperado a que Angus me hubiera dicho algo, me hubiera muerto de vieja! Por supuesto, no es de los muy habladores, pero la situación es la misma...

—No, no lo es —la voz de Hanat era tan baja que Caitrin tuvo que esforzarse para oírla—. Lantu me ama, lo sé... y él sabe que yo lo sé, pero no va a reconocerlo. Porque...

Alzó la cara y unas lágrimas cayeron rodando por sus mejillas.

—... Porque no cree que vaya a volver conmigo, Caitrin. Piensa que va a morir, quizá incluso lo desea. Es por eso que os envidio tanto a Angus y a ti...

Caitrin se mordió el labio, mirando a aquella cara alienígena llena de lágrimas. Luego abrió los brazos, y Hanat se hundió en ellos y lloró convulsivamente.



—... ¡un ultraje, señora presidenta! ¡Este derramamiento de sangre sin sentido... esta matanza de civiles indefensos, coloca a los tebanos más allá de lo aceptable! ¡No puede permitirse que se use el fanatismo para disimular con una apariencia de excusa tal carnicería!

Yevgeny Owens hizo una pausa, y un suave rumor de acuerdo llenó el silencio. Anderson se dio cuenta de que era más fuerte entre los LibProgres, lo que no resultaba sorprendente, visto que Owens era el portavoz oficial de Waldeck cuando había que ir a por todas... pero una parte preocupante de los rumores venían de entre las filas de los Demócratas Liberales de Erika Van Smitt. Y, admitió con disgusto, incluso de sus propios Conservadores. Se obligó a seguir sentado, con las manos cruzadas por sobre el mango de su bastón, y esperó.

—Señora presidenta —prosiguió más tranquilo Owens—, no es esta la primera vez que la Humanidad se topa con una locura racial, ni la primera vez que hemos pagado el precio por enfrentamos a ella. Recuerdo a esta Asamblea que pocos líderes políticos de la época podían tampoco creer la verdad acerca de los rigelianos. Se nos dice que los tebanos han cometido esas atrocidades sin nombre: han recurrido a la tortura, al asesinato de padres con el fin de robar y «convertir» a sus hijos, a la ejecución a sangre fría de pueblos enteros como «represalia» contra hombres y mujeres que sólo luchaban para proteger a su mundo y su pueblo... todo ello en nombre de la religión.

De una religión, señora presidenta, que deifica el mismo planeta sobre el que nos hallamos. Y también se nos dice que tal religión fue creada por humanos, en violación directa del Edicto del 2097.

»Quizá lo fuera, pero, ¿qué especie racional podría haber aceptado una proposición tan descabellada? ¿Qué especie racional, capaz de realizar viajes interestelares, con todo el conocimiento del universo que ello implica, puede creer realmente en un sinsentido tan claro?

Owens hizo una pausa de nuevo, y esta vez sólo hubo silencio.

—Yo no acepto la responsabilidad de la Humanidad por esta locura —terminó muy suavemente—. No podemos considerarnos responsables de la locura de otra especie, y sólo una especie que esté realmente loca podría hacer una «guerra santa» contra la raza que, en primer lugar, le dio la bendición de la tecnología, y eso sobre la base de una aglomeración mal conjuntada de desvaríos pseudorreligiosos. Pero incluso si la Humanidad es responsable de la involuntaria creación de esta amenaza, de suministrar a una raza de sociópatas interestelares las armas de la guerra moderna y la destrucción masiva, eso no cambia la situación con la que nos enfrentamos. Es más, si ese es el caso, ¿no nos hallamos entonces ante una dimensión adicional de nuestra obligación? Si en algún modo, por involuntario que sea, nuestra especie ha contribuido a crear la crisis a la que nos enfrentamos, entonces se convierte en responsabilidad nuestra el dar la cara y aceptar lo que exija de nosotros su solución definitiva.

»Señora presidenta, damas y caballeros de la Asamblea, este asunto no puede ser resuelto sobre la base de lo que nos gustaría que fuese cierto. Sólo puede ser resuelto sobre la base de lo que es cierto, y los tebanos han probado su irracionalidad. Los acontecimientos de Nuevas Hébridas y Nueva Boston han demostrado su temperamento asesino. La más reciente Batalla de Lorelei ha demostrado su fanatismo. Y cuando un fanático asesino busca activamente el martirio, cuando no sólo está dispuesto, sino deseoso de morir por su causa, la única defensa que cabe entonces es ayudarle a hallar esa muerte que busca.

El silencio era gélido mientras Owens hacía una última pausa, y sus ojos recorrieron a los miembros de la Asamblea desde la gran pantalla que había tras el podio del orador.

—Y, señora presidenta —terminó con voz serena—, lo que es cierto para un individuo es cien veces más cierto para toda una raza de fanáticos, armados con astronaves y armas nucleares. No sólo nuestra seguridad, sino la de la Galaxia entera exige que anulemos la Prohibición del 2249, y eso es lo que propongo que ahora sea puesto a votación.

Se sentó, y Anderson rechinó los dientes. Owens creía en lo que decía, y eso era lo que le hacía tan condenadamente convincente... y era el motivo por el que Waldeck lo había elegido para guiar a los LibProgres en este tema.

Inspiró profundamente y apretó el botón de llamada.

—Tiene el turno de palabra el presidente emérito Howard Anderson —dijo Chantal Duval y, cuando empezó a levantarse su imagen sustituyó a la de Owens, pero luego cambió de idea: la inseguridad dolorida de sus piernas iba a peor y le hacía parecer débil en un momento en que no debía mostrar señal alguna de debilidad, en que no podía permitirse ninguna sugerencia de que sus palabras ya eran seniles, y no el producto de una lógica y clara mente.

—Señora presidenta, damas y caballeros de la Asamblea —le complació el que, por lo menos, su voz aún sonase fuerte—. El señor Owens argumenta que los tebanos están locos. Y argumenta que, simplemente, la Humanidad les suministró el modo a través del cual pudo expresarse esa locura... que, de no haber sido con esa «Fe de la Santa Tierra», hubieran acabado por hallar otra locura que motivase sus acciones. Y argumenta muy congruentemente, que no podemos tomar decisiones sobre la base de lo que desearíamos que fuese cierto, sino sobre la base de lo que es cierto.

Hizo una pausa que duró un momento, y luego agitó la cabeza.

—Por supuesto, lo que dice es correcto —un estremecimiento de sorpresa recorrió la Asamblea ante esta admisión—. El peor error que posiblemente pueda cometer un cuerpo gobernante es permitir que sus esperanzas y deseos alteren su percepción de la realidad. Pero, damas y caballeros, yo debo decirles que ya he visto a éste cuerpo gobernante hacer precisamente eso. Y no sólo una, sino muchas veces.

Se movieron pies entre bajos murmullos, y sonrió débilmente.

—Oh, sí, damas y caballeros, soy un hombre viejo... un hombre muy viejo, al que algunos de ustedes acusan de ser senil... un hombre que ha visto a la Federación Terrestre crecer y cambiar durante más de un siglo. Durante más de un siglo, damas y caballeros, he servido como oficial naval, como presidente y ahora como miembro de esta Asamblea, y la he visto alcanzar las alturas a las que puede aspirar llegar lo mejor que la Humanidad tiene. He visto a la Federación resistir la agresión. La he visto sufrir terribles pérdidas y luchar hasta alcanzar la victoria. La he visto extender los valores que nos son caros a sus mundos miembros, y forjar la comunidad del Hombre a través de las estrellas.

»Pero también he visto terribles, terribles errores. Errores cometidos en esta misma cámara, con el más elevado de los propósitos y las más nobles intenciones. Errores cometidos por hombres buenos y compasivos, casi tan a menudo como por los menos buenos y poco escrupulosos —al otro lado de la cámara, frente a él, Pericles Waldeck se irguió irritado, pero mantuvo el rostro inexpresivo.

»Damas y caballeros, en el 2246 esta Asamblea cometió uno de esos terribles errores. Lo hizo por las más altas razones morales... y por las más despreciables. Eligió apoyar la decisión contenida en la Directiva Dieciocho del Cuartel General de la Gran Flota, autorizando ataques genocidas contra la población civil del Protectorado de Rigel.

El silencio era absoluto, mientras sus ojos sabios recorrían la cámara.

—No teníamos elección —dijo en voz baja Anderson—, eso es lo que nos dijimos a nosotros mismos. Los rigelianos estaban locos, nos dijimos. Habían demasiados mundos llenos de ellos, y luchaban demasiado fanáticamente. Cada rigeliano se consideraba a sí mismo o misma como algo que podía ser utilizado, y no existía un fin más honorable para él o ella que morir tratando de destruir a cualquier ser que retase la supremacía de la raza rigeliana. Su conquista era prácticamente imposible: se hubieran precisado unas fuerzas de ocupación que hubiesen sido insoportablemente enormes. Las bajas que ya habíamos sufrido, bajas millares de veces mayores de las que hemos sufrido en esta guerra, se hubieran vuelto a multiplicar por un millar si hubiésemos intentado invadir esos mundos... y, a la postre, habríamos tenido que matarlos de todos modos.

»Y, así, damas y caballeros, la Federación Terrestre decidió no malgastar las vidas de millones de humanos y de millones de nuestros aliados oriones, ofíucos y górmicos. En lugar de eso, la Federación decidió asesinar mundos enteros con bombardeos masivos, bombardeos muy parecidos a los de Nueva Boston —las espaldas se envararon ante sus tranquilas palabras—, porque nuestra única opción alternativa era matarlos uno a uno en la superficie de sus planetas, al costo de demasiados de los nuestros.

Hizo una pausa de nuevo, dejando que calase lo que había dicho, luego se acercó más a su pantalla.

—Todos esos argumentos eran válidos, pero yo estaba aquí. Aquí en esta misma cámara, en medio del debate... y también había otra razón. Una de la que sólo se hablaba en susurros y por implicación, tal como sucede hoy en día. Y esa razón, damas y caballeros, era la venganza.

Siseó la última palabra, con sus ojos clavados en la cara de Owens al otro lado del hemiciclo, y vio como se mordía el labio.

—No digo que pudiéramos haber evitado la Directiva Dieciocho. Ni digo que debiéramos haberla evitado; pero sí digo, como alguien que estuvo allí que, incluso si hubiésemos podido evitarla, no... lo... hubiésemos... hecho —las lentas y espaciadas palabras estaban talladas en trozos de hielo, y los viejos ojos azules que brillaban en la gran pantalla aún eran más fríos.

»Habíamos tenido demasiados muertos: medio millón de terrestres en Estación Medial. Ocho millones y medio en Tannerman. Mil trescientos millones en el Mundo de Lassa y mil millones más en Codalus. Mil quinientos millones de oriones en Tol, otros noventa millones en Gozal'hira y ochocientos cincuenta mil en Chilliwalt. Sólo nuestros caídos en las fuerzas armadas sumaban más de dos millones, y las bajas de los oriones eran mucho peores. Y no éramos dioses, damas y caballeros. Queríamos algo más que acabar la lucha y las muertes, queríamos venganza... y la tuvimos.

»Quizá también se hizo justicia, o al menos tal vez fue inevitable. Me gustaría creer eso. Trato de creer eso. Pero fue algo más que justicia. Nuestros aliados ofiucos supieron eso incluso antes que nosotros: se negaron a participar en los bombardeos y, por esa negativa, algunos de nosotros los llamaron «cobardes moralistas»... hasta que se disipó el humo, y nosotros también lo supimos.

»Y por eso, la misma Asamblea que había autorizado la Directiva Dieciocho redactó la Prohibición contra el Genocidio del 2249. No porque supiese que había asesinado a toda una especie cuando no era preciso hacerlo, sino porque temía haberlo hecho. Porque había actuado apresuradamente y con odio, y ya nunca sabría si podría o no haber actuado de modo diferente. La Prohibición no impide la realización de genocidios, damas y caballeros; simplemente estipula que cualquier acto futuro de esa naturaleza debe ser autorizado por los dos tercios de esta Asamblea. En un sentido muy real, la deuda de sangre ocasionada por nuestras acciones es que la Asamblea Legislativa debe, por siempre jamás, asumir, específica, inequívoca e inexorablemente, la responsabilidad de volver a actuar de esa misma manera.

»Yo había esperado —dijo con voz muy queda—, estar muerto antes de que la Asamblea se enfrentase de nuevo a otra decisión de ese tipo. La mayoría de mis colegas de aquellos tiempos lo están. Unos pocos de nosotros seguimos vivos, y cuando miramos esta cámara y escuchamos lo que en ella se dice, nos oímos a nosotros y a los fantasmas de nuestros compañeros muertos. Sabemos lo que sienten y piensan los que claman venganza, porque hemos sentido y pensado esas mismas cosas.

»Pero los tebanos, damas y caballeros, no son rigelianos. Y ahora sólo poseen un único sistema habitado. No estamos hablando de miles de millones de bajas por los asaltos a planeta tras planeta. Y, estén locos o no, sea que su locura hubiera hallado un modo en que expresarse sin la interferencia de Alois Saint-Just y sus compañeros o no, la «religión» que les mueve les llegó de la Humanidad. Quizá estén locos pero, ¿acaso los humanos no hemos mostrado bastante locura religiosa propia? ¿A cuántos millones hemos matado «en nombre de Dios» a lo largo de los tiempos? ¿Es que no hemos aprendido nada de nuestro sanguinario pasado? Y si lo hemos hecho, ¿no es posible que con el tiempo también lo pueda aprender la «loca» raza tebana?

»No lo sé. Pero recuerden una cosa, damas y caballeros: Que nosotros sepamos, en Nuevas Hébridas su Inquisición no mató a un solo niño. Ciertamente alguno murió en el bombardeo durante la invasión, y ciertamente murieron niños en Nueva Boston. Pero incluso cuando eran exterminados pueblos enteros en las Nuevas Hébridas, primero sacaban de allí a los niños. Si queremos, podemos llamar a esto «robo de niños», y podemos decir que era cruel mantener con vida a niños que sabían que sus padres habían sido exterminados cruelmente, incluso podemos decir que sólo los salvaban para lavarles el cerebro... pero los conservaban con vida. Y los rigelianos no lo hubieran hecho.

Hizo una nueva pausa y agitó la cabeza lentamente.

»Damas y caballeros, yo no les digo que, con seguridad, podamos salvar a la raza tebana. No puedo decirles eso, porque, simplemente, no podremos saberlo hasta que lleguemos a Tebas. Pero ese, damas y caballeros, es el propósito de la Prohibición del 2249... el forzarnos a esperar, el obligamos a descubrir la verdad antes de actuar. Y por eso, señor Owens, con todo mi respeto debo de pedirle que retire su moción, que aguarden a tomar una decisión. Esperen hasta que el almirante Antonov se asegure el control del sistema Tebano. Aguarden hasta que, sin la menor sombra de duda, sepamos que no tenemos otra elección y que no estamos actuando por odio y por venganza.

»Soy un hombre viejo —repitió en voz baja—, pero la mayoría de ustedes no lo son. Ya he pagado mi precio en culpabilidad y pesadillas; ustedes no... todavía. Quizá, como yo, no tengan ustedes otra elección; pero, se lo suplico, no se apresuren a ir a pagarlo. Esperen, esperen un poco más... si no por los tebanos, al menos por ustedes mismos.

Cortó el circuito y dobló su cabeza sobre sus manos unidas, y un absoluto silencio reinó en la gran Cámara. Luego sonó el tintineo de un timbre de llamada.

—Tiene la palabra —dijo en voz queda Chantal Duval— el Honorable Asambleísta por Fisk.

Yevgeny Owens se levantó. La ira aún ardía en su rostro y la determinación todavía le ponía rígida la espina dorsal, pero había sombras de fantasmas en sus ojos, y su voz fue muy baja cuando habló:

—Señora presidenta, retiro mi moción a la espera del resultado del ataque a Tebas del almirante Antonov.




A toda costa

Iván Antonov caminaba por los confines externos del Sistema Tebano con pasos de a un segundo luz, y, ocasionalmente, algún asteroide pasaba junto a él como si fuera un insecto. Pero no muchos: los tebanos habían dispuesto de generaciones para limpiar un segmento horizontal de su cinturón, como si lo hubiera cortado la espada poderosa de un dios, y Antonov caminaba sobre un «suelo» de basura espacial cuidadosamente dispuesta, mientras sobre su cabeza se hallaba un «techo» similar. Ambos contenían asteroides en una mayor densidad que nada que hubiese en la Naturaleza, pero venían definidos principalmente por los planetoides gigantes, situados a distancias regulares, que habían sido forjados en fortalezas de una potencia inimaginable. Las consideraciones del alcance de las armas y los campos de fuego habían creado aquel entramado, y la precisión de su geometría era casi hermosa, como una telaraña reflejando la luz del sol podría haber sido hermosa... de no ser por la promesa de muerte que contenía.

Giró su cuerpo, de dos mil kilómetros de largo, sobre sus talones y se dirigió de regreso hacia el punto de salto, profundamente sumido en sus pensamientos. Lo alcanzó en unos pocos pasos, y el universo onduló y luego se disolvió, devolviéndolo a la escala humana de las cosas, de cara al pequeño grupo de gente que estaba en pie ante la pared exterior del tanque holográfico principal del Gosainthan.

Es asombroso lo buenas que son esas simulaciones hechas con ordenador. Naturalmente, aquella era la niña de los ojos de Winnie, trabajosamente construida con ayuda de Lantu. A veces le preocupaba el pensar qué pasaría cuando simulaciones tan perfectas estuviesen disponibles comercialmente: la sensación podía llegar a convertirse en adictiva. Apartó de su mente el pensamiento y se dirigió a su estado mayor:

—He revisado todos los aspectos de nuestro plan operativo, y no puedo hallarle fallo alguno... salvo que, claro está, requiere un nivel de fuerzas que aún no tenemos totalmente dispuesto. Sin embargo, el aumento de las mismas sigue el plan trazado, y pronto dispondremos de ellas.

—Cierto, almirante —Lantu cruzó los brazos tras él, y estudió el holograma del que acababa de salir Antonov y lanzó el zumbido, suavemente retumbante, que era el equivalente tebano a un suspiro—. Sin embargo, no deja de preocuparme la única variable totalmente incierta: me gustaría saber qué es lo que ha hecho el Ministerio de Producción respecto a la fabricación de cazas de ataque, a la luz de lo pasado en Redwing. Sospecho que los acontecimientos más recientes habrán dado al proyecto una mucha mayor urgencia de la que logré con mis recomendaciones iniciales.

Hizo una pausa y sus ojos se encontraron con los de Antonov en lo que casi era un guiño, medio excusa, medio pícaro. El almirante humano le devolvió la mirada impasiblemente, pero quizá con la sombra de un guiño en respuesta: la conmiseración de un profesional por un colega coartado por superiores ineptos y cortos de miras. Lantu volvió a mirar al holograma con un leve encogimiento de hombros.

—Por supuesto —continuó con amargura—, no se puede decir que haya recibido mucha información del Sínodo desde lo de Redwing, así que sólo puedo añadir algo que es bien sabido: que en materias de investigación y desarrollo, el saber que una cosa es posible ya conlleva la mitad de la solución del problema.

Winnifred Trevayne se sorbió molesta la nariz, en un gesto que, en ella, acompañaba a la absoluta certidumbre en sus propias conclusiones.

—No comparto del todo las preocupaciones del almirante Lantu, señor. Permítame reiterar mi anterior línea de argumentación.

»No creo que pueda haber ninguna duda de que los tebanos se deben haber dado cuenta de las desventajas que les acarrean su falta de cazas, pero es evidente que los defensores de Lorelei anticiparon una desesperada acción defensiva, tal como lo prueba su defensa en capas y sus ataques ariete, claramente preparados de antemano. Esto era natural, dada la naturaleza crucial de Lorelei, y el hecho de que a lo máximo que pueden aspirar en contra de la potencia industrial movilizada de la Federación, es a una guerra defensiva. Cualquiera que esté dispuesto a emplear astronaves en ataques kamikaze seguro que hubiera empleado cazas para defender Lorelei, si hubiera dispuesto de ellos —echó una mirada a Berenson, que asintió con la cabeza: la oficial de Inteligencia había afirmado algo que era implícito en cualquier pensamiento naval cuerdo.

»Por tanto podemos concluir —prosiguió toda ella pura didáctica— que hace tres meses, cuando tomamos Lorelei, los tebanos no poseían cazas... al menos no en número suficiente. Dado este hecho, no pueden haber construido los suficientes, ni sus plataformas de lanzamiento, ni entrenado a bastantes pilotos como para que sean una diferencia significativa cuando se produzca nuestro ataque, el mes próximo.

Se detuvo y miró en derredor triunfalmente, como retando a cualquiera a que hallase un fallo en su argumentación.

—Su lógica es impecable, comandante —admitió Lantu—, pero permítame recordarle la gran limitación de la lógica: su conclusión no puede ser mejor que sus premisas. Y una de sus premisas me preocupa: la suposición de que la Iglesia se considera a la defensiva... o, que al menos, eso era lo que pensaba a la hora de la Batalla de Lorelei.

Todos lo miraron, preguntándose en silencio como no iba a considerarse el Sínodo a la defensiva, en vista de su desastrosa posición estratégica. Todos menos Antonov, que parecía preocupado.



Los pies de Hannah Avram descansaban, nada elegantemente, sobre la mesa de órdenes, mientras contemplaba la simulación táctica en el tanque holográfico. Esta terminó, e hizo una mueca: Dick había logrado aumentar sus portanaves de escolta hasta dieciséis unidades y, según el tanque, acababa de perder trece de ellos.

Se alzó, para pasear nerviosa por la sala de órdenes del Haruna, con los puños metidos en los bolsillos de su guerrera. El problema era que todo dependía de los supuestos que introdujera en el ordenador. Si los tebanos seguían su propia doctrina táctica, y si no sabían de sus pequeños portanaves, entonces el retorcido plan de Antonov podría meterla en Tebas indemne. Y si lograba meterse indemne y podía ir más allá del alcance de las armas de a bordo del enemigo, sus cazas podrían picotear hasta la muerte a los cabezaduras, dado que nada que ellos tuvieran podía alcanzarla. Si planteaba el problema con esos supuestos, el ordenador no acostumbraba a destruir más de tres de sus naves. Si cambiaba uno de ellos, las pérdidas crecían brutalmente, y si cambiaba un par, sus fuerzas eran prácticamente aniquiladas.

Se detuvo, mirando al tanque con el ceño fruncido: ¡sus naves eran tan pequeñas, tan frágiles sin los escudos ni las corazas de los portanaves de flota! En cierta manera, eso debía ayudar a protegerlas: no tenían por qué parecer unos blancos que mereciesen la pena— basta que lanzasen sus cazas. Pero si alguien les disparaba, sin duda perecerían.

No obstante, había repasado el plan de Antonov una y otra vez, y no podía argumentar en contra de ninguna de los supuestos en que se basaba. Sobre la base de lo que sabían y habían observado, era brillante. La única cosa que realmente podría mandarlo al traste sería que los cabezaduras les sorprendiesen con cazas propios, y en ese punto tenía que estar de acuerdo con la lógica del análisis de la comandante Trevayne.

Pero una incertidumbre, metida en lo más hondo de ella, la corroía: lo que es peor, sabía que también corroía a Antonov, quisiera éste reconocerlo o no.



—¡Za vashe zdorovye!

Kthaara respondió con una aproximación fonética al brindis ruso, de la que estaba extremadamente orgulloso; pero Tsuchevsky sólo murmuró su respuesta, claramente preocupado.

—¿Qué es lo que pasa, Paaavaaaal Saairgaaiaavychhh? —le preguntó expansivamente el orión. Como siempre, sus ánimos se habían hecho grandes ante la proximidad de una acción decisiva—. ¿Aún te preocupan los reparos del tebano?

Lanzó el apagado rugido que equivalía a un resoplido de impaciencia en los humanos, se bebió su trago de un golpe, se sirvió otro, y luego le ofreció la botella a Tsuchevsky:

—Vamos, Paassha. ¿Por qué estás follándote a una mairkazh?

Era la primera vez que intentaba aquella especial transliteración, y Tsuchevsky se atragantó, escupiendo la mitad de su vodka, entre un fuerte grito de angustia de Kthaara. Pero Antonov sólo se permitió esbozar una leve sonrisa. Había hecho partícipes a los otros dos del contenido del último mensaje de Howard Anderson, pero no había razón por la que tuviesen que compartir su propia frustración por tener que actuar bajo una limitación de tiempo políticamente impuesta. Además, Kthaara no lo hubiera entendido; para él, la preparación para una batalla era una molesta necesidad, jamás podría ser capaz de estar de acuerdo con quien deseaba tener todo el tiempo posible para llevarla a cabo.

La débil sonrisa del almirante desapareció, y miró desabridamente a su vaso, mientras reflexionaba sobre las maquinaciones de la más despreciable de todas las subespecies humanas: la del político. Aceptaba que, ocasionalmente, en la historia humana aparecían auténticos hombres de estado; desgraciadamente, esas escasas apariciones sólo hacían que las más bajas representaciones de la vida política resultasen, por contraste, aún más repelentes. Era cierto que Yevgeny Owens había retirado su propuesta, pero Pericles Waldeck se había negado a aceptar la derrota: simplemente, había pasado a emplear otros testaferros, de menos principios, para mantener el tema en marcha, y con ello estaba erosionando gradualmente la tendencia a mantener la prohibición (y, por lo que Antonov podía notar, también la salud de Anderson). El ataque ya no podía ser pospuesto más. Comenzaría, tal cual le acababa de anunciar a su estado mayor, dentro de noventa y seis horas.

¡Así acaben todos los jodidos políticos en el Infierno! Antonov se estremeció y se tragó el vodka de un golpe. ¡Anímate, Vanya! Las cosas podrían ser peores...



Las impresionantes fortalezas asteroidales aguardaban, a tres y cuarto horas luz del componente estelar CO, del sistema binario tebano. La luz de la otra estrella, tipo A, del mismo, apagada por la distancia, creaba brillos espectrales en ocasionales domos de superficie y en los grupos de sensores, pero los dientes de las fortalezas estaban ocultos en sus corazones de hierro. Había sido un trabajo de décadas el limpiar del punto de salto cerrado los desechos espaciales del cinturón de asteroides más externo de la estrella, pero los pedazos más grandes habían sido cuidadosamente conservados, mientras el resto era utilizado por sus minerales en las fundiciones orbitales. Los pedazos de roca y metal más grandes, muchos de ellos mayores que el asteroide Ceres del Sol, o Mjolnir de Épsilon Eridani, habían sido perforados y vaciados para recibir su armamento y motores de mantenimiento de posición, para ser luego llevados por flotas de remolcadores hasta su nueva situación.

Flotaban dentro de sus propios e inmensos campos de minas, orgullosos de su poderío, acorazados y escudados... podían reírse de la amenaza de armadas enteras. Y tras ellos flotaban las últimas unidades móviles que le quedaban a la Espada de la Tierra: cruceros y destructores, apoyados por un ridículo puñado de superacorazados y cruceros de batalla, unos pocos portanaves infieles capturados y las «barcazas» convertidas que el Ministerio de Producción había logrado poner en funcionamiento. Estas unidades se hallaban más allá del supuesto alcance de las nuevas armas de los infieles, pero lo que realmente contaban eran las fortalezas: el más pequeño de aquellos titanes era siete veces más poderoso que el mayor superacorazado jamás construido, mientras que los más grandes escapaban a toda comparación, ya que su poderío sólo podía ser entendido a través de abstractas estadísticas. En otro tiempo no había habido duda alguna de su capacidad para acabar con cualquier ataque... pero eso había sido antes de que los infieles revelasen sus misiles capaces de salto.

Ahora, las naves de construcción trabajaban furiosamente, modificando y acondicionando sistemas febrilmente a la luz de lo sucedido en Lorelei. Probablemente, no podrían terminar todo lo que tenían que hacer, y demasiados de los nuevos sistemas de armamento eran instalaciones de superficie: las amasadas baterías para las estaciones de defensa cercana y los hangares apresuradamente construidos. No había tiempo para enterrarlos profundamente; pero las tropas de las fortalezas y las de ingenieros se habían puesto a la tarea con desesperada energía, ya que estaba en juego el destino del Pueblo.

El último bastión de la Fe se hallaba tras aquellos fuertes, y la degenerada raza del mismo Sagrado Mensajero se encontraba a sólo un punto de tránsito, aguardando para intentar abrirse paso en tan aciaga hora, y buscar aplastar la Fe que había abandonado. Ante semejante horror era preferible entregarse a una limpia muerte por la causa de la Santa Tierra: la muerte no era algo a temer, pues nada significaba cuando el destino de la misma Deidad se hallaba en sus manos, que tan sólo eran mortales.



Los ojos de Iván Antonov contemplaron cómo la nube de pequeñas luces que era la primera oleada de MGBEs llegaba hasta el punto de salto, se estremecía ligeramente en la pantalla, y luego se desvanecía. Luego, sus ojos se dirigieron a otros grupos de luces similares, cada uno de los cuales indicaba otra oleada más que aguardaba su tumo.

Esta vez era distinto; cada una de esas oleadas no estaba dirigida a una clase de objetivo diferente: todas tenían el mismo.

Miró a través del puente de mando hacia Lantu, que se hallaba al lado de Angus MacRory. No había sido fácil el conseguir los datos que permitiesen una designación de blanco tan precisa; ninguna mente consciente, y menos aún una cuyas principales preocupaciones se hallaban en el campo de la gran estrategia, podía abarcar tal masa de menudencias técnicas; y el adaptar las técnicas de recuerdo bajo hipnosis a una raza hasta entonces desconocida había representado un trabajo titánico. Por supuesto, por mucho que hubiese querido cooperar, el subconsciente de Lantu no les podía revelar lo que nunca había sabido: por ejemplo, los reacondicionamientos de última hora que pudiesen haber sido hechos a los fuertes. Pero lo que ya sabían debería de ser suficiente...

Lantu contemplaba una versión más pequeña de la misma imagen, a través del velo interpuesto de sus párpados internos. Obligaba a su rostro a permanecer impasible, y se sentía contento de que pocos humanos hubieran aprendido aún a interpretar el lenguaje corporal de los tebanos.

Las últimas luces de la primera oleada se desvanecieron, y cerró también sus párpados exteriores, deseando haber podido mantenerse aparte... como Fraymak. El coronel nunca había cuestionado la decisión de Lantu y, sin embargo, no había podido obligarse a contemplar el resultado de la misma. En cambio, Lantu no podía dejar de mirar. Sabía demasiado de lo que aguardaba tras aquel punto de salto, de los soldados y oficiales a los que iban a matar aquellos misiles. Había llegado a un agónico equilibrio: el aceptar lo que debía de ser hecho le había dado la fuerza para hacerlo... pero eso no le acorazaba contra las pesadillas. Así que ahora miraba las armas que él había forjado para causar la muerte de los defensores del Pueblo, pues no haberlo hecho hubiese sido cometer una traición más de las que podía cometer.

Angus MacRory nunca hablaba demasiado, y ahora no decía nada; pero su mano apretó el hombro de Lantu. La notaba a través de su caparazón de la espalda, pero no abrió los ojos. Se limitó a inspirar profundamente y a tender su brazo, para cubrirla con una mano de cuatro dedos.



Una oleada de casi ansioso terror recibió las primeras vainas de misiles infieles. Los nervios se tensaron cuando las infernales armas parpadearon al aparecer, y los defensores se dieron cuenta de que empezaba la climática batalla por la misma existencia del Pueblo... Al fin había llegado, al menos ya no había que esperar más.

El capitán lthanad estaba de guardia en la Central de Defensa Anti Misiles en la Fortaleza de Mando, la San Telmo, cuando las alarmas empezaron a lanzar alaridos. Su equipo ya estaba calculando las trayectorias de las armas, y se tragó el amargo miedo cuando vio el florecer de las amenazas.

—¡Todas las unidades, entren en acción! —ladró, por entre el aullido de las alarmas.



Los MGBEs de la Segunda Flota atravesaron como dardos los campos de minas, casi indemnes, mientras las guarniciones de las fortalezas se apresuraban a ir hacia sus puestos de combate y empezaba a aparecer el primer fuego defensivo. Tres escuadrones de cazas tebanos en patrulla de alerta de combate se zambulleron tras ellos por entre las minas, disparando desesperadamente y unas pocas, muy pocas, de las vainas que zigzagueaban locamente fueron destruidas. No eran bastantes para que resultase significativo: los sistemas de puntería se estabilizaron y fijaron, y centenares de misiles saltaron desde sus lanzadores.



El capitán lthanad palideció...

Las vainas de misiles no estaban dispersando su fuego: los infieles debían de haber capturado datos detallados acerca de Tebas, pues cada uno de esos proyectiles había elegido el mismo blanco: ¡la San Telmo, el mismísimo corazón y cerebro de las defensas!

Cientos de misiles pesados volaban hacia su fortaleza en una sola y masiva salva, y los labios de lthanad se movieron en silenciosa plegaria. Muchos de ellos iban a fallar; más de cuatrocientos no.



Esta vez, los MGBEs no eran una sorpresa total, y la San Telmo no era una simple plataforma orbital de armamento. Sus ya poderosas defensas antimisiles habían sido radicalmente mejoradas en la pausa de cuatro meses que la última defensa de Jahanak había impuesto a la Segunda Flota, y ni siquiera aquella salva colosal era capaz de saturar su capacidad de seguimiento de blancos. Pero si era capaz de saturar su potencia de fuego.

El espacio ardió con el destello de los cohetes antimisiles. Grupos de láseres dispararon con desespero. Cañones automáticos múltiples lanzaron millares y millares de proyectiles, poniendo nubes de metal sólido en el camino de las armas que se aproximaban. Era bastante para haber detenido cualquier ataque de misiles que se hubiera podido concebir, y casi doscientos MGBEs perecieron... pero casi otros doscientos pasaron.



El capitán lthanad se agarró a su sillón de mando mientras el universo enloquecía. El arnés de seguridad, un arnés que jamás pensó que fuera a necesitar en una fortaleza del tamaño de la San Telmo, se clavó en sus carnes salvajemente, y los truenos sonaron y sonaron...

Las ojivas de antimateria envolvieron a la San Telmo en un ardiente sudario, y su superficie ardió, mientras caían sus ciclópeos escudos. En su superficie se encendieron bolas de fuego, corriendo por ella como enloquecidos soles, arañando, despedazando, destruyendo. Su titánica masa resistió con tozudez, pero nada material podía desafiar a tal furia.

La interminable y retumbante concusión llegó a por el capitán lthanad y sus hombres, y los barrió hacia la muerte.



La Espada de la Santa Tierra contempló con horror la ardiente ruina incandescente. La San Telmo no estaba muerta... del todo. Quizá seguía funcionando el cinco por ciento de sus armas, lo que ya era un buen testimonio de la habilidad de los ingenieros que la habían diseñado y construido, pero eso no bastaba para hacer de ella una unidad de combate efectiva.

Y la San Telmo había sido su instalación más poderosa... y mejor protegida.

Los equipos de seguimiento de blancos de las otras fortalezas se inclinaron sobre sus pantallas, con caras tensas y hoscas, esperando la siguiente oleada de infernales vainas.



—Segunda oleada de MGBEs preparada para el tránsito, almirante —informó Tsuchevsky.

—Muy bien, comodoro —Antonov miró su cronómetro—. La lanzará dentro de tres horas y cincuenta minutos.

—Sí, señor —el Jefe del Estado Mayor se estremeció mientras se volvía hacia sus pantallas, preguntándose qué se debía sentir esperando al otro lado del punto de salto. Se imaginó la insoportable agonía de los nervios en tensión, la náusea y el miedo royendo las tripas de los defensores, y decidió que, en realidad, no deseaba saberlo.

Miró al Almirante Lantu, doblado sobre una pantalla repetidora junto a un Angus MacRory de rostro muy serio, y rápidamente volvió a mirar a sus propios instrumentos.



Las alarmas volvieron a lanzar alaridos, arrancando al Quinto Almirante Panhanal de su duermevela exhausta, mientras la esfera holográfica se llenaba del familiar horror. No tenia que moverse para verla. Estaba sentado en el puente de mando del superacorazado Charles P. Steadman, y llevaba allí ya una semana. Hubiera dado un ojo de la cara por una noche de sueño sin sobresaltos, y el otro por un baño caliente; pero tales lujos se habían convertido en sueños inalcanzables de otra vida. Hedía, y le picaba la piel bajo el traje de vacío, pero apartó esas sensaciones de su mente de nuevo, y trató de evitar maldecir mientras una nueva oleada de vainas de misiles era escupida por el punto de salto.

Se frotó los ojos, tratando de obligarse a pensar, pues era el más alto oficial de la Espada, desde que el Cuarto Almirante Wantar había muerto, junto con el Capellán de la Flota Urlad, a bordo del Masada. Eso había sido... ¿ayer? ¿O el día antes...?

No importaba. Los diablos que había en Lorelei llevaban días machacando sus defensas, enviando a través del punto de salto oleada tras oleada de aquellos misiles que parecían cosa del Diablo. Podrían haberlos mandado todos a la vez, pero habían elegido prolongar, ¡la Tierra los maldijese!, su bombardeo, burlándose de la Espada con su superioridad técnica. Cada ataque iba dirigido contra una sola y específica fortaleza, haciendo mofa del Pueblo por la totalidad de los datos que debían haber capturado. El intervalo más corto entre dos oleadas había sido de quince minutos, el más largo de más de nueve horas, haciendo sufrir a las tripulaciones de la Espada la tortura de la incertidumbre con el tiempo que dejaban pasar entre la mortífera precisión de sus golpes.

Contempló a sus unidades hacer todo lo posible para aniquilar a las vainas... y fracasar. Había llevado a sus preciosos portanaves a sólo cuarenta segundos luz para mantener patrullas de cazas más nutridas, porque las pistas y hangares expuestos de las fortalezas habían sido hechos añicos por los aplastantes e interminables bombardeos. Los cazas habían ido mejorando en la intercepción de las vainas... durante un tiempo. Pero sus pilotos eran demasiado inexpertos y estaban muy cansados como para poder seguir así, y el mantenerlos en una patrulla incesante los agotaba aún más. Y, sin embargo, a pesar de que estuviesen perdiendo reflejos y atención, seguían siendo su mejor defensa.

El último ataque había hecho una repentina pausa. Cerró los ojos cuando la nube de misiles aceleró hacia la Verdun, la última de sus fortalezas, y tras sus párpados cerrados vio la tormenta de fuego defensivo que saltaba a su encuentro. Un débil sonido, que en realidad no era un gemido, pero sí estaba preñado de dolor, se alzó de sus oficiales de puente.

Panhanal abrió los ojos y se volvió hacia la pantalla visora mientras se apagaban los terribles destellos. Luego, se relajó con un suspiro. La Verdun había sido construida en uno de los asteroides más pequeños, y no quedaba nada de ella. Nada de nada.

Se reclinó hacia atrás, comprobando las pantallas de datos. Quedaban media docena de las fortalezas que en otro tiempo habían tenido por invencibles, pero todas estaban rotas y averiadas, y eran poco más peligrosas ahora que otros tantos superacorazados. Más aún, tal como habían quedado la Vicksburg y la Rorkes Drift estaban peor armadas que unos cruceros de batalla. Cuarenta años de trabajos habían sido borrados en seis terribles días. Y sólo la Tierra sabía cuántos miles de sus guerreros habían perecido en ellas. Pahanal lo desconocía, y lo que es más, no quería saberlo.

Ahora que habían acabado con los fuertes, seguro que vendrían los infieles; pero al menos le quedaban los campos de minas. Trató de animarse con ese pensamiento, pues sabía que esas minas hubieran parado cualquier asalto que hubiera podido organizar el Pueblo. Sin embargo, los infieles tenían que conocer las minas: la precisión de sus ataques demostraba que habían sabido exactamente a lo que se enfrentaban. Y si sabían de las minas y aún así pensaban atacar, entonces era porque creían tener un modo de vencerlas...

Ese pensamiento le hizo perder un poco más de su maltrecha moral, y rogó porque su personal se sintiese menos desesperanzado que él. Naturalmente, el resto de la Espada no sabía que, la pasada noche, el Capellán de la Flota Sanak se había excusado, y salido del puente de mando del Charles R Steadman. No había estado mucho tiempo fuera: justo el preciso para ir a su camarote, apoyar el cañón de su pistola ametralladora contra el morro y apretar el gatillo. Panhanal se obligó a no mirar el sillón vacío que había junto al suyo.

—Todas las unidades alerta —dijo con voz rasposa.

—Sí, señor. En alerta —le contestó con voz ronca y cansada el capitán de su nave insignia.



Las ordenadas filas de puntos de luz, que se movían lentamente hacia el punto de salto en la pantalla de Antonov no mostraban la dispar naturaleza de las naves que representaban.

Contra toda expectativa razonable, el buque de carga de cabotaje había reaparecido en la era interestelar. Los motores sin reacción exigían una fuerte inversión inicial, pero sus gastos operativos eran bajos, ya que no precisaban de una masa de reacción. Y la naturaleza de las líneas de salto significaba que cualquier nave que pudiera salir al espacio profundo podía viajar entre las estrellas; así que había un tremendo número de cascos que podían ser requisados. El verdadero problema, y la causa del gran retraso, había sido la necesidad de equiparlos con sistemas de contramedidas electrónicas con la capacidad mínima de engaño, para que pudiesen cumplir con el papel que Lantu había imaginado para ellos. Si lo hacían, entonces habrían valido hasta el último milicrédito de indemnizaciones que hubiesen sido pagadas a sus anteriores propietarios.

Tsuchevsky se aclaró suavemente la garganta, y Antonov supo que había llegado el momento. Su Jefe de Estado Mayor y, aún mucho más, Kthaara, llevaban horas muy nerviosos, pero el almirante se había mantenido inflexible: los tebanos debían de tener tiempo para sentirse exhaustos y desesperados, el suficiente como para que perdieran un poco de su tensa vigilancia tras la última salva de MGBEs.

Al fin asintió con la cabeza, y Tsuchevsky empezó a transmitir órdenes.



Las tripulaciones del almirante Panhanal se habían relajado. O, no, no se habían «relajado», sino que más bien se habían desplomado en brazos de un abotargante cansancio cuando a la destrucción de la Verdun no le siguió ningún ataque inmediato. Panhanal sabía que lo habían hecho y, aunque trataba de empujarlos e incluso atormentarlos para que volviesen a la vigilancia, su corazón penaba por ellos. Y, sin embargo, aquel era su trabajo, y...

Doscientos superacorazados aparecieron como escupidos en el Sistema de Tebas.

El almirante miró sus pantallas en pura y horrorizada incredulidad mientras flotillas enteras de naves de línea iban saltando hasta las garras de las minas, en un chorro mortal e interminable de tránsitos locamente apretados. ¡No era posible! ¡Simplemente, no era posible! ¡Ni el mismísimo Khan-Satanás podría haber conjurado semejante armada!

—¡Lancen todos los cazas! —ladró, y entonces la pantalla visual estalló.

A pesar de sí mismo, Panhanal se echó atrás ante una furia tan llameante: miró a través de sus párpados internos cerrados, con los exteriores entrecerrados para protegerse de la incandescencia, y una pequeña parte de su cansada mente le dijo que allí pasaba algo raro. Aparecía oleada tras oleada de naves, y eran destruidas por docenas cuando las minas las hacían estallar en pedazos... pero estaban siendo destruidas demasiado deprisa, demasiado fácilmente.

¡Y entonces lo comprendió! ¡Aquello no eran superacorazados... aquello eran naves sin piloto! Tenían que serlo: provistas de contramedidas electrónicas para atraer las minas. Quizá estuviesen bajo algún tipo de control manual, pero no eran verdaderos superacorazados. ¡Y la sangre se le heló cuando se dio cuenta de que los infieles no estaban limpiando las minas... las estaban absorbiendo!

Maldijo en voz alta, dando puñetazos al brazo del sillón: sus minas se estaban abalanzando contra cascos sin valor militar alguno, malgastándose, haciéndole perder el corazón mismo de la defensa... ¡y no había nada que pudiera hacer para evitarlo!



El último carguero desapareció en la nada del punto de salto, y el grupo de vanguardia del verdadero asalto, cinco superacorazados reconvertidos en dragaminas, se movió mayestáticamente. Antonov miró avanzar las luces que los representaban, seguidas por las del siguiente grupo: tres acorazados no modificados y tres de los portanaves de escolta de Hannah Avram.

El grupo de vanguardia llegó al punto de salto y sus luces parpadearon y se apagaron.



El superacorazado Finsteraarhorn parpadeó a la realidad, y las minas tebanas supervivientes se abalanzaron contra él, pero el «asalto» de los viejos cargueros había cumplido con su cometido solo quedaba un puñado de ellas, y la fuerte defensa cercana del superacorazado se ocupó de los satélites atacantes con facilidad. Más naves aparecieron tras él, y lanzaron sus armas exteriores contra las malheridas ruinas de las fortalezas aún supervivientes.

Les devolvieron el fuego, con láseres de rayos X y misiles hiperveloces golpeando a quemarropa. Las últimas minas se malgastaron inútilmente, los láseres laceraron blindajes y cascos, los escudos cayeron bajo los tremendos golpes de los misiles que lograron atravesar la defensa cercana de los dragaminas, pero sin embargo, estos sobrevivieron.



La contraalmirante Hannah Avram exhaló descansada cuando la nave de la AFT Mosquito hizo su tránsito tras el superacorazado Pike 's Peak. La Mosquito había sobrevivido, y eso significaba que el plan contra las minas había funcionado.

Sus ojos se entrecerraron cuando su pantalla parpadeó y se estabilizó. El grupo de dragaminas en vanguardia perdía aire por sus flancos heridos, pero sin embargo estaban todos allí, y la nave de la AFT Rainiero llegó pisándole los talones a la suya. Los códigos de luz de las naves de batalla tebanas lucían, pero se mantenían hacia atrás, obviamente temiendo que Antonov hubiera reservado una oleada de MGBEs «trampa», como había hecho en Lorelei. Media docena de fuertes seguían en acción... no, cinco, se corrigió a sí misma cuando la avalancha de los misiles externos del Pike's Peak golpeó a uno. Además, los cabezaduras estaban observando su doctrina habitual: nunca antes habían visto a sus portanaves de escolta, y no iban a malgastar un solo misil contra humildes «destructores», cuando en sus pantallas de puntería veían superacorazados. Ahora, tenía que escapar de su radio de acción, como alma que lleva el diablo, antes de que cambiasen de idea.

—Vale, Danny. El rumbo es uno-uno-siete por dos-ocho-tres. ¡En marcha!

—Sí, señora —aceptó MacGuire, y le escuchó espetar órdenes de maniobra mientras el siguiente grupo de superacorazados y portanaves de escolta hacían tránsito tras ellos. Parecía que la temida batalla iba a ser menos terrible de lo que todos habían predicho, especialmente si...

El corazón casi se le detuvo en el pecho, cuando el primer misil de caza estalló contra los escudos del Rainiero.



El almirante Panhanal enseñó los dientes, con sus enrojecidos ojos ardiendo. Estaba claro que los escuadrones en alerta habían atrapado desprevenidos a los infieles... ¡ni siquiera habían sufrido fuego defensivo mientras se aproximaban!... Y, ahora, todos sus cazas estaban despegando.



La nave de la AFT Rainiero se estremeció cuando cayeron sus escudos y misiles de caza castraron su campo de impulsión; su oficial de defensa contra cazas y misiles miró sus lecturas en estado de shock: ¡cazas! ¡Los cabezaduras tenían cazas!

Sus dedos golpearon las teclas de su consola, reprogramando sus defensas para enfrentarse a cazas en lugar de a misiles, pero no había tiempo: más y más proyectiles golpearon a su nave, y los cazas les siguieron con los láseres. Trató de reajustarlas hasta el fin, con un pánico suprimido por su profesionalidad y entonces, su nave y él murieron.



—¡Lancen todos... no...! —Hannah decapitó su propia e instintiva orden cuando acabó de captar la totalidad del mensaje de Plan de Batalla. Los cazas tebanos tachonaban la pantalla del Plan, no en número tremendo, pero docenas más estaban apareciendo por el borde de su campo de detección... ¡y cada uno de ellos lucía con el brillante verde de una unidad amiga!

Se tragó una maldición, mientras lo comprendía: los tebanos habían copiado los cazas terrestres capturados en su totalidad: desde los motores y las armas hasta las unidades de identificación de amigo o enemigo... ¡y eso significaba que no había modo de distinguir los cazas de ellos de los suyos!

—¡Comunicaciones: sonda correo para el Almirante en Jefe! ¡Prioridad Uno! ¡Detectados cazas de ataque enemigos! ¡Las emisiones de las unidades de identificación de los cazas enemigos son idénticas, repito idénticas, a las de los nuestros! ¡Retraso el lanzamiento hasta lograr localizar las plataformas de lanzamiento del enemigo! Fin del mensaje.

—¡Sí, señora!

—Siga a eso con una transmisión a todas las naves, para el resto del grupo de operaciones, a medida que hace tránsito, que diga: «No lancen, repito no lancen, cazas. Formen conmigo en las coordenadas designadas».

—Sí, señora. Sonda lanzada.

—Seguimiento: siga retrospectivamente ese ataque de cazas. ¡Denme un vector, y dénmelo ya!

—¡Estamos en ello, señora! —la voz de la comandante Braunschweig sonaba excitada pero confiada, y Hannah asintió con la cabeza. Más y más cazas tebanos aparecían por el borde de su pantalla, y miró a su jefe de operaciones de cazas.

—Comodoro Mitchell, tiene usted aproximadamente unos diez minutos para imaginar como se las va a apañar nuestra gente para solucionar esto —le dijo.



El mensaje del proyectil del Mosquito apareció, simultáneamente, en las pantallas de ordenador de Lantu y Antonov y, justo en el mismo y preciso instante, ambos alzaron la cabeza. Dos pares de ojos: amarillo fundido y gélido gris, se cruzaron en compartido horror. No eran necesarias palabras: era su primer momento de absoluta comprensión mutua.

—Comodoro Tsuchevsky —la profunda voz, asentada como una roca, de Antonov sólo revelaba lo estremecido que estaba a aquellos que lo conocían bien—. Haga que Comunicaciones pase una advertencia a los grupos de asalto que aún no han partido. Y denme un enlace de prioridad con el almirante Berenson.



El Mosquito corría alejándose de los asediados superacorazados, seguido por sus hermanos. Habían tardado largos, interminables minutos en hacer todos el tránsito, y el rostro de Hannah estaba exangüe, mientras contemplaba llegar a su objetivo el primer ataque en masa de los cazas tebanos. Sólo un puñado de cazas vino tras de sus «destructores», y se obligó a combatirlos únicamente con su defensa cercana. Sus propios pilotos hubiesen sido una defensa incomparablemente mejor... pero no lo bastante mejor.

Su mente consciente aún estaba tratando de adecuarse a su respuesta instintiva; pero, sin embargo, se decía que había hecho lo correcto: si hubiera lanzado inmediatamente, sus cazas hubieran contribuido de modo decisivo a la defensa de la flota, pero su efectividad se hubiera visto comprometida de mala manera por los problemas de identificación. Hubieran complicado aún más los problemas de la defensa contra cazas de los superacorazados... que se habrían visto forzados a disparar contra cualquier caza, pues no les habría sido posible separar cuáles eran sus verdaderos enemigos. Y, lo que aún era mucho peor, hubiera identificado sus portanaves como lo que realmente eran, y no le cabía duda de lo que hubieran hecho entonces los tebanos. Sus pequeños y frágiles navíos representaban todo un tercio de la potencia en cazas de la Segunda Flota. Antonov no podía permitirse el malgastarlos, sin obtener a cambio muy buenos resultados.

Se sobresaltó cuando estalló otro superacorazado terrestre. Y un tercero. Podía notar la furia de su tripulación: una furia dirigida contra ella, por estar escapando de donde estaban muriendo sus camaradas... y lo entendía perfectamente.



El Quinto Almirante Panhanal disfrutaba con la excitación de su tripulación de puente. Las Alas de la Muerte estaban demostrando ser mucho más efectivas de lo que habían soñado imaginar. Los infieles habían aplastado a sus fortalezas y ganado un espacio libre de minas en el que desplegarse, pero eso no les iba a salvar. Sus cazas de ataque los rodeaban como hansales enfurecidos, golpeándoles salvajemente con misiles y luego cayendo sobre ellos con sus láseres. Sus pilotos estaban tan exhaustos como el resto de sus guerreros, y se notaba su inexperiencia en que su porcentaje de blancos era menor al que normalmente lograban los pilotos infieles... pero había muchos de ellos. ¡Ciertamente, si podían seguir portándose tan bien como habían empezado, quizá aún pudieran conservar el punto de salto para la Santa Tierra!

Miró a un rincón de su pantalla, contemplando a los destructores infieles que escapaban, y sus narices resoplaron con desprecio. ¡Solo tres de sus escuadrones de cazas habían disparado contra aquellos cobardes... si el resto de su maldita flota resultase igual de pusilánime...!



—¿Y bien, comodoro? —preguntó secamente Hannah. El último de los superacorazados había hecho tránsito y estaban empezando a pasar los primeros acorazados. El punto de salto era un hervidero de naves de batalla heridas y de cazas haciendo piruetas, iluminado por el fuego de los misiles de éstos, y su propia nave estaba a dieciséis segundos luz lejos. Sus unidades más a la retaguardia se hallaban a menos de doce segundos del combate, pero ya estaban lo bastante lejos... tenía que bastar.

—Lo siento, señora, pero no podemos garantizar nuestra identificación —Mitchell le mantuvo la mirada sin parpadear—. Estamos reiniciando nuestras balizas de identificación, lo que debería darnos por lo menos unos minutos de gracia, pero ellos tienen exactamente el mismo equipo. No hay modo en que podamos evitar que también las cambien para igualarnos.

—Entiendo. Pero, por lo menos, ¿podemos diferenciarnos durante unos pocos minutos?

—Sí, señora —dijo confiadamente Mitchell.

—De acuerdo. Bobbi, ¿me has encontrado esos portanaves?

—Creo que sí, señora —le contestó Roberta Braunschweig—. Tenemos lo que parecen ser tres o cuatro portanaves de la clase Wolfhound, sin duda presas de guerra... y algo más. Si quiere mi opinión, deben de ser cargueros convertidos, como nuestras barcazas allá en Danzig, pero la distancia es demasiado grande para poder hacer identificaciones positivas.

Hannah se volvió hacia Mitchell.

—Sé que no tenemos tiempo para preparar esto como le gustaría, pero quiero que ataque a esos portanaves. Retenga cuatro grupos de cazas para la defensa del grupo de operaciones. Que todos los demás vayan a por ellos —su mirada se cruzó con la de él, y terminó en voz queda—: Esos portanaves son objetivos «a toda costa», comodoro.



La nave de la AFT Badén se tambaleó bajo repetidos y ensordecedores impactos, y sólo sus sillones de colisión salvaron a los tripulantes del puente. O, al menos, a la mayoría de ellos. La cubierta se inclinó locamente por un instante, antes de que la gravedad artificial reasumiese su control, y el puente se llenó con el humo y brillo actínico de los fuegos eléctricos.

—Control de daños al puente —la voz del capitán Lars Nielsen sonaba extraña entre el rugido que había en su cabeza. Su estómago le hacía daño, mientras sentía el dolor de su nave, y la oía gritar su agonía en el alarido de las alarmas de averías, y su mano se apretó sobre el brazo de su tembloroso sillón de mando, como para compartirla. Era demasiado vieja para aquello, demasiado. Sacada de la reserva y reconstruida para enfrentarse a aquel horror, en lugar de acabar sus días en la paz que se tenía más que merecida.

Otra salva de misiles la alcanzó y salas de máquinas estallaron bajo su furia. La velocidad de la Badén disminuyó, y Nielsen supo que no iba a poder impedir que el siguiente escuadrón de cazas maniobrase hacia su zona ciega, para darle el golpe de gracia.

Miró a la última pantalla táctica que aún funcionaba: con ojos amargos reconoció el amateurismo de los pilotos tebanos... deberían haber sido presas fáciles para los cazas que iban a bordo de los portanaves de escolta... los portanaves que habían escapado casi hasta el mismo borde de la pantalla visora, sin intentar siquiera lanzar.

Dios la maldiga. Nielsen estaba en una extraña calma mientras miraba en derredor de su arruinado puente y escuchaba, como si le llegase de muy lejos, el informe de que se aproximaban más cazas. Dios quiera que esa mujer arda en el In...

El universo se hizo todo ruido y llamas, y luego se apagó.



—El almirante Berenson está en posición, señor —informó un acosado Pavel Tsuchevsky.

Antonov asintió. Se sentía igual que se veía a Pavel, pero al fin había sido restablecido el orden. El plan para una operación como aquella era un documento casi del tamaño del de los Presupuestos de la Federación, y cambiarlo en el último momento era casi tan imposible como tratar de cambiar el rumbo de un planeta. Pero los portanaves de flota que ahora mandaba Berenson habían sido sacados de su posición en los últimos grupos de asalto, movidos hasta el principio de la cola y emparejados con cruceros de batalla. Antonov no deseaba mandarlos al combate de aquel modo: estarían en plena batalla antes de que pudiesen poner en marcha sus equipos de contramedidas electrónicas, posiblemente incluso antes de que pudieran estabilizarse sus catapultas de lanzamiento; pero no tenía otra opción: sin apoyo de cazas, su vanguardia estaba siendo aniquilada. Y aún así aún dudó... hasta que, como para recordarle la situación, sonó el grito de muerte del Badén, trasmitido por otro Código Omega.

—Ordene al almirante Berenson hacer tránsito tan pronto como le sea posible —ordenó a Tsuchevsky, desaparecidas ya todas sus dudas.

—¡Fuera!

Las catapultas rugieron con potencia a bordo de dieciséis pequeñas naves, y ciento noventa y dos cazas de ataque salieron lanzados desde sus hangares. Cuarenta y ocho de ellos formaron rápidamente en derredor de los portanaves, sobrecargados por los módulos de cañón externos con que complementaban sus láseres internos. Los otros se alejaron, cargando contra los portanaves tebanos, que estaban a algo más de un minuto luz de distancia.

Hannah Avram notó el latigazo del retroceso en los huesos del Mosquito, y se obligó a sí misma a relajarse. De un modo u otro, bien o mal, la suerte estaba echada.



Le costó a Panhanal preciosos segundos el darse cuenta de lo que había sucedido: sus exhaustos pensamientos eran lentos, a pesar de la adrenalina que corría por sus venas. Además los portanaves de escolta estaban muy lejos y sus equipos de seguimiento estaban concentrados en la carnicería que había ante ellos.

¡Al cabo lo captó: aquellos «destructores» fugitivos no eran sino portanaves, y acababan de lanzar sus aparatos contra sus plataformas de cazas!

Ladró órdenes, maldiciéndose a sí mismo por haber infravalorado a los infieles. Tenía que haber habido alguna razón para que mandasen unas naves tan pequeñas con sus primeros grupos de asalto; pero había estado demasiado ciego, demasiado cansado y con la mente demasiado embotada, como para darse cuenta.

Sus propios cazas se partieron: dos tercios de los mismos hicieron una curva, alejándose, corriendo a enfrentarse contra el ataque a sus portanaves, y su pánico inicial disminuyó un poco. Estaban más cerca, podían atajar por el interior del rumbo de los infieles e interceptarlos poco antes de sus bases.

La mitad de los pilotos restantes volaban hacia los portanaves del enemigo. Podía ver que se habían reservado algunos de sus propios cazas como cobertura, pero no tenían muchos, y su ataque los superaría con mucho en número.

Los cazas que le quedaban seguían atacando a las naves de línea de los infieles; y, sin embargo, estaba claro que les faltaba la fuerza para detener por ellos mismos a la línea de batalla. Por otra parte, sus astronaves aún tenían que entrar en combate. Si pudiera acercarse, embotellar a los atacantes el tiempo suficiente para que sus propioscazas se ocupasen de los enemigos, y luego regresasen...



—¡Los cazas cabezaduras están interrumpiendo el ataque, señor!

El marinero del sensor era muy joven, y la capitana Lauren Ethridge no sentía deseos de darle una reprimenda por su estallido de júbilo., ni tampoco al resto de la tripulación del puente del Popocatepetl por los breves vítores que siguieron. Habían estado combatiendo casi desde el mismo instante en que habían emergido, y los cazas enemigos habían suplido con su testarudez lo que les faltaba en habilidad táctica. Luego, sus sensores le dijeron lo que estaba intentando la contraalmirante Avram.

Sí, pensó. Que tengan su momento de alegría... de todos modos, no les va a durar mucho.

—Señora —le informó el mismo marinero, esta vez con una voz más baja—. Las unidades de batalla tebanas se aproximan a toda máquina.

Tecleó el análisis de Seguimiento, y apareció en la pantalla táctica. No había duda: toda unidad superviviente de la flota de batalla tebana estaba viniendo directamente hacia ellos.

Mierda. La Capitana Ethridge empezó a dar órdenes.



—Atentos, chicos —la voz de la capitana Angela Martens era la de un jinete tranquilizando a un caballo nervioso. Miró a la desordenada horda que llegaba para interceptar a su formación de ataque y, a pesar de la desproporción en número, sonrió con cara de lobo. Estaban a punto de caer sobre ellos y lo sabía, pero aquella forma tan torpe de agruparse le decía mucho acerca la calidad de la oposición. Fuera lo que fuese a pasarle a su gente, lo que les iba a pasar a los cabezaduras sería mucho peor.

—Preparados con los identificadores de amigo-enemigo —murmuró, con los ojos clavados en su pantalla. Los tebanos de cabeza ya casi estaban sobre ella, y notó como algo se constreñía en su interior

—Pre... parados... ¡Ya!

Hubo un momento de súbita consternación entre las filas tebanas cuando de repente cambiaron los códigos de las balizas enemigas. Esto debería de haberles ayudado tanto como a los terrestres, pero no habían estado preparados para ello. Y aún menos para el hecho de que la mitad de los cazas terrestres estaban configurados para acción anticaza, no para el ataque contra las naves.

Los escuadrones de escolta terrestres saltaron hacia arriba y por detrás de ellos, atravesando sus filas: un florete en las manos de Martens, contra el torpe sable de sus enemigos.

Cincuenta cazas tebanos perecieron en los primeros treinta segundos.



La apenas perceptible irregularidad en el espacio que era un punto de salto se agrandaba en la principal pantalla de visión de la nave de la AFT Bearhound David Berenson la miraba con mala cara, como si fuera un enemigo.

—Dispuestos para el tránsito, almirante —le informó el capitán de la nave. Berenson aceptó con un gesto, luego se volvió hacia el oficial de operaciones:

—Bueno, Akira, ¿estaremos dispuestos a tiempo? Y, si lo estamos, ¿funcionará?

El rostro del comandante Akira Mendoza estaba perlado de sudor, pero parecía satisfecho.

—Creo, señor, que las respuestas a sus preguntas son «sí» y «quizá». Las balizas de los cazas deberían haber sido reiniciadas para cuando lleguemos al punto de salto —no había modo en que supiese que él y Kthaara habían duplicado independientemente, en unos pocos minutos de desesperada improvisación, la idea que había tenido Mitchell—, Y debería funcionar... espero.

Señaló los mismos peligros que Mitchell le había detallado a Hannah Avram, pero su cautela profesional no engañaba a nadie. Era un antiguo piloto de cazas, con buena parte de la chulería de esa especie. Como también lo era Berenson, aunque fuera algo mayor. Asintió pensativamente cuando Mendoza terminó, y luego suspiró profundamente.

—Tendrá que bastar, Mendoza. Hemos de empezar —se inclinó hacia el comunicador del brazo de su sillón—. Proceda, capitán Kyllonen. Y haga que Comunicaciones le informe al almirante Antonov de que estamos haciendo tránsito.



Hannah estaba sentada, inútil, en el puente del Mosquito. Ahora estaban en manos de Mitchell... en las suyas y en las de su puñado de pilotos. Vio como salían los MGACs cuando dispararon los ligeramente armados portanaves de escolta, y luego sus propios cazas fueron al encuentro del enemigo.

Los pilotos tebanos estaban cansados, eran inexpertos y estaban armados para ataques a naves. Los misiles de los cazas eran inútiles contra otros cazas, y los pocos que no tenían misiles estaban armados con contenedores externos de láseres... con un alcance mayor que el armamento de cañones de los terrestres e ideal para ataques repetidos contra las astronaves, pero menos efectivos en los combates cuerpo a cuerpo entre cazas. Los escuadrones defensivos atravesaron el envoltorio de fuego de los láseres sin perder ni una sola unidad, y su habilidad superior empezó a inclinar la balanza. Los aparatos de ambos bandos eran idénticos, pero los terrestres sabían mucho más acerca de sus capacidades.

Los escuadrones tebanos se hicieron añicos a medida que caza tras caza saltaba hecho pedazos, pero había docenas de ellos. Los pilotos terrestres empezaron a morir, y Hannah se mordió el labio cuando el torbellino giratorio del combate llegó para tragarse a sus portanaves. Al menos aún no han sido capaces de alterar sus balizas.

Fue su última idea clara, antes de que la rodease la locura.



El almirante Panhanal luchaba por seguir la pista del lejano holocausto. Era demasiado para que lo controlase todo un solo almirante, y sin embargo no le quedaba más remedio que intentarlo.

El Charles P. Steadman se estremeció mientras lanzaba todos los proyectiles que llevaba en las sujeciones externas y hacía estallar en pedazos a un averiado acorazado infiel. Al Steadman sólo le quedaban tres gemelos supervivientes, pero estaban ilesos cuando entraron en la reyerta, y Panhanal rugió cuando se hicieron notar sus primeros golpes. Sin embargo, seguían emergiendo naves infieles del punto de salto, sus fortalezas habían sido aniquiladas y los cazas del punto aún restantes habían agotado sus misiles. Estaban pagando con sus vidas el acercarse a ametrallar con sus láseres, pero como eran guerreros de la Santa Tierra, los cada vez menos supervivientes se abalanzaban una vez, y otra, y otra, y otra.

Panhanal echó una mirada a la pantalla repetidora enfocada a sus portanaves y palideció por la incredulidad: los cazas infieles de escolta se habían abierto camino por entre sus interceptores y luego girado para volver sobre ellos, y el espacio estaba colmado con los restos de sus víctimas. Pero sus escuadrones habían ignorado a los que les estaban matando, para acercase a los infieles armados con misiles y se encendían bolas de fuego en la formación enemiga.

Eran mejores que sus pilotos: más hábiles, más mortíferos... pero no había suficientes. Puede que un puñado se abriese camino hasta sus portanaves, pero no más iban a sobrevivir.

Y los portanaves enemigos estaban empezando a perecer. Desnudó los dientes, dándose cuenta, aún en medio del fuego de la batalla, que estaba borracho de cansancio, reducido al nivel de algún ancestro primitivo y bárbaro. No importaba. Vio estallar a los dos primeros portanaves enemigos, y un rugido de Seguimiento hizo eco a su propia exultación.

Se volvió de nuevo hacia el principal enfrentamiento, mientras el Steadman se acercaba a alcance de láser.



El Mosquito se estremeció mientras los misiles aplastaban sus ligeros escudos. Más misiles llegaron y las señales de averías aullaron mientras los láseres de los cazas añadían su furia a la destrucción.

La pantalla de Hannah se apagó y alzó la vista hacia una pantalla visual en la que veía algo que se parecía a lo que antes había visto en el tanque holográfico... cuando había hecho una suposición falsa. Seis de sus naves habían caído, y más iban a caer, pero el ataque tebano había hecho ya todo lo que podía hacer.

Y entonces vio al trío de kamikazes que llegaban aullantes, directamente hacia la cámara principal de la pantalla. Un solitario caza terrestre iba pegado a sus talones, disparando desesperadamente, y uno de los tebanos estalló. Luego un segundo.

No iba a poder parar al tercero, pensó como con distanciamiento Hannah.



Disminuyó la distancia y la última línea de batalla de la Espada de la Tierra se enfrentó, cara a cara, a los infieles. El acorazado tebano Lao-Tze estalló, y le siguió el superacorazado terrestre Foraker. El Charles P. Steadman se abrió paso por entre el cuerpo a cuerpo, estremeciéndose bajo el fuego que caía sobre él, y devolviendo salvajemente los golpes.



Angela Martens levantó el morro de su caza, girando en redondo en una maniobra a toda potencia, luego la redujo. El tebano que llevaba a la cola pasó de largo antes de poder reaccionar y el fuego de ella lo hizo añicos. Picó a todo motor y perdió visión a pesar de los heroicos esfuerzos de su soporte vital, y, sin ver, cazó a otro enemigo en lo que prácticamente era puro instinto y entrenamiento. Su número dos desapareció dando tumbos, reducido a escombros, y el teniente Haynes se acercó a su ala para reemplazarlo. Entraron en formación de a dos, tratando de hallar al resto del escuadrón entre la locura y la muerte.

Los ensangrentados restos de la formación de ataque de Hannah Avram se alinearon frente a los portanaves tebanos, y aunque quedaban más de lo que hubiera creído posible el almirante Panhanal, aún no eran bastantes. El teniente comandante Sabowski era ahora el jefe de la formación, el cuarto jefe desde que se habían lanzado, y al momento tomó una decisión: no podían cazarlos a todos, pero las barcazas eran demasiado lentas y débiles para escapar a los grupos de ataque del almirante Berenson, si sus grandes portanaves lograban entrar.

—¡Designa como blancos a los Wolfhounds! —espetó, y el oficial táctico del caza de mando apretó botones e hizo que los cazas monoplazas formaran tras él. Luego el ataque se dispersó en una docena de formaciones más pequeñas, convergiendo sobre sus blancos desde todas las direcciones posibles.



El Bearhound emergió de la desorientación del tránsito de salto, y los humanos que lo tripulaban poco más pudieron hacer que sudar la gota gorda, mientras sus catapultas se estabilizaban y sus sensores luchaban por comprender el caos que era la Batalla de Tebas.

Casi simultáneamente, el Control Primario de Vuelo anunció la disposición para lanzamiento y Seguimiento informó de la localización y vector de los portanaves de escolta de Hannah Avram. Las órdenes de Berenson restallaron, y el Bearhound se estremeció por el retroceso de un lanzamiento en todas las cubiertas, mientras giraba con su escolta, el Parang, para dar la espalda a los portanaves de escolta. Miró a la pantalla, contemplando como sus naves gemelas daban un giro en su estela, a medida que iban haciendo tránsito, siguiendo a su nave almirante por en medio de aquella locura.

—¡Contramedidas en funcionamiento! —espetó Mendoza. Y el almirante gruñó. No podían enmascararse tan cerca del enemigo, pero unas contramedidas en modo de engaño podían ayudarles. Miró a la pantalla y rezó porque así fuera.



—¡Cazas, Quinto Almirante!

Panhanal alzó la vista al oír el grito, y su corazón era de hielo mientras cazas infieles de refresco corrieron vengativamente hacia las colas de sus maltrechos escuadrones y la locura estroboscópica de la pesadilla en la pantalla visora se redobló.

Los portanaves infieles se desvanecieron cuando los datos de código de cruceros de batalla los sustituyeron. Hubo un momento de consternación en su sección de seguimiento... sólo un instante, pero lo bastante como para que los infieles de delante girasen y corriesen, mientras los ordenadores luchaban contra el engaño. Y, sin embargo, el efecto desestabilizador del tránsito de salto había tenido efecto sobre sus sistemas de contramedidas electrónicas, y los cerebros electrónicos los habían seguido. Los datos de código volvieron a ser los de antes. Y el almirante enseñó los dientes.

—¡Ignoren los cruceros de batalla, vayan a por los portanaves!

—Sí, Quinto Almirante...



El capitán René Desjardins había escuchado los informes de Winnifred Trevayne, pero no se los había acabado de creer. No es que dudase de su competencia profesional, pero es que, simplemente, no podía aceptar la noción de que una raza pudiese viajar por el espacio, controlar la fusión termonuclear y, a pesar de ello, ser del tipo de esos fanáticos religiosos sobre los que uno leía en los libros de Historia. Era una afrenta demasiado grande a su sentido de lo que era y lo que no era correcto.

Ahora, mientras trataba desesperadamente de sacar a su portanaves de la cercanía del punto de salto, tras haber lanzado sus cazas, se lo creía.

El superacorazado tebano en rumbo de colisión con ellos se veía en las pantallas del Bulldog... ¡sin necesidad de aumentos! Y la última lectura de distancia era otra cosa que, realmente, Desjardins no se podía creer: ¡quinientos kilómetros ya no era ni a quemarropa... ¡era una distancia de cuerpo a cuerpo! Y a tal distancia, la ventaja en velocidad y maniobrabilidad del Bulldog no significaban nada. No había modo de evadir al coloso que veía en la pantalla. Y no había forma de luchar contra él: un portanaves de flota estaba armado para defenderse contra misiles y cazas; su armamento contra naves apenas si era un saludo a la tradición. Y la indiferencia del superacorazado a los frenéticos ataques del crucero de batalla que servía de escolta al Bulldog le quitó las últimas dudas que pudiera tener respecto a la intransigencia religiosa de los seres que lo tripulaban.

Las concentradas baterías de láseres de rayos X del Steadman dispararon al unísono, atravesando los escudos del Bulldog a una distancia que no concedía ningún respiro, y el simple metal nada significaba en una tormenta de energía invisible.

Pero, justo en el momento en que el Bulldog perecía, sus gemelos Rottweiler, Direhound y Malamute emergieron y empezaron a lanzar sus carnadas.



Los restos del ataque antiportanaves volvieron atrás, luchando por ponerse en formación y la capitana Martens se abrió camino a su través. Los tebanos se retiraron, desesperados por acabar con sus atacantes pero forzados a irse para rearmarse. Tuvieron que usar las barcazas: no quedaba ninguno de sus portanaves.

Treinta y dos de los ciento cuarenta y cuatro cazas atacantes escaparon.



Hannah Avram se arrastró de vuelta a la consciencia y el dolor, al calor de la sangre brotando de sus narices y a unos pulmones llenos de astillas de cristal, y supo que alguien le había sellado el casco de su traje espacial justo a tiempo.

Tanteó el sillón antichoque. Sus ojos no funcionaban muy bien: también los tenía llenos de sangre... y no podía encontrar la palanca que la soltaba. Su embotado cerebro le informó que tampoco le funcionaba el brazo izquierdo. De hecho, nada de ese lado le funcionaba. Algo se alzó ante ella, y parpadeó, tratando de ver. El traje de vacío llevaba insignias de capitán. Danny, pensó espesamente. Debe ser Danny.

Una mano la empujó de nuevo hacia atrás. Otra halló el panel médico en la mochila de su traje y un anestésico la devolvió a la oscuridad.

La nave de la AFT Gosainthan emergió a la realidad a la cabeza de los últimos cinco superacorazados de la Segunda Flota, Iván Antonov permaneció inexpresivo, mientras esperaba que Comunicaciones restableciese el contacto con Berenson. Los informes preliminares le permitieron respirar de nuevo, mientras estudiaba la pantalla, en tanto que Tsuchevsky iba coordinando la avalancha de datos. Los cazas tebanos que aún quedaban en el punto de salto eran una fuerza rota y descorazonada. Contempló con semblante serio que se iban desvaneciendo con inexorable certidumbre a medida que los pilotos de Berenson los perseguían hasta su destrucción.

El rumbo del Gosainthan cambió súbitamente y miró a las lecturas tácticas, mientras el capitán Chen llevaba la nave y el escuadrón entero a enfrentarse a los superacorazados tebanos supervivientes. El almirante asintió con aire ausente. Sí, desde luego, las cosas podrían haber sido peores.



—Las Alas se están rearmando, señor. Empezarán a lanzar de nuevo en siete minutos.

El almirante Panhanal gruñó su aprobación, pero en su interior sabía que era demasiado tarde. Aquellos malditos pequeños portanaves le habían distraído, llevándose sus cazas lejos del punto de salto, justo a tiempo para que los portanaves de flota le saltasen a la cara. Cinco de los recién llegados habían sido destruidos, otros dañados, pero habían logrado lanzar antes a casi todos sus cazas. Y sobrevivían aún bastantes portanaves como para rearmar a todos los cazas infieles que había en el sistema.

Había perdido. Había fallado a la Santa Tierra, y miró, con ojos ardiendo de odio a los huidizos portanaves de escuadra y los cruceros de batalla que les guardaban los flancos. Y estaba tan centrado en ellos, que jamás vio el trío de superacorazados infieles emergentes que apuntaron sus sistemas de puntería hacia el maltrecho casco del Charles P Steadman.



Por primera vez en demasiadas horas, David Berenson tenía muy poco que hacer: aceptar el ocasional informe sobre otro rezagado tebano destruido, mantener a Antonov informado sobre el desarrollo de la persecución... de modo que pudo sentarse en el puente de mando del Bearhound y mirar en su derredor al sistema que, desde hacía tanto, había sido su objetivo.

A popa se hallaba el cinturón de asteroides con su gigantesca zona irregular limpia, donde Antonov había aniquilado los restos de la línea de batalla tebana. Debo comentarle a la comandante Trevayne lo exacta que resultó ser su simulación holográfica, pensó con una seca sonrisa. Y a proa brillaba el componente estelar primario del sistema una estrella GO ligeramente más brillante y caliente que el Sol, cuyo cuarto planeta había sido bautizado Tebas por aquel extraordinario hijo de puta que había sido Alois Saint-Just. Su compañera estelar, una enana roja, que se acercaba al perihelio pero que todavía estaba a más de novecientos minutos luz de distancia, sólo era visible como un débil punto rojizo.

—Otro informe, almirante —Mendoza se mantenía gracias a adrenalina y píldoras estimulantes, pero Berenson no tenía el valor de ordenarle que descansase algo—. La destrucción confirmada de la última barcaza de cazas.

Berenson asintió con la cabeza, y se le escapó un débil suspiro. La destrucción de las fuerzas móviles tebanas restantes había sido total. Ahora, la AFT dominaba el espacio tebano. A los seres que mandaban en el planeta que ahora tenía delante no les quedaba esperanza alguna, por lo que seguro que deberían rendirse. ¿O no lo harían?




Un mundo acorralado

El fuego bañaba los cielos de Tebas, mientras las fortalezas orbitales del planeta eran destruidas.

Iván Antonov no tenía intención de permitir que esas fortalezas figurasen en cualquiera acción que finalmente decidiese emprender con respecto al planeta. O que le exigiesen hacer sus superiores políticos. Ni tampoco tenía la mínima intención de llevar sus naves de batalla, que aún sobrevivían, al radio de acción de las armas montadas en esas fortalezas y el planeta que defendían. Incluso suponiendo que las defensas planetarias no hubieran sido reforzadas desde el tiempo de la caída en desgracia de Lantu (y Antonov no se atrevía a mantener tan fatua suposición), el mejor modo en que podía definirse a Tebas era como una colosal fortaleza en sí misma: una fortaleza de tamaño planetario, con gigatoneladas de rocas acorazándola y océanos para refrigerar el exceso de calor producido por sus titánicas baterías de armas.

Así que la Segunda Flota se mantuvo alejada, y aplastó las fortalezas orbitales con misiles pesados. También los cazas hicieron pasadas, coordinando sus salvas de misiles ligeros con las de los pesados, para saturar las defensas tebanas. Sufrieron algunas bajas a manos de los MGACs, pero las fortalezas no contaban con cazas con los que oponérseles. Los restos flotantes a los que la Segunda Flota había reducido a los enormes astilleros orbitales tebanos ya no iban a construir más, y la totalidad del limitado número de pilotos de caza de Tebas había sido enviado a los portaaviones capturados y a las barcazas... y había perecido con ellos.

Todo el mundo se había preocupado sobremanera de insistir sobre un punto al hablar con Winnifred Trevayne: el que, después de todo, el potencial de cazas de los tebanos había sido limitado. Pero no le era de ayuda: a veces, la analista caía en una angustiosa indecisión cuando inmediatamente estaban en juego vidas... Antonov había reflexionado a menudo que su bien oculta, pero dolorosamente intensa empatia, la habría hecho inoperante como oficial de línea; pero en el reino de la lógica, con las muertes propiamente dichas aún lo bastante remotas como para permitirle la abstracción, sus conclusiones casi siempre eran impecables. Era una debilidad, y una fuerza, de las que ella era plenamente consciente. Y, sin embargo, en esta ocasión un mal diagnóstico sobre una mentalidad totalmente diferente a la de ella la había llevado a una conclusión que era tan errónea como lógica, Nadie la culpaba por las vidas que se habían perdido... nadie más que ella misma.

Aquello preocupaba un tanto a Antonov. Por irritante que a veces pudiera resultar su certidumbre, si perdía la confianza en su juicio profesional no iba a ser ya de servicio ni a él, ni a nadie. Así que fue con un cierto alivio que accedió a su petición, nada característicamente respetuosa, de una reunión con Lantu, Tsuchevsky y él.

—Almirante —empezó, aún más moderada de lo habitual, pero con el entusiasmo profesional imponiéndose gradualmente— como recordará usted, la base de datos capturada que nos dio nuestras primeras visiones de las motivaciones tebanas contenía afirmaciones que sugerían que la nave almirante de la vieja flota de colonización había sobrevivido hasta nuestros días y de que servía como el cuartel general y templo principal, su Vaticano por así decirlo, de la Iglesia de la Santa Tierra.

—Creo recordar algo a ese respecto, Comandante. Pero en aquel momento, eso no parecía muy importante...

—No, Señor, no lo parecía. Esa fue una de las razones por la que no lo enfaticé. Otra era que, entonces, no estaba muy segura, a pesar de que parecía ser verdad. Pero ahora, el Almirante Lantu me ha confirmado que esa nave, la Starwalker, realmente aún se halla donde realizó su aterrizaje de emergencia, Nunca volverá a moverse por su propio poder, pero sus ordenadores aún son "funcionales" —hizo una pausa, y Antonov le hizo un gesto para que continuase. No estaba seguro de a dónde estaba yendo, pero estaba claro que andaba tras algo, y parecía con más vida de lo que se le había visto desde después de la batalla. — Quizá también recuerde que, mientras estaba analizando aquella base de datos en QR-107, pedí a Redwing que nos mandasen los archivos originales de las expediciones de colonización en la región. Lo que recibí era muy completo... la vieja Oficina de Colonización ciertamente creía que había que archivarlo todo, incluidos...

Se inclinó hacia delante y toda su reserva desapareció presa de su excitación:

—... ¡Los códigos de acceso para los ordenadores de la Starwalkerl

De repente, Antonov comprendió.

—Déjeme aclararme del todo, Comandante: ¿está diciéndome usted que puede que sea posible acceder a esos ordenadores, desde el espacio?

—Pero, Almirante —interrumpió Tsuchevsky—, seguro que, a lo largo de todas estas generaciones, los tebanos habrán cambiado los códigos. Y, aunque no lo hayan hecho... ¿es realmente posible un acceso tan remoto?

—No sería posible si la Starwalker fuese una nave de guerra, o incluso una moderna nave colonizadora, Comodoro —admitió Trevayne, contestando primero a su segunda pregunta—, pero la OfCol construyó esa clase de naves, y sus ordenadores, antes de que siquiera nos hubiésemos topado con los oriones, en los tiempos en que la Humanidad pensaba que la Galaxia era un lugar seguro.

Hizo un ligero mohín en respuesta al bufido de Tsuchevsky, con sus oscuros ojos destellando por primera vez en largo tiempo.

—Ya sé. Pero, como ellos sí lo creían, estaban más preocupados por la eficiencia que por la seguridad, y sus ordenadores no tenían los imperativos de seguridad que tienen los nuestros tanto en los equipos como en los programas. De hecho, estaban diseñados para permitir el acceso remoto desde otras naves de la OfCol y desde sus bases. Y, respecto a eso de que los tebanos hayan cambiado los códigos... mis técnicos me dicen que tal cosa sería tremendamente difícil. Estamos hablando de un problema combinado de equipos y programas, que requeriría una reprogramación casi total. ¡Y eso suponiendo... — aquí sus ojos brillaron—, el que siquiera alguna vez hubiesen considerado que tal cosa era necesaria!

—Incluso aunque hubiera sido posible —intervino lentamente Lantu—, la Iglesia no lo hubiera permitido —les dedicó una breve sonrisa tebana mientras todos se volvían hacia él—. Todo en esa nave es sagrado: incluso los daños que sufrió mientras se posaba han sido preservados sin reparar. Los sucesivos Profetas han mantenido bajo llave todos los datos referentes a la vida del Mensajero... de Saint-Just; pero, si hubieran intentado cambiarlos en algo, el Sínodo en su totalidad se hubiese alzado en revuelta.

—Así que —musitó Antonov con una voz aún más profunda—, podemos robar todos esos datos...

—O borrarlos —dijo brutalmente Tsuchevsky.

Antonov casi se echó a reír, al ver el aspecto de las caras de Trevayne y Lantu. Estaba empezando a leer las expresiones de los tebanos... y estaba claro el que el Almirante tebano aún podía escandalizarse por un sacrilegio lo bastante fuerte contra una fe en la que ya no creía. En cuanto a Winnie... Antonov creía tener una buena idea de lo que estaba pasando tras aquel rostro, repentinamente tenso.

Tsuchevsky también lo vio.

—Bueno —dijo algo defensivamente—, consideremos qué golpe representaría eso para la moral de los tebanos. Por no hablar de la confusión causada por la pérdida de toda la información que hayan añadido recientemente a esas bases de datos.

—No —dijo tranquilamente Antonov—. No permitiré ningún intento de borrar esos datos. Simplemente, su valor histórico es demasiado grande. Y el efecto en su moral podría ser justamente el opuesto del que supones, Pavel Sergeyvich... su santa ira les haría luchar con más fuerza.

Se volvió hacia Trevayne:

—Comandante, usted coordinará la operación: prepare un plan detallado para acceder en secreto a los ordenadores de la Starwalker.

—Sí Señor —sus ojos oscuros centellearon—. ¡Ahora sabremos, y ya no tendremos que seguir suponiéndolo, lo que realmente pasó en Tebas!

Y se confirmará que su análisis era correcto desde el principio. Esta vez, Antonov sí que se permitió esbozar una pequeña sonrisa.



El Padre Trudan gruñó, frotándose el caparazón craneal, y deseando que las luces no fueran tan brillantes. Odiaba el turno de noche, sobre todo ahora. El pánico colgaba sobre Tebas como un miasma vil. Introduciéndose incluso en los sagrados recintos de la Starwalker; pero, en ese momento, el clérigo estaba demasiado cansado como para que aquello le importase. Su propia preocupación le corroía, robándole sus reservas de energía, y las insaciables demandas del Sínodo de búsquedas de datos, le despojaban del sueño que necesitaba desesperadamente, a pesar de las pesadillas.

Bajó las manos, haciendo chasquear sus nudillos sonoramente, y su expresión era triste. ¡Solo la Tierra sabia lo que esperaban hallar! Habían revisado cada palabra de todo lo que había escrito el Primer Profeta, buscando frenéticamente algún fragmento de las Sagradas Escrituras que respondiese a sus necesidades. Lo que es más, sospechaba que incluso debían de haber hurgado más profundamente, en los archivos cerrados dejados por el mismo Mensajero; pero de eso no podía estar seguro: sólo los miembros del Sínodo, y además únicamente unos pocos de ellos, tenían acceso a esos archivos, y...

Los pensamientos de Trudan se cortaron y miró con la frente arrugada a un panel. Nunca antes había contemplado aquella orden. De hecho... se frotó el morro, tratando de hacer funcionar su cansado cerebro, ni siquiera sabía lo que significaba. ¡Qué curioso!

La orden brilló por un momento, luego se quedó encendida en un sólido verde, y su asombro se convirtió en alarma. Era uno de los más veteranos programadores del Sínodo. Y, si él no sabía lo que significaba, eso representaba que debía de ser una de las funciones restringidas a los miembros del Sínodo. Pero, en nombre de la Tierra, ¿qué era lo que hacía? ¿Y por qué lo estaba haciendo ahora?

Comprobó su tablero, asegurándose de que ninguna de las otras terminales del ordenador estuviera ocupada, y su preocupación se transformó rápidamente en miedo. Corrió a por un teléfono, y marcó el número del Arzobispo Kirsal.

—¿Su Gracia? Soy el Padre Trudan. Me doy cuenta de que es muy tarde, pero está pasando algo raro en mi tablero —escuchó, y luego negó con la cabeza—. No, Su Gracia, no sé lo que es —escuchó de nuevo y asintió vehementemente—. Sí, Su Gracia, desde luego creo que es mejor que venga a verlo por usted mismo...

Colgó, mirando al panel en el que seguía brillando la misteriosa orden. La estudió, rogando que el Arzobispo se apresurase y preguntándose qué significaría "ACC RMT".



El Primer Almirante Lantu parecía físicamente enfermo. Sus ojos estaban como hechizados, y su bajo y fuerte cuerpo estaba encorvado, mientras descansaba sus pies en el reposapiés colocado delante de su silla para humanos. Miró al pétreo rostro de lvan Antonov cuando Winnifred Trevayne dejó de hablar, y el dolor en su expresión alienígena despertó una simpatía en el robusto Almirante. Como ruso sabía muy bien como puede ser manipulada la "historia" para servir a las necesidades de una facción en el poder.

—He de estar de acuerdo con la Comandante Trevayne —dijo Lantu en voz baja. Inspiró profundamente—. El Primer Profeta o estaba loco... o era un tirano que se aprovechó de su oportunidad. Esto... —su mano de cuatro dedos hizo un gesto hacia su copia del informe—... no es un simple "error": es una manipulación total y absoluta.

Antonov gruñó asentimiento y miró a la copia del informe que tenía ante él. El alma de Alois Saint-Just debía de estar agitándose en el Infierno, a causa de lo que habían hecho en su nombre, y en cierto modo, esperaba que allí estuviera: fuera cual fuese la intención original del hombre, había contribuido directamente a la construcción de un monstruo casi increíble.

—Así pues —su voz profunda era un suave y triste retumbar mientras tocaba su ejemplar impreso—, tanto usted como la Comandante Trevayne están convencidos de que Saint-Just jamás habló de religión...

—Claro que no lo hizo —dijo secamente Lantu—. Lo escrito en su propio diario muestra que jamás afirmó que la Tierra fuera divina. Enfatizó, una y otra vez, la desesperación del momento en que se hallaba la Federación, pero cada palabra que dijo dejaba bien claro que los terrestres eran seres mortales, a pesar de la superioridad de su ciencia.

El tebano lanzó una corta carcajada que casi era un ladrido.

—¡No es de extrañar que los compañeros "discípulos" de Sumash se sintiesen horrorizados cuando proclamó la divinidad de la Tierra! ¡Ellos sabían la verdad, tan bien como la sabía él... que ojalá esté ardiendo en el Infierno!

Su voz era toda ella agonía y odio, y más de unos ojos se apartaron de su imagen de desesperación. Los de Kthaara'zarthan no: se posaron enigmáticamente en su angustiado rostro, y se quedaron muy quietos.

—El Primer Almirante tiene razón, Señor —dijo suavemente Trevayne—. Nunca sabremos por qué lo hizo Sumash, pero, conscientemente, se dedicó a edificar una religión totalmente falsificada, y lo hizo cuando hubo muerto el último terrestre. No hay, absolutamente, la menor sugerencia de divinidad en ninguno de los escritos que anteceden a la muerte de Saint-Just, y, sin embargo, la fusión de tantos y tan diferentes elementos de la Historia de la Tierra en esa "Fe de la Santa Tierra" no pudo ser accidental. Está claro que alguien estudió las secciones históricas de los datos de la Starwalker, para crearla, y que ese alguien sólo pudo ser Sumash. Luego eliminó todos los otros accesos a los archivos... y a cualquiera que pudiese haber disputado su versión de lo que contenían.

—¡Pero el Sínodo debe saberlo! —protestó Lantu— Ellos tienen acceso a las secciones prohibidas. ¡Tienen que saber que todo es una mentira! ¡Ellos...! —la gran mano de Angus MacRory le apretó el hombro, y cortó su estallido con visible esfuerzo.

—Lo saben —confirmó Trevayne—, pero no todos ellos. Solo el Profeta del momento, y los que él designa, tienen acceso a la documentación original. Y estas designaciones no son hechas en función del escalafón, sino en base de en quién él confía, y hay pruebas substanciales de que, cuando ha puesto su confianza en una persona equivocada, ese eslabón no fiable ha sido discretamente eliminado. He analizado las listas de seguridad: once prelados murieron de "causas naturales" no especificadas, antes de que pasase una semana de haber logrado el acceso.

Lantu estaba callado, pero rechinó los dientes cuando recordó la muerte de Manak. El anciano no lo había sabido. Debía saber que la Iglesia censuraba la información que pasaba a su rebaño, pero era demasiado íntegro de alma como para haber podido sobrevivir a conocer una tal mentira. Y esa misma integridad, y una inquebrantable fe en la mentira, era lo que le había matado.

—Pero, ¿por qué no borran los datos originales? —se preguntó en voz alta David Berenson—. Por muy buena que sea su seguridad, deben de saber que siempre hay la posibilidad de una filtración...

—Almirante Berenson —dijo Antonov con tono cortante—, la historia humana está repleta de megalómanos que escogieron conservar la información que ellos mismos habían suprimido. No veo razón por la que asumir que un megalómano tebano vaya a comportarse de un modo más racional.

—En cierto sentido, probablemente no tenían elección —sugirió Trevayne — En cualquier caso, no después de la primera generación o así. Esta es la más importante de sus sagradas escrituras, Almirante Berenson, el más santo de todos sus escritos. Y, aunque no se le permita a nadie leerlo, sus programadores saben que está ahí... y puede que lo supiesen si fuese destruido. Si lo fuera, y corriera la noticia, podría causar unos daños incalculables.

—Lo que, al menos, sugiere una interesante posibilidad —musitó Tsuchevsky.

—No funcionaría, Comodoro —dijo con voz rasposa Lantu. Tsuchevsky enarcó una ceja y al Almirante se alzó de hombros—. Supongo que se está refiriendo usted a la posibilidad de usar la verdad para desacreditar al Sínodo, ¿no es así?

El otro afirmó con la cabeza.

—Entonces, me temo que infravalora el problema. Todos ustedes son unos "infieles" a los ojos de la Iglesia, y por ende de toda la raza tebana... y yo, naturalmente, soy un hereje, lo que aún es más detestable. Saben que no pueden ganar, y sin embargo se están atrincherando para luchar hasta la muerte. Si le contamos la verdad a un pueblo tan lleno de fe, sólo lo verán como un burdo intento propagandista, inspirado por el mismo Khan-Satanás. Y lo único que se lograría es llenar al Pueblo de un mayor odio contra todos nosotros, por tratar de difamar a la Fe.

—Entonces, no ve usted que haya esperanza alguna de convencer a Tebas de que acepte la verdad y se rinda —dijo llanamente Antonov.

—Ninguna —le contestó aún más llanamente Lantu. Se frotó la cara con ambas manos y su voz desesperanzada era inexpresablemente amarga—. Mi raza entera está preparada, casi deseosa, a morir por una mentira.



La compuerta del transporte médico se abrió. Era verano en Nuevo Danzig, un día de espectaculares nubes, atravesadas por los rayos de sol, y el aroma húmedo de la lluvia que se acercaba soplaba sobre los enfermeros que guiaban la camilla rampa abajo.

La mujer que iba en ella miró a las nubes, con sus ojos marrones desenfocados, yaciendo tan quieta como si estuviera muerta. Quieta como los tantos muertos de este planeta que había dejado tras de ella, pensó entre el embotamiento de las drogas que llenaban su sistema. Brillaron lágrimas, y trató de secárselas con su mano derecha. La izquierda no podía usarla: ya no tenía mano izquierda.

Su brazo derecho se agitó, torpe y débil, y uno de los enfermeros se la apretó, suavemente, de vuelta a su costado, y luego se inclinó para secárselas él. Trató de darle las gracias, pero le era casi imposible hablar.

Hannah Avram cerró los ojos y se dijo que era afortunada. Había sido una estúpida por no sellar su casco cuando se habían acercado los cazas, y estaba pagando por ello. La agonía en sus pulmones, antes de que Danny la anestesiase, le decía que la cosa había ido por los pelos; pero lo cierto es que le había ido más justo de lo que jamás sabría: le debía la vida a MacGuire y, a pesar de ello, aún no había sido lo bastante rápido... sólo le quedaba un fragmento del pulmón derecho, y tenía totalmente arruinado el izquierdo. Únicamente se mantenía con vida gracias a la unidad de respiración artificial, que le oxigenaba la sangre.

Un cálido apretón se cerró sobre la mano que le quedaba, y abrió los ojos, una vez más, para ver al Comodoro Richard Hazelwood. Su rostro estaba tan tenso y preocupado, que sintió un pálpito de agridulce diversión. El equipo médico de la nave hospital la había estabilizado, pero habían decidido dejar que el reemplazo pulmonar lo efectuase un hospital planetario totalmente equipado; y estaba claro que él se había creído que estaba peor de lo que realmente estaba.

La camilla llegó a la pista, y se estremeció al escuchar un repentino rugido. Miró a Hazelwood, formulando con los labios la pregunta que no tenía bastante aliento como para hacer, y él les dijo algo a los enfermeros. Estos dudaron por un momento, luego se alzó de hombros, y uno de ellos se inclinó hacia uno de los extremos de la unidad motorizada. Tocó un botón, y la camilla se alzó en ángulo, levantando a Hannah, hasta que pudo ver.

Y miró sin creérselo: cientos, no millares, de personas vitoreando, atestadas tras las vallas de seguridad que rodeaban la pista. El rugido de sus voces la golpeaba. Había personal de la Flota entre ellos, pero la mayoría eran civiles. ¡Civiles que estaban vitoreando a la estúpida cabrona que había hecho que matasen a tantos de sus hijos y sus hijas!

El mar de rostros se desdibujó y flotó, y Dick estaba sonriendo como un bobo y haciendo que las cosas aún fueran mucho peores. Apretó su mano y forzó al fragmento de pulmón que todavía le quedaba a sorber aire, a pesar del daño que eso le causaba.

—Mal —jadeo. La palabra surgió débil y cortada, impulsada por demasiado poco aire, así que agitó la cabeza salvajemente—. Mal. Yo... perdí... las naves.

Jadeó de nuevo, y la mano libre de él le tapó la boca. 

—Calla, Hannah —su voz sonaba amable entre los vítores que seguían, seguían y seguían, y la mente de ella se agitó angustiada: ¿es que no lo entendía? Había perdido doce de sus portaaviones... ¡doce de ellos!—. Lo saben... pero ganaste la batalla. Su gente la ganó. Murieron por algo, y tú eres la que hizo que eso fuera posible.

Ya no podía ver entre las lágrimas, y los enfermeros le bajaron de nuevo la espalda, moviéndola hacia el avión-ambulancia de despegue vertical, pero ella se negó a soltarle la mano. Caminó junto a ella, y cuando sus labios se movieron de nuevo, volvió a inclinarse hacia ella.

—Algo... que nunca... te dije... —logró decir—, Cuando tomé... el man...

Su mano la acalló una vez más, y ella parpadeó entre las lágrimas para verle la cara. Sus propios ojos también brillaban y agitó la cabeza.

—¿Te refieres al hecho de que sólo eras Comodoro provisional? — le preguntó, y los ojos de ella se agrandaron. 

—¿Lo... sabías?

Subió al avión al lado de ella, aún sosteniéndole la mano. Se cerró la portezuela, cortando el sonido a oleadas de las voces, y él le sonrió.

—Siempre lo supe, Hannah — le dijo suavemente.



La Asamblea Legislativa estaba reunida en terrible silencio. El Presidente Sakanami había entrado al hemiciclo a hacer su informe en persona, y todas las miradas le contemplaban horrorizadas mientras lo leía desde el podio. La pérdidas de la Segunda Flota habían sido tan terribles que ni siquiera parecía significativo el anuncio de que ahora, Iván Antonov controlaba el espacio tebano.

Howard Anderson estaba encorvado en su sitio, maldiciendo a la debilidad que se había convertido en perpetua, y trató de no llorar. Sabía mucho mejor que aquellos políticos lo que había tenido que pagar la Segunda Flota. Lo sabía en lo más hondo de sus huesos, en su mismo tuétano: los había mandado en demasiadas batallas, visto demasiadas espléndidas naves destruidas. Cerró los ojos, reviviendo otro día terrible en el Sistema Lorelei: el día que le había cortado la línea de comunicación a una flota oriona que había entrado muy profundamente en el espacio terrestre, durante la Segunda Guerra Interestelar, encerrando a un tercio de la flota del Khanato en una bolsa, de la que no podía escapar. Aquel día también habían perecido naves, incluido el superacorazado Mijail Gorbachov, la nave almirante de un querido amigo... y que estaba al mando de su único hijo.

¡Oh, sí, sabía muy bien lo que había tenido que pagar la Segunda Flota!

—... y así pues —seguía Sakanami pesadamente—, no hay indicaciones de una voluntad tebana a abandonar la lucha. El Almirante Antonov ha exigido a su "Profeta" la rendición, y se la han rechazado. Incluso ha amenazado con revelar el contenido de los archivos secretos de la Starwalker, pero el Profeta también rechaza esa amenaza: aparentemente se dieron cuenta de que habíamos accedido a esos archivos, pues han iniciado una campaña para preparar a su pueblo contra "las mentiras y falsedades que pueden ser esparcidas por los esclavos del Khan-Satanás".

Un hosco y ominoso rugido llenó la cámara, y las manos de Antonov se apretaron sobre su bastón. Sakanami estaba siendo tan poco inflamatorio como podía, pero el odio que habían estado diseminando por el aire, durante meses, los LibProgres de Waldeck era tan espeso, que casi se podía cortar. Por desapasionadamente que informase el Presidente, cada una de sus palabras se teñía con aquella ponzoña.

—En estos momentos —continuó Sakanami— el Almirante Antonov tiene sitiado al planeta desde más allá del alcance de los misiles pesados. No obstante, las defensas planetarias son tan potentes, que los daños colaterales de un bombardeo que pudiera destruirlas iban a dejar a Tebas... inhabitable.

Inspiró profundamente en el silencio.

—Con esto concluye mi informe, Señora Presidenta —dijo, y se sentó.

Sonó un timbre de llamada.

—Tiene la palabra el Honorable Congresista por Christophon —dijo en voz queda Chantal Duval, y Pericles Waldeck apareció en la gran pantalla.

—Señora Presidenta, Honorable Presidente del Gobierno, damas y caballeros de la Asamblea —su profunda voz sonaba dura—, está claro cual debe ser nuestro camino. Hemos hecho todos los esfuerzos posibles para salvar a la raza tebana. Hemos sufrido millares de bajas para abrirnos camino hacia su sistema. Su posición es desesperada, y lo saben. ¡Lo que aún es peor, sus líderes saben que su llamada "religión" es, en realidad, una mentira! Y, sin embargo, rehúsan rendirse; y no podemos... no debemos, dejar a unos locos probados la posibilidad de que vuelvan a amenazarnos.

Hizo una pausa y Anderson notó el odio de la Cámara en su silencio.

—Ha habido mucho debate en esta cámara sobre la Prohibición del 2249 —reinició con ira—. Hay quien ha luchado con mucha fuerza para evitar que los tebanos sufran el castigo que merecen por sus crímenes contra la Galaxia civilizada. Se ha dicho que son una raza inmadura. Que sus atrocidades surgen de un fervor religioso que puede que abandonen con el tiempo. Y, que cualesquiera que sean sus crímenes, han sido sinceros en sus creencias. Pero ahora, Damas y Caballeros, vemos que eso no es verdad: ahora sabemos que, desde el principio, sus líderes sabían que su "Jihad" había nacido de la falsedad. Ahora sabemos que su fanatismo, que sí que es muy real, ha sido forjado por una fría y calculadora conspiración, para que sea una arma para la conquista interestelar... no en nombre de un "dios", sino en nombre de la ambición.

»¡Damas y caballeros de la Asamblea, es hora de hacer lo que, en nuestros corazones, sabemos que es preciso! Ellos mismos han forzado nuestra mano, porque si bien su industria en el espacio ha sido destruida, su industria planetaria no lo ha sido. Sabemos que ahora deben de tener datos de sus sensores sobre el misil de bombardeo estratégico. Y, con esos datos, sólo es cuestión de tiempo el que desarrollen por sí mismos esa arma. Cada día que dudamos es más posible que se acerque la fecha de tan terrible evento, y, si eso sucede, damas y caballeros, cuando esos tremendos centros de defensa sean capaces de devolvemos el fuego con millares y más millares de lanzadores, el costo de aplastarlos será inconcebible.

Hizo una pausa de nuevo, y luego su voz prosiguió, plana y fría. 

—Si este régimen de perros rabiosos no es destruido, entonces nos veremos forzados a repetir, una y otra vez, batallas como la que acaba de sufrir la Segunda Flota. No puede haber, no debe haber, ningún tipo de compromiso con una amenaza así. Un intento de desembarco contra unas tales defensas nos costaría incalculables bajas, y, de todos modos, el bombardeo necesario para destruir esas defensas destruiría ese planeta. La invasión y ocupación no son opciones sostenibles, pero en este momento la Segunda Flota puede bombardear el planeta, desde más allá del alcance de cualquier arma que ellos posean. Debemos actuar ahora, mientras aún tenemos esa ventaja, pues no tenemos otra elección.

»¡Damas y caballeros de la Asamblea: propongo que votemos de inmediato para anular la Prohibición del 2249, y que ordenemos al Almirante Antonov que ejecute un bombardeo de saturación de la superficie de Tebas!

El delicado equilibrio por el que había luchado Anderson, la tenue contención que había sostenido durante tanto tiempo, se derrumbaron en un rugido, durante los furiosos y largos minutos que le llevó a Chantal Duval calmarlos. Fueron diez minutos de locura y Howard Anderson notó helarse el corazón en su interior.

—Damas y caballeros de la Asamblea —dijo la Presidenta, cuando se hubo restablecido la calma—, se ha propuesto que esta Cámara anule la Prohibición del Año 2249, y se le ordene al Almirante Antonov bombardear el planeta Tebas —hizo unos segundos de pausa para que sus palabras calasen bien, luego pregunto suavemente—. ¿Hay algún debate?

Anderson rogó que alguien hablase, pero ni una sola voz protestó, y maldijo al destino que le había dejado vivir tanto. Sin embargo, aún le regía la indomable y tozuda voluntad que le había guiado durante más de un siglo, así que apretó el botón.

—Tiene la palabra el Presidente Emérito Howard Anderson —dijo Duval.

Anderson trató de levantarse, pero sus piernas le traicionaron, y oyó una leve oleada de desmayo, cuando un ujier apareció como por arte de magia a su lado, para atrapar su frágil cuerpo y volverlo a acomodar en su asiento. Por una vez el "gran anciano de la Federación" no se sintió irritado, eso ya había quedado atrás. Se quedó sentado un instante, haciendo acopio de su escaso caudal de fuerzas, mientras el mismo ujier ajustaba su micrófono para que no tuviera que ponerse en pie.

El silencio duró eternamente hasta que, al cabo, empezó a hablar:

—Damas y caballeros —su vieja fuerte voz se había ido debilitando durante el pasado medio año, y temblaba un poco, mientras la obligaba a hacer su voluntad —. Damas y caballeros, sé lo que están sintiendo en éste momento. La Federación no ha escatimado ni su tesoro ni las vidas de sus protectores militares para derrotar a los tebanos. Han muerto civiles por millones y el precio que hemos pagado es horrible va más allá de cualquier simple valoración. Y ahora, tal como lo dice el Señor Waldeck, hemos llegado al punto de la decisión final.

Hizo una pausa, esperando que la Asamblea pensase que era para dar énfasis, y no reconociese en ella al mareo y la fatiga. ¡Estaba tan cansado! Lo único que deseaba era descansar, pasar aquella carga a otro. Pero no había otro. Sólo había un viejo enfermo y cansado, que había visto demasiados asesinatos, demasiadas muertes.

—Damas y caballeros, no puedo decirles lo que no está bien del actual régimen tebano, porque la verdad es que es tan completamente fanático, tan corrompido como él quiere hacerles creer. No en su totalidad, pero sí lo bastante. Más que bastante, porque la parte que es todas esas cosas controla la Iglesia de la Santa Tierra y, a través de ella a cada tebano en su planeta.

»Y, sin embargo, los controlan a través de mentiras —tizones del viejo zafiro se iluminaron en sus ojos y su marchito cuerpo se estremeció con su desesperada necesidad de hacerles comprender—. Las masas del pueblo tebano sí creen en la "Santa Tierra" y es a través de esa creencia que el Profeta y su camarilla, una camarilla que sólo es una parte de todo su Sínodo, los manejan y manipulan. ¡El pueblo de Tebas no ha rechazado la rendición: su líder religioso, su dictador, la ha rechazado en su nombre!

Se inclinó hacia su pantalla, apoyándose en su bastón y su arrugado rostro era frío. Se le escapaban las fuerzas por entre los dedos, y ya no trataba de conservarlas: las derramaba como agua, las gastaba como fuego.

—Damas y caballeros de la Asamblea —su voz les fustigo con su viejo poderío—, ¡la raza humana no asesina a gente a la que han mentido y engañado! ¡La Federación Terrestre no acaba con mundos enteros, porque un puñado de locos tenga aprisionada a toda su población!

Luchó por ponerse en pie, liberándose del ansioso ujier, lanzando una severa mirada no a la pantalla sino, a través de la Cámara, a Pendes Waldeck cuando, por fin, abandonó toda ficción diplomática.

—¡Sean lo que sean los tebanos, nosotros ni estamos locos ni somos unos estúpidos, y esta Asamblea no va a ser engañada por nadie! ¡Recordaremos quiénes somos y aquello en lo que cree esta Federación! Si no hacemos justicia a nuestros enemigos, entonces no somos mejores que ellos, y el genocidio de una entera raza a causa de la retorcida ambición de un puñado de locos líderes no es hacer justicia. Es un crimen más repugnante que cualquiera que hayan cometido los tebanos. ¡Es una abominación, una atrocidad a escala cósmica, y yo no voy a dejar que se asesine en nombre de mi pueblo!

Sus rodillas empezaron a derrumbarse, pero su voz restalló como un látigo.

—Damas y caballeros de la Asamblea, Pericles Waldeck querría que se manchasen ustedes las manos con la sangre de toda una especie. Puede tratar de arropar ese hecho despreciable con el manto de la Justicia y el de la necesidad, pero eso no lo convierte en menos vil —su visión empezó a emborronarse, pero miró a través de esa neblina extraña, viendo como la furia se extendía por las fuertes facciones de Waldeck, tan llenas de odio, y le lanzó su propio odio a su encuentro—. Damas y caballeros, un hombre, más que ningún otro, nos trajo este desastre. Un hombre lideró a su partido para enviar la Flota de la Paz a Lorelei. ¡Un hombre redactó las órdenes secretas que pusieron a Victor Aurelli, y no al Almirante Li, al mando efectivo de aquella Flota!

La furia en las facciones de Waldeck se convirtió en algo que iba más allá de la furia, que era más profundo que el odio, mientras se alzaba un coro de gritos de asombro. El congresista atacado se alzó, mirando locamente a través de la Cámara, y el ujier apretó el botón de emergencia de su arnés. Trató de forzar a Anderson a volverse a sentar en su asiento, y un enfermero vestido de blanco llegó corriendo por un pasillo, pero el maltrecho anciano se agarró al borde de su consola y su voz atronó a través del tumulto.

—Un hombre, damas y caballeros! ¡Y ahora, ese mismo hombre les pide a ustedes que cubran su estupidez! ¡Les pide que destruyan un planeta no para salvar a la Galaxia, ni para preservar las vidas del personal de la Segunda Flota, sino por pura ambición! ¡Por su necesidad de silenciar las críticas para su beneficio político! Él...

Las atronadoras palabras se detuvieron repentinamente, y los fieros ojos azules se agrandaron. Una temblorosa y vieja mano se alzó, agarrando el hombro del ujier, y Howard Anderson se tambaleó. Un millar de delegados estaban en pie, mirando con horror al más grande héroe vivo de la Federación, y su voz era un hilillo agónico:

—Por favor —jadeó—. Por favor. No se lo permitan. Deténganlo.

El anciano se derrumbó, mientras el enfermero, a la carrera, saltaba por encima de la consola de otro delegado, rebuscando en su bolsa de medicamentos mientras llegaba.

—Se lo suplico —susurró Howard Anderson—. Son ustedes mejores que el Profeta... mejores que él. ¡No le dejen volver a convertirnos en asesinos!

Y se desplomó como un juguete roto.




La opción final

—¡Buen Dios! —Winnifred Trevayne parpadeó al ver los diseños técnicos en la pantalla—. ¿Qué demonios es eso?

El almirante Lantu estaba en silencio: desde hacía días no hablaba mucho... pero, a su otro hombro, el coronel Fraymak resopló. El coronel tebano había leído por sí mismo los archivos de la Starwalker, y su actitud de colaboración, que inicialmente había adoptado por puro respeto a Lantu, se había transformado en indignación por el ultraje que había sentido ante el engaño, haciéndole dedicarse de todo corazón a cooperar con los terrestres.

—Eso, comandante —dijo al cabo—. Es una unidad acorazada estratégica de la clase Arcángel.

—De eso nada —gruñó a su vez el general Shahinian—. Eso es una modificación de una vieja UBC Tipo Siete.

Trevayne puso la cara en blanco, así que se explicó:

—Una Unidad de Bombardeo Continental —amplió, y luego frunció el ceño—. Me pregunto de dónde sacarían esos planos. A menos... —gruñó de nuevo y asintió con la cabeza—. Probablemente de la Ericsson. Creo recordar haber leído algo acerca de que la OfCol incluyó archivos militares completos en las unidades industriales coloniales después de que estallase la Primera Guerra Interestelar.

Hizo un sonido de burla.

—¿Se imaginan ustedes a un grupo de colonos granjeros malgastando tiempo y recursos en algo de ese tamaño? —movió la cabeza— es el tipo de información inútil que no se le debió ocurrir borrar a algún burócrata de pocas entendederas...

—Nunca he visto nada como eso —dijo Trevayne.

—Ni lo verá a menos que sea en un museo, y es demasiado grande para estar en un museo. Es por eso que desguazaron la última en... esto, creo que en el 2230. Se necesitaba una docena de transbordadores sólo para transportar una, y luego un gran hangar donde montarla. Y si se necesita ese tipo de potencia de fuego, es más rápido y simple suministrarla desde el espacio.

—Cuando se puede, señor —le señaló respetuosamente el coronel Fraymak.

—Cuando uno no puede, coronel —le dijo gélidamente Shahinian—, entonces, para empezar, no tenía que haber metido las narices en donde sea que no pueda.

Trevayne asintió con aire ausente, tomando notas en su ordenador de mano. Aquella monstruosidad se reiría de una ojiva del orden del megatón, y debía de ser el sistema definitivo de interdicción de una zona... siempre que uno no fuera a usar luego la zona que guardase, claro.

Suspiró mientras acababa con las notas y pidió el siguiente documento. Los datos que habían pirateado de la Starwalker eran de un valor incalculable: el Sínodo había almacenado su información de defensa más importante en los ordenadores de la vieja nave. Pero cuanto más veía, más inerme se sentía.

Tebas era el mejor ejemplo que jamás hubiera visto del tipo de objetivo contra el que jamás debía de emplearse a la Infantería de Marina: el planeta entero era una enorme base militar, con una guarnición de cuarenta millones de soldados, con las armas más pesadas que jamás hubiera visto. Y aunque aquellas armas fueran antiguallas en lo tecnológico, los infantes de marina eran, esencialmente, tropas de asalto. Las unidades blindadas que pudieran transportar a la superficie eran pigmeas en comparación a monstruos como la UBC. Y, lo que aún era peor, sus lanchas de asalto iban a sufrir de un treinta a un cuarenta por ciento de bajas. La doctrina de la Armada y la Infantería de Marina insistía en que había que hacer primero un agujero en las defensas, pero ni siquiera los oriones habían fortificado tan fuertemente un planeta habitado. Los Centros de Defensa Planetarios superponían sus zonas en un cincuenta por ciento. Y el fuego de supresión para cubrir un asalto a una defensa de ese tipo esterilizaría un continente.

Miró con aire culpable a la compuerta cerrada de la sala privada de planes del almirante. En todos los años que había conocido y servido a Iván Antonov jamás lo había visto tan... elementalmente irritado. Había pasado de los rayos y truenos a un frío y mortífero silencio, y su incapacidad para hallar la respuesta que necesitaba le estaba hiriendo el alma. ¡Pero, maldita sea...! En su desesperación volvió a los datos. ¡Esta vez no había una respuesta!

Antonov hizo girar lentamente su silla para ponerse frente a su estado mayor, y sus ojos eran glaciales. Los doctores decían que Howard Anderson viviría... probablemente, unos pocos años más; pero el ataque al corazón le había dejado paralizada la mitad de su cuerpo. Su siglo y pico de servicios a la Federación había terminado, y pensar en aquel espíritu sin miedo atrapado en un cuerpo roto y paralizado...

Cortó el pensamiento como se amputa un miembro inútil. No había tiempo para pensar en el precio que había pagado su más viejo amigo. No había tiempo para pensar en la agradable idea de echarle las manos encima a aquel svolochy, aquella basura de Waldeck, aunque sólo fuera por unos pocos, breves segundos. Ni siquiera tenía tiempo de reconfortarse con la ruina de la carrera política de Waldeck y el tremendo desconcierto en que habían caído los LibProgres, cuando se había destapado la verdad de la matanza de la Flota de la Paz.

No era la primera vez, se recordó a sí mismo, amargamente, Iván Antonov, en que los hombres y mujeres de las Fuerzas Armadas eran traicionados y llevados a la muerte por los cerdos de políticos a los que servían. Ni sería la última vez que los vlasti responsables escapasen del pelotón de fusilamiento que tanto se merecían. Después de todo, eso no sería civilizado. Por un momento se refociló con el fin que los zheeerlikou 'valkhanannaieee reservaban a unos chofaki como aquellos, y luego resopló amargamente. ¡No era extraño que le gustasen los oriones!

Pero, mientras tanto...

—He recibido una aclaración final del almirante Brandenburg —retumbó—. La Asamblea ha decidido pedir la «opinión de los expertos» para determinar su política respecto a Tebas.

Aquellos tristes y fríos ojos recorrieron a sus consejeros.

—Desean mi recomendación, antes de votar sobre si anular o no la Prohibición del 2249. Se me ha informado que actuarán del modo que yo considere más prudente...

Winnifred Trevayne inhaló sonoramente. Los demás siguieron en silencio, pero todo se les veía en los rostros, especialmente a Kthaara. El orión se había mostrado exquisitamente diplomático acerca de las revelaciones sobre la Flota de la Paz y la confusión de la Asamblea, pero ahora su desprecio le hacía mostrar sus fauces marfileñas. Y con mucha razón, pensó Antonov: fuera cual fuese su decisión, los políticos habían logrado sacar sus castañas del fuego a base del viejo truco de invocar la «opinión experta de los militares». ¡Qué pena que nunca se le ocurriese pedirla, antes de meterse en la mierda hasta el cuello!

—Con eso en mente —continuó—, necesito toda opinión que me pueda ofrecer cualquiera de ustedes. ¿Comodoro Tsuchevsky?

—No tengo ninguna, señor —dijo sombríamente el Jefe del Estado Mayor—. Aún estamos examinando los datos... sabemos más sobre las defensas del enemigo que cualquier otro Estado Mayor de la historia... pero la única solución que puedo ver es una aplicación masiva de nuestra potencia de fuego: no hay zonas ciegas que explotar, no hay brechas. Podemos hacer un agujero en sus defensas desde más allá del alcance de sus armas, pero el hacer eso equivale a la aplicación de la Directiva Dieciocho. Y... —hizo una pausa, evidentemente para cobrar ánimos—, por mucho que odie admitirlo, Waldeck tenía razón en algo: sólo es cuestión de tiempo el que la industria planetaria de los tebanos produzca sus propios misiles estratégicos, y así perdamos incluso esa ventaja.

—No aceptaré eso —la voz de Antonov era tranquilamente feroz, con la pirotecnia verbal dejada a un lado ante la férrea determinación, y se volvió para mirar a Lantu. Al Primer Almirante se le veía empequeñecido y envejecido en aquella silla demasiado grande para él. El fuego había desaparecido de sus ojos ámbar y sus manos temblaban visiblemente, mientras le devolvía la mirada a Antonov desde el interior de un pozo de desesperación.

—Debe hacerlo —su voz era amarga—. El comodoro Tsuchevsky tiene razón.

—No —dijo llanamente Antonov—, Hay una respuesta. No existe esa cosa llamada una defensa perfecta... no cuando el atacante tiene unos datos tan completos y cuenta con los servicios del jefe mejor y de más alta graduación del enemigo.

—¿El mejor jefe? —repitió embotado Lantu. Negó con la cabeza—. No, almirante. Con lo que cuenta usted es con los servicios de un bufón, un bobo patético que fue lo bastante estúpido como para creer que su pueblo se merecía sobrevivir.

Miró a sus manos, y su voz se hizo un susurro:

—Me he convertido en el mayor de los traidores de la historia de Tebas, he traicionado todo aquello en lo que creía, he sacrificado mi honor, conspirado para matar a millares de los hombres a los que entrené y en otro tiempo mandé... y todo eso por una raza tan entupida que ha permitido que cinco generaciones de charlatanes la lleven hasta la muerte —sus manos se retorcieron en su regazo—. Haga lo que deba hacer, almirante Antonov. Quizá sobreviva un puñado del Pueblo para maldecirme como me merezco.

Los humanos de la sala quedaron silenciados por su agonía, pero Kthaara'zarthan se inclinó hacia delante con los ojos fijos en la cara de Lantu, e hizo un gesto a su intérprete.

—Me gustaría contarle una historia, almirante Lantu —dijo con voz tranquila, y Lantu le miró con bastante asombro como para penetrar su desesperación porque, por primera vez, el orión le estaba hablando directamente—. Hace siglos, en la Vieja Valkha, había un khanhar, un líder guerrero. Se llamaba Cranaa'tolnatha, y su clan estaba juramentado al servicio del Clan Kirhaar. Cranaa era un gran guerrero, que jamás había conocido la derrota, ni en el campo de batalla ni en el cuadrilátero del honor, y su clan era linkar 'a ia 'Kirhaar, portador del escudo del Clan Kirhaar. El Clan Tolnatha estaba a la derecha del Clan Kirhaar en los combates, y Cranaa era el shartok kanhar del Clan Kirhaar, Primer Colmillo de todos sus guerreros, así como de todos los del Clan Tolnatha.

»Pero el Khanhaku 'a 'Kirhaar no tenía honor, pues había traicionado a sus aliados y se había convertido en un chofak. Ninguno de sus guerreros lo sabía, porque mantenía oculta su traición, pero él espiaba a aquellos que se pensaban ser sus farshatok, vendiendo sus secretos a sus enemigos. Y, cuando esos enemigos fueron contra ellos, llamó aparte a Cranaa y le ordenó mantenerse atrás con los guerreros de su clan, mientras él mismo mandaba a los del Clan Kirhaar. Los del Clan Tolnatha debían permanecer ocultos, le dijo a Cranaa, reservados hasta el último momento, para golpear a la retaguardia del enemigo cuando sus aliados, el Clan Kirhaar incluido, fingiesen una retirada.

Hizo una pausa y Lantu se le quedó mirando, con el morro arrugado mientras trataba de comprender.

—Bueno, Cranaa no tenía motivos para creer que las órdenes de su khanhaku fueran un engaño, pero era un hábil guerrero y, cuando las estuvo considerando, no les vio sentido alguno. Sus fuerzas estarían demasiado lejos para intervenir tal como se le había ordenado, puesto que cuando le llegasen mensajeros y avanzase, la fingida huida habría llevado el combate lejos de su alcance. Y, mientras estudiaba los planes de su khanhaku, se dio cuenta que lo de la «fingida huida» no entraba en los planes de sus aliados. La batalla iba a tener lugar en un paso de montaña, y si cedían el paso serían empujados contra la orilla de un río y aniquilados.

»Todos menos el Clan Kirhaar —dijo en voz baja Kthaara—, porque éste formaba la reserva. Serían los primeros en cruzar el único puente sobre el río, y a ellos les había sido encomendado el minar el puente, para hacerlo estallar para impedir una persecución. Y cuando Cranaa se dio cuenta de todas esas cosas, comprendió que su khanhaku los había traicionado, a él y a todos sus aliados. El Clan Tolnatha avanzaría, pero llegaría muy tarde y sería destruido en su aislamiento. El Clan Kirhaar se retiraría y su khanhaku ordenaría que el puente fuera volado «para contener al enemigo», poniendo así a sus aliados en manos de los contrarios. Cuando la batalla hubiera terminado, no habría nadie con vida para saber como su khanhaku los había traicionado.

»Pero Cranaa había jurado hirokolus a su khanhaku, y romper tal juramento es impensable. Quien lo hace es peor que chofak, es dirguasha, un proscrito y exiliado, desprovisto de clan, separado de los padres y madres de su clan, y presa válida para todo aquel que quiera matarlo. No hay mayor castigo para alguien de los zheeerlikou 'val khannaieee. Antes de sufrirlo, preferimos morir a nuestras propias manos.

»Sin embargo, si obedecía, el clan de Cranaa perecería, y también sus aliados. Y el traidor se haría rico y poderoso gracias a su sangre. Por eso, Cranaa no obedeció. Rompió el juramento de hirikolus... lo rompió sin pruebas que pudiera mostrar a terceros, sino sólo con la verdad que sabía pero de la que carecía de pruebas. Rehusó llevar a su clan a la batalla tal como se le había ordenado, y eligió su propia posición y el momento en que atacar, y de ese modo ganó la batalla y salvó a su clan.

»Haciendo eso, se convirtió en dirguasha. No podía probar la traición de su khanhaku, aunque muy pocos dudaran de ella. Pero, aunque lo hubiera podido hacer, eso no lo habría salvado, pues había perdido su honor. Fue exiliado por sus propios compañeros de carnada, puesto fuera de la ley por los aliados a los que había salvado, privado incluso de su propio nombre y lanzado al desierto sin comida, sin techo y sin armas. Un guerrero menos valeroso se hubiera dado muerte él mismo, pero haber hecho tal cosa hubiera equivalido a reconocer que había mentido, y hubiese limpiado el nombre de su khanhaku, así que Cranaa comió raíces y gusanos, tembló de frío, e hizo de su misma vida una maldición contra el honor de su khanhaku. Y, así, cuando estaba enfermo y solo, demasiado débil para defenderse, el traidor de su khanhaku mandó asesinos, que lo mataron como a un animal, arrastrándolo con cuerdas hasta asesinarlo, negándole incluso el derecho a morir enfrentándoseles de pie.

»Así murió Cranaa'tolnatha, solo y despreciado, y sus huesos fueron roídos y dispersados por los zhakleish. Y, sin embargo, muchos siglos después, los zheeerlikou'valkhannaieee aún honramos su valor... mientras que ni siquiera el Clan Kirhaar recuerda el nombre de aquel khanhaku, porque, por vergüenza, borraron su nombre. Fue un traidor, almirante Lantu, pero nuestros guerreros le rezan a Hiranow'khanark para que también ellos, si fuera preciso, hallen el valor para ser traidores de ese mismo modo.

Se hizo un silencio absoluto en la sala de planes mientras Lantu miraba al interior de las pupilas de gato de Kthaara'zarthan, y los otros contuvieron el aliento, pues algo estaba cambiando en sus propios ojos: se estrecharon y una luz ámbar brilló desde las profundidades... una luz brillante y decidida, que nada tenía de desesperación.

—Después de todo... —dijo en voz queda el Primer Almirante Lantu—, podría haber un modo.



Era, pensaba Iván Antonov, un plan demencial.

Miró por el portillo de visión de su camarote, tratando de convencerse a sí mismo de que podía funcionar, tratando de no pensar en el coste si fracasaba.

Se apartó del portillo, paseando arriba y abajo a través del atestado camarote, luchando con sus temores. Era arriesgarlo todo a una tirada de dados, pero, ¿acaso no era lo mismo que había hecho en Redwing? ¿Y no lo había vuelto a hacer de nuevo en Nuevas Hébridas?

Por supuesto que lo había hecho, pero entonces no tenía elección. Aquí tenía una opción, una que sabía que funcionaría, y sin arriesgar una sola vida terrestre. ¿Qué posible lógica tenía, pues, el mandar a tres divisiones de infantes de marina a una muerte casi cierta?

Pero no era una verdadera opción: se giró rápidamente, mirando de nuevo a las silenciosas estrellas. Podía salvar sesenta mil vidas terrestres... pero sólo acabando con seis mil millones de vidas tebanas.

Inspiró profundamente, y asintió con la cabeza.



—Esto, damas y caballeros —dijo Winnifred Trevayne— es el Centro de Defensa Planetario Saint-Just, en la Isla de Arawk. Es, sin duda alguna, la más poderosa fortificación del planeta... y su objetivo.

El Estado Mayor del Tercer Cuerpo de la Infantería de Marina de la Tierra miró al esquema holográfico por un horrorizado momento, alzó luego los ojos hacia ella en total incredulidad, y finalmente se volvió al unísono para mirar a su comandante. El general Shahinian les devolvió la mirada en silencio, y más de un endurecido oficial palideció, al ver en su expresión una confirmación. Las miradas regresaron a la comandante Trevayne, y ella se situó ante el holograma, enlazó las manos a su espalda, y ocultó su propio desmayo con palabras secas y decisivas.

—El CDP Saint-Just es el mando central planetario, su centro de control y el cuartel general personal del Profeta. Sus estructuras principales están enterradas bajo doscientos metros de rocas en las Montañas Tumol de Arawk, y se hallan protegidas por anillos concéntricos de defensas de un radio de cuarenta kilómetros. Creemos que han reservado en Saint-Just al menos dos y puede que hasta cuatro escuadrones de cazas de ataque, para interceptar las lanchas de asalto que pudieran ir a por ellos, pero la dotación de cazas de la Segunda Flota debería ser más que suficiente para cubrirles a ustedes en su ataque. Más preocupantes son los aviones que también tienen su base dentro del perímetro de Saint-Just. Dadas las circunstancias, es imposible que nosotros infiltremos nuestros propios aviones para enfrentamos a ellos, y tampoco podemos neutralizarlos con un bombardeo previo al ataque. Cualquier intento de llevarlo a cabo sólo serviría para alertar a los defensores, y los daños consiguientes harían que fuese más difícil la penetración misma en las instalaciones...

—¿Penetración? —aquello era demasiado, y el general de brigada Shimon Johnson, oficial de operaciones del Tercer Cuerpo se volvió hacia su jefe, lleno de puro horror sin adulterar.

—Penetración —la confirmación de Shahinian sonaba a cristales rotos.

Hizo un gesto a Trevayne, que se sentó con claro alivio. Las estrellas en las hombreras del general brillaron cuando se levanto para tomar sustituirla.

—Vamos a entrar —el silencio era mortal—. Esta fortaleza contiene los únicos cabezaduras que saben que su religión es un engaño. Esa es la gente que se niega a rendirse... los que usan contra nosotros nuestros deseos de no destruir a toda una especie. Son unos terroristas, que tienen a toda su raza como rehén, mientras ellos están protegidos bajo el paraguas defensivo más poderoso de todo el planeta. Si podemos eliminarlos, es posible que hallemos a alguien cuerdo con el que negociar una rendición. Además, nuestra capacidad de neutralizar su posición defensiva más poderosa debería de resultar tremendamente desmoralizador para todos los tebanos. Y, por último, el que Arawk sea una isla limita la superposición con la cobertura de sus CDPs vecinos a menos del cincuenta por ciento. La destrucción de las armas tierra-espacio de Saint-Just abriría un agujero, pequeño sí, pero agujero al cabo, a través del cual podrían realizarse futuros asaltos, sin recurrir a un bombardeo de saturación.

—Pero, señor —dijo con voz tranquila la teniente general Sharon Manning, jefa de la Segunda División—, si no vamos a quedar bastantes de nosotros para hacer futuros asaltos...

—Creo que esa es una valoración algo pesimista, general —contestó Shahinian— En cualquier caso, la decisión ya ha sido tomada.

Manning iba a decir algo más, pero entonces se fijó en la cara de pocos amigos de su superior. Aram Shahinian había subido en el escalafón desde abajo, y sabía perfectamente a dónde estaba mandando a su tropa. Así que cerró la boca y se sentó, con su negro rostro en tensión, y Shahinian le hizo un gesto a Trevayne para que reiniciara su exposición.

La comandante empezó a apretar botones para manipular la imagen del holograma y señalar posiciones, mientras iba recitando la lista de las capacidades defensivas de Saint-Just, y los infantes de marina se mantuvieron inexpresivos, mientras se encendía en color escarlata batería tras batería de armas: lanzadores de misiles, estaciones de defensa cercana que podían actuar como defensa antiaérea contra las lanchas, hangares enterrados para cazas de ataque y aviones, casamatas de cañones automáticos, pozos de mortero, campos de minas, alambradas, cuarteles y aparcamientos de vehículos subterráneos... aquello no era una fortaleza, era un arma grandiosa, diseñada para ahogar a cualquier atacante en su propia sangre.

Trevayne les mostró el último sistema de armas, y se volvió hacia los oficiales de rostro congelado. La mayoría de aquella gente la conocía bien, algunos incluso eran buenos amigos de ella, pero todos la miraban con rostro de odio. No era culpa de ella, y podían ver la angustia en sus ojos, pero no podían evitarlo.

—El general Shahinian les informará sobre los objetivos tácticos generales —se obligó a decir sin entonación—, pero tenemos una ventaja que no tiene precio: el almirante Lantu está íntimamente familiarizado con la red de túneles secretos que irradian desde el CDP. Se usan para dos propósitos: para servir como ruta de acceso libre de contaminación radiactiva tras un posible bombardeo, y para evacuar al Profeta y a su Sínodo, si el Saint-Just se viera seriamente amenazado. Bajo la cobertura del ataque principal, pretendemos usar uno de esos túneles para infiltrar una pequeña fuerza elegida.

Nadie habló, pero casi podía escucharlos pensar, de lo intensamente que lo hacían. ¿Pasadizos secretos? ¡Sólo a una de Inteligencia de la Armada se le podía ocurrir una cosa tan estúpida!

—Para su seguridad, esas rutas se basan principalmente en su ocultación —prosiguió—, aunque cuentan con armamento antipersonal conectado a ordenadores. A pesar de que aparecen en la base de datos de la Starwalker, la mayoría de la guarnición de la Saint-Just no sabe nada de ellas, y su acceso está controlado únicamente por ordenadores con códigos de seguridad. El almirante Lantu conoce los códigos de acceso a los mismos y, aunque estaban incluidos en los datos que extrajimos de la Starwalker, no hay motivo para que el Sínodo los haya cambiado, porque el sistema de seguridad incluye un control de retinal. Ningún ojo humano puede activarlo, pero la retina del Almirante Lantu está en la lista de las autorizadas y, desconociendo que se ha pasado a nosotros, los tebanos no han tenido razón para borrarlo de la misma. De hecho, no lo habían borrado de ninguna de las otras listas de seguridad que obtuvimos de la Starwalker.

»Mediante esta penetración, pretendemos lograr dos cosas. El coronel Fraymak dirigirá uno de los elementos del grupo de asalto directamente al centro de mando principal del Saint-Just, donde nuestros comandos eliminarán al estado mayor al mando del CDP, sus ordenadores centrales y su red de comunicación. Un segundo elemento, dirigido por el almirante Lantu, estará encargado de la captura y desactivación —hizo una pausa e inspiró profundamente—... de la carga suicida de doscientos megatones que se halla colocada bajo la base.

En el absoluto silencio que siguió, fue con tremendo alivio que Trevayne dio la palabra a la mano que se alzó en la última fila.

—Una pregunta, comandante —dijo una voz con mucha sorna—. ¿Qué es lo que hemos de hacer después de comer?



Iván Antonov se hallaba en pie en la cubierta de botes del Gosainthan, contemplando como el Primer Almirante Lantu y el coronel Fraymak intercambiaban algunas últimas palabras con el general Shahinian, antes de partir hacia el transporte Black Kettle. Mientras se inclinaba ligeramente para escuchar a los dos tebanos, ya no había ninguna desconfianza en el rostro del infante de marina, pero sí dolor... y envidia. Shahinian estaba a punto de mandar a tres de sus cuatro divisiones a un ataque que, aunque todo fuera perfectamente, las iba a sangrar, y no podía acompañarlas. Permanecería en su nave de mando, el Mangas Coloradas, coordinando con su estado mayor las elaboradas maniobras de engaño, mientras la general Manning llevaba a sus tropas a tierra.

Terminó la conversación, y Lantu y Fraymak avanzaron hasta Antonov. Sus manos se alzaron en el saludo tebano, y él se lo devolvió, notando a su lado el tremendo desencanto de Kthaara. A pesar de su imposibilidad de usar armaduras de combate terrestres, los dos tebanos debían acompañar el asalto. El orión no podía, pues su habilidad con los cazas podía serle de un gran valor a Shahinian si, de hecho, los tebanos habían logrado esconder más aparatos de los que suponían.

—Buena suerte almirante, coronel —Antonov estrechó sus extrañas y demasiado estrechas manos con firmeza. El coronel parecía tenso, ansioso, y un poco asustado, incluso ahora, del sacrilegio que se proponía cometer. Lantu parecía estar totalmente en calma, y, de alguna manera, eso preocupaba a Antonov más que el nerviosismo de Fraymak.

—Gracias, almirante Antonov —Lantu miró profundamente a los ojos humanos—. Y, sobre todo, gracias por correr tales riesgos por salvar a mi pueblo.

El robusto almirante hizo un gesto de incomodidad, y el tebano se tragó cualquier otra cosa que estuviese a punto de decir. Se volvió hacia el cúter que les aguardaba, pero un brazo cubierto de pelo negro se tendió y le detuvo. Se sobresaltó por la sorpresa y miró a la mano con garras que le retenía por el antebrazo, luego alzó la vista hacia Kthaara 'zarthan.

El intérprete de oríones no estaba presente, aunque Antonov o Tsuchevsky podrían haber traducido fácilmente lo que dijese Kthaara, pero éste no dijo nada. Simplemente, buscó en su arnés y sonó raspante el acero cuando desenvainó su defargo. Las luces de cubierta brillaron en el aguzado filo de la daga de honor, mientras se cortaba su propia muñeca, y sangre púrpura lució entre pelo oscuro como la noche cuando le dio al arma un extraño giro, tirándola hacia arriba para cogerla por la guarda y tender su mango al tebano.

Lantu la miró un momento, luego la cogió y la sostuvo, mientras Kthaara se descolgaba la funda y también se la tendía. Y entonces, aunque Antonov sabía que seguramente nadie le había explicado al tebano el significado del acto, éste alzó su propia muñeca. El filo no ensangrentado del arma cortó, haciendo brotar sangre tebana para unirse a la del zheeerlikou 'valkhannaieee que ya había en ella, y los ojos de Kthaara'zarthan brillaron. Sacó un pequeño cuadrado de tela sedosa de una de las bolsas de su cinto y limpió la hoja reverentemente, y luego miró como Lantu la envainaba y se la colgaba de su propio cinturón.

Antonov se preguntó cuántos otros de los presentes reconocerían la renuncia formal al vilknarma... y también por qué no se sentía asombrado por aquello. Se limitó a mirar como su hermano vilkshatha extendía su brazo derecho, agarrando el demasiado largo de Lantu en un saludo de farshatok, y luego se ponía a su lado.

Los ojos de Lantu estaban anormalmente brillantes, y su mano acarició el defargo que colgaba a su costado. Luego se irguió, asintió con fuerza con la cabeza y siguió al coronel Fraymak al cúter.




Mía es la venganza

El Primer Mariscal Sekah estaba en el Mando Central del CDP Saint-Just, mirando con ceño fruncido a la esfera holográfica. Era un hijo de la Iglesia, dispuesto a morir por la Santa Tierra, pero le revolvía las tripas el pensar en todas las muertes que acompañarían a la suya. Aunque, mejor eso que la perdición eterna, se dijo ferozmente a sí mismo. Mejor la muerte del cuerpo que la del alma.

No obstante, le había asombrado la inacción de los infieles. Hacía más de un mes que habían destruido sus defensas orbitales, pero sin embargo no habían hecho ningún movimiento contra el planeta. ¿Sería posible que no supiesen qué hacer con él? Sonrió sin humor, recordando la total falta de fortificaciones en los mundos capturados a los infieles, y la insistencia, en los manuales tácticos del enemigo, acerca de mantener los combates en el espacio «que es donde deben estar». ¡Como si el Pueblo de la Santa Tierra debiese temer al vivir o morir con quienes le defendían! ¡Pero si incluso alguien como ellos debían de darse cuenta de que jamás iban a abandonar! Así que... ¿a qué venía ese retraso? ¡Tenían el alcance para destruir a Tebas desde una posición segura... seguro que no podían ser tan estúpidos como para pensar que el Profeta fuese a cambiar de idea, y, como ellos habían hecho, rendirse al Khan-Satanás!

Pero ahora se estremeció mirando las cambiantes disposiciones en la esfera. Parecía que, fuera lo que fuese que había causado aquel retraso, ya no les retenía más: formaciones de astronaves infieles estaban poniéndose en posición, cerca del límite del alcance de sus misiles pesados, pero jocosamente fuera del mismo, y, en su mente. Sekah escuchó sirenas sonando en cada ciudad a lo largo y ancho del planeta. No es que fueran a servir de mucho...

—Avise al Profeta —le dijo con voz tranquila a un ayudante.



—Todas las unidades en sus posiciones preliminares, almirante —informó Tsuchevsky, y Antonov asintió con su masiva cabeza.

—Póngame con el Mangas Coloradas —Aram Shahinian le miró desde la pantalla de comunicaciones, y Antonov le dedicó una pequeña y fría sonrisa, diciéndole simplemente—: La Flota está a su disposición, general.

—Sí, señor —Shahinian le saludó, la pantalla se apagó y Antonov se inclinó hacia atrás en el sillón de mando, cruzando las piernas. Se acababa de convertir en un simple pasajero en su propia flota.



—Secuencia de fuego programada —el oficial de artillería de la nave de la AFT Dhaulagiri aceptó el informe y miró como su cronómetro avanzaba sin pausa. Alguien de allá abajo iba a recibir una buena paliza... aunque no tan brutal como, posiblemente, había estado esperando.



Lantu levantó la vista a la gran armadura de combate que se alzaba frente a él, luego puso cara de sorpresa cuando Angus MacRory le sonrió desde dentro de la misma.

—No sabía que vinieses con nosotros, coronel.

—¿Y dónde demonios podía estar, si no? Por así decirlo, sigues siendo mi prisionero.

—Y vienes para asegurarte que no me escape. Ya veo... 

—En realidad, Primer Almirante —le dijo el comandante M'boto—, el coronel MacRory está al mando. Estará al frente del grupo que le acompañará a usted.

—¿Ah, sí? ¿Y cómo es que no me lo han dicho antes? 

—No estábamos seguros de que el coronel fuera a poder terminar a tiempo su entrenamiento con armadura de combate —los blancos dientes de M'boto brillaron sobre su rostro de ébano—. Eso fue antes de que rebajase en dos semanas la anterior plusmarca para el cursillo...



El Primer Mariscal Sekah cruzó sus brazos tras él, mientras eran lanzados los primeros misiles infieles, y luego alzó la vista cuando llegaron el Profeta y su séquito.

—Su Santidad —soltó sus brazos de la espalda e hizo una genuflexión, pero algo le preocupó en la mirada del Profeta: un destello brillante y duro demasiado interior en la profundidad de la misma. Pero apartó a un lado ese pensamiento. Incluso al Profeta de la Santa Tierra podía perdonársele sentir algo de tensión en un momento como aquel.

El Primer Mariscal volvió su atención a la esfera y frunció el ceño: parecía que los infieles aún seguían intentando limitar los daños colaterales... ¿acaso esperaban todavía que le desesperación pudiese llegar a seducir al Profeta hacia la apostasía y la rendición? No importaba. Lo que importaba era que estaban lanzando sus misiles contra los CDP aislados que coronaban el casquete polar del Norte. Bueno, eso le parecía bien: Sekah no tenía ninguna prisa por ver morir a las mujeres y los niños del Pueblo, y aquellas fortalezas estaban maravillosamente equipadas para cuidarse de sí mismas.



Las coberturas de los silos del CDP, inmensamente blindadas, se abrieron por un instante y luego se cerraron, y la atmósfera, por encima del Polo Norte de Tebas ardió con misiles contramisiles con ojivas nucleares de kilotones de poder explosivo. Los misiles balísticos fueron interceptados por docenas, pero la estadística decía que algunos tenían que pasar, y por sobre los callados CDPs corrieron bolas de fuego, vaporizando rocas y nieve, estremeciendo la masa continental incrustada en hielo con su furia.

Las ondas de choque estremecían la carne y los huesos, pero los defensores tebanos, con sus rostros tensos, contemplaron sus pantallas de datos con una esperanza que crecía lentamente: estaban parando más misiles de los que habían supuesto las proyecciones más optimistas, y aquellos que lograban pasar causaban menos daños de lo temido. Las megatoneladas de cemento, roca y acero que acorazaban sus armas brillaban y se fundían, pero aún así, parecía que los infieles no tenían penetradores para grandes profundidades, y a los estallidos en superficie les faltaba la potencia necesaria para abrirse camino y destripar los fuertes.

La cuenta de la radiación atmosférica aumentaba ominosamente pero, sin embargo, también era menor de lo temido. Los infieles estaban empleando solamente ojivas nucleares, sin emplear los explosivos de antimateria que habían temido los defensores.

El Primer Mariscal Sekah contempló los informes de los CDPs y enseñó los dientes: le estaban haciendo daño, e incluso esas menores lecturas de radiación representaban una contaminación terrible, pero ninguna flota podía igualar la capacidad de los polvorines de todo un planeta. Incluso aunque los misiles tebanos tuvieran poco alcance para devolverles el fuego, los infieles iban a tener que hacerlo mejor para romper estas defensas, antes de quedarse sin munición.



El general Aram Shahinian contemplaba sus propias pantallas de datos, mirando ocasionalmente en la pantalla visual el cegador infierno que estaba haciendo hervir el hielo en tremendas nubes de vapor. Sus ojos estaban en calma, su expresión estaba fijada. Su mayor miedo era que alguien de allá abajo realizase un análisis y se diese cuenta de que la Segunda Flota estaba lanzando, deliberadamente, salvas menos potentes de las que podría haber lanzado, con el propósito deliberado de ayudar a su defensa cercana; pero no había nada que pudiese hacer para evitar que lo descubriesen.

Miró su cronómetro y apretó un botón. 

—Ejecuten la fase dos —ordenó.



—Están moviéndose, Primer Mariscal.

Sekah gruñó y se frotó su caparazón craneal. El fuego de los infieles había disminuido, sugiriendo que se les estaban acabando sus misiles de mayor radio de acción, y sus naves se estaban acercando al borde del alcance de los misiles pesados, para mantener el ataque. Sus contramedidas electrónicas eran mejores, y podían hacer fintas, mientras que sus CDPs no, pero iba a hacer tantos blancos en ellos como le fuera posible: puede que sus armas fueran menos precisas, pero tenía muchísimos más lanzadores que ellos.

—Los infieles están lanzando cazas —le informó Seguimiento, y él se rió sin ganas.

—Primer Mariscal... —alzó la vista ante el susurro del Profeta. 

—Los cazas de ataque no me preocupan, Su Santidad —le explicó—. Sus cargas de misiles no tienen importancia, en comparación con lo que ya nos están lanzado los infieles, y esos cazas de flota son inútiles dentro de la atmósfera. Los infieles no pueden estar seguros de que no estemos reservando cazas propios de los que nada sepan, así que lo que hacen es montar una patrulla de alerta para proteger a sus naves. —De nuevo enseñó los dientes.

—No les ayudarán contra lo que sí debería preocuparles...



Una mano grande y suave dio un apretón de ánimo a Lantu mientras el Black Kettle lanzaba sus lanchas de asalto. Selló su escafandra y luego se dio cuenta de lo inútil que era ese acto reflejo: si algo alcanzaba a una navecilla tan pequeña como aquella, sus ocupantes jamás se iban a enterar de cómo habían acabado.

Contuvo una risa casi histérica al pensar en ello: en el nombre de todo lo verdaderamente santo, ¿qué demonios estaba haciendo él allí? ¡Era un almirante, no un infante de marina! Miró al rostro que había tras el visor blindado de la armadura de combate de mando de Angus MacRory, y la expresión tensa y decidida del nuevo hebridano le hizo sentirse extrañamente mejor.



Los ojos de Iván Antonov brillaban fríamente mientras se preguntaba qué pensarían los tebanos de aquel número: más de mil doscientas navecillas estaban colocándose en las posiciones que los equipos de Kthaara y Shahinian habían estado programando con cuidadosa precisión durante las pasadas dos semanas, pero sólo trescientas de ellas eran auténticos cazas. Las otras novecientas eran las lanchas de asalto, ligeramente modificadas, de las tres divisiones de comandos de la Infantería de Marina, cada una de ellas dotada de una baliza de caza. Ahora bien, si el enemigo se concentraba en destruir astronaves e ignoraba cualquier anomalía que captasen sus detectores...



Sekah notó una sensación de sorpresa: aquello era varias veces el cálculo total, hecho por el Pueblo, del número de cazas del enemigo. Si tenían tantos, ¿cómo era que no habían usado más en el asalto al punto de salto? Se alzó de hombros para quitarse la idea de la cabeza: ahora poco importaba aquello, y tenía preocupaciones más perentorias. Las primeras naves infieles se habían puesto al alcance de los CDPs polares, y le hizo un gesto con la cabeza a su oficial ejecutivo.



Los estómagos se anudaron a bordo de las unidades de línea de la Segunda Flota, cuando centenares de misiles se abalanzaron contra ellas.

Los señuelos electrónicos montados en los puntos de sujeción del exterior de los cascos fueron lanzados, para interponer sus falsos campos de impulso entre el enemigo y las naves que protegían. Los sirvientes de las armas de defensa cercana fueron siguiendo los proyectiles que se les acercaban con calma profesional, mientras una tensión al rojo vivo les estremecía todos los nervios. Saltaron los antimisiles. Los láseres y los cañones automáticos empezaron a disparar a toda velocidad, y brillantes bolas de fuego empezaron a aparecer en el vacío, acercándose a través de los segundos luz de distancia a las naves de la Tierra.



La Gosainthan se tambaleó cuando un primer misil tebano eludió sus defensas. Otro logró pasar. Y otro. Pero sólo eran un puñado, se dijo Antonov. Una fracción muy pequeña de aquella increíble tormenta de fuego. Los escudos de su nave almirante evitaron los daños... por el momento, y él se agarró con más fuerza a su sillón de absorción.



Sekah sonrió cuando empezaron a fallar los primeros escudos infieles. No era mucho... aún. Pero si los muy bobos seguían allí un poco más...

—Su Santidad observará —dijo—, que por el momento estamos dispersando ampliamente nuestro fuego. Esto enfrenta a los infieles a salvas más pequeñas y aumenta la efectividad de su defensa cercana, pero también nos da tiempo para ir perfeccionando nuestros datos de seguimiento, al tiempo que les obligamos a ir usando sus señuelos. Tras unas cuantas salvas más, habremos reducido su capacidad de engañar a nuestros misiles y mejorado grandemente nuestras soluciones de control de disparo. Que es cuando, de repente, nuestros CDPs cambiarán sus disposiciones de fuego para concentrarse únicamente en un puñado de blancos, con todo lo que tenemos.

El Profeta mostró su comprensión con una sonrisa, y Sekah volvió a mirar la esfera holográfica. Los cazas infieles se estaban abriendo, agrupándose en el lado al que daba el sol. Estaban ya casi directamente encima, y el oficial de control de fuego de Saint-Just solicitó permiso para enfrentarse a ellos con MGACs.

—Un poco más tarde, coronel. Aún se están acercando, déjelos que hagan todo el camino hasta el borde de la atmósfera, si es que quieren hacerlo. Luego, fuego rápido.



Aram Shahinian comprobó una vez más sus lecturas y una gota de sudor corrió por su frente. Los cabezaduras estaban actuando de modo inteligente, desgastando la reserva de señuelos de la Segunda Flota. Si alguien estaba llevando la cuenta allá abajo, sabría que el suministro de los mismos de las naves de línea estaba alcanzando un límite peligrosamente bajo. Y en cualquier momento iban a cambiar de blancos, por lo que su cerebro le estaba gritando que apresurase la oleada de ataque, para que pudiese sacar a la flota a toda prisa de allí.

Se obligó a esperar: cada segundo que pasaba sin que abrieran fuego con los MGACs dejaba que sus lanchas se aproximasen un poco más, y significaba que una fracción porcentual más iba a pasar. Y si los cabezaduras les dejaban antes sin señuelos, eso significaba que la flota iba a tener que aguantar lo que le cayese encima.

Apretó otro botón del comunicador:

—¿General Manning?

—Sí, señor —la tensa voz de Sharon Manning sólo era un poco más aguda de lo habitual. Debía haber un buen bote en la porra que se jugaban sus hombres, que ganaría el que acertase el momento en que a Sharon se le quebrase la voz por primera vez... si tal cosa sucedía.

—Dudo que la vayan a ignorar por mucho más tiempo, general. Tiene permiso para ir allí, cuando lancen el primer MGAC.



—Ahora, Su Santidad —murmuró Sekah.



La nave de la AFT Viper se encabritó en agonía cuando la primera salva masiva saturó su defensa cercana. El acorazado se estremeció mientras brutales explosiones acababan con sus escudos, hacían trizas su campo de impulso y penetraban profundamente en su casco. La atmósfera escapó al vacío a pesar del cierre apresurado de las compuertas de las secciones, y otra salva martilleó sus debilitadas defensas. Un impacto directo barrió su puente de mando. Otro aniquiló la defensa antimisiles, y su defensa cercana perdió efectividad al tener que pasar a control local.



El oficial ejecutivo del Viper se limpió la sangre de la frente y maldijo cuando contempló las pantallas de datos en el centro auxiliar de mando de popa.

—¡Condición Omega! —espetó—. ¡Abandonen la nave! ¡Que toda la tripulación abandone la nave!

Su equipo de control juntó los pies a los sillones, para que no fuesen dañados mientras las cápsulas de salvamento se cerraban de golpe sobre ellos. Cargas explosivas los lanzaron fuera de la nave, pero el oficial ejecutivo se aferró a su consola sólo un momento más, repitiendo su orden de escapar, para asegurarse de que todos le hubiesen escuchado.

Fue un momento de más.



La mandíbula de Iván Antonov se apretó cuando el Viper estalló. Fue el único cambio en su expresión, dura como una roca.



El rostro oscuro de Sharon Manning no mostraba expresión, pero no podía creerse que hubiesen podido acercarse tanto. Naturalmente, nadie había estado tan loco como para intentar antes una maniobra así. El engaño y la distracción estaban muy bien, pero un buen bombardeo era una solución jodidamente mejor.

Volvió a comprobar los sistemas. ¡Santo Dios, si estaban a menos de doscientos kilómetros de la atmósfera! ¿Es que nadie de allá abajo tenía un dedo de frente? ¡Hasta los infantes de marina sabían que los cazas evitaban la atmósfera como a la peste!

Luchó con su impaciencia, tratando de ignorar las naves de línea que ardían atrás, y casi rezó porque alguien le disparase a ella.



—Muy bien, coronel —dijo Sekah, sonriendo al ver que el oficial táctico de Saint-Just casi bailaba de impaciencia. Tampoco él podía creerse que los cazas de ataque infieles le estuvieran ofreciendo aquellos blancos; pero estaba claro que aún iban a acercarse más—. Puede atacarles.



Otro acorazado estalló. Los superacorazados, con su mayor capacidad para portar armamento externo, aún tenían señuelos, sus hermanos menores ya no.

—Ordene a los acorazados incrementar la distancia —ordenó Shahinian. Odiaba tener que hacer aquello, pero aún odiaba más el verlos perecer.

—Si, señor —Janet Toomepuu pasó la orden, y luego se envaró. Iba a hablar, pero Shahinian ya lo veía en su propia pantalla.



—¡Oleada de asalto... vamos! —ladró la General Manning cuando estalló el primer MGAC. Le siguieron más, centenares más, y los auténticos cazas, en los bordes de la formación, recibieron lo peor del ataque. Los cabezaduras estaban lanzando enjambres de los malditos trastos a cada blanco, haciendo una horquilla de disparos, que cubrían con diabólica precisión las posibles maniobras evasivas. Un piloto podía evadir al primero, puede que también al segundo, pero el número tres o el cuatro le estaban aguardando.

Y, no obstante, no tenían que aguantar aquello por mucho tiempo: de repente novecientas lanchas de asalto aullaron a toda marcha... no alejándose del planeta, sino hacia él, justo mientras los cazas de Kthaara llevaban a cabo su último truco: un millar de misiles de corto alcance fueron lanzados, dirigidos no contra el planeta, sino a un punto justo fuera de su atmósfera. Las pesadas ojivas estallaron en un insoportable estallido de plasma... y una increíble oleada de radiación.

Las navecillas de asalto de tres divisiones de infantes de marina de la Tierra saltaron al ataque desde dentro de la cegadora furia del sol artificial.



El Primer Mariscal Sekah se volvió con un sobresalto hacia la esfera holográfica, incrédulo: ¡En el nombre de la Santa Tierra... ¿qué...?!

¡Ninguna cantidad de radiación electromagnética podía quemar sus sensores blindados, pero jamás habían sido pensados para enfrentarse a una dosis tan masiva! Por un momento, tan valioso para los atacantes, se quedaron ciegos y, en ese mismo momento, novecientas lanchas de asalto se zambulleron en atmósfera a una velocidad de vértigo, descendiendo como meteoros con nostalgia por llegar al suelo de una isla en el soleado Mar de Arawk.



—¡Por Dios, funcionó!

Aram Shahinian dio un auténtico salto en su asiento al oír el agudo alarido con voz de soprano, y luego, a pesar de todo, su rostro se iluminó con una enorme sonrisa: Sharon debía de haber olvidado que su micrófono estaba abierto... y alguien acababa de ganarse un buen dinero. ¡Vaya que sí!



Lantu trató de decirse a sí mismo que aquel era un momento muy idiota en el que preocuparse por su dignidad, pero se sintió como un memo cuando Angus MacRory lo alzó en brazos. El traje de vacío del almirante no tenía unidad repulsora, y eso significaba que...

Abrió mucho la boca cuando la lancha rodó sobre sí misma y se abrió entero uno de sus costados. Una corona de aire supracalentado pasó a su alrededor, letalmente hermosa al otro lado de un campo de fuerza monopermeable. La miró fascinado, luego cerró los ojos con terror cuando MacRory lo apretó contra su pecho con brazos masivamente acorazados y puso en marcha su equipo de salto. Lantu sintió como una salvaje patada en la tripa, mientras una oleada de terrible calor le atenazaba a través de la protección del campo repulsor de MacRory, y enseguida los dos estuvieron cayendo a través de diez mil metros de aire vacío.



—¡Dulce Tierra, fue un truco! —susurró Sekah cuando volvieron a funcionar sus sensores—. ¡No van a por los CDPs polares... vienen a por Saint-Just!

El Profeta lo miró con el rostro en blanco, claramente sin entender, y Sekah lo tomó por el brazo. Casi lo zarandeó, antes de que su estremecido cerebro se diese cuenta de a quién había agarrado, pero volvió al Profeta hacia la esfera y señaló.

—¡Eso no son cazas, Su Santidad! ¡Son lanchas de asalto! ¡Los infieles están desembarcando infantes de marina justo encima de Saint-Just... y ya están dentro de nuestras defensas!

El Profeta palideció al entender, tambaleándose hacia atrás unos pasos cuando el Mariscal lo soltó y se volvió hacia su estado mayor. Empezó a ladrar órdenes, y las alarmas aullaron por la enorme base subterránea.



Los comandos de la Infantería de Marina descendieron como halcones, letales y certeros, y las totalmente sorprendidas defensas del CDP Saint-Just se despertaron para recibirlos. Sirvientes anonadados se abalanzaron hacia sus miras de puntería, mientras lanzadores de misiles de defensa cercana y bocas de cañón giraban locamente buscando blancos, pero no había suficiente tiempo. No para buscar blancos tan pequeños como campos repulsores individuales. No lo bastante para seguirlos y centrarse en ellos. Unos pocos emplazamientos defensivos tuvieron suerte, y casi un millar de infantes de marina murieron antes de aterrizar, pero el resto llegó, rápida y violentamente. Bajar rápido era más importante que hacerlo en una formación de desembarco concreta, así que despiadadamente forzaron sus sistemas automáticos, descendiendo a unas velocidades tales que les hubieran hecho suspender a todos el cursillo, si lo hubieran intentado mientras se entrenaban.

Otros pocos cientos murieron o se rompieron los miembros, a pesar de sus armaduras, por la velocidad con la que dieron contra el suelo; pero tres divisiones de comandos estaban en tierra, y sus bajas totales eran apenas un cinco por ciento de lo que les hubiera costado un asalto convencional a aquellas defensas.

Sharon Manning chocó contra tierra, maldiciendo cuando se le rompieron dos huesos en el pie derecho, pero su armadura estaba intacta, y dio la señal de reunión, al mismo tiempo que tomaba su lanzador de flechettes.

Este no es lugar para un general, se dijo a sí misma, mientras un centinela cabezadura, absolutamente atónito, le vaciaba encima todo un cargador, tras lo que ella lo voló hecho pedazos. ¡Pero seguro que es mucho mejor que estar muerta!



—¡Llévenlos atrás, ahora mismo! —espetó Avram Shahinian, y las naves de línea de la Segunda Flota se abalanzaron más allá de los límites del alcance de los misiles pesados.



El Primer Mariscal Sekah maldijo horriblemente, a pesar de la presencia del Profeta, cuando se retiró la flota infiel. ¡Todo era una trampa... y había caído en ella!

Más y más posiciones de defensa de superficie fueron puestas en acción, pero las lanchas de asalto del enemigo ya habían realizado sus lanzamientos. Tras los comandos todavía descendían contenedores de munición y armas pesadas, pero las lanchas se estaban escapando a toda marcha, rozando el mar para escapar de las armas pesadas, y resopló frustrado al ver su velocidad. Las malditas cosas eran demasiado rápidas para que sus aviones pudieran atraparlas... y estaban armadas. Un escuadrón de reactores de alta velocidad consiguió recortar el camino en ángulo e interceptarlas, pero necesitaron usar toda su velocidad y los posquemadores, y sólo lograron derribar una lancha, ¡nada más que una!, antes que el resto de la formación infiel los barriese de los cielos.

Pero esas lanchas estaban perdidas si Saint-Just resistía. Podían volar en círculos en derredor de los aparatos atmosféricos, pero no podían salir de la atmósfera sin pasar por su paraguas defensivo. En cambio, si lograban tomar Saint-Just, tendrían una brecha. Estrecha, eso sí, pero lo bastante grande para que por ella entrasen más asaltos, y fuesen mordisqueando sus bases terrestres...

Pero, ¿por qué? ¿Por qué correr el riesgo loco de bajar a tierra? ¡Podrían haber abierto el mismo hueco desde el espacio, sin llevar a miles de sus hombres al planeta, que iban a quedar aislados y sin retirada posible si su asalto fracasaba. No tenía sentido, a menos que...

¡El Profeta! ¡Sabían donde estaba, y venían a por el Profeta!

Cruzó rápidamente hasta ponerse a su lado, inclinándose junto a él para susurrarle al oído:

—Su Santidad, creo que los infieles saben que estáis aquí. ¡Con este loco asalto quieren capturaros o mataros! Os suplico que evacuéis de inmediato este lugar; permitidme que me encargue de ellos, antes de regresar.

—¿Evacuar? —el Profeta lo miró fijamente—. ¡No sea ridículo, Primer Mariscal! ¡Esta es la fortaleza más poderosa de todo Tebas, no la tomarán jamás con unos pocos miles de soldados de infantería!

Sekah lo miró, deseando discutir aquello, pero el Profeta había hablado... y, desde luego, aquella era la fortaleza más fuerte de Tebas. Pero, ¿era lo bastante fuerte? Si los infieles habían sabido exactamente donde atacar, ¿no podía haberles dicho también el Khan-Satanás cómo atacar?

Su espina dorsal se tensó, y regresó a su posición junto al estado mayor con expresión disgustada: Khan-Satanás o no, los infieles sólo se harían con el Profeta pasando antes por encima de su cadáver.



Un búnker tebano se vaporizó cuando un cohete de alta velocidad hizo impacto en él, y Sharon Manning usó su equipo de salto, abalanzándose dentro del encendido cráter. Su estado mayor, la parte del mismo que había podido reunirse con ella, se metió tras ella, con sus corazas ignorando el feroz calor. Una sección de armas pesadas se materializó de entre el caos, instalándose para cubrir el agujero, y Manning gruñó con aprobación: no era gran cosa como puesto de mando, pero no parecía que nadie pudiera alcanzarlos allí... excepto aquel maldito mortero. Ladró una orden y tres comandos fueron a por el mortero en su pozo.

Se ocuparon de él, pero sólo uno regresó.



Lantu gruñó de angustia cuando dieron contra el suelo y la inflexible coraza de MacRory le golpeó dolorosamente a través de su traje de vacío. Pero aún estaba intacto, más o menos, y Angus le puso de inmediato en pie. Más comandos se infiltraron en el bosque desde encima de las copas de los árboles, con sus armaduras manchadas por la savia de los mismos y llevando ramas enganchadas, pero ni una sola arma disparó contra ellos. Estaban a algo más de doscientos kilómetros del infierno que ardía sobre Saint-Just, y Lantu se tambaleó mareado, mientras intentaba orientarse. El comandante M'Boto llegó dando, sin esforzarse, los botes que le permitía su equipo de salto, llevando a Fraymak como si fuera un niño.

—Por ahí —Lantu levantó una mano y señaló—. Estamos a unos diez kilómetros al este de... ¡uffff!

Cortó, con irritación, cuando Angus lo levantó de nuevo en vilo, y el batallón entero fue bordeando a saltos la ladera de la montaña.



Iván Antonov contempló su pantalla, cerrando herméticamente las mandíbulas y deseando que sus unidades de detección pudiesen mostrarle lo que estaba pasando. Pero, simplemente, la distancia era demasiado grande. Sólo podía mirar los datos que le retransmitían desde el Mangas Coloradas, y rezar.

Alzó la vista cuando alguien se puso junto a su sillón de mando.

—Bueno Kthaara —le dijo en voz baja—. Tu truquito ha funcionado.

—Desde luego —aceptó el orión en voz igualmente queda, flexionando sus zarpas mientras también él miraba a la pantalla. Una mano tocó el lugar del que había colgado su defargo, y pareció relajarse algo.



Sekah estaba sentado ante su consola llevando personalmente el mando de la defensa de Saint-Just, y su caparazón craneal estaba perlado de sudor: ¡aquello no eran seres mortales... eran demonios! Nunca se hubiera imaginado unas armas de infantería como las que estaban usando contra ellos... ¡y aquellas corazas potenciadas! ¡No le extrañaba que, después de los primeros meses, todos los ataques al abordaje de la Flota se hubiesen saldado en fracasos!

Pero, demonios o no, sus campos de fuego cruzado estaban matándolos. No a centenares como debiera haber sido, pero sí por decenas y docenas.

Sus órdenes salían en un flujo continuo, retirando tropas de sectores no amenazados para reforzar sus posiciones fijas a medida que las iban volando los infieles. Estaban llegando desde el oeste abriendo un saliente en forma de cuña en las defensas de Saint-Just, y en demasiados lugares habían atravesado el anillo exterior y el segundo. Pero, cuanto más adentro se metían, más expuestos dejaban sus flancos.

Un comandante de batallón llevó a sus hombres correteando por los túneles para personal, y los lanzó hacia la retaguardia de una compañía de infieles que avanzaba por una profunda garganta.



—¡A las seis! ¡Vigilad vuestras se...! —la voz del comandante Oels se extinguió súbitamente, y el teniente Escalante se giró. Una aullante oleada de infantería cabezadura cayó sobre la Compañía Delta como la ola gigante de un tsunami, con sus lanzagranadas y lanzacohetes llameando. En un instante cayeron una docena de comandos, y luego el resto de la compañía estuvo haciéndoles frente. Un tornado de flechettes y descargas de plasma apiló a los atacantes en montones, pero ocho soldados más de la Delta cayeron con ellos.

Escalante jadeó, girando en círculos, con el lanzador de flechettes preparado, pero ya no quedaban más cabezaduras con vida. Luego, algo le tocó el brazo, y casi dio un aullido. Se giró para hallarse frente al sargento primero Abbot, y la muy seria expresión del suboficial extinguió antes de que naciese su airada queja.

—El jefe acaba de palmarla, teniente —le dijo secamente Abbot, y Escalante se fijó en la sangre que manchaba toda la parte delantera de su armadura—. Y la capitana Sigourny también.

Escalante lo miró horrorizado. Durante el salto, el Tercer Batallón había sido dispersado por toda la isla. Sólo Dios sabía, y quizá ni Él, dónde estaban las otras tres compañías. Y la Delta ya había perdido a los tenientes Gardener y Matuchek. ¡Santo Cielo, aquello significaba que.

El enorme sargento asintió tristemente con la cabeza. 

—Parece que está usted al mando, señor.



Lantu trató de mantener el desayuno dentro de su estómago, mientras las ramas fustigaban su cuerpo no acorazado. Los palos de ciego no hubiesen sido tan malos si él, o MacRory, hubiesen sabido cuando llegaban. El equipo de salto del coronel era una maravilla, pero aquello era como estar atrapado en un ascensor loco, que fuese de lado, y, además, tener que estar agarrado sin soltarla a su unidad de navegación inercial era...

—¡Alto! —gritó, y quinientos infantes de marina de la Tierra se pararon, todos a una. Estaba demasiado preocupado para sentirse impresionado—. ¡Déjame en el suelo, Coronel!

Angus lo depositó cuidadosamente sobre la boscosa ladera de la montaña, y el almirante miró en derredor, deseando que no hubiera sido invierno la única vez que vio aquel lugar con sus propios ojos Todas estas malditas ramas y hojas...

—Ahí —señaló, y los terrestres giraron los cuellos para mirar a la colina recubierta de enredaderas. No parecía un emplazamiento de armas pesadas. Hasta que lo comprobaron con los sensores de sus armaduras.

—Se diría que tienes un buen sentido de la orientación, almirante —le dijo Angus, pero Lantu ya estaba subiendo por la ladera.



La general Manning dio las gracias sin siquiera levantar la vista de su pantalla portátil de mapas, cuando el sargento Young insertó una nueva batería cargada en su armadura. Aquel era su tercer puesto de mando, si es que se les podía llamar así, desde el desembarco, y le asombraba que hubiesen llegado tan lejos. Las escarpadas laderas de las montañas hacían difíciles las marcaciones por baliza, pero parecía que estaban en el cuarto anillo defensivo. Solo cuatro más que atravesar, se dijo sonriendo sin ganas, y luego se toparían con lo verdaderamente duro.



Amleto Escalante no se lo podía creer: los cabezaduras habían perforado aquellos preciosos y grandes túneles para poder trasladar la infantería de un lado a otro... ¡y no se habían preocupado de cubrirlos con sensores!

No es que tuviera ninguna intención de quejarse por ello...

Su escuadra de vanguardia estaba a un centenar de metros por delante de él, tanteando cuidadosamente. Le hubiera gustado estar en un lugar más espacioso, de hecho, se le ponía la carne de gallina sólo de pensar que estaban andando por esos túneles como una tribu de trogloditas... pero no había bastante sitio como para usar sus equipos de salto, aunque sí para permitirles moverse en columna de a dos. Sólo le quedaban unos sesenta soldados, pero tenía la sospecha de que la Compañía Delta estaba más metida dentro de las defensas que ninguna otra unidad. Si, por lo menos, supiese lo que estaba haciendo...

—Dos ramales, teniente —le informó Abbot—. Uno al este, el otro al oeste.

Mentalmente, Escalante tiró una moneda al aire.

—Iremos al oeste —le contestó.



El corazón de Lantu martilleaba mientras se acercaba a la entrada. Sólo llevaba equipo tebano capturado, y los terrestres se habían detenido, más allá de la zona de detección de los sensores: pero, si se habían equivocado respecto a lo de sus imágenes retínales...

Inspiró profundamente cuando ningún sistema de armas automáticas le hizo trizas. Mientras nada disparase, eso quería decir que no había funcionado ningún sistema de alarma, y era tarea suya mantenerlo así, de modo que se quitó el casco con torpes dedos.

Apretando un botón, abrió un panel blindado y se inclinó hacia adelante, presentando los ojos y sintiendo un sobresalto cuando una brillante luz centelleó en ellos. Contuvo la respiración, mirando a la luz, y luego exhaló convulsivamente, cuando la cegadora iluminación pasó a un verde apagado. Se aclaró la garganta:

—Alfa-Zulu-Delta-Cuatro-Nueve-Ocho —recitó cuidadosamente, y luego su boca hizo una mueca—: ¡Grande es el Profeta!

Algo chirrió, y un enorme portal bostezó. Pasó al interior rápidamente, yendo a un panel de luces parpadeantes que había en una pared, para empezar a apretar botones con salvaje prisa. Tuvo un momento de duda, pero luego sonrió ferozmente cuando se apagó el panel entero.



El Primer Mariscal Sekah murmuraba para sí mismo a medida que llegaba la marea de informes. Los infieles estaban clavando su daga aún más adentro, pero su ritmo de avance estaba disminuyendo. Se maldijo a sí mismo por no haber sembrado los anillos exteriores con minas nucleares. Los infieles estaban empezando a agruparse, y de buena gana hubiese sacrificado a unos cuantos millares de sus soldados al hacer estallar las minas, pues hubiera sido un pequeño precio a pagar por eliminar al enemigo. Ya lo había intentado con ataques aéreos, pero sus malditos lanzadores de misiles cinéticos tenían un alcance imposible. Ninguno de los aviones de bombardeo nuclear de las otras bases había logrado acercarse lo bastante, y los aeródromos de Saint-Just estaban cerrados a causa del nutrido fuego.

Pero, incluso sin armas nucleares, los estaba haciendo picadillo: sólo era cuestión de tiempo, se dijo; y trató de no pensar en la maligna influencia del Khan-Satanás.



Los primeros veinte comandos se apelotonaron en el vagón delantero del monorraíl, mientras Lantu se acomodaba en el puesto de control. Había sentido algo de miedo al llamar a los vehículos, por si levantaba las sospechas de alguien, pero necesitaban su velocidad. Y el sistema estaba totalmente automatizado. Con tantas otras cosas de las que preocuparse, dudaba que a alguien le sobrase algo de atención para dedicarla a vigilarlo.

—¿Dispuestos? —miró a MacRory, y este asintió con fuerza. El Primer Almirante hizo una silenciosa plegaria a Quienquiera que realmente le estuviese escuchando, y los quinientos infantes de marina de la Tierra y los dos traidores tebanos, entraron a la velocidad de doscientos kilómetros por hora en el corazón del CDP Saint-Just.



—¡Oh, mierda!

Escalante se pegó a la pared con un movimiento reflejo, mientras el repentino rugido del combate llegaba rodando por el túnel. Dio un puñetazo con su puño acorazado al muro, luego se echó hacia atrás, y lo atravesó de un salto. El sargento primero Abbot trató de cazarlo al vuelo, falló, y corrió tras él, maldiciendo a los tenientillos novatos, que no tenían siquiera el poco sentido común que Mitra les había dado a los rigelianos...



—¡Dulce Tierra!

Sekah se sobresaltó, mientras nuevas alarmas aullaban, y sus ojos se volvieron con horror hacia el esquema iluminado de los túneles de personal de Saint-Just. ¡Brillaba una luz escarlata... y estaba dentro del perímetro defensivo final!



Escalante giró una esquina hacia una gran y brillantemente iluminada caverna, justo mientras sus hombres de avanzada acababan con los últimos atónitos técnicos de misiles cabezaduras. Miró incrédulo a su alrededor, contemplando los lanzadores de misiles pesados, que parecían troncos de gigantescas secoyas. ¡Santo Cristo... si estaban dentro de la base principal!

—¡Sargento primero Abbot!

—¡Sí, señor! —Abbot apareció como si le hubiera estado pisando los talones, y Escalante señaló a la caverna.

—¡Cubra ese túnel: mínelo y prepare el derrumbe del techo! ¡Y quiero explosivos en esa compuerta de allá arriba! ¡Muévase, sargento primero!

—¡Sí, señor! —ladró el suboficial. ¡Por Mitra, quizá después de todo aquel idiota supiese lo que estaba haciendo!



—El general de brigada Ho está atascado, señora. —Sharon Manning hizo una mueca, y trató de pensar. La brigada de Ho era ahora su vanguardia, y le habían hecho mucho daño. Miró la pantalla de mapas, repasando el terreno y dando las gracias a Dios porque la comandante Trevayne hubiese sido capaz de hacerse con aquellos mapas tan detallados. Veamos, ¿de dónde...? El fuego tenía que venirle de aquel complejo de casamatas, Y eso significaba que...

—Que la Cuarta Brigada de un rodeo por el norte —una ráfaga de fuego de rifle rebotó en su armadura y, sin siquiera alzar la vista, se acurrucó, automáticamente, para proteger la pantalla de mapas. La tos de un lanzador de flechettes, tras ella, acalló al rifle, pero apenas si se fijó en eso, y prosiguió sin pausa—. Mientras la Cuarta se mueve, que el Segundo Batallón del Diecinueve haga una salida por su flanco. Que vigilen por si hay fuego de cohete desde...

Siguió dando órdenes, tratando en no pensar en cuánta de su gente ya estaba muerta.



Una compañía de infantería tebana corrió por el túnel hacia el Hangar de Misiles Sesenta y Cuatro, sin poder dar crédito a sus ojos: ¡no había modo... no lo había, de que los infieles pudiesen estar dentro de Saint-Just! ¡ Tenía que ser un error!

Su capitán corría a la cabeza y, al girar una esquina, dio un suspiro de alivio cuando vio la compuerta cerrada. Falsa alarma, pensó, haciendo un gesto a su tropa para que frenase su loca carrera. De no ser una falsa alarma, esa compuerta...

Cincuenta kilos de alto explosivo convirtieron la compuerta en aullante metralla, que lo mató en el sitio.



Escalante empezó a hacer un gesto para que avanzasen sus soldados, cuando se paró en seco. ¡Joder! Quizá el sargento Grogan tenía razón en aquello que decía que usaban los tenientes como cerebro... ¡allí estaba él, en lo más profundo de una posición enemiga, y ni siquiera se había molestado en decirle a nadie dónde estaba! Claro que ninguno de sus comunicadores podría abrirse camino a través de toda aquella roca.

Su mirada cayó sobre la soldado Lutwell. Algo grande y malo le había averiado el exoesqueleto del brazo derecho de su armadura, y llevaba pegado ese brazo inútil con grapas al costado, mientras manejaba su lanzador de flechettes con una torpe mano izquierda. 

—¡Lutwell! 

—¿Señor?

—Vete a la carrera de vuelta por ese túnel. Diles que estamos dentro, y que voy avanzando, sellando los corredores laterales con cargas de demolición para cubrirme los flancos. 

—Pero, señor, yo...

—¡No te atrevas a discutirme las órdenes, joder! —resopló Escalante—. ¡Hazlo, soldado, o me comeré tus tripas como desayuno!

Lutwell se hundió en el túnel como un conejo escaldado, y Escalante volvió a ponerse a la cabeza. Hizo una pausa, aunque sólo por un instante, cuando vio la sonrisa en la cara de Abbot, y luego estuvo de nuevo avanzando con su gente.



El monorraíl frenó en un túnel mal iluminado, y el batallón salió de los vehículos, alzándose como trolls manchados de clorofila en la semipenumbra. Lantu marchó tras MacRory, mientras Fraymak se emparejaba con M'Boto.

—Por ese ramal, Fraymak —le señaló Lantu—. Recuerda el punto de seguridad justo antes del Túnel Catorce.

Fraymak asintió. Podía ocuparse de los sistemas estándar de seguridad por el camino, pero sus imágenes retínales no podían acceder al punto de seguridad clasificado, así que M'Boto y él iban a tener que abrirse camino volándolo.

—Recuerda —prosiguió Lantu—, danos diez minutos, al menos diez minutos, antes de volarlo.

—Sí, señor —Fraymak le saludó, luego le tendió la mano, y Lantu la estrechó—. Buena suerte, señor.

—También a ti —el almirante estrechó el guantelete del traje de vacío y se echó hacia atrás, y dijo—, por aquí, coronel MacRory

Angus lo alzó en vilo una vez más y el batallón se desvaneció en la oscuridad bajando por dos túneles diferentes.

—Su Santidad —el rostro de Sekah estaba pálido—, los infieles están dentro del anillo interno...

El Profeta inhaló profundamente y alzó una mano para agarrar la esfera de la Santa Tierra que colgaba de su pecho. Sekah tragó saliva y se maldijo a sí mismo de mala manera. No sabía cómo se habían metido tan hondo, pero él debía de haberlos detenido. Detenerlos era su tarea, y había fallado.

—No sé lo grande que es la fuerza enemiga —continuó con voz llana—. Puede que sólo sea una patrulla... pero pueden ser los elementos de vanguardia de todo un regimiento. He enviado refuerzos, pero tardarán quince minutos en llegar aquí. —Inspiró jadeante.



—Su Santidad, os imploro que evacuéis. Podéis escapar y poneros a salvo en uno de los pueblos cercanos hasta que hayamos acabado con la amenaza o... —se le cortó la voz, y los ojos del Profeta se estrecharon. Pero luego suavizó su expresión y tocó con suavidad el caparazón del hombro de Sekah.

—Lo que tú digas, hijo mío. Sin duda lucharás mejor si no tienes que preocuparte por nosotros —alzó una mano y trazó en el aire el signo del círculo de la Santa Tierra—. Las bendiciones de la Santa Tierra vayan contigo, Primer Mariscal. Ella te dará la victoria, y yo regresaré para contemplar tu triunfo.

—Gracias, Su Santidad —los ojos de Sekah brillaban de gratitud, y el Profeta se dio la vuelta. Hizo un gesto al arzobispo Kirsal, y el prelado se inclinó hacia él, mientras salían apresuradamente del centro de control.

—Ese imbécil no va a poder resistir —murmuró el Profeta. 

—Estoy de acuerdo —le contestó en un cuchicheo similar Kirsal. —Pasaremos por mis cámaras. La carga suicida cubrirá nuestra ausencia el tiempo suficiente para que podamos escapar de la isla. 



La soldado Sinead Lutwell sacó la cabeza por un recoveco del túnel... y la volvió a ocultar a toda prisa cuando una descarga de flechettes motorizadas le hizo caer encima polvo de rocas.

—¡Alto el fuego, merdoso hijo de puta bastardo! —aulló, y el soldado que le había disparado se echó atrás asombrado. Ella avanzó reptando sobre su estómago, y miró la bocacha de un lanzador de flechettes que fue bajado con una sonrisa de excusas.



—¿Qué la Compañía Delta qué...? —ésta vez sí que la general Manning alzó la cabeza de su pantalla de mapas, y su boca se abrió mucho al ver la sonrisa de alegría de su ayudante.

Se volvió a doblar sobre la pantalla, apretando botones como una loca, y una sonrisa diabólica iluminó su propio rostro. No sabía quién infiernos era aquel teniente Escalante, pero de una cosa estaba segura: y es que iba a ser el capitán Escalante antes de que acabase el día...

—¡Entre en contacto con la Quinta Brigada! —la Quinta Brigada era la reserva de la Cuarta División, y era justo por esto por lo que el Manual insistía en lo de las reservas—. ¡Quiero subiendo por ese túnel al menos un regimiento, dos si disponen de ellos, y lo quiero para ayer!

—Sí, señora.

Lantu hizo un gesto abrupto, y MacRory lo dejó en el suelo, cuando tuvieron a la vista el último panel de seguridad. El almirante fue hacia allí, y presentó el ojo, tras lo que apretó una cuidadosa secuencia de botones. El panel brilló con fuerza por un momento, hasta que apretó dos más y se apagó. Una portezuela se abrió deslizándose a un lado.



Lantu la atravesó, miró a ambos lados túnel abajo y arriba y luego hizo un gesto, y doscientos cincuenta comandos pasaron tan silenciosamente como les permitían sus armaduras de combate. Empezó a ir túnel abajo, pero una mano lo retuvo.

—Espera —dijo en voz baja Angus, y lo mantuvo quieto hasta que veinte comandos hubieron interpuesto sus cuerpos acorazados entre él y quienquiera que fuesen a toparse.



Escalante maldijo cuando un cañón automático voló en pedazos a su hombre de avanzada, luego se echó al suelo cuando tosieron lanzagranadas. Los ecos del trueno pasaron por sobre él con la fuerza de un puñetazo, y su cada vez más pequeña fuerza siguió adelante una vez más, resbalando en los pedazos de entrañas y otras cosas menos mencionables que eran todo lo que quedaba de los servidores del cañón cabezadura.



El coronel Fraymak comprobó su reloj, luego hizo un gesto afirmativo al comandante M'Boto. Cuatro paquetes explosivos estallaron al unísono, volando la compuerta acorazada al otro lado del Túnel Catorce, y cuatro soldados acorazados la siguieron antes de que tuviera tiempo de rebotar en el suelo. Dos se abrieron en cada dirección, barriendo el pasadizo con fuego, y la docena de desafortunados técnicos murieron antes de darse cuenta de qué era aquella concusión.



Angus MacRory se detuvo, y Lantu se abrió camino con rapidez por entre los terrestres. La cámara circular era el punto de reunión de todas las rutas de escape, y los infantes de marina ya se estaban dispersando para cubrir todo el perímetro. Lantu los ignoró mientras corría, más allá de la salida de los ascensores que venían de arriba, hasta la caja de metal en forma de ataúd colocada contra una pared. Se quitó los guanteletes, pues este sistema exigía, además de la imagen retinal, las huellas digitales, y se inclinó sobre ella.



El Primer Mariscal Sekah se volvió cuando un puño de trueno se abrió camino a través de la compuerta del centro de mando. ¿Qué...?



El comandante M'Boto maldijo salvajemente, cuando las estelas de fuego de cohetes surcaron el túnel. ¡Habían entrado limpiamente, sólo para toparse con lo que parecía ser todo un jodido regimiento! ¿Qué infiernos estaban haciendo esas tropas metidas tan adentro...?

Dio una ojeada a un maltrecho cadáver tebano y se quedó helado, luego lo agarró, alzándolo para verlo mejor. Sus ojos se abrieron mucho cuando vio las insignias de cuello del color púrpura episcopal y la dorada esfera de la Tierra. ¡Cielos, no era de extrañar que estuvieran recibiendo un fuego tan nutrido. Acababan de darse de narices con la Guardia de Corps del mismísimo Profeta!

Más cohetes llegaron aullando, pero su gente estaba apretada contra las paredes en busca de cobertura, y devolviendo un infernal fuego propio. Se adelantó, colocándose entre el fuego que llegaba y el coronel Fraymak.



El Profeta entró en sus cámaras personales, ignorando los preciosos tapices y las excepcionales obras de arte. Cruzó hasta un muy funcional periférico de ordenador, y puso en línea el aparato con dedos que volaban, luego frunció el ceño en un gesto de concentración mientras, lenta y cuidadosamente, tecleaba el complejo código necesario.



Lantu tumbó a un lado la tapa de la bomba y se echó rápidamente a un lado mientras Angus tendía la mano por encima de él. Su puño acorazado se cerró sobre la caja de relés que el Almirante le había descrito cuando estaban haciendo planes. Los «músculos» del exoesqueleto tiraron...



El Profeta golpeó la última tecla y se echó hacia atrás con una sonrisa... una sonrisa que se convirtió en un rictus congelado cuando destelló un código de luz escarlata. Se inclinó hacia delante una vez más, tecleando en el tablero con frenesí.

No pasó nada.

Se dio la vuelta con una venenosa maldición, preguntándose qué maldita avería habría desconectado el circuito de activación de la bomba. ¡Bueno, no importaba: podía conectar la carga a mano, cuando pasase a su lado!



Los comandos de M'Boto se adelantaron centímetro a centímetro, empujando ante ellos a la Guardia de Corps del Profeta. No era fácil: los fanáticos tebanos les disputaban cada metro, y las bajas iban en aumento. Ni siquiera las armaduras podían resistir un combate tan cuerpo a cuerpo contra una gente que no podían aguardar a morir... siempre que se te llevasen con ellos.



El coronel Emilio Montoya llevó a su regimiento túnel abajo, tan aprisa como se podían mover. ¡Pensar que un tenientillo novato se había encontrado con algo como aquello, y había sabido qué hacer y cuándo hacerlo! Lo que probaba, se dijo firmemente el coronel, que realmente existía un Dios...

El Primer Mariscal Sekah tosió cuando llegó humo procedente del túnel. Los Guardias de Corps luchaban como héroes, pero el rugido del combate se iba acercando. Volvió la espalda a la compuerta tratando de decidir, por sus pantallas, dónde se había metido la otra penetración de los infieles.

No lo sabía pero no podía ser esta, ¿verdad? Y, sin embargo ¿cómo era posible que dos fuerzas infieles hubieran penetrado hasta el mismo corazón de Saint-Just?

No importaba: tenía que enfrentarse con la que conocía, así que lanzó nuevas órdenes: dos batallones que habían estado tanteando su camino hacia la otra penetración dieron la vuelta y convergieron hacia la Guardia.



M'Boto estaba acurrucado con Fraymak tras una puerta a prueba de explosiones derribada. Si no hubiese sido por la Guardia de Corps del Profeta ya estarían dentro del centro de mando; pero los muy bastardos los habían entretenido lo bastante como para conseguir ayuda, y les estaban llegando refuerzos como nubes de langostas.

Miró al coronel, y los ojos de Fraymak mostraban amargura: no iban a lograr abrirse paso, pero si se quedaban donde estaban, alguien los iba a rodear por retaguardia, y entonces...

Los dos oficiales se quedaron congelados, cuando un rugido de armas estalló tras ellos.



Sekah descubrió los dientes ante aquel informe: los infieles habían llegado hasta doscientos metros de su puesto de mando, pero no iban a avanzar más. Los tenía atrapados entre los supervivientes de la Guardia, reforzados por un batallón de refresco, y un segundo batallón que llegaba por detrás de ellos. Armaduras activas o no, no iban a poder sobrevivir a esa concentración de potencia de fuego.



Amleto Escalante no se había sentido nunca tan cansado, tan aterrado y tan con vida. Los últimos diez minutos habían recorrido un buen kilómetro sin ver a nadie, y eso no le molestaba; su gente se había quedado ya sin cargas de demolición, y sus flancos estaban quedando totalmente al descubierto al no tener modo en que sellar los pasadizos laterales; pero... ¿y qué? Ya deberían de estar todos muertos, ¿no? Y cuanto más adentro se metiesen antes de tener que fortificarse, mejor.

Miró en derredor a la treintena de soldados que le quedaban y vio las mismas sonrisas de «al infierno con todo» devolviéndole la suya. Les hizo un gesto de avanzar.



El comandante M'Boto giró sobre su estómago y se dirigió túnel abajo, pero se detuvo cuando vio a su retaguardia retrocediendo hacia él. Fuera lo que fuese que estaba viniendo debía de ser un mal asunto, así que tendió el brazo y asió al artificiero más cercano.

—¡Cargas! —le espetó—. Aquí, aquí y aquí. ¡Cuando pase la última de nuestra gente, vuélales toda la jodida cosa en los morros!

—¡Sí, señor!

M'Boto regresó hacia delante. Eso iba a eliminar la puerta de atrás. Por desgracia, también quería decir que la única salida era hacia adelante.



El Profeta empujó a Kirsal para meterse el primero en el ascensor y esperó impaciente a los otros. Llenaron de modo incómodo la caja, pero estaba pensando en otras cosas cuando apretó el botón de «bajada».



Lantu se sentó sobre la bomba desarmada, sosteniendo su rifle de asalto tebano sobre su regazo. ¡Tierra, qué cansado estaba!

Se dio cuenta de lo que acababa de pensar y sonrió, pero la verdad es que estaba demasiado cansado para pensar en otra imprecación. Vio como Angus desplegaba una compañía para controlar los túneles, mientras la otra se dirigía hacia atrás para reunirse con M'Boto, antes de que un movimiento de pinza ascensores arriba abriese un segundo camino hacia el centro de control.

Inhaló profundamente y se maravilló ante la pura y sensual alegría de poder hacerlo. Nunca había imaginado que fuese a vivir tanto tiempo... finalmente admitió que la verdad es que no había deseado seguir vivo. Pero lo estaba. Y se sentía extrañamente bien.

Sonrió de nuevo y tendió la mano hacia sus guanteletes. Y entonces se quedó helado cuando se encendió una luz sobre las puertas del ascensor.



La pequeña fuerza de Escalante se quedó quieta cuando oyeron el tronar ante ellos, y el teniente sonrió con fiereza.

—Bueno, sargento primero, suena como si más de los nuestros andasen por aquí.

—No puede ser otra gente, jefe —aceptó Abbot con una sonrisa de respuesta.

—Pues vamos a esa fiesta, aunque no estemos invitados.



Sekah se estremeció cuando una nueva explosión envió nubes de polvo de roca hacia el interior del centro de mando. Frenéticas voces en los auriculares le dijeron que los infieles habían hecho caer el techo del túnel sobre el pelotón de cabeza del batallón a su retaguardia; pero la tropa entre ellos y el centro de mando seguía resistiendo. A duras penas.

Apretó órdenes en su consola, buscando desesperadamente tropas que traer hacia esta lucha. Si pudiese conseguir unas pocas más...

Algo le hizo alzar la cabeza y miró, con horror, al troll que acababa de aparecer repentinamente en la compuerta no vigilada, al otro lado de la sala de control.

Aún estaba poniéndose en pie intentando desenfundar su pistola ametralladora cuando el teniente Amleto Escalante, del Cuerpo de Infantería de Marina de la Federación Terrestre, lo convirtió en ensangrentada carne picada.



El Profeta maldijo con satisfacción, cuando el ascensor se detuvo. Las puertas se abrieron deslizándose y salió, yendo hacia la bomba.

La última cosa que vio fue el fogonazo en la bocacha del fusil de asalto del Primer Almirante Lantu.



La general Manning se tambaleó lentamente a lo largo del túnel, aún incapaz de creerse que lo hubieran logrado. Aún le estaban llegando los informes de bajas, y sonaban mal. Hasta el momento tenía por lo menos nueve mil muertos confirmados, el quince por ciento de la totalidad de su fuerza... además de Dios sabía cuántos heridos. Y sabía perfectamente que iban a encontrar aún a muchos de unos y otros.

Pero, por el momento, apartó a un lado ese pensamiento y abrió el visor de su armadura de combate, marcada por las balas. Incluso el humo que había dentro del CDP Saint-Just olía mejor que lo que hedía ella, tras diecinueve horas de combate.

Estaba usando el último grupo de sus baterías de energía, como casi toda su gente, pero la destrucción del centro de mando había sido decisiva: había desaparecido la coordinación de los defensores, y cuando Montoya había llevado un regimiento entero justo al centro de su posición, los cabezaduras no habían tenido otro lugar al que ir que al Infierno.

Que era precisamente, pensó hoscamente, a donde se habían ido la mayoría de ellos.

Pasó por encima de un montón de cadáveres tebanos, hacia lo que había sido el centro de mando, y se le enarcaron las cejas cuando vio a sus dos aliados tebanos: ¡Increíble, no les habría dado a ninguno la menor posibilidad de sobrevivir!

Los soldados la saludaron, y ella devolvió los saludos cansinamente. Vio a MacRory (¿qué estúpido debía ser el que había dejado que un sargento con tanto potencial siguiera siéndolo, sin darle un empujón hacia arriba?), y vio a M'Boto. Y vio a alguien más.

—General —dijo MacRory— es bueno volver a verla.

—Lo mismo digo, coronel —hizo un gesto con la cabeza al coronel Fraymak y al almirante Lantu, y se le quedó en la cabeza la extraña expresión de profunda satisfacción de éste último... ya la analizaría más tarde. Luego volvió su atención hacia el joven que estaba sentado ante una consola de ordenador, entre MacRory y M'Boto. Y que no llevaba puesta su armadura de combate por razones obvias: unos ensangrentados entablillados en un brazo y una pierna, y se fijó en un enorme sargento de rostro triste, que flotaba protectoramente tras él. El joven tenía más vendajes enrollados alrededor del torso y el rostro bastante gris. Mal asunto, pensó Manning, pero parecía que no le faltaba nada y que todo colgaba en su sitio. Eso era todo lo que necesitaban los médicos en aquellos tiempos.

—¿Y quién debe ser este joven? —preguntó, porque el militar había perdido la camisa cuando le habían curado, y no podía verle las insignias de rango.

—¡Oh, es el chico que le salvó el culo a M'Boto! —sonrió MacRory, y M'Boto asintió con firmeza—. El teniente Escalante, mi general.

—Me temo que se equivoca, coronel —le dijo Manning y el joven oficial la miró más confuso de lo que podían explicar los muchos analgésicos que le habían puesto, así que ella alzó la mano derecha. Tendió la suya automáticamente, y la general la aferró con firmeza, ignorando las expresiones de extrañeza en su derredor, y anunció—: Este, caballeros, es el Capitán Escalante, el más reciente condecorado con el León Dorado de la Tierra.

Realmente fue una pena, siempre pensaría más tarde, que no tuviese con ella una cámara.




Las condiciones de la Tierra

Iván Antonov miró con mala cara la imagen grabada de la pantalla, y apagó el sonido de la larga y apasionada diatriba. Más pronto o más tarde, el tebano debía acabar con ella y llegar al meollo de su contestación. Y, a menos que la raza tebana estuviera loca, Antonov sabía cual sería esa respuesta. Naturalmente, estaba empezando a preguntarse si, con la excepción de unos pocos individuos como Lantu y Fraymak, no tendría algo de razón la teoría de la demencia racial.

El CDP Saint-Just había costado menos de lo que había temido, aunque era mucho más de lo que le sería fácil soportar el resto de su vida; y, si hubiera algo de justicia en el Universo, su pérdida debería haber representado el final de la Iglesia de la Santa Tierra. Pero no: los supervivientes del Sínodo se habían reunido, habían canonizado al Profeta muerto, ungido en su lugar a un nuevo Profeta, y anunciado su intención de proseguir la jihad, incluso hasta llegar al martirio.

Personalmente, Antonov estaba muy a favor de darles gusto a aquellos svolochy.

¡ Vanya, Vanya: eso que está hablando es tu lado malo! Y así era, pero, si lograba colgar únicamente al Sínodo, ¿no acabaría aprendiendo del ejemplo el resto del pueblo?

Naturalmente, el mejor modo en que animar al fanatismo era suministrarle nueva carne de mártir, pero aún así no podía suprimir del todo aquella perversa tentación. Realmente era malo que ni siquiera pudiese decirlo en voz alta, pero lo que le daba pánico era pensar en cómo reaccionaría Kthaara después de todas aquellas peroratas. Y no le ayudaba en nada a mejorar su estado de ánimo el haber descubierto que el Sínodo reaccionaba a la verdad acerca del Primer Profeta, exactamente del modo en que Lantu había predicho que lo haría: el nuevo Profeta insistía, tozudamente, en que, si los infieles podían extraer datos de los ordenadores de la Starwalker, seguro que también podían insertar datos en ellos. Y su denuncia, con ecos de los tormentos del infierno como fondo, de unos monstruos lo bastante viles como para profanar las sagradas escrituras, había llevado a Antonov al borde de un ataque de apoplejía. Y lo peor de todo, lo auténticamente peor, era que el viejo bastardo realmente se creía la polneyshaya que estaba escupiendo. ¡Se habían librado de una camarilla de charlatanes, mentirosos e interesados en mantener en secreto la verdad, sólo para que fuese reemplazada por un puñado de auténticos creyentes!

¡Fervor religioso! ¡La única cosa para la que sirve eso es para convertir los sesos de la gente en puré de patatas! ¡Y si en esta Galaxia hay una cosa peor que los políticos, es los políticos teocráticos!

La última denuncia fulminante del Profeta llegó finalmente a la perorata, y los ojos de Antonov se fijaron más atentamente en la imagen de la pantalla, cuando el tebano que en otro tiempo había sido el arzobispo Ganhad del Ministerio de la Producción le miró directamente a los ojos con odio.

—Así pues, infiel —dijo amargamente el Profeta—, no tenemos más opción que escuchar tus palabras. ¡Pero te lo advierto: tu maldito señor, el Khan-Satanás, no pervertirá nuestra Fe como lo ha hecho con la vuestra! ¡El verdadero Pueblo de la Santa Tierra nunca abandonará a su Santa Madre, y llegará el día en que tú y tu raza de apóstatas pagaréis por vuestros pecados contra ella! ¡Nosotros...!

Antonov gruñó, y apagó el mensaje, antes de que el viejo pedorro volviera a acelerarse. Eso era todo lo que necesitaba saber: ahora, podía dejar que Winnie se tragase el resto de aquella basura y le hiciese un resumen de lo que pudiese tener alguna importancia. Sentía un poco de mala conciencia por pasarle la tarea a ella, pero, después de todo, el rango también tenía sus privilegios.

Gracias a Dios.



—En realidad —dijo Lantu—, debo confesar que siento un poco de esperanza...

La sonrisa, casi extraña en su apariencia, del Primer Almirante, estaba muy lejana de la expresión torturada que mostraba antes de que exterminase personalmente al Profeta y su séquito, y Antonov le envidiaba. Kthaara'zarthan aún le envidiaba más, pero estaba contento: aunque no había podido estar presente, lo había estado su defargo, y casi se había puesto a ronronear cuando le había hecho repetir con todo detalle cada instante de aquel encuentro. La sonrisa de total aprobación, con los dientes al descubierto, que le había dedicado a su otrora mortal enemigo había sorprendido incluso a Antonov, y el resto de los altos oficiales de la Segunda Flota aún seguía en estado de shock. ¡Y, cuando Tsuchevsky había descubierto al orión iniciando al tebano en los placeres del vodka...!

—¿La tiene? —preguntó Antonov, suprimiendo otro innoble deseo de meterse con su hermano vilkshata.

—Desde luego. Dejando aparte su fervor religioso, Ganhad no es ningún estúpido. Una vez echas a un lado su palabrería y los lugares comunes, parece que reconoce la realidad de lo inermes que se hallan y, a diferencia de su predecesor, realmente le preocupa el Pueblo. Esto debería hacer que fuese posible algún tipo de arreglo.

Antonov gruñó, y movió el vaso en sus manos. Por encantado que estuviera con la caída del poder de Pericles Waldeck, el caos en que estaba la Vieja Tierra le había echado encima otro cargamento de mierda. El gabinete del presidente Sakanami había sido arrasado por las revelaciones de Howard Anderson en la Asamblea. Incluso algunos de los LibProgres estaban hablando de iniciar un proceso de destitución del presidente, en la aparente esperanza de salvarse ellos mismos condenando a la hoguera a su propio jefe de filas. Por supuesto, en esas circunstancias, cualquier gobierno estaría sumido en el caos: de todos los ministros de antes de la guerra sólo quedaba en su puesto Hamid O'Rourke. Waldeck y Sakanami lo habían dejado en la ignorancia de lo que hacían, empleando al Ministerio de Asuntos Exteriores para transmitir a Aurelli las órdenes que habían llevado al desastre de Lorelei; y el trabajo de O'Rourke desde la matanza de la Flota de la Paz, en especial como aliado de Howard dentro del Consejo de Ministros, le habían ganado la aprobación general de la clase política. Incluso se hablaba, y Antonov no pudo dejar de sonreír al pensar en ello, de presentarlo como candidato a presidente. ¡Una cosa era cierta, nadie iba a hablar siquiera de presentar a Sakanimi Hideoshi a la reelección!

Entre tanto, la confusión había dejado al Ministerio de Asuntos Exteriores convertido en una ruina total, con unos funcionarios desmoralizados, demasiado preocupados por mantenerse en el caigo, eso los que no habían sido cesados, y enfrentándose a las indagaciones de una serie de comités de investigación de la Asamblea. Lo que equivalía a decir que estaban demasiado ocupados en sus cosas para preocuparse por la diplomacia. Así pues, visto que lo había hecho tan bien luchando en la guerra, los políticos habían decidido dejar que Iván Antonov acabase con ella. ¡Como guinda del pastel que le habían estado haciendo comerse los últimos dos años y medio, los muy vías ti habían decidido hacerlo mensajero de la paz!

—Hablando en serio —el improbablemente largo brazo de Lantu se tendió para llenar una vez más su vaso—, no va a conseguir que acepte una rendición incondicional, y si se permite usted mostrar el menor signo de debilidad, la menor duda, puede llegar a convencerse de que la Santa Tierra está interviniendo en su favor, y ponerse tozudo; pero, la verdad es que creo que aceptará las condiciones que piensa ofrecerle.

—Las condiciones que usted piensa ofrecerle —le corrigió Antonov pues, en cierto sentido, esa era la verdad literal: el conocimiento personal que tenía Lantu de los miembros del Sínodo había guiado la cuidada elaboración de un paquete de condiciones, con el que iban a poder vivir ambas partes; aunque más valía no pensar en la posible reacción de los prelados si llegasen siquiera a sospechar quién había sido el consejero de los infieles.

Lantu le dedicó una diminuta sonrisa tebana y se encogió de hombros.

—Lo cierto es, almirante, que creo que el Primer Almirante tiene razón —la deferencia de Winnifred Trevayne no podía ocultar del todo lo bien que se lo estaba pasando: analizando las respuestas tebanas, estaba en su elemento... lo que, se dijo Antonov, probablemente decía algo poco sano acerca de su intelecto—. Sin duda alguna, el nuevo Profeta va a maldecir e imprecar, pero no tiene una opción real. El lo sabe. Si no lo supiese, no habría aceptado siquiera reunirse con usted. Y creo que tiene miedo de que le vayamos a exigir algo mucho peor: sin duda debe de haberse llegado a plantear el aceptar el martirio antes de consentir en algo muchísimo peor, la renuncia a su Fe. Así que, cuando empiece a apretarle los tornillos, va a estar muy seguro de lo que sigue luego. Y eso significa que, cuando le ofrezca usted el resto de condiciones que ha sugerido el almirante Lantu, van a parecerle tan buenas en comparación con lo que se esperaba, que las aceptará sin pestañear. —Sonrió levemente.

—De hecho, probablemente pensará que es usted tonto, por dejarles salir tan bien parados.

—Hace usted maravillas con mi autoestima, comandante —gruñó Antonov, pero sus ojos brillaron con aprecio.

—Bueno, señor, no es tan diferente a una operación militar, ¿no cree? —replicó ella—. No nos importa lo que piensen de nosotros. Sólo tenemos que preocuparnos por lo que hagan.

Las aletas de la nariz del Profeta de la Santa Tierra temblaron cuando entró en la sala de conferencias. Su rostro inmóvil no mostraba expresión ninguna, pero sus ojos iban de un lado a otro, como si esperase que el mismo Khan-Satanás fuese a materializarse en medio de una nube de humo. Al verlo entrar, seguido por su delegación de arzobispos y obispos, Antonov se levantó en el extremo más lejano de la mesa, flanqueado por su estado mayor y oficiales superiores (con la conspicua ausencia de su lugarteniente especial para operaciones de cazas). Los ojos del Profeta brillaban por el desprecio que sentía por los herejes que tenía delante, pero el desprecio era un débil escudo para el terror que se ocultaba tras él.

Antonov esperó hasta que tomaron asiento envarados, luego se hundió en su propio sillón, seguido, una fracción de segundo más tarde por sus subordinados. Miró al Profeta, al otro lado de la mesa, y se aclaró la garganta.

—Esta es sólo una reunión preliminar —retumbó—, y no habrán discusiones. Pueden debatirlo entre ustedes a su gusto, pero yo no voy a hacerlo.

El Profeta se envaró aún más, pero los duros ojos de Antonov lo detuvieron antes de que hablase. Se clavaron inamovibles en los del tebano, y el Profeta cerró los labios, apretándolos.

—Sólo diré esto —prosiguió Antonov, cuando estuvo seguro de que el otro había cedido—: Si realmente fuésemos los «infieles», como ustedes nos llaman, su planeta estaría muerto. No tienen ustedes ningún arma que pueda impedirnos destruir a su especie. Y si no lo hemos hecho ha sido, únicamente, porque no lo hemos querido hacer. Pero la continuación de nuestra moderación depende de que ustedes puedan convencernos de que podemos dejarlos seguir viviendo sin que nos pongan en peligro a nosotros y a nuestros aliados, y el único modo en que pueden convencernos es aceptando las condiciones que estoy a punto de anunciarles.

Dos pares de ojos se volvieron a enfrentar, y Antonov sintió una oleada de satisfacción ante la desesperación que había en los del Profeta. Lantu y Winnie tenían razón: el tebano estaba aterrado ante lo que iba a oír y, sin embargo, no tenía otra posibilidad que escucharlo.

—Primero —dijo fríamente—. Tebas se desarmará. Total y completamente. Todos los centros de defensa planetarios serán demolidos. Todo equipo de combate planetario pesado será destruido. No le serán permitidas las astronaves armadas.

Contempló el desmayo en los rostros tebanos, y prosiguió inflexible:

—Segundo. La Armada de la Federación Terrestre mantendrá, dentro del Sistema de Tebas, fuertes asteroidales y plataformas orbitales de armamento, en número suficiente para cubrir sus propias necesidades de seguridad. Esas fortificaciones controlarán un radio de diez minutos luz desde el punto de salto del sistema.

»Tercero. El gobierno de la Federación retendrá la posesión del centro de defensa planetario en la Isla de Arawk y mantendrá allí una guarnición de hasta una división de infantería de marina, con sus tropas de apoyo. Será construido un espaciopuerto dentro del enclave así establecido, que estará bajo el control exclusivo de la Federación Terrestre.

El desmayo se convirtió en horror ante la idea de que una presencia infiel fuese a profanar la superficie de Tebas, así que hizo una pausa, esperando a que controlasen esa repulsión. Tal como Lantu había predicho, estaban claramente haciendo acopio de valor para rechazar las exigencias aún peores que estaban por venir, Se aclaró la garganta:

—Cuarto —dijo sin estridencias—. No habrá una ocupación general de Tebas.

Los ojos del Profeta se agrandaron por el asombro, pero Antonov mantuvo su semblante pétreo:

—La presencia terrestre fuera del enclave de Arawk estará limitada a equipos de inspectores, cuya única tarea será asegurarse de que se cumplen las condiciones del tratado de paz. Tales inspectores tendrán un acceso completo e ilimitado a cualquier punto de Tebas, y quedan ustedes en libertad de acompañarlos con sus propios inspectores.

»Quinto. Cualquier ciudadano tebano que desee emigrar tendrá derecho a hacerlo. Si el gobierno tebano decide no apoyar tal emigración, lo hará la Federación Terrestre desde sus instalaciones en la Isla de Arawk.

»Sexto. La Federación Terrestre será libre de presentar al pueblo tebano su interpretación de la Historia de la Tierra, a través de medios electrónicos —sisearon gemidos por la sala ante la idea de tal contaminación espiritual, pero continuó sin apresurarse—. Sabemos que rechazan ustedes la verdad de sus propios archivos de ordenador. Nosotros no compartimos sus dudas respecto a su veracidad, pero la Federación Terrestre declarará que los eventos descritos en tales datos ocurrieron en el planeta Tebas y, como tales, constituyen una parte de la Historia de Tebas, y no de la Tierra. Por consiguiente, no haremos referencia a ningún acontecimiento que haya ocurrido en el Sistema Tebano con anterioridad a la actual guerra.

El Profeta se recostó en el sillón, con sus ojos más asombrados que nunca. ¿Cómo iban a resistirse los sicarios del Khan-Satanás a atacar los mismos fundamentos de la Fe? Antonov notó su expresión, y esta vez se permitió mostrar una leve sonrisa.

—Séptimo. El gobierno de Tebas tendrá el control único e incontestado sobre su propia política de inmigración, con la única excepción de los movimientos dentro del enclave de Arawk.

Más componentes del Sínodo se le quedaron mirando boquiabiertos. ¿Nada de ocupación general? ¿Nada de usar contra ellos los archivos cerrados? ¿Ni siquiera una insistencia en infiltrar agentes propagadores de la herejía bajo el disfraz de «turistas»?

—Octavo. La Federación Terrestre, que se honra en tener una larga tradición de libertad de conciencia y garantiza el derecho legal a la libertad de religión, no suprimirá, por la fuerza, la Fe de la Santa Tierra en Tebas, ni restringirá el derecho de los misioneros tebanos a moverse libremente por entre los planetas de la Federación y sus poblaciones.

Los tebanos estaban al borde del ataque de nervios. Si no hubiera sido por la práctica que les habían dado las continuas luchas intestinas dentro del Sínodo, sus mandíbulas habrían colgado boquiabiertas.

—Noveno, aunque no se le permite a Tebas tener astronaves armadas, si así lo desea su pueblo, podrá crear una marina mercante, con la única restricción de que todas las naves que partan del Sistema de Tebas serán abordadas por inspectores de la Federación, basados en las fortificaciones que serán construidas en el mismo. Estos inspectores se limitarán a comprobar que, en efecto, esas naves mercantes están desarmadas. El comercio tebano no será limitado en modo alguno y Tebas será libre de comerciar con la Federación, si así lo desea.

»Décimo. Visto que a Tebas no se le permitirá tener fuerzas armadas, la Federación Terrestre garantizará la seguridad del Sistema Tebano contra enemigos externos.

«Undécimo. No se le exigirá a Tebas pagar indemnizaciones o reparaciones de guerra a ninguna nación estelar. Sin embargo —la voz de Antonov se endureció—, le será exigido al gobierno de Tebas el reconocer, formalmente y por escrito, que el ataque por parte de sus Fuerzas Armadas al Décimo Escuadrón de Destructores de la Flota Espacial del Khanato de Orión fue llevado a cabo sin provocación alguna, y bajo el engaño de una oferta de parlamentar. Y el gobierno de Tebas reconocerá además, que este ataque fue hecho bajo las órdenes expresas del entonces Profeta.

Iván Antonov se echó hacia delante y siguió con gran nitidez.

—Duodécimo. El personal tebano responsable de atrocidades en planetas de la Federación Terrestre será tenido por personalmente responsable ante la Federación.

Se topó fríamente con los ojos del Profeta. 

—No me importa por qué fue iniciada esta guerra, Profeta: pero de lo que no cabe duda, ni la cabrá nunca, es de quién hizo el primer disparo, o bajo qué circunstancias. Y no permitiremos que los criminales escapen a su justo castigo. La Federación devolverá sus prisioneros de guerra tebanos tan rápido como sea posible; pero los individuos que, durante la ocupación de planetas poblados por terrestres, cometieron actos que constituyen actos criminales bajo las leyes de dichos mundos, serán juzgados y, si son condenados, serán sentenciados por nuestros tribunales. Nosotros no les atacamos a ustedes. Hemos sufrido muchas más bajas civiles que ustedes. Y nuestro sistema legal se ocupará de aquellos que hayan cometido atrocidades contra nuestro pueblo.

Mantuvo la mirada del tebano sin vacilar, con un rostro que parecía tallado en granito, y fueron los ojos del Profeta los que vacilaron.

—Las condiciones que acabo de anunciarles son las de la Federación Terrestre. No son negociables. Tienen ustedes una semana estándar para aceptarlas o rechazarlas. Si, acabado ese tiempo, deciden ustedes rechazarlas, mis fuerzas actuarán contra Tebas con la fuerza que yo considere precisa.

Se alzó, con su gente poniéndose en pie tras el, y su voz era como helio congelado:

—Se da por terminada la reunión.




Khimhok za'Fanak

Esta vez, Francis Mulrooney no sintió sorpresa cuando el heraldo del kholokhanzir lo llevó al apartamento vigilado; sin embargo, la tensión más que compensaba esa ausencia. El envejecido orión del estrado parecía no haberse movido en los treinta y dos meses estándar que habían pasado desde su última reunión; sólo sus brillantes ojos fueron siguiendo la aproximación del Embajador de la Tierra.

Mulrooney se detuvo e inclinó, luego se irguió. Se alzó la mano de Liharnow'hirtalkin. Llevaba en ella el documento en pergamino, firmado por el Profeta de la Santa Tierra y con el sello en lacre de su Fe.

—He recibido su mensaje y su documento, señor embajador —dijo el Khan 'a 'valkhanaaeee—. Debe de ser alabada la comprensión que muestra su almirante Aantaahnaav por los zheeerlikou 'valkhannaieee y por las exigencias de nuestro código de honor.

Las orejas del Khan se agitaron.

—Tal vez haya tenido algo de ayuda de Kthaara'aantaahnaav —añadió secamente, y Mulrooney sintió congelarse un poco su alivio ante el tono. Luego, las orejas de Liharnow se enderezaron más seriamente, y se sentó muy erguido—. Ni los zheeerlikou'valkhannaieee ni la Federación entendieron bien los acontecimientos originales de Lorelei, embajador. Si los hubiésemos comprendido, a su pueblo se le podría haber evitado mucho sufrimiento. Y, sin embargo incluso después de que se conociese la verdad, la Federación hizo honor a sus compromisos, y cumplió con sus responsabilidades. Esto —tendió la mano con el pergamino— será colocado entre los archivos de estado de mi pueblo y de mi clan, para que por siempre sirva a los zheeerliko u 'valkhannaieee como ejemplo de la fidelidad de un khimhok. Hemos recibido shimowkashaik de los perjuros que asesinaron a mis guerreros, y, en nombre de los zheeerlikou 'valkhannaieee yo ahora renuncio a todas las compensaciones. Ha habido khiinarma. Estoy satisfecho, y declaro ante Hiranow'khanark y ante los padres de mi clan que la Federación es khimhokza'fanak.

A pesar de décadas de experiencia diplomática, Mulrooney no pudo evitar exhalar un tremendo suspiro de alivio, tras lo que inclinó la cabeza con profunda gratitud.

—Os doy las gracias en nombre de mi pueblo, Hia khan —dijo con voz queda.

—Su agradecimiento es bienvenido, pero no es necesario —le respondió igual de suave el Khan—. Los mismos zheeerlikou'valkhanaieee no hubieran podido comportarse de un modo más honorable. No se volverá a hablar de chofaki entre mis Colmillos. No sois zheeerlikou'valkhannaieee, pero aprendimos a respetar el valor de vuestros guerreros como aliados contra los rigelianos, y ahora su honor hace que las diferencias entre nosotros parezcan no ser nada. Y eso, señor embajador, es lo que realmente nos importa a todos nosotros.

Mulrooney se volvió a inclinar de nuevo, tocándose el pecho con el puño en silencio, y el Khan se alzó con frágil gracia de anciano. Los ojos del terrestre se desorbitaron cuando el Khan a 'khanaaeee descendió de su estrado e hizo algo impensable: tendió la mano y tocó a un embajador alienígena.

—Es hora de presentar este shirnowkashaik a mis Colmillos —dijo Liharnow, inclinándose sobre el brazo del humano como apoyo—. Y quiero que esté usted presente cuando lo reciban —sonrió con los dientes ocultos mientras el terrestre se movía con exquisito cuidado, sosteniendo su peso como si aquella fuera la tarea más importante de la Galaxia—. Porque hoy usted será Fraaanciiis'muuulroooneeee, un hirkinzi de los zheeerlikou 'valkhannaieee, y no el embajador de la Federación Terrestre, pues no se requieren embajadores entre guerreros que han derramado su sangre unos por el honor de los otros.



Todas las demás despedidas habían sido hechas, salvo una, y ahora Antonov y Kthaara tenían para ellos solos el pequeño salón del Puerto Orbital Diecinueve de la Vieja Tierra. Estaban lado por lado, orión y humano silueteados contra el portillo transparente, mientras contemplaban la hermosa esfera azul del planeta del que acababan de salir unas pocas horas antes.

Kthaara había acompañado a Antonov de vuelta a su mundo, un mundo que, ahora, también era un poco el suyo. Había querido verlo, y había soportado estoicamente las ceremonias con las que la Humanidad le había cargado de condecoraciones y ascendido al rango de capitán, rango que ahora conservaría de por vida. Y ahora estaba esperando al buque de pasajeros que lo iba a llevar en el largo camino de vuelta hacia Valkha'zeeranda para convertirse de nuevo en un Garra Pequeña del Khan y reiniciar una vida que ya nunca volvería a ver con los mismos ojos.

Finalmente rompió el amistoso silencio:

—Bueno —dijo con mala intención—. ¿Ya se ha aclimatado a su nuevo trabajo el Mariscal del Espacio?

Antonov resopló explosivamente.

—Ya no podían darme más rango, así que se inventaron un cargo nuevo. Y han decidido que necesitan de un comandante en jefe militar claramente definido... especialmente ahora que ya no tendrán a Howard Anderson para que les limpie el culo y les haga cosquillas en la tripa —sonrió débilmente—. Naturalmente no se creen de veras que se vaya a necesitar nunca más a alguien con ese cargo... o a los militares. ¡Cada guerra es, siempre, la última guerra!

Su sonrisa se achicó todavía más.

—¡Bueno, puede que los políticos piensen que me han echado a un cubo de basura dorado, pero, hasta que haga caso de los consejos de Pavel Sergeyevich y me retire a Novaya Rodina, esos vi as ti no se van a olvidar de que estoy aquí! Voy a usar mi cargo para asegurarme que la Armada esté preparada cuando la vuelvan a necesitar... ¡y la necesitarán! —suspiró profundamente—. Kthaara, hay mucho que podríamos aprender de los oriones... como el ver el Universo como realmente es.

—Y también hay mucho que los zheeerlikou 'valkhannaieee podríamos aprender de tu raza —le contestó su compañero—. Y antes de que partas hacia Novaya Rodina, en donde me imagino que te sentirás tremendamente frustrado, ya que una colonia joven no puede permitirse tener una casta política con la que puedas meterte; antes de eso, digo, espero que cumplas con tu promesa de visitar Valkha 'zeeranda, para conocer a los otros miembros de tu clan.

Se puso serio,

—Naturalmente, tienes razón: peligros que no podemos prever acechan a nuestras dos razas en el futuro. Pero, pase lo que pase, la Federación siempre tendrá una voz amiga en los consejos del Khan 'a 'Khanaaeee. Ahora, el clan Zarthan está ligado a tu gente por lazos de sangre, pues somos vilkshatha —mostró una sonrisa de carnívoro en la que Antonov pudo reconocer pesar—. Mi nave parte pronto, así que despidámonos ahora...Vanya.

Jamás había oído a nadie llamarle así a Antonov, de hecho, se le embotaba la mente con sólo pensarlo, pero había buscado la forma familiar de Iván, y practicado hasta lograr un sonido muy aproximado a aquel. Ahora esperó expectante, y vio en el musculoso rostro de su compañero una expresión que nunca antes le había visto. Increíblemente, incluso le vio una gotita de esa solución salina que los ojos humanos producían a causa de toda una serie de razones, extrañamente contradictorias.

—¿Sabes? —dijo por fin Antonov—, nadie me llamaba así desde que Lydochka...

No pudo proseguir.

—Nunca hablas de tu esposa, ¿por qué?

Antonov trató de explicarse, pero no pudo. En las décadas transcurridas desde que Lydia Alekseyevna Antonova hubiese muerto con su hija bebé, en un estúpido accidente de tráfico sin sentido, su viudo se había ido convirtiendo en la fuerza elemental, sin vida personal, que ahora conocía la Armada como Iván el Terrible... pero había algunos dolores que ni siquiera Iván el Terrible podía soportar explicar, ni tan sólo a sí mismo.

Ahora, mostró una de esas anchas sonrisas que sólo permitía ver a los que lo conocían bien.

—No importa. Hasta la vista, Kthaara —dijo, y tomó al orión en un abrazo de oso que hubiera dejado sin aliento a un ser menos resistente.

—Vaya, vaya... ¿no es encantador?

La silla de ruedas motorizada de Howard Anderson entró zumbando en el saloncito. Le caía la comisura derecha de la boca, y su mano derecha era ahora una zarpa inútil en su regazo, pero los viejos ojos azules eran brillantes, y si su hablar era confuso, no resultaba menos incisivo que en otro tiempo.

—Mi nave sale pronto y hasta ahora no he podido darle el esquinazo a mi enfermera. Y, a diferencia de otra gente... —hizo un gesto hacia los restos del bar—, estoy a punto de morir de sed. ¡Así que, por Dios, Iván, antes de que me cacen de nuevo los doctores... sírveme! Dos bourbouns, ¿no Kthaara?

—En realidad, almirante Anndersaahn, creo que prefiero vodka —las cejas de Anderson se enarcaron, pero aún le faltaba por ver lo peor: Kthaara se tragó el vodka con lo que sonaba terriblemente a un intento de hacer un brindis a la rusa, y luego se dirigió a Antonov—. Oh, sí, Ivaan Nikolaaayecicch, eso me hace recordar... gracias por las traducciones, espero que puedas mandarme más.

Se volvió hacia Anderson.

—Aunque admito tener algo de problemas con los nombres, un problema que, según tengo entendido, no es infrecuente, incluso entre los humanos... tengo que reconocer que me estoy aficionando a la literatura rusa. Lo que es más —prosiguió con el entusiasmo del neófito—, la considero como un ornamento único de la herencia cultural de su raza. ¿No está usted de acuerdo, almirante Aandersaahn?

Anderson se volvió horrorizado, para enfrentarse a la gran sonrisa de la cara de Antonov.

—¡Rojo bastardo! —jadeó—. ¡Lo has corrompido!



La Vieja Tierra se fue haciendo pequeña en el portillo de visión del camarote de Anderson, y el costado izquierdo de su boca se estremeció con una sonrisa diminuta, mientras contemplaba el caos que estaba abandonando en aquel mundo. Sólo quedaba poco más de un año de la presidencia de Sakanami Hideoshi, y, si era muy afortunado, quizá pudiera poner una multa de tráfico antes de abandonar el cargo, pero no era mucho más lo que le iba a ser posible hacer. A Anderson le daba un poco de pena, pero sólo un poco. El hombre había hecho un buen y honesto trabajo durante aquella guerra; pero si hubiera cumplido adecuadamente con su función, para empezar no hubiese habido guerra. Y, si era un político tan astuto como Anderson se imaginaba que era, sabría que solamente renunciando al cargo iba a poder terminar su carrera con una nota digna.

Por otra parte, nada iba a salvar a Pericles Waldeck de la historia... o de sus compañeros. Era culpable de dos crímenes demasiado terribles para que se le diera el perdón político: había mentido a la Asamblea e iniciado una guerra... y le habían cazado haciéndolo. Aquello era una fuente de alegría, sin paliativos, para Howard Anderson. Los LibProgres se recuperarían... probablemente a base de denunciar, más alto que nadie, a Waldeck y a Sakanami, y el poder político de los Mundos Corporativos seguiría creciendo: pero les había rebajado los humos un poco. Los había frenado, y el planeta Christophon precisaría de décadas para recuperar el prestigio que había perdido.

No obstante, el destino de los políticos, por muy satisfactorio que le resultase, no era nada en comparación con el orgullo que sentía por la Federación de la Tierra y su Armada. A pesar de todos sus defectos, y Dios sabía que eran legión, la Humanidad había estado una vez más a la altura de sus responsabilidades. No estaría allí para ver el siguiente reto, pero en tanto que hubiesen Iván Antonovs, Angus MacRorys, Caitrin MacDugalls, Andy Mallorys, Hannah Avrams y, sí, Hamid O'Rourkes, la raza humana estaría en buenas manos.

Y, por el momento, tenía una última tarea que llevar a cabo.

Miró la carpeta de documentos que llevaba sobre el regazo, y su mano izquierda acarició el bajorrelieve de las astronaves y el planeta y luna del escudo de la Armada de la Federación Terrestre grabado en la cubierta. Le había prometido a Chien-lu que visitaría Hangchow, y eso iba a hacer... para entregarle personalmente al hijo de su amigo el veredicto oficial del Tribunal de Investigación sobre la Batalla de Lorelei.

Sus dedos siguieron acariciando el sello, mientras se recostaba contra los cojines para contemplar las estrellas.



Hannah Avram caminó lentamente para salir al sol y se echó hacia atrás el cabello, con la mano derecha. Estaba empezando a acostumbrarse al brazo robótico, pero incluso bajo la tiranía de su terapeuta pasarían meses antes de que se atreviese a fiarse de sus dedos para realizar alguna tarea delicada. Se quedó apoyada sobre la barandilla del balcón del hospital, disfrutando del puro goce del simple respirar, mientras los pulmones que le habían trasplantado se llenaban con el aire de otoño de Nuevo Danzig. Los fantasmas de sus muertos se habían retirado, en especial tras la aplastante derrota con la que el electorado de Nuevo Danzig había castigado a Josef Wyszynski y a toda la lista de candidatos apoyados por Tokarov.

La puerta se abrió allá atrás, y se volvió cuando Dick Hazelwood se unió a ella en el balcón. También él vestía uniforme de almirante, y le apretó cariñosamente el hombro y luego se puso a su lado, mirando hacia la ciudad de Gdansk.

—Ya es oficial —dijo en voz baja—. El almirante Timoshenko me quiere para El Astillero.

—Bien. Te lo mereces.

—Quizá, pero... —su voz se quebró, mientras se volvía para mirarla con el ceño fruncido. Ella le devolvió la mirada inocentemente y a él aún se le arrugó más la frente, hasta que finalmente suspiró—. ¡Maldita sea, Hannah! Sé que es una gran oportunidad, mejor que nada que esperaba lograr jamás... pero no quiero irme de Nuevo Danzig.

—¿Por qué no?

—Sabes por qué —le dijo incómodo, mirando de nuevo a la ciudad.

—¿Lo sé?

—¡Sí, lo sabes! —se volvió de nuevo hacia ella con los ojos ardiendo—, ¡Maldita sea, mujer, ¿me vas a obligar a decirlo?! ¡Pues muy bien: te quiero, y no quiero dejarte aquí si me voy! ¡Ya está! ¿Estás satisfecha ya?

Ella le miró directamente a los ojos y en sus labios floreció una sonrisa.

—¿Sabes?, creo que sí —murmuró, tendiendo la mano para tocarle la mejilla—. Pero no te creas que voy a estar siempre bajo terapia. De hecho —su sonrisa se hizo picara—, me van a trasladar al Mundo de Galloway para que acabe allí mi convalecencia, antes de tomar el mando de su Vigilancia Espacial.



Lantu, que ya no era el Primer Almirante Lantu, sino simplemente Lantu, se irguió con un brazo alrededor de su esposa y contempló como Sean David Andrew Tulloch Angus MacDugall MacRory correteaba a gatas por el suelo hacia su madre. La velocidad del pequeño asombraba a Lantu, pues los niños tebanos eran mucho más lentos antes de aprender a caminar. Y, pensó con una sonrisa, hubiera imaginado que el puro peso de su interminable retahíla de nombres lo debería haber frenado considerablemente.

El comandante en jefe de la Fuerza de Paz de Nuevas Hébridas estaba junto a Caitrin, con su arrugado rostro sonriente mientras miraba a su heredero, y rió cuando ella lo levantó del suelo entre sus brazos.

—¡Vaya, Katie, menos mal que el chico ha salido a tu lado de la familia!

—¡Oh, no sé! —Caitrin desarregló el cabello rojo oro del niño, hablándole con entusiasmo de ese modo en que las madres lo hacen con sus pequeños, luego sonrió pícaramente a su marido—. Tiene tus ojos... ¡y aún no le oído decir una sola palabra!

Angus sonrió de oreja a oreja y Lantu se echó a reír. El y Hanat llegaron hasta sus anfitriones, Hanat moviéndose un poco más lenta y cuidadosamente de lo habitual: su esbelta figura se había alterado drásticamente en los últimos dos meses, pues los periodos de gestación tebanos eran cortos y los partos múltiples eran la norma, pero su sonrisa era simplemente encantadora.

Angus les hizo un gesto hacia sillas de estilo tebano en el porche sombreado, y los cuatro se sentaron, mirando por entre la sombra verdedorada de los enormes arces bandera hacia el centelleante océano de Nuevas Hébridas.

—Dime pues, Lantu —preguntó Angus, rompiendo al fin al confortable silencio de sus amigos—. ¿Es verdad que ya eres oficialmente un ciudadano de Nuevas Hébridas?

—Sí —Lantu se arrellanó más, sin soltar la mano de Hanat—, El Sínodo ya sabe lo de Fraymak y yo, y ambos hemos sido anatemizados y excomulgados —hizo una mueca—. Duele... no porque a ninguno de nosotros nos importe nada toda su palabrería religiosa, sino porque ya nunca podremos volver a nuestro hogar.

—Ah, chico, pero tu hogar está donde te quieren —le dijo con cariño Angus, y Caitrin asintió a su lado—. No es esto lo que esperaba, cuando estaba haciendo planes para matarte, pero creo que las cosas han ido a mejor...

—Lo sé —Lantu miró a sus amigos y sonrió con un deje de tristeza—, y me imagino que el Sínodo se habrá sentido muy sorprendido por la cantidad de nuestra gente que se ha negado a ser repatriada. Y sospecho que aún les va a sorprender mucho más lo que le pase a su religión una vez que las jóvenes generaciones empiecen a comparar la versión humana de la Historia de la Tierra con la de ellos... Puede que incluso, algún día, Fraymak y yo tengamos una mención decente en los libros de historia tebanos.

—Voto por eso —aceptó Angus, devolviendo la mirada de su amigo con calidez, tras lo que añadió en voz baja—. Toda raza precisa de un Cranaa'tolnatha propio.


Notas



Juego de palabras, muy comprensible para cualquier estadounidense, pero que debe resultar un enigma para el propio Lantu: No hay que perder el tiempo yendo a Hel (una corrupción de Hell, infierno) cuando Boston está más cerca. Es una frase hecha de uso normal en el norte de la costa este de los EE.UU. (N. del T.)<<
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